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orresppndia se consagrase este 
Compendio de Historia de España á 
quien está puesto á la frente de su 
gobierfio í'jrr^^ el timón de tan vas^ 



T . 



ta Monarquia por etkarg&^el Mo- 
narca» Tan alto empleo tiene á V,E. 
dignay.p&enneyne^te oqtpadpyy son 
pocas las horas que le de xa libres. 
Así ^ presento á V. E. en este libro 
una pintura de España , reducida á 
mediano módulo , sin que por eso se 
esconda ninguno de sus mejores tran- 
zas. Dígnese pues V. E. admitir este 
corto obsequio 5 que no será tan corto 
si V. E. recibe con él los deseos que 
le acompañan de emplearme en su 
servicio. Madrid 2< de Noviembre 
dé 17P5. 



Exc/^ Señor. 
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PRÓLOGO. 
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ra kiscoria de. España es en gran parte 
la de los puebOo^jimas celebres delftnun- 
da^ qae de lejanas regiones vinieron á son 
juzgarla., y h :i%ici»úofy rn^ázt de aspecto 
cada • vez que piévalécieróñ ntléVds xon- 
quiscadóres introduciendo su religión ,Jen« 
guá ', leyes ,: artes y costumbres. Eamosas^ 
iueró^ sin duda las • colonias y contratar 
clones^ dcf. f enicíosryyGriegQS tñ £spaña 
est^tecidas .: piEStOiMAuaho mas Ja, conquis- 
ta de los Cartagineses ( en su origen ítam^ 
bicq Fcnicibi' J di^azados al princi{Jio co- 
ma, sus antécesons r^hcon..la»;msca£^ del 
cpinercio. De. ítos ClactagBj^e^ piaíó el do- 
fidniü de lá^ apetetíd^ península á lói Rjo- 
sí^¡ao¿:'(Sc loslBJcánaiió^ átÍ0£r.<k)dQS$ y 
pbriSltitna^ ds castos á lo^iA'rábes : dé cu^ 
yoi poder la recobraron pocoi á: jpocq sus» 
l%ítíinos dueños:' ácoká de mülon^ do 
vidas; .Obra . {>oc-^ckrto iprodigiosau que 
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completaron nucsfttes aVaelos , acaudilla- 
dos por los Reyes Católicos el gran Fer- 
nando de Aragón y la virtuosa Isabel de 
Castilla. 

Libre España de Señores extraños , en* 
sancho sus dominios hasta los coiiflnes de 
k tierra , surcó desconocidos mares , des^ 
cubrió y conquistó nuevos mundos.; Asi 
cngrandedda , y con los agregados 4e^N4r 
poles , Sicilia , Cerdeña , JLQmbardíay Fiánf^^ 
des 'y Pacma y muchos ípaises Africanos^ 
fue respetada y temida ^ con^o . la Mo- 
narquía mas poderosa del uhiveéso v has^ 
ta ñncs del siglo ^cimeséxto ^ daindo tc-t 
zelos de que podia k^pirar al domitüoi úni^ 
•rersdl.-: *'-o i ^ -, ■ * ^ '^ ^',1 :.L j;¡ 

' ¿Podrá f\spi no ser agradable una pin^n 
tura {xropoiíciañadaode ^tan- dignos y-: hri^ 
Hantés objetos? jüa -teatro 4a tancvariaa^ 
márabiilosas escena; podráiita deleytarhds¿ 
¿Tanto m^eib y diversidad <de vicisltudbi¿ 
estados , política'^ góbiertfio eb flilaíadbsisi<f 
glos i podrá no 5i;r líntere&ante ? ¿Quieq ha^ 
brá que iá vista del valor: yi cohstancia; dd 
tan doriosós:abuek»jna'sc sienta eoaxiie^ 



cldo en su * imitación ? Pero los Españoléis 
nos hemos esmerado mas en el manejo de 
la espada que de la plumas y nuestro^ hechos 
son menos conocidos de lo que á su grande- 
za corresponde. Asi , será loable qualquiera 
desvelo que se dirija á recoger las memo» 
rías de nuestros mayores , y presentarlas 
al público limpias de las fábulas y supues^ 
tas narraciones con que algunos , ó igno« 
rantes , ó crédulos , ó ¿nemigos de la ver- 
dad , llegaron á desautorizarlas. Esta em- 
presa tomó á su cargo el sabio Juan de 
Mariana , y la desempeñó en su HisforU 
general de Psfatia , á fines del siglo XVI, 
conduciéndola hasta el año 1 5 1 5. Las mu- 
chas ediciones que de ella se han hecho y 
hacen atestiguan su mérito , y confirman 
el parecer de los que dicen , que esta obra 
siempre será nueva. Pero no todos pueden 
entrar en leyenda tan ptolixa. La mayor 
parte de las personas que se ddeytan eñ 
la historia: tienen falta de tiempo , y büs^ 
can un Compendio eh qué emplear íoi ta- 
tos que les sobran , desempeñadas sus obli- 
gaciones; ¿Y á dónde recurrirán para.con- 



;Segttído ? lío íícacn i>tro asilo qup cl,dc«- 
.carnado y ' miserable esqueleto de nuestra 
hlstoiria que escribió en Francés el P. Du-^ 
.chesne , que. después del E. ^Espinosa (ya 
fdado al olvido) tjraduxo el ?« Isla , atia« 
jdíiendo algunas Notas de poca considera- 
;cipn, . Los versos que lleva al principio de 
.varios periodos , la gracia del estilo, y 
sobre todo , el no haber otra cosa de que 
e^rha; mano ^ le han adquirida faiqa y nom- 
bre que no merece? No sé ^í deba* llamar 
oprobrio o desidia^de nuestra. Nación con* 
mentarse con la traducción de .mv ruin Com- 
pendió de su historia, y Jtio componer otro 
siquiera tolerjible ( por cuya razón omito 
^L nombrar al del P. Alvarez , y al del Dr^ 
Parra). Menos mal hubiera sido traducir 
el del P, Orleans; , del Abad de . Bellegar- 
de , de Mr. Verdíer , de Mr. pesoro^eaux, 
ú otro , que ^^unqu^ también exprangeros^ 
fpire^tan alguna maypr luz. Verdad.' es que 
^tos apeius^ hicieron ptra cosa qjoe con-^ 
i;raer da Hisu>fia: de Mfiriana , Terreras , 9 
.Muy^rne Tu^quet^, quien upé^y quien mer 
•90^jr,con po^9. conoe^iiento y caudal pa- 
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ra Tcctiñcarlas , y con bastante pasión para 
corromperlas. 

Estas consideraciones , y el deseo de d¡« 
latar el útil estudio de nuestra historia en* 
tre toda dase de gentes , me estimularon 
á emprender un Compendio de ella ni 
tan difuso que desvie de su lectura á los ^ 
ocupados y ni tan lacónico que omita cosas 
de particular importancia. La referida His- 
toria de Mariana escogí también yo para 
fondo y guia principal de ¿ste Compendios: 
pero no cautivando mi juicio sino en ob- 
sequio de la verdad y libre siempre de par 
sienes y estudio de partes. Me he no me- 
nos ayudado de las luces de los otros his- 
toriadores antiguos y modernos , impresos 
y manuscritos , singularmente de una gran 
colección de privilegios antiguos que po- 
seo. Mi mayor cuidado ha sido arrancar 

■ 

del campo de nuestra historia las fábulas 
y consejas , que como cizaña han f enido 
casi sofocados los acontecimientos verda-' 
deros ; pero también en esto he procedido 
con cautela y parsimonia, no deferiendo de* 
maáado á la crítica desmoderada. Adopté 
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-Mariana varias narraciones mas agradables 
que seguras $ sí bien la desconfíanza con 
tjue las escribe muestra bastante el poca 
mérito que de ellas hacia. Yo tomé diver- 
so rumbo , como un Compendió pedia. 
Creí mas conveniente dar al silencio seme- 
jantes impertinencias , que gastar tiempo 
en impugnarlas. Impugnólas con el des-^ 
precio. 

La Cronología es el fanal ó norte de lá 
historia. Lo primero que deseamos saber, 
leído un hecho , es el tiempo en que suce- 
dió. Por esta razón los he coordinado cro- 
nológicamente en lo posible, siguiendo en 
esta parte los cómputos mas acreditados y 
verosímiles. 

A la Cronología se sigue la Geografía. 
Sabido un hecho y el tiempo en que su- 
cedió , preguntamos por el lugar ó sitio. 
Pero en esto tenemos dificultades insupe- 
rables. La Geografía de España antigua 
yace todavía cubierta de nieblas. Se sabe 
poco de ^Ua respecto á lo que falta por sa-« 
ber 5 y sus progresos serán lentos ó ningu- 
nos , mientras alguna sociedad de sujetos 
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ircrsados cri antigüedades nó corran la pe- 
nínsula con el objeto de descubrir quantas 
ruinas de pueblos , y monumentos anti- 
guos oculta la tierra y el descuido. En los 
puntos geográficos pues que encierra nues- 
tra historia me he tenido que contentar 
con lo poco que hay averiguado 5 y en lo 
dudoso he propuesto lo que creí mas verosí- 
mil : pero casi siempre por Notas al pie de 
las páginas , á fin de no embarazar el hilo 
de la historia con digresiones poco menos 
que infructuosas. 

El estilo ciertamente carecerá de las be^ 
llezas y nervio que la historia pide : perc 
en cambio llevará la ventaja de no abrí- 
^ gar debaxo de las flores el áspid de la men< 
tira , fábulas ni noticias mal seguras. Añá- 
dase á esto mi declarada afición al estile 
natural y fácil , sin buscarle 4^niasiado 
Non multwn oporM comilio credere , decii 
Petronio , quia suam hahtt fortuna rationem 
Pero sí mi cortedad no ha podido pre 
sentar á la patria obra mas digna 4^ si 
merecimiento , espero por la razón mism 
se excitará algún talento proporcionado s 



^penp , que n^s; compendie sus glorías 
pon las gradas de Sali;istio , y la solidez de 
JLivio y Folibio« , 
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CAPITULO L 

Situácm y dimensiones de España : sus frmnciat^ 

numtes y tios frincipales : sus idiomas 

y primeros pobladores. 

JbLspaña es la porción de tierra mas occidental 
de Europa. Su figura , según Estrabon y otros 
Geógrafos , es semejante á una piel extendida en 
largo desde Poniente í Oriente, de modo que 
miren al Oriente las partes anteriores , y . su an<* 
cho de Norte i Sur '• Su circunferencia es en 
esta forma : desde Cab de Creus ^ en Cata- 
laña hasta el Estrecho de Gibraltar la baña pojT 
el Oriente y Mediodía el mar Mediterráneo en 
distancia de unas doscientas y treinta leguas de 
una hora de camino cada up^ , 6 de veinte aí 
grado. Desde Gibraltar hasta el Promontorio 
Nerio (llamado Cabo de Uniftem) en Galicia 
habrá como dosdenus leguas ; y en este lado 
de España que mira casi todo al Poniente se 
incluye Portugal. De Finisterre hasta Fuenter-* 

z No <Uce Estraiwn de qué áoLmal ha de ser esta piel : pe* 
xo sude entenderse piel de buey. 

s Así se llama en lengí^ JUemosina : eo la Castellana , ^abo 
áe Crmej-.-BsSE Calip es el ejBtremo de los Pirentos qtte se en- 
tra en el Mpaiterráneo* ^ 

IXMAO I. A 
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rabia y Promontorio Qlarso en Guipúzcoa hay- 
unas cien leguas ; y este lado mira derecha- 
mente al Norte. Desde Gíbraltar hasta Fuenter— 
rabia la baña el Océano. Finalmente , de Fuen— 
terrabía hasta Cabo de Cruces coire la prodi- 
giosa barrera de los Pireneos que la unen y ó 
* bien dividen de Francia. Este lado de España 
va entre Norte y Oriente en distancia de ochenta 
y quatro leguas , y es el istmo por quien Es- 
paña dexa de ser Isla 3. Resulta de aquí , que su 
circuito, incluso Portugal , será de seiscientas 
leguas ó poco mas, cruzando por linea recta 
entre senos de mar y cabos de tierra i distan- 
cia igual de una y otra. Este circuito tendrá unasi 
veinte y ocho mÜ y quinientas leguas quadrádas 
de superficie. 

Hállase nuestra península d^itro de la zo- 
na templada septentiional , y comprendida en- 
tre los grados j 6 y 44 de latitud , y entre los 5^ 
y . 2 1 de longitud. Es lat^a doscientas y veinte 
leguas poco mas ó menos : ancha ciento y se-^ 
senta. Omitidas las andguas divisiones de Es- 
paña , hoy escá dividida en diez y seis Pix>vífl- 
cias ó Reynos , i saber , las dos Castillas vieja 
y nueva , León , Extremadura , Asturias , Ga-» 
licia, Sevilla, Córdoba , Jaén, Granada , Mur- 
cia , Valencia , Cataluña , Aragón , Navarra y 
Vizcaya. Sus mas notables montes son el PLe- 

" 3 Ipta Hhpania , nm -gud GalUat tangit , pélf^o tmdique eint* 
4a tit, Mela cap* 6. 
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neo (de quien* se derraman casi todos los otros), 
Idubeda 6 montes de' Oca , Oréspeda , Sierra- 
morena, Síerranevada, montes de Cuenca, sier- 
ra de Alcaráz , montañas de Guadalupe , sierra 
jdc Segura, Moncayo, Itana, Mariola , Mon- 
£serratc , Guadarrama , Somosierra y otros mu- 
chos , que todos son ramales del Idubeda , Pí- 
feneo y Qróspeda. Sus principales rios son Ebro, 
Llobregát, Xucar, Guadalquivir, Guadiana , Ta» 
jo , Duero , Pisuerga , Miño y Segura. 

Dcxado i la. indagación de otros el averi- 
guar los antiguos idiomas de España , hoy se 
hablan en ella diferentes lenguas provinciales , á 
saber , la lemosina en Cataluña , Valencia y Ma- 
llorca : la portuguesa en Portugal : la gallega en 
Galicia , y la vascuence ó vascongada en Viz- 
caya 5 pero la general es la castellana , por lo 
mismo llamada EsfaíoU. Hablase ma^ pura en 
ambas Castillas , Extremadura y Léon , que no 
en Aragón , Andalucías , Astiuias , Murcia y 
Navarra , donde también es materna. 

El templado clima de España ^ lo sereno y 
despejado de su cielo , lo fecundo y 6pimo de 
su suelo , los preciosos minerales de sus entra- 
ñas , lo salubre de sus ayres , aguas y manteni- 
mientos son cosas bfen sabidas de todas las na- 
ciones desde la mas remota antigüedad , ha- 
biendo sido ellas la causa feraz de porfiadísi- 
mas guerras con Cartagineses , Romanos ^ Go- 
dos y Mahometanos. , 

A2 
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Nuestros escritores han disputado mucho 
sobre quienes fueron los primeros pobladores de 
España. Unos siguiendo lo que creen dlxo Jo- 
sepho , lib. I. cap. 6. de las Antigued. ludayc* ^y 
piensan que Tubal vino con sus gentes i fundar 
nuestra nación. Otros hacen este honor i Tar- 
sis ; y aun otros discurren de otro modo. Lo 
cierto es , que si los primeros pobladores de Es- 
paña después del diluvio no vinieron a ella mi- 
lagrosamente al tiempo de la dispersión de las 
gentes en la torre de Babel como ciento y qua* 
renta años después del diluvio , sin duda pasa- 
ron muchos años hasta que llegasen i ella. Por 
mar no habia comodidad de baxeles : por tierra 
no habia caminos abiertos , ni modo de pasar los 
ríos muy caudalosos. Así, contentémonos con 
creer que los descendientes de algunos de los 
hijos o nietos de Jafet llegaron por fin i Es- 
paña ) fuese por los Pireneos , fuese con embar- 
caciones quando ya las hubo; yfíxándose en 
ella , la poblaron. 

Muchos siglos vivieron estos primeros co- 
lonos en España sin que sepamos sus leyes , go« 
bierno ni acciones , a falta de escritores que 
nos las h^yan conservado : de lo qual ya se 
puede conocer el ningún^ mérito que hacemos 
át los delirios del Seroso Viterbiense. Su di- 
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latadd cronología de Reyes de España des- 
cendientes de Tubal , no tiene mas autoridad 
que la impostura de quien forxó el falso Be^ 
roso. Destíérrense pues de nuestras historias co*- 
mo Reyes de farsa Ibero , Idubeda , Brigo; 
Tago , Beto , los Gerioties , Abidts , Tifon^ 
Híspalo , Héspero ^ Sicpro , Sicano , Testa , Ro- 
mo , Palatuo , Licmio , Eritro , Tcron , Sesac, 
Gadíro , Celto , Teucro con otros muchos iñ-* 
trusos en ellas , los qualcsno tuvieron exístcn-í- 
da segura sino en lá fantasía del desocupado 
que fingió el Béroso y Maneton que - publicó 
Fr.- Juan Nanni de Víterbo i fines del siglo XV¿ 
Causa marabilla ver con la facilidad que se tra-^ 
garon este amasijo de absurdos como cosa de-í- 
mostrada , hombres por otra parte bastante exr 
perros , cómo Tarafa , Vasto y otros muchosi 
Los^ protectores de esioi delirios nos sefiálan y 
difinen los años y días que reynarón , las guer-, 
ras que tuvieron y los hijos que procrearon , con 
otras ilustres acciones 5 no KaDiendo monte , rio, 
cabo^, promontorio , ciudad y provincia en Es- 
paña i quienes no diesen nombré ' estos fantás- 
ticos Monarcas : sí bien los Poetas fingieron 
también algunos. * 

Debemos pues confesar sin rebozo, que ig^ 
noramos quanto pasó en España desde su pon 
blacfén hasta que virííeron á ella las colonias 
Fenicias , á saber ^ úftos ochocientos años antes 
del nacimiento de Jesucristo ; pues del período 
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que media (que será de vcSü y quinientos años ) ^ 
no tenemos historia alguna de crédito , ni mo* 
jiuppientq de que nos valeaxpos. Que los Feni'^ 
irios ó Tirios aportaron í nuestras cosus , fun- 
daron i Cádiz y otras colonias en ellas , ade- 
mas de decirlo Estrabon (nnm. 150.) y otros 
escritores antiguos, tenexnos testigos indubita- 
bles en inscripciones y medallas acuñadas en 
ellas , y halladas por todas las costas del Me- 
diterráneo y parte del Océano, Tampoco fue- 
ron los Fenicios tos únicos extrangeros que en 
la antigüedad vinieron á España , si damos cxir 
dito a Herodoto ; £$trabon • Livio . Diodoro 
de Sicilia, Plinio^ Justino, San. Gerónimo y 
otros. También vinieron Persas , Asiáticos , Grie- 
gos, Focenses, Celtas, Africanos, Rpdios &c. 
pero UQ sabríamos averiguar en qué ^iwipo vino 
cada una de estas. ¿entes. Las expediciones de 
las flotas de Salomcm a España , la peregrina^ 
ciop de Homero á la misma ^ la de Nabueo- 
donosor, y aimd^l* Profeta Jonás-, que dicen 
presumió también, re/ugiársenos acá huyendo dé^ 
Dios;, son meras Vjoluntariedades , y su rcla- 
jcion. un bello pasatiemp0i.;£n una palabn^, hasu 
la entrada délos Cartagineses en las Idas Ba^ 
leare^,^ y deeUas'cn J^paña, comor-s^ecientos 
y. veinte años antiss «de Cristo apenas pue4ft. 'dar- 
se noticia histórica^ que no sea muy, av^ni;i^^4« 
. .De la referick entrada , pues , de . los Car- 
tagineses comienzan las jpíiemorias ^d^'J^^P^P^' ^V^ 
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los historiadores Griegos y Romanos, y pof ella$ 
podetíios nosotros gobernamos en nuestros sur 
cesos , continuando por otros posteriores suce- 
sivamente hasta nuestra edad la narración de sos 
revoluciones y vicisitudes.. . 

CAPITULO 11. 

Entrada de los Cartagineses en Isfé&a. 

A los ciento y sesenta años con poca difercn-r 
da de la fundación de Cartago , setecientos vein^ 
te y ocho antes del nacimiento de Cristo , en^f 
tre las Olimpiadas 12 y 13 , los Cartagineses 
ya bastante poderosos en mar y tierra , zdr 
quiridas noticias de la riqueza de los Españo* 
les y buen temple de España , determinaron hár 
^oer una tentativa para fixar pie en ella si pu^ 
diesen. Hiciéronse í la vela con su esquadra, 
y navegando por los mares de Sicilia, Cerde* 
ña , Córcega y otras islas adyacentes (donde 
no lograron partido por ser islas grandes , y la 
resistencia de sus naturales mayor que sus fuer« 
2as ) , siguieron su navegación hasta las Balea- 
res. Quisieran aportar en Mallorca y Menorcaí 
pero también hallaron resistencia en los Isleños^ 
y solo pudieron saltar en Ibiza aüe estaba 
despoblada 6 con poca defensa. Corriéronla to- 
da , halláronla fuerte por naturaleza , y 4nuy á 
propósito para sus intentos , y luego pusieroij 
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l¿¿ cimientos de una población ( i quien impu- 
sieron el mismo nombre de la isla qué era P^• 
tíusoi ^ , ) que les sirviese de escala y abngo 
en sus expediciones á España. Bien fordfícadá 
la nueva población , • abastecida y con guarni- 
ción competente, pasó el resto, de las naves al 
promontorio* Dianio y seno sucrohense , doce 
leguas distante de Ibiza , desde donde siguien- 
do k co^ta de Valencia llegaron hasta Sagunto. 
Procuraron introducirse con suavidad y buen 
tfato con los Sagundnos : pero no hallaron la 
ccK'respondeneia ' que pretendian , fuese jpor ha- 
berse sabido lo sucedido en las Baleares , ó fue- 
se porque conoéiesen el intento de aqi^llos sos- 
pbdiosos aventureros , demasiado poderosos pa- 
ra huespedes y amigos* Este mal hospedage, 
deítas guerras civiles 6 sediciones que se mo- 
vieron en Cartago , y algunas otras calamidades 
les obligaron á dar la vuelta para k patria con 
toda su flota* 

£sta primera tentativa de los Cartagineses 
en España , si bien es admitida de muchos, 
parece no tiene todavia bastante seguridad para 
una aserción histórica : cada uñó^ la podra dar 
d crédito que merezca. Diodoro Siculo la des- 
cribe compendiosamente ( Lib. V. núm. x 6. tdic. 
de 1 746). Estrabon (III. núm. 1 67.) supone tam- 



S ^te Dombre , Griego de origen , ^rece significa piností^ 
cor los muchos pinos que en ella habría. Los Cartagineses se 
10 mudaron en £btuo ú £reso. 
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lien que los Cartagineses estuvieron en las Ba- 
leares : pero no índica el tiempo como Sículo. 
Dícese igualmente que por estos tiempos vino 
á España cierto Rey de Etiopia llamado Taroío, 
y fundo i Tarragona en Cataluña^ Que nos 
visitó Necao Rey de Egipto; y que también 
aportó y pobló parte de la Cantabria con gen- 
tes que traxo de Lacedemonia , no menos que 
su famoso Legislador Licurgo. Por los años 
de tf 50 íntes de Cristo dicen que nació el ce- 6$o 
lebrc Argantonio , Rey ó Capitán de los Tar- 
tesios , que eran los pueblos de las riberas del 
Beüs. Que reynó ochenta años , y vivió ciento 
y veinte ; aunque otros le dan ciento y cin- 
cuenta de vida : y Silio Itálico ( ÍIí. r. 398. ) 
con licencia poética se la prolonga graciosamente 
hasta los tresdentos , doblando la dosis ^. Rey- 
nando Argantonio , y defendiendo con las ar- 
mas i sus Tartesios de las hostilidades , robos 
y correrías de los Tirios establecidos en la isla 
de Cádiz , Nabucodoftosor el Grande , Rey 
de Babilonia , puso cerco á la ciudad de Tiro. 
Corrieron allá los Gaditanos con todas sus fuer- 
las en socorro de su patria : pero no bastó 
contra tan poderoso enemigo , y el sitio se 
continuó hasta trece años. Pidieron auxilio a los 
EspañcJes circunvecinos y confederados con los 
Tirios de la Isla Gaditana , y lo enviaron en 

'^6 Ter denos decief emensu* beüiier mtnof. Sillo Itálico » /Ift. 
I2/> o. 398. 
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una gruesa armada , que favorecida de los i 
vientos , destreja de los pilotos y valentía de 
los Capitanes , atravesó por medio de la Babi-« ; 
Iónica , y metió socorro en la plaza que se ) 
hallaba en el postrer apuro. Tan gran socorro i 
de Españoles, y ciertos alborotos ocurridos en 1 
Egipto , fueron causa de que Nabuco descon- ( 
fiase de rendir á Tiro y levantase el cerco. Aíia- i 
den algunos , que dicho Rey , después de. pa- \ 
cííicado el Egipto , se nos metió en España, \ 

y la puso baxo de su imperio.. Créalo quien \ 

no tenga que creer. 
J40 Por los años de 540 antes de la veni- 
da de Cristo se refiere que . los Focenses hi- 
cieron expediciones en España , y fundaron 
en ella sus colomas , Menaca cf^ca de Má- 
laga , Denla en el Reyno de Valencia ( á cuyo 
celebre promomorío llamaron los Griegos Eme- 
roscopio , y los Latinos Dianlum , por el famo- 
so templo de Diana que en él había ) , y Em-- 
purias en Cataluña, puede sospecharse que Ar- 
gantonio con sus Tartcsios , hallada sazón , se 
apoderó de la isla de Cádiz, según habla Ci- 
cerón eníCl libro De Senectute ^ y Valerio Máxi- 
mo ( VIIL 1 5 . )• Eí^ confirmación de esto dic^ 
Justino (XLIV. j. ) que los Españoles circunve- 
cinos de Cádiz , zelosos de las prosperidades de 
los Tirios en ella , les movierqn guerra. De- 
bieron de apretarles mucho , y aun tomarles al- 
gunas fortalezas ó castillos ; pues los Tirios pi- 
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.StírCfSk mcorto i les Cartagineses , y ^on él no 
^Q desdoraron í los Tartesios , sino que les 
.quitaron parte de terreno en aquellas cercáníast 
EnK)nces se tnvetito el ariete, según cuenta Vi- 
truvio < lib. Xé cap^ i j}« ). Nuestros hí^riador 
res describen otras guerms^de los Cartagineses 
contra los Tartesios , en que perdieron estos la 
ciudad de Turdeta Dícep que los Turdetanos 
fugitivos se unieron con otros Españoles ^ y 
formando i^n exército muy poderoso , cuyo c;au« 
díUo era un tal Baudp Capeto, dieron sobre 
Tirios y Cartagineses , y los derrotaron y saquea^ 
ron todo el distrito, ^ñgularmente el gran tem- 
pla de Hércules Gaditano, y aun lo destruye^ 
ron para qujC no sirviese de fortaleza á Ips ene- 
migos. Pejo (odias estas ^sas no tieneq muy 
buen apoyo ep autores antiguos. 

CAPITULQ. IIL : i. ; 

í 

Stguniá y teñera vfini^a de l^ CarUffnese^ d 
l4faía< estMfiimmtú fixa de Amilcar en^ dU . 

ha^4 $ú muerte. t 

Jrlácia los años 450 antes de Cristo ,. recobra* 4Í^ 
dos los Cartagineses í de Ja&ígravísimas . quiebra^ 
padecidas ea lasrguijr»s jle Sicilia y otras , tol-^ 
vieron á -pensar tt las'co^as/de Espa$a ^ y r^ 
-solvieron, establecerse én'dla á toda costa. Pero 
todavía fueron muy débiles/ los progF?sQ$ de su? 
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armas: ^taba esto reservado por la Provícfcn- 
400 cía piafa' los Barcas. Cincuenta aíiqs después' di- 
cen cmpi-cndíeron Hannon y Himilcon , Carta- 
gineses , brgas y nuevas navegaciones por las 
costas de nuestra penínsidá y del África en el 
Océano. Que aportó Hímflcon en las Baleares, 
y fundó a Magon, ahora Mahon: pero esto no 
pasa de conjetura. Del viage de estos Generales 
dicen hubo relaciones compuestas por ellos mis- 
mos en lengua púnica.: hoy queda ui^ pequeño 
extracto griego de poca importancia por lo d^* 
minuto* 

Después de las considerables pérdidas de los 
Cartagineses en Sicilia y Cerdeña por las armas 
A.omanas auxiliadas de Dionisio en h que lla- 
maron frmera guerra fúmca^ sentadas parces,- vol- 
vieron por tercera veiá pensar en ^España, su- 
poniendo que los Romanos no se lo podrían es- 
torbar fadímcnte por caer Eispáná mucho mas 
apartada de Roma oue las referidas islas. Por 
General fue nombrado AmQear , padre del grárn 
de Aníbal , y con el mismo exército que hábia 
estado en las guerras de Sicilia pasó i España 
33^ el año de 1 3 (S antes de Crista La víspera de en^ 
barcarse ofreció sacrificios i los Dioses según era 
costumbre ; y estando delante de las a^as, como 
su hijo Anibal, que solo tenía nueve años , se le 
mostrase deseoso de venir í España en su con»* 
pañia , y aun se lo pidiese con instancias , lo 
tomó de la mano , y le hizo jurar sobre las aras 
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misinas , que Ikgado á h edad adulta , sería 
siempre enemigo dt los Komanos. Con esta coa- 
cción se lo traxo consigo. 

Hízose Amilcar á la vela dirigiéndose i h 
isla de Cádiz , amiga y confederada de Cartago, 
y desembarcando sus tropas, empezó í oorrer la 
comarca de los Turdetanos , apoderíbdose con 
las arnús d€ los p\iebk>s que no se le rendian* 
Eran tan opulentas i la sazón aquellas gentes de 
Turdetania, que si cteemos í Estrabon (III. 1 5 1.)» 
toiian de plata las tinajas y pesebres 7. Dicen 
^e Amilcar fue progresivamente conquistando 
la Bastetania , Contestania y demás provincias 
siarítimas , hasta los pueblos Bdetanos é lier- 
gayones; y llegado al Ebro, con la esquadra que 
por mar le seguia subió por el rio , en cuyas 
riberas , ó no muy distante , fundó diversa^ co 
hvizs y una de las quales fue Cartago la vieja,, 
que interpretan hoy la villa de Cantavieja en 
Aragón sobre la raya de Valencia , quince l^uas 
apartada del £bro. Diodoro Siculo ^ dice que 
fundó Amilcar otra gran dudad , á quien por 
la naturaleza del sitio puso el nombre de Ax^oír 

7 Esto no es veroámil ; y U misma inverosimilitud hace 
creer error en el texto Estrabooiano. Mi sentir es , que pot 
fúrrai ^ pesebres , se d&be leer f <«xki( • tazat , piatof , vt^xilla^ 
'S aun también si se quiere « jarros , peroles , lebetes , y vasijas 
grandes. En efecto , el Spitotue de Estrabon escribe f^^t» 

Es de extrañar que nuestros críticos hayan creído posible tal 

Eiradoxa. Si los pesebres , cuezos y dornajos para las caba*^ 
erias eran de plata , ¿qué metal guardaban para las personas 
ricas , y para los templos ? 
S En m Éseerpt. del iih. XXV. 
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Aei/XiTir XAcran Leuden) cjué es decir, ww, cer^ 
fo e'-cottado bldttca. Es la única noticia que de cs¿ 
ta ciudad nos queda. «Ir conjeturando rf s^rísi 
Montaban, Albarrácíñ, Agreda, Peñalba, Cas- 
tel-blanc , Valera de arriba , Montblanc &c. es 
perder el tiempo. Lo cierto y mas importante e% 
que desde la venida de Amilcar á España 9 co- 
mienza nuestra historia i tener apoyo en los au-^ 
tbres Griegos y Romanos : antes de este tiempo 
todo son obscuridades y fábulas por falta de 
historiadores. 

Según la mayor parte de Io9 nuestros , los 
progresos de Amflcar en España fueron grandes^ 
pifesto que sujeté tantas provindas como hay 
desde Cádiz hasta el Ebro, en el ^pacío de nue» 
«27 ve años : otros pretenden fueron tan redueídos, 
que fió' salieron de la Hética antigua , ni aun casi 
de entre los dos ríos Betis y Guadiana. En este 
distrito hallan un rio llamado Hibero (Hyberus 
según Avieno) , del qual quieren que toda Es- 
paña se llamase Iberia, como se llamaban Hiberos 
los pueblos circunveciríos á dicho rio Hybero. 
De este rio no hay otra noticia sino la de Festo 
Avieno (Ora marh. y. 148. y sigg. ) , y es cosa 
dura de creer que un rio tan desconocido y de - 
poco nombre fuese capaz de darle á toda Es- 
paña, y hó el caudaloso Ebro, contra el sentir 

* 9 Mariana en el epígrafe del cap, r 1 det llh, II , supone ,. no 
flé con qut ñindamento, que esta veoiqa de A°úlcar á £spafla 
no fué la primera. ' < 
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expreso de los escritores antiguos mas c^ebres, 
singularmente PÜhio (IfL j.)« Si es cierto lo <juc 
dicen nuestros historiadores acerca de la nave- 
gación de Amilcar por el Ibero arriba quando 
fundó á Cartagihvetus , no hay duda era el Ebro,* 
y no el Hyberus de Avkno ; el qual sería algún 
arroyo sin nombre. Por lo menos no sería na- 
vegable , como no lo son Timo ni Odlel , uno 
áfe los quales imaginan que pudo ser el Hybe^' 
ruM. Que la muerte de Amilcar fuese en los Vet- 
tones es tnsacy dudoso por la variedad con que 
se halla esta voz en ios c¿dices manuscritos de 
Nepote en la Tüa ie AnitaL Lo cierto es que 
las palabras de Apiano {^Anmbdkd) antes de la 
fDUeite de Amilcar, dan á entender que quando 
nujríé habia sujetado la E^aña i Cartago '^ , 
por lo menos la Ul(£rior hasta el Ebro , desde 
áoode 00 podian pasar según Jos paaos hechos 
con los Romanos^ Véase AureL Vict, De Vir. 
Viust^iiáf^ 41. 

Aoulcar pues sujeta las desunidas provindas 
de E-^aaa Ukerlor con amenazas , halagos , pro- 
xnesas , dádivas , e^^eranzas y con la fuerza: 
pero no dexó de cosíarie bien cara la conquista; 
fues. en una batalla campal ( son palabras de Poli- 
bio (n. !♦) de poder a poder can uñ enemigo for-- 



lo Eiri X« TiVTf y Bápxctc /Uff nh íit\ K«pxN^eríeic líj^fítcu yec- 
ltr«é/c«fM * vf *tm fAé-x^ittamv U'jnhnvn^t , &C. á Sabcr: Despuet 

4e esto ( Amilcar ) habiendo sujetado la Iberia á los Cartaginés 
sts^^ muerto en una batalla. 
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tísimoy valerosísimo , muruí peleando cotí el ffmyor, 
valor y denuedo. El caso pasó de esta manera se* 
gun Apiano (Ibérica). Los régulos y poderosos de 
España juntaron sus gentes contra las de Amil- 
^r , y salieron í buscarle con exércíto formado. 
Llevaban en la vanguardia muchos carros carga* 
dos de leña tirados de bueyes , detras de los 
quales estaba el exército sobre las armas. Los 
Cartagineses, que no penetraron el ardid, comen- 
zaron á reir y burlarse : pero dada la señal de 
acometer , los qu^ tenian í su cargo las carre* 
tas incendiaron en. un momento la leña , y agui- 
jaron los bueyes hacia los enemigos. Corrié* 
ron los animales , huyendo de la llama que les 
seguia, tan impetuosamente y con tanta dirección 
contra las filas y esquadron Cartaginés , que 
no solo lo desordenaron enteramente , sino que 
atropelláron infinitos enemigos, y los quemaron 
vivos , corriendo furiosamente los bueyes i una 
y otra parte. Entrarojí luego los Españoles espa» 
da en mano matando casi sin resistencia ; de 
manera que murieron la mayor parte de los Car* 
tagincses y Amilcar con ellos. 

Celebró la antigüedad el estratagema de 
nuestros Españoles ; pues Frontino (Lib. L caf.é^} 
]o repite diciendo : Los Españoles habiendo de pelear 
con Amilcar^ pusieron delante de sus esquadrones mu-* 
chos carros tirados de bueyes , y cargados de teas^ 
axMfre y otras materias inflamables , las que encetn 
dieron dada la señal de batalla» fntonces los bue^^ 
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ankndoulel oérciioi^ y i^úióinbró/BatJkigin^ 
«iémbí «¡des evanclbsijdote» y: t^'tínif mwdal^ 
1^ brillaban en-^l,* auEqoe sda^tetjd veínce y 
un ' áábs. :V«ligatoii^ibji^> cuhpUdajni(me ^ Ja 
muote del padre en^ varios reencuentros cxmlos 
Esp^oks, acaüdifládb^ pot i d ^¡smo r%ulo 
Orison^con quien fue la batalla de Hélice* To- 

í cudiillo , y espmWéi A ^terror poi^ todo lo 

demás de España Ulterior (no conquistado ú f^ 

Jiekdo>ij se ItsJi^^/Aigaaá'bp^iit^^ ap, 

-áeaiisen.iaf onnasv^ryrgo&iKm lós^^Cbraigfacsef 

afaim: láétt^fo léL fxum cdeoñi conquistAéi. doincm 

TOahFpa¿;el año;.at2)6 attws.de J<^i¿^ h 

s 3 6 -: . L jpdi Asdrnbaliimki anago . de x :^^ qué! :ác 

«gufirrffi; Lyl sopo sérvicsei^deLodo fm$esk^ para 

¿!-f¡iada¿ion de varias : ;C^wiades ^ co^áiinkxdc 

ún^ankrttí ráo.á su<sua^niAiTiflcaKi 

-dl^fuaítiqesirá. Casxdgcnkyfpo^iáodol 

'd&imni«^<^4ri:4j^ij £ii^^ ienoc6nside»acibn ^dorla 

del África , de la fundada por su suegro según 

sÍBmlo ' poWadon mojf ^anefgfta lunda*fe JBí* ^eft*» 
•era. vrst damos credito-á &lK>italicé.ánek^aÉir'^ 

cojTitrabida ' con los'.r^ulos.de España '^1¿ qukb 
confirn^ir' Amílcar C0n A:c»tapr<^^:'^ 
inatrimpníp que contrito'. /¿jon ÜI^ )a^.:(«)^' j|^ 
>dicho9^ régulos , cuyos t^oí^Jj^s ign0jfáf(}fe^!3# 

li ,1 CfAÜT 



\ . —. 



Debía <lé ser viudo .de ]& hennana de Aníbal, 
madre de*Síchéo; pues eij^e no fue I1ÍJ9 de di^ 
día Princesa Española cohiQ creyeron-, algunos» 
Consta de SQio I^ieo (^llU y^ 124. ). .^aiuU) 
dice; .r , * . ' r; -. . •;/ j-tV) 

Sed Dwe h Jcse amvmér^ ^4 Sichdu^ } ] a. 

jásirubalh frUes , m timo mié twmrf, . > 

Matixnuin.bnfléat.gitms^€tfefimare.siiffrh ; 

AntAbal hmd unquam ié$s^4i iiVf^(iifo^o^#* ; .1 

No podía. Homa: mír^r sui . zdos las. ptpsperí*? 

dades dtf sus énubs en* .España* ..Quisiera det 

tener sucudo si pudiera ,.ó bien entrar, á 1^^ paf» 

te én Jáis futilidades, pero obstaba la pa^-y^pacrr 

tos concluidos con Lutacio desde la gu<^a^ dí^ 

Sidlia^ :Eni menester una pausa, por lo finemos 

aparente. , pfira- roniiper Ja$ aU^nzas sm confesarse 

obligados los Romanos á condiciones on^eroSas^ 

Asi ^ sé contentaron; por epcotsces con k^clliiar í 

su devoción algunas ciudades Españolan {'can^^ 

no por el qual era ^guro venir a rompimiento^ 

Para esM secreu negociación enviaron personas 

e3q>erimentadas y suoles i la ciudad de Marsellai 

su confc^Aerada , encargándola mucho ganaae ma** 

Sosamignte y con arte al partido Romano }o$ 

pueblos - Hiñóles con . quienes Mars^, . t^nia 

amistad y. comercio. No hubo dificultad en co&» 

seguirlo. Desde luego pasaron á la devoción de 

Roma los de Ampurías : y á persuasión de los Am» 

puritanos se pusieron i la sombra de Roma ) De? 

Bia (colonia también de Fooenses, conop Marsc? 

Bi 



/^ 
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lia Y Ámpurias) y Ságunt6. Esta negddatíocí fué 
la peqtíéna centella ^ enceüdió k fitalísima 
guerra que sobrevino luego entré Roma y Cartá^ 
l^o, Uimáda segunda^ giinPí^ Ptíihd ^ deisirkk con 
elegante verso por nuestro Silío Itálico. 

Al Oeneraí Csrtkglnéi'Asdrubal no se po* 
dian ocidtar tranuB que de. suyo sé. jmnifies- 

V tarf: ^o como era^n amigo de^la wán^^i- 
lídad ] Kdiho enen!^ de los horráis» de ' Marte^ 
nb se ^dló por entendido *; y cuidó &>lo'^e coñ^ 
firmaír ^ su fe las ciudades que se la^ tenían^ 
gáñitnddas con su biíen modo ^ dádwfls y bala* 
gos.] Contábase cón^tod^s ya por Bspaftct^ sict^ 
d¡ol6 sü nueva esposa; lo- qual ayudábst mu- 
cha í detener 'lo^'áiknos *am%o&t de:- siovéda*^ 

aludes.- £rá esto "po^ tob anos 2157 anees de 

^ '• Ñd'Cofítenta HiMA ^^ • la «godacion de 
MSrífella" por na haber 'iíatísado en eliaimó de 
Asdrubál ^ fel parecer ^ todo el dRpctt^ desea- 
do, le despacho sttó Embaxadoreí- 4cdrdando- 
k la confederación que amibas Reffákicas ttnian^ 
y te k^a saber, que los, pueblos ^ de^ié^ Bsfaí^ 
Citeftor (ijue era lo cómprehendido entre el Ebrd 
y montes Píreneós ), atendiendo ¿ s}(s' imeresesi 
liheñÁd y derechos, se hahian puesto b 4x0 de su 
protección. Asi , para precdver toda ocasión de roith 
pimiento con los Romanos, le pedían y exhortaban 
aT que contuviese sus conquistas en la EspaSta Vlt^ 
fiory y -^ <^paiáH el-Ebro ; y AUn- ^^á^-msma 



SipaUvirerm le feité» no nmUstáse £^hí ^ 
gmmms y demás colonias Griegas y por respetos e^ 
pedales y predilevcion con que Jioma los nurába. No 
podía Roma por eñtohces. proceder de otro mo- 
do con Asdnibal , hallándose con las armas en 
las.manúEs contri los Galo^ que bab^m estra- 
do en Italia. PoHbio (IL 13.) supone que esta 
«mbáxada vtno ¿ Amílcar; y Livío (XXI. i. ) 
lo afimia claramente : pero Apiano dice fue á 
Cártago. Tengo por cíetto irían á una 7 i otra 
parte para que no pudiesen alegar, ignorancia, 
y excusarse después, unos con otros cohio de 
ordinario. Del cfeao que resultó puedp dedu- 
cirse:; piies Asdrubal y Gartago se conA>rma- 
ron con la petición de Roma , 6 porque no 
se hallaban en estado "de repugnar , ó por- 
que lio estarla todo lo . conquistado en España 
tan á su devoción , ni ella tan olvidada de su 
libertad antigua , que no sacudiese el yugo Car« 
taginés si viese tiempo oportuno. 

£1 aík> lio antes de Cristo , habiendo A^ sao 
drubál mandado clavar vivo en una cruz di 
rierto regulo Español llamado Tago , un cria- 
do de este vengó la muerte de su Señor dán- 
dosela también i Asdrubal. Fue luego cogido 
y atormentado crueltsimamente para, que des- 
cubriese los cómplices y pero se dexó.de^- 
dazar el cuerpo sin atender i las preguntas, y 
sin. dar indicio de sentir dolor a%uno , con- 
tento sobre ihaiíera dé haber vengado -la ígno- 
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snmia de sú amo ^K La causa del suplido de 
fTago ito se sabe.. 

CAPITULO V* 
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Hdícién ie AHib4 y sus hechos tn lEsfAá. 

Muerto 'Asdrubal, el gobierno del exércrto 7 
provincia de Cartagineses en España paró en ma- 
no de Atabal , que ya lo gobernaba como aso- 
ciado y Lugarteniente, Rayaba entonces; i los 
veinte y cinco años : era mozo de mucho es» 
píritü , resolución y talento militar , de que dio 
las mayores pruebas durante su vida* Tenia 

x« Nacstro SUfo Itálico , U^ I . v. lix , lo cantal así: 
Ore exdllentem & speetatum fortibus trusts 
Antfgué de stirpe Ta0um , sU^etÁfnqn» hQmitmutqa^ 
Jtftfeptor ^,creetum stimxum rbbore mtBtiis 
Oftentahat ovanr foprUh sinefunere re/fem,.„í . ' 
Jitiem fostQuam airo suspenswn robore vidit 
P^éTfñém ieti fitmulut , tUm corripit et^em i . 

DÜectum Potnino , permxque irrumpit in aulam^ 
Atque immite fsrit gémimtía imlnere pectiu, 
At ptgnt tuc9tnsi irá , turbstaque luetu 
Ef s^vit gens lata , ruunt , tormentaqve portanf» ' 
^on.igfuu , eandensgue cbalyhs , non verbera paisim 
Xcttbus mnumens lacerum sctndentia eorput^ 

Carnificesve manus ^ penituxve infusa meiuUit 

Pestts , & tn medio lueentes vulnere jlamttut 
Cessaver^t fyrum visu éictufue i per artem . , 

Savitia , extenti quantum tormenta juhebant 
Creveruftí artus , átque omnr sanguine rupti r ; 
Ofta Itqtufaetis fumárnut fetvida membru, 
jaens mtaeta manet : supetut ridetque dotaren : , 
Spectam simtlis , fessosque labore ministros , 
•« ,,??**'^^''^» domrfíique cruccm eldmore repóseit,' 
Pollblo C i/. aO afirma lo mató vn Celta 6 Galo ♦ de noche 
en su mismo alo jamieoto , en venganza de sus propias inju-i- 
ria& Diodoro Sículo (XXF. n,:i. E^cerft.) escribe que el ma* 
tedor de Asdrubal fue un criado suyo. Siüo Itálico tomó sfá 
duda de Uylo (Jür/. a*) U nariUtiva del hecho « siendo una 
misma* - :5 .. - » -^ . . 
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pmnes.^vccttajiadas ; pero «is^iríbtos no fera» die* 
ñores. El ctierpo endufecídoi'con el trabajo db 
la náSiázyúl áukno goocFóso ^ y inasiaaiamo 
de ^om. que . de del^es , aunque tambíea es» 
tos. lo oicrváron enSalai^.Sa resohiooh caifafii 
£ux»onefiera igual á su.4Creyi]iúento;'pen>>intH 
cbo mayen: su^secreto y. idvertenda. Gbscurecio 
«odas .«9fi6 y demás vímides: con ' la falta ^ 
fe. y palabra ,• coii su? .cmddad y desprecio de 
toda reÚgioiií. Sí bien, ¡cubiia/estos defectos coit 
el agcadayid^bílidád^jnei le hadan bíenqdsco^ 
"Desds queitomó las^ rienidas ^del gob^];iiO' . d^ 
£spana-9 pflhieró po¿ ackunaciDn del' ^xáicieo^ 
y después pór^coi^rinaciop 4^1 Senado de Cá¿^ 
tago4 jcomei^zóá revi)LVer ea> 5U. mente el TomÍ!' 
pinuemb' omlR.onia. Mieatnr iba medttand<y 
empresa tan grande pasa un; joven ^ oeIebr¿ s¿ 
casamientxíi' en Cartagena con una Sdíoca princi^ 
pal llamada rHináUe y natural jíc X^tuiofi ^ hdjq 
CdxJonM'^^m [Con esxé eniaoe credo nuicBo'en^ 
España pl poder y crédito ¿t Aníbal , y «$ 
confirmó el afecto de los Bañóles ^núrandoje 
como ciudadano suyo , política que Ánibát; 
aprendió de^ sil cuñado Asdrubal. A correr tur«^ 
bias ks cosiás de ' España nunca podián faltar 
pardales, á Anibal en efla^, y. tenerse ius hijos 
por Ya*daof 1^ Espafioles. HiU^ Anibal , y be^ 



3 

13 Las nrinas 4e cstsi dudad se ven«á una legoa db ILina-^ 
f«s . yse 'Uaíiiftii<^ Corti^ dt 0azlim^.-SÍÚo Itálico- ( Jii. tü 
97* -> oo( dexé. Uiaspeodeiicla de; Hioülcet por un modo poctl-^ 
co oo muy seguro para la historia. . -n. ' . ' 
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Aníbal mas que las vidas. Mandó iyego salie^ 
9en de;la cíud^ todos* sus moiradores para dar£i 
saco , registrando también á los iKxnibits.' pmra 
que no sitftasen alhaja aígtma de pecia ILepa^ 
raron las mbgeres^ que ;hK' dexabati salir sin jre^ 
gistro , y en v^ dé $a^r ^ escopdkiainenté sus 
mejores joyas y preseas ^ «s|:ondieron debaaa» 
de sus túnicas todas las espadas y demás amias 
que pudieron* Evacuada la ^udad, y salidos to^ 
^os sus moradores al arravat escoltados de eiei^ 
ios esquadrones Africanos , entrególa An&al al 
saco de sus Cartagineses. Zctosos de la/ppesa y 
pillage les que guardaban á bs Salamanqoiaosj 
abandonaron casi todos d pne^o , y se tímette^ 
ron en la ciudad ¿ gozar del despojo^ Apixin 
Vechádoilde lá' ocasión rl¿s Sáfamanqóinós ^ y 
animados' át sus mugeres* ^ f evplvietcín ctíbtx^ 
los querhabian quedado en* sü guarda^ ,- los 4Íi¿^ 
^Ikronlj'y escaparon todos i los mcmés/ A lá 
verdadyelxrdnsejo -no iWe -prudente : pero^^^dé* 
be bar d lomio de las ^lamanquinas que'pQy 
aireon^lasarinás en las' manos de sus mandof 
para desahogar en algo la desesperación do ven* 
$c despojadas de sus haberes y paúíau - ■ > 
Los Salamanquinos prófiígós de sus Hc^a^ 
res se juntaron con los^ Albfocoleses. tgualmemfo 
fugitivos , y:^mbos * fií^on i unir con los 
Olcades que tsttnbien andaban fuera de su pa- 
tria. Discurrian por la-Carpeíania pcocuraiido 
(Conmover sus pueblos contó el dnétnfgo.íiifc 
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«un. Executaronla lo5 Cárpetanos prontamente 
y en pocos días se foraio tm excreto de dea 
mil hombres. Fuerzas sin duda formidables sí 
bubíeran podido pd^r en campo Uano y ex- 
tendido i pero huyó de ello Aníbal conociendo 
el peligro. Seguian los nuestros í los eñemí- 
gos^ y les iban muy á los alcances; y como que 
caminaban calcados con la presa de tantos rd« 
bos, np dexarón de míolestarles los Españoles 
repetidas veces en sus marchas : pero Aníbal 
skmpré rehuso batalla campal hasta llegar á 
puesto venujoso donde pudiese valerse de sus 
ardides. Llego por íin una tarde á las orillas 
del Tajo, y puso su real en la ribera. Pusíe* 
xon los Españoles también los suyos í corta dis« 
tancía de los enemi^s como hs demás noches 
habían hecho« Pareció al Cartaginés higar opor^ 
tunó para derrotar i^hi nuestros , v vadeó el 
rio durante el quarto.de* prima. Sentóle de nue* 
yo en la margen opuesta mas abaxo del vado^ 
con intento de atacar a los Españoles en el al-^ 
veo del rio sí resolviesen pasarle como creia; 
Para conseguir cumplidamente su proyeao, dio 
orden i su caballería tío los acometiese hasta 
que comenzasen i vencer lo mas hondo del 
rio , y puso en fila quarenta elefantes á la orilla 
|iara que los destrozasen como fuesen saliemlo 
los que se librasen dé los caballos. 

Con la |»imera luz de la mañana descu- 
brieron los Españolé^ habían pasado tos ei^b- 
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imigoB el río de noche ; y teniendo por se«- 
^^uro que aquel era miedo por verse tan iváh^ 
ríores en námeio, no dudaron arrojarse al agu» 
-prontamente , suponiendo que solo tiirdai^an en 
derrotarlo» quanto tatdascn en pasar; eL rio. Ljl 
poca disc^Iina nulitár de aquellas gentes áo 
les dexó ver el peligró , singularmente care- 
ciendo de caballería > que oponer Á la Cartagi- 
nesa, y de modo de resistir á los elefantscs. Al- 
eada pues la gritería de costumbre en los aco- 
inenmíentos , se echaron al agua temerariamente 
y sin orden por dofide cada uno más «presto 
podia. Aguardó la cab^dteria enemiga- su punto, 
y isaltó . "sobre los primeros que mas rse aproxi- 
maban. Los infelices Españoles que apenas hbdan 
pié dentro del rio, fueron en un moniento vícti- 
mas de los caballos Cartagineses sin riesgo nin- 
guno de estos, pues ni podían huir ni di^feoderse. 
Muri^oa allí la nioyor, parte herídos y ahogados* 
)L.os pocos que las aguas arrojaron- á la ' margen 
enemiga fueron dé^p^iaiados de los elefantes': y 
los que pudio-on retroceder, medrosos ,'dbsíiudos 
y turbados, fueixm tambteh deshechos por Aníbal, 
que repasando el río prontamente, los dispersépor 
iníiniGis veredas. R:evofvié luego contra los pue- 
blos Carpetanos , talando'^' robando y ^abrasando 
casas y hecüdades": atemorizándolos dé modo que 
dentro de pocos diásPesctívi^n i su obediencia '^« 



^9S . No flabemos qué duda4 fs 4ib6etaa 9 Jirhécas ^ MhS^alat 
^ S chucuta , según variamente la hallamos oombi^dt en iet su* 
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txnaL, esta victoria, 7;d[ tísrror derraa^do/pc^ 
et Dosto jde España^ ,* ^céó toda la Ültoripr: poc 
ios Carbgttieses y exftpto solo Sagomb. £rj| 
coós^ dct ianílcar. no tocar á &igwto J:iast:a ser 
doQDD de jtoda Espií&i Ulterior» No dudabí^ft lo& 
Saguntinos seciait itiálestáidos de Aníbal por alia*^ 
dos deJRiBtfna, no íalbuido Jamiis.á cpiie^.lq 
pcocun^* camino de. rompimiento* Hallólo en; 
efeao.hn^ánenie fin: ciertas inquietudes acen-* 

tQckU$: entre los Saguotínos y Turbóletanos . '1 

» * • • 

tares aotiguot. £s razón muy débil la tal anal semejanza del 
nombre en jtréválo , para qae creamos ser la antigua Arbóco^ 
iúi . ooHM^ pretenden alflEunos* 

. Tan^poco 'podemos' aSrmaf (]ue la Helmantíea de ÍPolibio y 
Jfifawyriwff de ¿ivio ( sL bien, es una dudad nüsma ) corres-; 

Ende á Salamanca , aunque i^réce verosímil. A lo menos Anf- 
1 » de Helmandica pa^o á Salamanca. No bamaquila- re^ 
flexión que pudiera hacer sila r/dtf de Aníbal atribuida á.Flu- 
tarca fuese suya ; pues no me queda duda la fingid Donato 
Acdayoll. , . 

16 livio {XX. 6., xJtntT.i9:^ y 2rjirjr2F.7.9«&iu} loa 

llama TwriitimM , y confinantes con el agro Saguntino: eevtamh- 
na cum JinhimU strébúntur ,* n/axitne Turdetams^ ¿a distancia 
de mas de cien leguas que media entre ios Tordetaoos y Sa-r 
gontínos * persuade que £md nO los pudo Uamar c&n/lnantes ; y 
es fuerza recurrir á Apiano C Ibárita ). que l/o^ llama. Turiíalr 
letar. Debió entender los de la ciudad de Turbóla, ÓTurbuta 
que Tolomeo coloca en Bast<»^tts(« £n esta si^osicion pudiera 
corregirse Livio , leyendo TürSuletanís , por Turietánir, No eá 
de^redabie la' sentenda de, losF que creen q)]qjÍ9s'Tux3n>)ít90ós 
desavenidos con los Saguntmos corresponden % los de Teruel. 
livio ixxiu, iS.) nooibra la cladad de Tur^ ; pero por quantp 
entonces la Turbuía rival de Saguiito ya no existía , parece sería 
otra dudad. Si do queremos ded^ la habianTttadincado. p. Vie. 
Noguehí ( Nota 4« ai tom, i, de^ Mariana^ pág, mo. ) sin dar razón 
alguna* retiene en«ltezt)odc Aciano l^yoarirf»(riir0fior qué no tieni. 
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amigos de los Cartagineses , acaso por esta cau*^ 
sa misma. Aun entre los Saguntinos había quien 
inclinaba á Cartago , considerando i los Remar* 
nos demasiado Icfjos {>ara amigos, y a los. Car* 
tagineses muy cercanos para enemigos. Aparen:^ 
tó Aníbal quería mediar entre los Turboleca& y 
Saguminos poniendo paz ent^e ellos : f>era real- 
mente buscaba lo contraria - r^spacfao á Cartas 
go algunos Turboletas principales acoiiq>ofiados 
de sus confidentes para que levantasen el ' grho 
contra Sagunto en medió del Senado , Ia& vse«( 
scacioiies que los Saguntinos les hadan fiados do 
Roma, ccn otras cosas* que Anibalvagiontonó 
por sus cartaS) eti que por la mayor parte men^ 
tía. Una -de la» impostuí^s era quelós^Roma.*? 
nos solicitaban por medio de los Saguntinos, 
que los pueblos de España sujetos i Camgo la 
dejasen y se sujetasen i Roma. Tanta^ veces y 
de tamos modos repitió esta querella al Senado^ 
que finalmente logró ser creído , y que se de-* 
positase en su mano la muerte de Sagunto. Con 
esto determinó llamar i los Saguntinos á su pre- 
sencia so color de componerlos con los Turbo^ 
letas : pero habiendo los Procuradores que en- 
vió Sagunto respondido que su ciudad naria en 
aquel asi^ito lo que Roma resolviese , se enfa- 
dó Anibal en tanto grado , que los mandó sa-* 
lir luego de sus reales. Ya se detuvo poco en 
mover sus armas contra Sagunto. Los Sagunti- 
nos viendd h teihpe^d que les amenazaba. 



¿e^Mid!uron -pixxQtorsiis :Lcgá<&ys á< BxmüAina- 
m&stauíido: el estado :ide I las /¿osas, y pidiendo 
bisevr sGCórro. . Erian .OSimü^s; 'aqucL áxÍQ ¿i^ a 19 
añte^ dé Cristo ^.Ml I^i\d[p¿Sa]ioám:^ Lnb* JEmit 
lio'^Paub i ios :qtt^Ie& timxDditeetoií :í[ JbsL jcmlxH 
xadá*¿s'&aguntinos>;eiliél{ Senado, 'famía «fjdó» 
esiráyí y srxlecretó^diespachiyr los suyos i 'Joifk4 
ñy'^que eSc¿nmiasenLlaSL>aosas de sás.a]3íkigo9:loi 
SaguiitÍQps^^y siendorabce^ai'ier íadiiipscn(á< Aní^ 
iial'jqiibiiiótilos mole^táae. ezD üihguñ: moda^ ts»f 
moa é éoqos que étm ^lípuebla RpmttKK.' Déf 
cretadí esta- legacía i^ y dniris d;e ¡ser eávíada v ho 
acpi^tqiw/^iciie, la iióticia ^ds que iSigunto'iy^ 
se esuba'icemfaatieii^a p0d)AnibaL ^Tfátasecob/ 
esu*, novedad eL asumcb ' en el{ Sonado ti diürídtiiso 
hs Senadóres^ñ vados pai^ceres ¿ 'Tinos sinrds 
sendr.5e£:sorteen luego '^á.^^^ Ciáosid^^ i-iett c-poof 
ymcias 4^ricay Españayindyiendo lai amuDDpoír 
Ts¿a yrjtbna conoia^CsanÉ^^ areeo deberá 

gnem xÚrígix^e oonjtjpa £^ana*iyr Aniba| : (pctajoso 
íahann mudios,qu&dixec¿nhodebi(|n^'in€(teirsb 
las' araias'ái -ciegas ;:isioo(4ue;enviaséh Lbapáotá 
£spmá^^'5e^el5pems&ia'j^s{¿]ie^ quff' aa^escxi' pd( 
xa.detífaiáaricosa tan fffaifiKÍe»'9aKciée«blo.m€^ 
y mas ^íiro , y fuef od despachados i Sápim^ 
h Valecb Hacoo y Q; Bebio:'Tanfilo.Xlbdba)i 
xxditxí de que si Aníbal no levantaba luego su cam« 
po d^ Ságunío dexancfdlg'^j&bTe^>^^^^^ 
y pidiesen en su S^ado el castigo de Aníbal en 
pena de i^thizntu \g$ ;ál¡aiúa$ y. confederaciones. 



iMfeDdtis^aojdabtti cscaff negDc¡ariaDe&.éra^Sa^ 
gtmtá' . connbatida can I la ! «na^For víaiemfiüi;? püés 
An&a^rUe^adfi ia- pxiniaYCraír'^ (kl"»D:c:pfU&er 
lOi'áe.iffv^iiiipada^'tikp;^: 21.51 antes^ dfe GrtSf? 
to;'riBONÍbiidcttie^CartafléDo.ipani :Siigu]iiD-:coh 
dá» fEÍnooftiu imii: idaittes' (según PoÜbiá^y 
li^íói) ^ iji|i]ie0es £dcDCf»D' añade tadate; qiíLca^y 
baUeo.:'CoEn6 pnncra>,di&]tU. agni^Sagopt^i^ 
ráiÉS ynso^iéó lo6¡|»ieblos^xle éu ^c;r<^<ttNBBijfg«y 
poor ytíaoaíL Áiá k. cmdad:^ jy la cdmbadbpctctí 
tíáiameaCB'jpor .tces.paiifcs ^iiMediodit i^iKorte y 
Oripiib.'' Goineiizó £r ba^pa de v losrarieUsv.y 
bisiestas por la paifte del:Norte , cpíe porprnuac 
^ /yaUe}t¿i:éciái]ia^.flac^ 7 pem nüaisaÜGcitai^far 
oilKbiBo parecta.$f puescadnas >de IoeÍD6GÍorKle. la 
iibinéb./>ota vigOKSísmia'hi resiscoocbf dc^fa ju-? 
veiM{udJSagttntkta^ Soíperinicmélo.bieaiáoauíifDQSr 
tffcfeBxiTUi perscma. ttxmjsmo Aníbal ';i^eal?ha- 
ICeadéscí ^BiL dta :üpri»^ttdd al/ sm\fOi p»rf «dar 
eoea^p: ^..ánitaiar;S.:4es( sii)tos.',.vl¿ aümá: un 
dmrdoAdifipácaAa.de.losjaúlanres^ .j^ te atravesó 
ida .tnuddL rSí el SaguimoQ¡quetlo*Jiucíér.faid>iera 
lavafflxada una' Knáaia piintemidf^eKorpiaa ha^ 
falá ítíbijadicr á ' su paariar d^ k r d^saruociáibique 
padc^ bresfo , y ioh balk de los .fimiretnque 
éaSbúS\xtÁ descQi^ahen' ella, lá: háidaVfuc 

, 47 Mariana . ( 17» 9.3 cUaodo á PoUbio v'dice ilie por Seftlem* 
tre. Solibio dic^ en vH lálámo* lugar fofá w^la primárvera: 
Ii9i9 rin .i«fi6«tri ^En el lil>.,iV. n. ^^, ,da«e ^<que, j^fi^^ij^badD 

decEanari Saganto, tomó quartelos de invierno; y as sabido 
t|ué^Htitk>'-de SagwnlióMo^dlft'éicliO'mens.'^'^^ '«• 
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grave y aunque tib peligrosa por ser en .el rnüsloe' 
y mientras se curaba cesaron en parce los oomba^ 
tes de los ingenios , y hubo no poca turbadon 
entre los Cartagineses. Pero finalmente sanópres* 
to , y volvió Aníbal con nueva irritación ícooh 
batir la plaza« No se contentaban los Sagummos 
con defender su patria desde los muros i lut^ 
dan (teqüentes salidas contra los enemigos ,:auii* 
que tan ^iperiores en número. Peleabsui en eDa» 
tumultuariamente por la razooi misma ; pero hui^ 
ca morian mas Saguntino^ que Cartagineses^ Al 
importuno y continuado golpe de ballestas , arie«>. 
tes y catapultas^ cayó la gran torre que miraba; 
al valle, y otras cercanas á ella' con mucha par<*. 
te del muro, tanto que la exudad se miró abier*^ 
ta por aquella |¿itte. Cargaron allí con. to4o su 
grueso los -Cartagineses : sin embargo , fueron 
aun rechsizados con indecible valor , peleando 
unos y onros sobre la ruina deji nmro y 
demolidas. Camados los enemigos de tan 
fiada resistencia:, y perdida mucha gente , . hu*-^ 
bieron de retirarse á sus reales, hasta los quales 
fueron seguidos y maltratados de los Saguntinos^ * 

Llegaron á la sazón í la pkya vecina los Le* 
gados Romanos P. Valerio\y <3* Bebió ; y dant 
do parte' £ Aníbal de su arribo , no les ái6 au- 
diencia , S0 color de que no estaban allí seguros 
del furor de sus tropas ; ñi iñcnos él tenia lugar . 
alguno ni tiempo para oírlos arvi^ta^de uct^eher 
nugo taa feroz y arrestado que lo. acababa de 

TOMO I. C 
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sc¿iDr y encerrar en. sus reales. Oído c;?to, par^ 
tierofi incontinente los Legados para Cartago se* 
guñ. sas instruccibiDes ,. y llegados alia y entra- 
dor en el Senado, se quejaron vivamente de los 
agravios de Aníbal y confederaciones quebran- 
tadas. Pidiere»! fuese entregado i Roma que le 
eaettigase condignamente ; pues ni podian sospe- 
diíar los Romanos que Aníbal procediese así por 
erden.de su .República, ni bastaban otras satis-^ 
facciones para que perseverasen en su vigor las. 
alianzas antiguas. Annon., uno de los Edos, pe- 
roró en pleno Senado, contra los .procediitiiento$ 
dei Áxabú , y en favor de las confederaciones, 
con Roma : peco tromo Aníbal tenia de, su par- 
te casi todo el Senado Cartaginés seducido por 
cartas , amigos, dadivas , y por bdt nación á sus 
bríos , no se halló quien creyese . necesario sa-* 
dsfacer i Annon ; antes bien le notaron de que 
habia pronunciado contra la patria mas grave- 
mente que los mismos embaxadorías Romanos» 
Dieseles pues por respuesta i ^r los Saguntims 
y no Afíibal bdbian encendido aquku guerra , y que 
RofMfrocedia mal anteponiendo la amistad de un Inh 
gAf como Sagunto ¿ las antiguas confederaciones con 
una República como Cartago. 

Mientras los. Romanos gastaban el tiempo en 
estas diligencias y negociaciones . infructuosas, 
quiso también Aníbal dar algún descanso á sli 
txévdxo no poCo fatígadó^ con los ataques y repe- 
tidas e$caramu2as. Nacióle por entonces 5U lujo 
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A^ ék sn muger Himticé ; doa coya tüA hu- 
bo en 'Vk% veaks inacho regocijo. yfescá ^\ Apn> 
vecharoáseios: Ságuntiflós de' la coyuntura para 
reparar. enrío. posible losrmuros y. torres aiaJcra** 
tadas \ sbrpermmr^e .al descuiso de dia á¿ dé 
nodkéé^ :■ ••• i •. • 

' Restaurado^ los.' Cartagineses de sa csusáii-* 
do , y; animados- con él flicentiyo del. saco rde 
ht cncdad* ^[ue A&itíal 1^ bfrecíó luego ique la 
tonvEiscn ., i i:A^olvíeror| iciffnbaarla con mayor 
empeño. A>uii^baios Anfl^ad desde lo alto dcí 
una torre de autdara ique había construido mas 
aka' que. los muros ; V^ conducieqdqlar sobiie 
rtteda$¿ en rededor? i-de^fai ciudad , . íobservaba 
cotí cuidado la pafte^ que 4enia menos b-esísten-^ 
ctá'^ra^ hacer .portítto.<: Viola finalm«mer,:y ha^- 
ciendoj^£tbár^de'1(B:rakneiías i los rdeíensóres 
con una espesa iluv«i>de'<tardos.y.pie(i&a^ que 
les dis^itS de la toctie misiBEi' con honcfas ^ ba<* 
Uestas / catápukas^y escorjfiones , destacó qui^ 
nientos gastadores para' que rompiese^ el imutí 
por^qudla parte. Hubo, peca dificul|:ad en ello; 
pues los pÉocis apenafs halaron fesniéndai, no 
siendo los muros constmrdos ccm moneiT) ^ sino 
con- kxlov según esdiabm antiguamisme ^^\ de 
manera qucr las piedras ^ se cáian por iiál mishukf 
cpiitadas las inferiores. 



r» 



. zS Silio Itálico refiere el oadm^nta del iüjo de Aoib^, |^ 
ro xsxs lo nbmbra. Nuestros autores lo llama n Aspar, 
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id íntérlita "tuto , structufm antiqua genere. Llilo C XXtt, u.y 
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' ' AJBKTta pues h - hxtáik , trepaooo' ios -mt^ 
mtgos en la ciudad , y se foroScacon enrrona 
eminencia con sus ingenios y máquinas de guer- 
ra. * Dcade allí combadan icctamente lo . restante 
donde los ciudadaaas.se habían rcoogido: y 
cercado con reparos el recinto que les quedaba*. 
Débiles defensas á tanDay^taa furiosa', muche- 
dumbre , que ya caftt victsíHsosa , mihrba como 
silyoy un riquísimo despojó ! Ibase ^iasüifocntei 
xedi»:iendo.í menos, aqud pequeño distrito coa 
bt continuada batería de: los enenugos , .y toda, 
se estf echabfti Faltos allí de» todos los jnxilios» 
^luaHas iy pertrechos de guerra , todavía ^ per 
leobas.i^aletosa y inobstinádamente. La) stÁiSf 
hanibre les fatigaba: mas. que la furía^^dielófi^nt- 
migos^; pues escriben k>s.L4Uitores que se wd^vítj 
teman ^coimieiidose , los : i^erpós de . los que rmo^ 
fian peljeahdo , y £fbdgaban en algo k 'sed la-* 
miendo por las mañauns el todo de las yerbos. 
- 'Halándose los Saguntinos en situacipn tan 
fantímosa y paredó- que la fortuna les prometía 
uní alivio : pero apenas pasó dd amaga .La 'maro- 
cha «de Am'bai coa \UA gran destacamento - de^ 
tropas i sosegar los pueblos Qretanos y Car-^ 
pétanos ; movidos contra los Cartagineses! quCi 
esabáo áUi alistando por fuerza gente para los: 
exércitos de Aníbal , db cierta confianza. 'dif> 
descanso i tantas fatigas , y quizás á que si la 
ánsencia 'databa, y ¡éSfrasé' el invierno , podr&n 
res^rar ,un poco , reforzar sus muros , y, a'Un 
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•venir a%ua ataÜia delKaáxu Pero fioáa^Jiabb 
mas tjue d deseoy b espéiniaza. Maharfaal, Itíq^ 
de Himilca, qué quedé par Lagartenjeme.de 
Aiuba) , sé quiso senakr :Contra Sagonco ,. y dar 
prueba» > de. que podni suplir ;las vécese cfil Gof 
neilail :^ tjprocurando na conociesen sü ^akiscnciá 
Cañagíneses ni Sagnntinos» fleprifmKS ks\s2lidas 
de estos : derribóles ¿on tres arietes parte dsl 
maro'.&tjema recien edificado 7 ganóles otra poét 
don de la ciudad , y los ieduxo á mayor es% 
trechui-ar. que: k que temañ¿ .:: \ r 

Puestos en ra^on los IMbnchegos'., (regresó^ 
Anibal coü nuevas^ tropas redíiitadas eá dicho^ 
pueblos, : y UegÓ í Saguntd en sazón que Má^ 
harbal: había roto otro liqnzo de múralia» Mot 
tióse por '. la biedia tanto numero de Cárcago» 
neses, quentomaron por.asako gran pake dd 
alcázar) 6 casdilo. Este áueiro accidente cooster^ 
no de manera los unimos de los Ságontmosti 
que vp (diidaron ya * de^jstt total mina r peto 
todavía no sp dexaba tTer^scña de - renidtmiema 
en sds rsémblantes. Akon^^ .noble . Sagoatmojí 
fne'8oloi. quien resoÜiír temar algua. acomodar» 
miento V decente con : Aníbal sin qie • lo stipíer 
scit<9BsP concmidadános») En d silencio de la qo«^ 
che sefpasofai campoíldd enemigo ^ y aperodsidxk 
dertodor género de sájUicas y persuasiones,, pro^ 
curó indudciírAnfbaliií qué coticediese í los Sárk 
guntihos algunas honestas condiciones , ed aten* 
cioni.^e/ei\ aquella Iguetni' no habían hecha 
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sUorrlo que todo./ditdSídafao.debe^lBaqfbeft'tii»* 
£nisa. de 5U patr¡a«i.9qF0 «áo ¿ubb iruegp ,.iio 
tístima , no lamento? qüer/jbascase^í -Ibgrkf de 
Aníbal, condiciones tinenos doras que ks sígüiei^ 
te» i I? LtfY SáguátiékiJHsútuyim Á^Aéi,TuTlMet4s 
lú qui'Us bubU$en.JtmHádo viuroMt smniiswdiáu 
nf Entreguen ¡éep.quámo'ijttd^; flota ip.jíiyAs háyd 
hn Sagunfo sin txcfffcmn" rigmd. III? Saldréímáe U 
md»d cm sohms vestidm^ordinatívs ^^yauiins^^ junt 
Ht ifán á: vivir áénde ''St les.órdenr^ ;:i -y. 

No tuvo valor Aácón rpara vóher á*los su-t 
yos con .aquella ífiápuesta r^qued6se mt.d: cam- 
po de Aníbal- shtsabc^' i- qué resofcrcrse. Erf*- 
toñces floreo , soldada £s{)aool ' dé I0S .qué mi* 
UtábanicoQ Aníbal vqu¿ habia vivido .^ Sagim-i- 
fó, movido del afecto^que^á-láciúdaid ¡tenia, se 
éfiaaii^ dc' Ucvat ál*Senado;Sagunttnoíjla^ con«f 
dfcieoes^ que si^bBoniíhuias y pessardos f eran Ü 
único carneo de-fsaivar las vidas ^drracpáiellos 
T^lerosos ■def¿nsoresr.<>^dcbsu 'liberrád}'y.r|atria¿ 
£m»Ssét]Kies AlorfaxeiEel f^kitb quri k>srSa-T 
guáciiia^:^edabai, j>GK)dr{)OEdlb Iikoien abierto 
en ^só: cefca> y emoogadidó ias armap ár k» que 
guardubah dípuestd&drti^ñol desque) i vemaode 
par y! t¿ato-, pidi& dcü condüxdseícralo Sanado; 
dxiítkfabítcysia^ que -ponsfiDJidrlr cosas Wsuqpvoyé^ 
dio/ Contóse ímoaqb^ -pnél^ i^ara^imr^pliDnrai) 
i^rAlorco comoi:<emk«sidQny:án% 
do: todos, traerían rdgun arlivio i fiaijtths :cafamí-^ 
daíiesA Asi , donducidoi;;^ Senado 4: jyx ^édado 
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solo' cotí' los Senadores y./fniacipáki delgoht^* 
no 9 Jei. hablé, de la manera. siguientie::^. . .^ 
,ySi AScon vuestro ciudbdago y. comoísáltp- 
y y al camp6>. de. Anfbar á \ scilictuc '1^ pax-.>;JN)7 
j,bíera vuelto i vosotros con la(r<;üod|cmeai 4f 
^^ella , hübíerame escusadó esta^cntda* Rer^^ P9f 

^^quanto se €(ot^ conio^>«moiigos ií»st^an49 
,»nuedo de Volver, fucsfe Ydpdadí^o.:0.sin»tt]lEiíÍ9, 
•y^yo ) por el antíguo bu0a>lios^fedage' íq1ll?^)9; 
,,inerea!V:tne"he encargada-.^tve4?i; ^> dmt^; 
^,qiie os da Aníbal algunas ^condípoties para 4^ 
,9paz y y.ixmedio de quie^no Ikgife vüestra^ci^- 
y^dad ylQHJiAadJnns al ultimo eidcrmimo. Uf^;^ 
^carneóte me traelá vosotros el afloiér que qs {^at 
j9servo:^de lo qnal me seré testigo el que mitff^ 
,>tras os. he coástd^rado. con fu^psás para^defisp; 
^yder la |i9Qda. y. tolerar dL sitio ^t6 bicoüiitocí^ 
,>tanto que venia el esperado socorro de Rsu^t 
yyTíq os qiike. hacer mencbaalgUba; de pM con 
j^AmbaL Pero Viendo ya.íquQiiiiiMt'qi^edit'^píÑ 
,,ran2a de eschsocorro , nlvuestcás armas :y iriutr 
^ftos os pueden defender ^uiia \mA ¡nás^ diréis 
^^gauaa^paz , á la verdad ^ masi pnícisa que ho^ 
,ynest$; y humana; Os queda , sí,' Señores yjamn 
j>ges , esperanza de acontioidamiénto !> .caso» qui^ 
,»en Ids üerAuDQs que os. lo. concede -Amb^l-ién^ 
,,cedor lo recibáis vosotros vencidos ; puesto que 
9»siendo del* vencedor quaoto él '' vénctdo'^tiecie^ 
^>parece i^ebeiS' recibir como don y gracia aqiuBÍlbt 
,,que os otorgare. La .primeía .CQiiidlcipn jes ^4^ 
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yjimsfrk ciudad ^ amque yd casi teia miumáUa^hd 
fyde ser suya i peroíes señalatJ i^nimioldende ptf^ 
fidÁs< ediikar W9a\ La segunda, quelé habéis de 
-,i¡íitHgar sik wetvstedo el wo ^y flatd , y lof 
i^^e¥és pábti9ús y frhades que haya m Ságume^ 
'^^X ^ teFCéni y que redes sus fnaradwes^ han de sor^ 
^itíf^'^e eUa sin^^awus'^hfmadkfeá^á'^acar de suf 
J^aáem mas que hles des vestides^^ ;rU%io es lo 
^,que^0l venceáor bs ^mahda. Gravcis ^miilas conr 
^^diddaes , io coiiozcb , pero no permite mas el 
i^dsiado de vúé^ms 'COsas« Espero , sin embafge^ 
^ique poniéndoos! en sus manos usaríic^n vo^or- 
^^ tros * alguna indulgéiúria , templaádó:' 1&: dureza 
^ídel paao» Aun quando nada -remitiere de lo 
^^maffidado , sojr de sentir es esKx> menósinal que 
^yser todos degollados^, 6 quedar esclavos i la 
^y'Vüluncad del véñcdior según el dem:ho dé la 
,Vguerra/' ^ ' '^y -^'--j 

íi' o Mentras Alorco proponía su menfáge , se 
fueron acerando mudiosSaguiitlnros ansiosos de 
saber 'lo que deda : pero luego 'que d^reron las 
condiciones , lúe 'tal el furor i {ndigii^cion de 
todos., que sin., responder al mehsagem palabra 
luáguna, mandaron ál momento ^Idi Sanadores 
juntar en la plaza quantas riquezas htíbla^en la 
ciudad, como si se aprontasen para Anibál. Luer 

. «D if or las oondidon® que debia iMáv7AÍo¿)i bo podl^P 
saCfir sino un vestido cada uno. Aqui dice l^ii^dofqíie se per- 
mitleton dos. Acaso Aníbal am^aria grada dé' tan poco mor 
mentó , á vista de no haberse Alcoa atrevido t .volver á la 
tft^ad eon taa dufa» condiciones. . .o • « 
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go que £ue ccm^Iida la orden , encendieton una 
hoguera eií la misma plaza , y ediando en ella 
las alhajas de pkta y oro ( mezclando cantidad 
de bronce y plomo para que d metal predoso 
quedase adulterado y corrompido ) comenzaron 
i arrojarse también áila. llama los más de los Sa- 
guntinos. Otros . sreiieérraron en sus casas con 
toda su familia, y ponibnddas.fueg^ , murieron 
abrasados; Otros se cfuita)ron la vid¿ .potmil ex*" 
qiusitas maneras bijas- de la desesperación ; y 
otros finalmente , prefirieron el modr entre lais 
espadas! enonigas , queriendo mas vender cara 
5u vida y que sobrevivir al destrozo de su patria* 
£n medio de tanta confuáon y espamo, car 
yo cad entero un torreón del castülo qife hasta 
entonces habia resistido al importniB) . cráibatip 
de las m^uinas. Entraron por alli los .enemigos^ 
y como no viesen a nadie <í|ue defendiese el pues» 
to , dieron aviso al GeneraL Mandó luego Ani-^ 
bal el asalto getnral por todas las brechas y por^ 
tfllós y y brevemente.se apoderó dtl resto de la 
ciudad , mandando [»sar í cuchilla ú fias pocai 
gentes que quedaban , sin distindon de sexói^ 
excepto solamente los. hiao5« Lásr^kjbck^ hallad 
das en Sagimto fimen todaviai^con^sid^ahles, 
grande y preciosa parb de Ifis quáles £pfi:envia^ 
da á C^tago. Nigunacqsa de vakir (hubiera que^ 
dado aprovechable si los Sagunonos hubieran 
tenido tiempo para qibiein¡arlo ,todar>Coipp,q^Í€;ra) 
no dexó de sor|iri^eti4c|; al Can^giqé^ Jim í^o 
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tan heroyco sin Jotro blanco que guardaf áJReomá. 
la fe promecida* Hedió que rio tenia tassmght 
en las historias (si no se le f»arecia e^ algo 4a 
destrucción án Troya ) , quedando al veacf dpr 
por tiiunfo únmomon de ccrniza» 

Tal fuerfai suerte de lia célebre S^gujüto. ^ 
cabo de ocho ?' meses der sitio, á los navencieo^ 
tos añosQ 'ppo6.menos.de sú. iundacion \ú creer 
mosiáPlinioj.él qual (X)^j/4*) la píE>Qe;dpsdei]k 
tos años, antes^^ de ' ía xiestriiccion de Tr^oy^ *?> 
Saqueada k cmdad y repartida .la presa ^^nv^udp 
restaurar Aníbal á Saguhto.etv b. pQsáble>.,'-sill-r 
gularmcRte el castillo, hácíeiiddlfr colopia Car-^ 
taginen. ;CoB tañtó regreso i Cartagena, donde 
había dq^reveoir éxércico p^a pasar i I^lta di 
año siguiente.^ pues sfeguti sé puede concluir dé 
Apiánai^ ^perdiomas de seseatia .mit bóioj^e^ esi 
el cercD.y.ton&i.deíSagdnoo. t. 

Casi Ilég^Qxin i Roma juntos los embajado- 
res que fueron enviados á:Anibftl, y pasaron 4 
Cartaga , yüá noticia dc/la. ruina de ^Saguoto^ 
Fue tanda la^cónxfusion v sentimiento del Sellado 
Romana jpoT'laidestrucciou desaquella fideKsifua 
ciudad 'j^'isifeEdsimo* fin de ^us.:valerbsosNCÍuda* 
danos^y poD na háberlajittmriido socoDroi conw» 
hiíbiera<^áidoi9 ^qua ttodar piorna se- cubdo de 
tnstezai^iáuih vhiifao su poaii4e /núedo ., ircíns}^ 

íf V'¡ ?' ;.' . ' S-. , i.» -;-lr.- -,^i?. i • « 

c •«^i'a-berííyca resolución diuSajBUQto f ue exemplo que (te>r 



¿erando qitt Aníbal xon kts riquezas déÍEspaík 
y auxilios de Cartago tes iría á buscar en sus 
Husmos hogares. Esta turbación apenas Jes de* 
xaba discurrir 16 conveniente;;, pero por \fin a^r- 
daron enviar de nuevo -á )€!ánago dncor^mbih' 
madores , Q. Fabio, M. Livfo , L. EmilÍQ^ C Lf- 
dnío y v<J* Bebió, con encargo de sabei* si Aníbal 
había destruido á SaguiRo con orden dd^Sena-^ 
do 6 pGT autoridad: propia •> Recibidós^ Ven ple^ 
no Semd^y luSK> Q. Fabio^U» sobredicha* prc^ 
gimar,^ sin- niezclai^^ma^ pajahras nt^ dar quejas» 
Los Senaflores extr^áatt)nvvunft pregü:ptá taii é^ 
ca y perentoria : perocnd diciendo otra cosaFa-^ 
bb níistts ccmpañeros:.^ tomó lamáno' unodtt 
los primeros Cartagiheses ,'• <ythabló (^estíi ma-v 
nerar Vdnd fue (^ ^fosú..medUadk' ((/ Rm^ó^^\ Ik 
Ugááá que ulümamentie ^s^^ éividsms fidündú^fis 
entregásemos á Aníbal '^e ténÍ4sutAdd\4^^giintió^ 
(om que lo esiecurjdfnyor su^ autorídaá ffú^<^ í% 
ifue Áord' traéis es efi<\/^ f^drttsniemií'MMlk^ 
feto lo es fñuíbo en ÍM\síéstM»mj Furqui' ü kqaeltk 
Si dirigia r^ntra ilffiM/^^il\» t^Me^(:^Mml.!^l»Wt)| 
y entero Senado f soitcmnda\\)íonfesem ^y 

(ftedeims. fe$fonsables'^4tvolVL xfo.^sompt^tfdo^i» ^ti 
hé do biíscdr aquí slSdgunto fue twiéi^ po^^^m^ 
tnidad ftivJ(d4. iífáhlicifi^mo ^llo ha<sidoHm^juí^ 
tiáa (f sin ella. La primera discusión a nadie toca 
m 4 noísotros mismos,^ üamaf^o^ a juicio iamuff-- 
tT9 ciudadano j en que nos haga constar que sus ópé^ 
miones corresponden a t4S ordenes que le babemfii 
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dddf* Av9í$tfs os tena ^oh la itgmd^y'ip/ke ef^ 
ñfmdimtíx las a\umx>as y pactos Évtte last det 
ILéfáflk^ fue jmtkio'clnoia guerra Saguáimu Fer* 
ro paré qm no $r igoore t¡ué,€s k qao htCapita- 
mei-exeiuím for ordíH de. su Senado i y .^n/- fot 
Mudfio^fnipió], .sabed qué nosotros teñimos- fon Ro» 
fñdrttniaáá ' confkderaáms^ siendo su fíaíiMrlMta- 
4k'y-et la^qúai ipedaro» comfrebeud'Hhs hs, kmi- 
gass y s diados de las dosRefuUkás reispeeemríheme: 
fotúi deiagu»^ naihé^imánd^ atgknfí^^.miÑt que 
todavía udiorises no'^éran tuatra uniga^-ils ^luméad 
que bkt Sufftntinos fuirow^enátftuadosidoifOiesK^m los 
tratados cm Asdrutál'djfeso^tontta 'estm na^a fdir¿ 
ifue íto:merh bá^Ms enseñada vosottos^i^ fms ms^sa- 
üs^ii sm^e Hon^r Tía estéa temda/ú faiar por 
lé (fue*>IaMúohabia xpaeotídú ion nosotros ^ porque 
igquil'C^jal baUafimado ios paaosMtn j^ttfridad 
fíol ^Sjtmdu y Fueilo \ Romai^.' - Asi y mandjtfttis t/síe 
ti troMU, ht Wtese domuttiisH^ autoridad fáUica. 
^Km^quistm pasar por loApaetot y troHxaecmtes be-- 
ílfas sin 'iardex( ée vuestro* "Senado y PueUo y taüttfoco 
pidt,ligainm\ j( Msotros ^et^ eorivenio de ésdntkal que 
/< ^coniisíy^'sm sMdutU .nuestoa^ Dtxad pues 4e 
upeíáf^siam^ veces iXmámna de SAguutotU ttse'» 
mnáa del^Jtínroi y acah ys de parir ima Ve«r ese 
vUeitrodmm que. ha takto, qué está pdriendo ^K 






•iS 'PoHbitf C/rr. í7.^^) defiende 'Wen á tes Udmatios' <ie 
la . qota. que. les , impuso d S^n^dor Cartaginés eo su arenga. 
Niefita 'mlonda'inente que Anioal'-o Cartago tuviesen derédio ni 
razón alguna para destruir, á Sagunto. £n esto conj^ieiiQ JE$tFa« 
bonvv generalmente todos loí aurores.' ' ' 



O^nckudo el ntzonamientD y Q. Fabio, prính 
Qpat en aquella embaxada ^ recogiendo coq su 
inano parte de la toga , díxo : N0 hay fáfA que 
ms deténganlas en falabrás y discursüs : en 9$te te^ 
m de fidípgd os traemos U faz, y la guerra i tomad 
U que mas os agradt. Respondióle iodo el Senado 
que les diescf de ambas la que quisiese; y exten*- 
diendo la tbga recogida dixo : ?ius tomad la gistr'- 
M. Entcnicés todos repitieron (pne la aceptaban , y 
fíe presto darían d Címocer el ánimo con que la ha-- 
Han aceftado. Con esto los embaxadores Roma- 
nos navegaron para España como su Senado les^ 
encargara con el objeto de conciliar los ánimos 
de los Españoles á la devoción de Roma , se- 
^ la^ cñrconstancias de los tiempos , y de enju-' 
gar en lo posible con ofertas las lágrimas Sagun*^ 
tinos. Aportaron i los pueblos Bargusios (llamados 
también CtretanoSj sitos en elfirenéo, donde di- 
cen es ahora Berga), Los ganaron fácilmente, con 
«tros machos cercanos al Ebro /por hallarlos 
desafectos á la crucldkd Cartaginesa y deseosos 
de probar nueva fortima. No consiguieron Jo 
mismo de los Voldanos ^^ ; pues apenas les pro* 
pusieron la amistad con Roma , uno de sus an- 
cianos les dixo : j Corno tenéis^ ií Romanos , cara 
ferá fidír ¿ nadie ffefieray anteponga vuestra ams^ 
tii ¿la de CartagOy quandó los infelices Sagánti^ 

H Ipiorames quienes sean , y su ciudad Volcia. Reducirla 
1 VHléAn , DO lejos de Daroca . como hacen Ocampo y oti'oSi''' 
€s mera voluntad. Algunos esaiben KQt^anot , y quieren sean 
Jps de ifnesca. » -- 
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ñas que ¿si lo hiáftmi futran vendidts'por v$sótro 
Mn m^ CTUdmnte^ que destruidos fot Ánibd ^ h 
4 husüur amigos , /ganar, aliados adonde se Ignota 
la tragedia de Sagunto. 8u lamentable ruina al pa 
so que cubre de dolor y\ fena ¿ todos los futblas di 
España y les servirá también dé perenne dotumenti 
para no fiar jamas de la amistad de Roma^ I>Ichc 
esto y los mandaron salir de su territorio. Fü< 
tan. aplaudida la razón de aquel anciano y que 
luego corrió por los pueblos de España y . é hizc 
tal impresión en todos,' que por mas que los 
embaxadores Romanos la corrieron toda , nin- 
guna buena acogida pudieron hallar en ella ; ni 
aun en las Galias á donde pasaron luego. Asi, tu** 
vieron que retirarse á Roma sin el fruto que so- 
Hcítaban en su venida. 

CAPITULO VIL 

« 

Disposiciones de Aníbal para pasar d Italia^ y sm 

marcha para los Alpes. 

JL/urante el inviemio empleó Aníbal todo su- ca- 
nato en las prevenciones para Italia. Hábia dado 
permiso í los soldados Españoles para ilivernar en 
sus casas, con la condición de restituirse i sus res- 
peaivos cuerpos á principips de primavera. Pasó 
luego á Cádiz i tributar sus votos y sacrificios 
i Hércules Gaditano en el famosísimo templo 
que aüi tenia , cuydr vestigios todavía pe^rmane- 
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ecfi.clebaxo de las aguas , y se descubtren en 
algunos .grandes baxamares. Venida la prínuve- 
ja del aiÍD 218 antes del nacimiento de Cristo, 218 
se recebó la gente á . sus banderas. Hizo Aníbal 
de ella tres cuerpos , luio desdnado i la guarda 
de Carugo y costas Africanas , de las invasio- 
nes que podían hacer alia los Romanos por di- 
vertirle de la guerra de ItaHa. Este exército era 
todo de £spaik>les, entre los quales iban ocljto- 
cientos y setenta honderos Mallorquines ; y to- 
dos cpmponian ua grueso de trece, mil ochocien* 
tos y cincuenta hombres de infanteria , y mil y - 
doscientos caballos. £1 segundo exército com- 
puesto de Africanos quedó para guardar á Es- 
paña 9 y lo dexó al mando de su hermano As- 
drübaL Constaba de once mil ochocientos y cin- 
cuenta infantes , con dos mil trescientos y cin- 
cuenta caballos., ochocientos y cincuenta Ligu- 
fcs 6 Genoveses , y trescientos honderos Mallor- 
quines. Diole también catorce elefantes y treinta 
y skte naves armadas ^ con otras veinte que se 
podían armar en caso necesario. Con el tercer 
exército, que constaba de noventa mil infantes 
y doce mil caballos ^^ , tomd Aníbal el camí- 

• ^5 Acerca 4e los números de estas gentes hay en Poübio 
alguna variedad , aunque leve. £s cosa notable oaber Aníbal 
dexado en Ruaraa de España tropas Africanas , 7 en la del 
África' las Aspafiolas. Asi se lo debid dictar su política ^ segua 
h$ circunstancias dd tiempo 4 pues no era fácil se iñsaseo 
oiicscros pueblos al ia||ido de Roma , tanto por los Carta glne* 
tes ane los niardabaiiwuanco para que no pereciesen los £sr 
pafioles enviados al Amca. Ut Afrí in Hispania 9 Hispañi in 
'áfrica , melior proad áh .domo futurur. utn^iue náUs t velut ihm* 
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no para Italia por la ciudad de £tu>YÍsa*. hí^. 
cia el Ebro y costas marítimas. Pasó este río, 
dividido su cxército en tres- colunas , y 'lue- 
go comenzó i sujetar con las armas los Iler- 
getás y los Bargúsios , los Erenosios y los Auseta- 
nos (pueblos todos situados i las faldas de los 
Píredeos ) , en lo qual no dcxó de perder buena 
parte de su gente. Sin embargo determinó de- 
xar en las estrechuras del Pireneo diez mil in- 
mutes y mil caballos al mando de un Capitán 
Cartaginés llamado Annon^ con: orden de guar- 
dar aquellos pasos y costas de mar adyacentes* 
Polibio (^IIL j jO dice haber vist» el registro de 
todos los exércitos de Aníbal y el orden que lle« 
varón , en una tabla de bronce puesta por el mis* 
mo General , la qual se guardaba en Lacinio^ 
ciudad del Abruzzo. 

Hallándose Anibal i las riberas del Ebro, 
antes de pasarle, dice Livio (XXI* 2i.)quetu* 
vo en sueños una visión , en la que se le aparco^ 
un hermosísimo mancebo que le dixo vemd de 
parte de Júpiter / conducirle y guiarle d Italia i par 
tanto le mandaba lo siguiese en el camino y y nanea 
la perdiese de vista. Que al principio ño quitaba 
sus ojos del mancebo como le era mandado : pe- 
ro como después , movido de la Curiosidad hu« 

fuíf pignoribw qhlifoti stipgndíM faetrem , escribe Livio C XXI, 
«I.). Veafic Polfbio < ilh 33.). Aun para mas asegurarse de las 
riudades Españolaste pidió mudios rebles • y entre ellos 400 
Idvencs de la primera nobleza , que modo cerrar en el casd- 
tlo de Sagunto < encargando su cusrodia á Bostar , noble Car* 
tagines , ^¡om desputs nie teduddo coroiO dieesios. 
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maná , yohiese á otra parte :J4 vista , vior ceixa: 
de sí una culebra de magnitud extraordinaria que 
derribaba por el suelo quantos árboles se la. opo- 
aian ; y detras de la culebra vema una espantosa 
mibe despidiendo horrorosísimos ^truenos. ,Y que 
preguntando Aníbal al maácebo que era lo que 
aquello significaba , le respondió significaba la 
destrucción y ruina de Itali^ : qu^ siguiese $u( 
camino sin hacerle mas pr^untg$ , y dexjaseen* 
su incomprehensibilidad los secretos del har- 

Al ^ubii: Aníbal con su.exército las ásperas 
cumbrcis del Pireneo. y; penetrar sus bosques^ 
tires mil infantes Garpetaoicis > que son los Ma^, 
drileños y no quisieron salir de España , y^e.ref, 
solvieron á pedir su licencia», Concediósela Ani~ 
bal considerando que negarla podía tener malas 
resultas. Aun la: dio; vpluntáriamiente y sin-que U 
pidiesen , .á ótros; muchos que conoció ibap des^, 
contentos á.uná guerra necesarianiente larga» Unosf 
y otros fueixxi hasta en número de siete mil hom-* 
bres ; si bien. Polibio dice llegaron á diez miU 
Con el resto de la gente pasó los montes ^^) etv* 

• ' - ' \ ' ' '. • -^ . , 

96 Véase Cicer. ( De 2>{ofA. r. 14* ) y Val. RfáJC (¿ r. %n t»t, V 
Vi Acere»' del número de 9Qi¿e coo que Anibal salid de 
Eapafia , varían lo$ autores. PoIibio < ílt, ^s* ) dice ñreron ^09 
loantes 7 m ^cabaU^^ >Orosio duptica los mentes , y pone ao$ 
caballos. Apiano ( Anrtfbaliea ) le da 9o0'in&iites , lan caballo^ 
y $7 ele&oteSk/jtoitrobio pone» 89^ ^&ntes y uo^ caballos. 
Otros reducen los inrantes & 209 , y los caballos a ^: pero 
esto se opone dacamente á los progresos de su& armas en 
It^a ; y á que en el pasage de los Alpes se le murieron 369 

TOMO !• D 



tx6 en la GaUa Karbonense^ y pu jd si^ real 
junto ala ciudad de Iliberis **. f . 

Lo^ Masilíenses , fidelísimos amigos de loi 
Romanos , ya k$ habían hecho saber por sus 
Embaxadores (jue Aníbal pasado' el £bro cami-. 
naba la vuelta de Italia. Con la notidá partieron; 
para sus provincias los Cónsules Scipioñ y Sem-; 
pronto, el primero á España, y al África el serj 
gündo. Dieronse á Sempronio odio> niH infan«< 
tes y seiscientos caballos Romanos; y délos áUa*^ 
dos diez y seis mil infantes y mil ochocientos ca-. 
bittos : en' todo veinte y quatro mil' infantes y 
dos mil quatrodenios tíaballos. Y pari su conduc- 
, don ciento y sesenta naves largas y: doce peque- 
ñas. Sdpion traxo menores fuerzas á . España, 
por raton de qué-'d-Prctoit L. Manlío marchó 
también entonces á las Gallas ¿asi Con igual 
exército , y como hadan ambo$ .un camino,, 
debían auxiliarse recíprocamente . según Jasocur- 
fericias exigiesen.' Iherbnse pues £• Scípíon ocha 
mil infantes y sdsciéntos caballos Rjomahos, que; 
son dos legiones completas : catorcefxíul infantes 
y míí'y doscientos- c^bqllos aljados-^ yj sesenta ga> 
feras de cinco remos por banco. Llegó Sdpion 
i Mar$eUa ,. y .desembarcó . su .gente -junto ^ i* 
ría' del Ródano '¿{pn, el objeto ^i^vjS^^ ó de^ 
tener á Aníbal ,; creyendo que <x>dávia no habia 
pasado los Pireneó?^ Peiro quaiido tuvo íoertídum- 

*' • W Ésta lUbefis ts. boy M)»r# i ó «» étote 1e]oc 
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bre de que -se disponía j>ara, pasar el Ródano, 
no teníendp detcrmínadp|€n qué parage ketal? 
dría al.eñci^entro, ni á sus .trppas. restablecidas 
del mar^Q^envíó trescientos jcaballos escogidos^ 
guiados por hombres praafcQS .de ia tierra.^ , con 
orden de ;correr el campó , y; observar .a| eneoií-^ 
go desde lugar seguro*. L^ misma diligencia, prao* 
ucó Aníbal lu^o que pasó el Ródano 5 envian- 
do á espiar los reales Romanos quinientos caba-- 
líos. Encontráronse las dos;-partidas de explora- 
dores : acometiéronse repentinamente , y tuvie- 
ron un chpQue mas atmz de lo ique su .<;orto 
numero sufría. Dbsdentos mas eran los Carta- 
gineses que los Romanos-^ Y-r^^^ ^ otra ven*^ 
taja de hallarse descansados ;^in embarco .íue^ 
ron vencidos los CartaginejCs ^ y puestos en, pre- 
cipitada fuga los que no murieron, quefuerort 
menos de ^escientos. Lqs Romanos perdieipn 
dentó y sesejpta *9 , si bien algunos de eflos enoi 
Galos. 

No creyó Aníbal 4 propósito, ¡detener su jca« 
mino pele^ndot con Scipion, y. siguió sus. mar- 
chas para los Alpes* . Tres 4í^s, después de su 
partida. s^ ^fi^e Scipioná buscarlo en, sus laísmos 
reales coa ; resolución de presentarle li' batalla; 
pero los'xhall^ desiert;©^ ;. y (ronoclencjb. íá .'difi- 
cuiud d^ poder alcanzarlo antes de Ikgar i los 
Alpes llevándole tanta ventaja ,- .volvió a embar- 

Di 
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car su gente para Italia con ánimo de esperar i, 
Aníbal á la baxada de' los Alpes. Pero para que 
España , cuya defihisa le tocaba y no quedase 
destituida de sus auxilios , hizo pasar i ella i su 
hermano Gneo Sdpion con buena parte de sus 
tropas. Ordenóle no solo confirmar á las ciuda- 
des amigas en la fe de Roma, y defenderlas de^ 
Asdrubal , sino también arrojarlo de España si 
pudiese. 

CAPITULO VIIE 

. • • • 

Venida y hechos de Gnéo Scipion en España» 

" ' ' • . > • - - • 'I 

Vínose pues Gneo Scipion á Ampimas', donde 
desembarcó su gente. Fuese extendiendo por los 
pueblos Aüsetanos y Laletanos ó Lacetanos , que 
ocupaban todas las costas desde Rosas hasta Bar- 
irelona , ganándoles progresivamente hasu el 
Ebro, parte renovando las amistades antiguas, 
y partp grangeandplas d^ nuevo cpn su singular 
trrbartidad y prudencia; Voló por aquellos con- 
tornos la tama de ^us prendas ^y no le fue di- 
fidl internarse también en los pueblos mediter- 
ráneos , y captar sus voluntades , ch tanto grar 
do , que Í5Ín epibargo dfe ser gentes ferocísimas, 
se ^listaron muchas baxo de sus banderas. Anr 
hóií , que como dtximos, quedó en los Pireneos 
con diez mil infantes y mil caballos , sabía toa- 
dos estos progresos , y tuvo por preciso atajar-* 
tos con las'anztas^, buscatidoi los Romanos an* 
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'toi que.Ias .cosas pasasen i nuyor empeñcv Sacó 
;puessa geiitp;^ bu^ iScipíon^y piuoiísu yí^w 
Jos re^^'^.en .orden de próxima. ba^ll^^^Xuvp 
Sc^op; ¿ 4icb4. U fespIíKVMi . del Afñf^^iiq ; pi^s 
jabtefic^ t«ni^:.qU^ pel^ Qmbj^-c^D Ap^"^~ 
bal, ei^,c(myemMK ha49,rio;:sq)arados.,I%ron^ 
batalla, cerca de una cuidad; qoe PcJibio, Ijaina 
.CiíM,.y -LivÍQ St'ufO f.sÍDtffx tengajnosiotra, no- 
ticia-de dja**. Pomronse,Ip^ Romano3_cpn,tan- 
(0-v^lpi; ,qu(e[ asaJtaroin ,cl teú del f^artaginé^ 
in^ra^e.4KÍs-n)I! hoiglílí'si^ y tornan^ doSin^jI ' 
prisoDíírqs fPBíel misrao Aíjn^n. D|e nMjpr,¡% 
pcwancis ífie^^avía-,c^4?^jo.;flufs.«PP<ídff 
^.;Afli»<ín3h^i*qi^do,^í94p,eÍ b^gj^.^del 
fi^kofXi:4tzA^}?4:í)y ,p:4ap\}p&.:bÍ^ d?.sup 

léntai? W^iWg? > .yjCí|sq3;^peFd«íe;ien,al5. 
gun»~^ bat4lA , I» ,sítTÍf»«m j^' los. Romanos, 

Sc^áotij^ rér^i,da-xi'ud^^4? Cñsf , j la-dÍ9 
jf.saca.pgr Julierse nuntetu^q fiOf_- los. Cut^fgtp 
JKses.aui; ^^ues depmiida.iabatiük M ; p^ 
«is jiqífciasj eran pQt^-, 1,1. ■ .■ ■ ; ,■ :• i , ;'-> 

íue conveiKan, Véase la ilota si al Ub. II. 

)i PolibLo ( III. 76. ) afirma fue también hecho prldonera 
Ma.Aiui^ii el celebre Indibil reHulo de los Ilcrge'^s , byaup 
W úe Mandoplo , de quleiii;^ habiareimis adelante , d aca's'A 
CD es otro nidibil, Ocampo ( y dcspucs Mariana ) dice tme ene 
Indibil mudó deniro de pocas horas eo resulta de Iss fierida* 
que saco, de la batalla. Mariana hace diai las iorai- de Ocam- 
pa. Sí esU) líjese verdad , sin diuU hubo dos Indlbileí; peco 
» O» lie podula luUlar sIqd hoo , iii autor antiguo qu^/míita 



54 CmnptndíodéUfílttmitiiEip/Si. 
' ■' /Estí dtrróta'.'dé AHitórt Hegó brcvcftiehté- i 
'\i lidHcía de Asd^tfaí'áudndó y& cambiaba' á 
'StíéÁlT^'ú compañero, y había fiisad^ el Ebró 
cbSyifibitiíl itiíaotcs'y' nul cába)Iw;P^o no 
-a ■tatfM^il'lÁi'cti rios'RomJíSii,"»! cih^ 
tJtrTO'*tíe-qtit""tíél5ia''tbrW!dérarl(rf-eilt6t1cfes con 
SSiSfcs gentr [»3f liíjilf liabft «dCrtó'trt \i ba- 
«llí:"BíaW:'ASd«ÍbSÍWCiikS «ístis'íleTaii. 
-ftádSF.'y MliÜdiSlpSfSi» la'jenftA'mir 
*!''&'Jfaadii"di'Sti'^o*'hpáreidS'poí'l!l'c(«(- 
Mj«l; W^áfitóS J™i'illf<ín>álleWaíi*iSÍS*íl'fflHi- 
■ ilS»s""Koma(ítis ny'líé oue JiüdfcWS SÍKto^lí- 
HÍii'1'Hs'hftesr':TB?»><(ui'SfIi)Síii tó'WBSSfc 
5(|u!«tfál Y sní^eftiiffsSif i*ift-;f caifBtó'ft 

'S'Sia»,=ftffl«Si^i«itflacl«é^ 15SraH»i;<y 
casttgtó=f'1ój='pnfee«í'cIúdaaiMs"aB/»áh(«i 
álijSliSaí a'ÁsaHftfflWSqlKm crfsíHlcfcWíii 
Bi-K«ihiiW«'Sde!SS«g DéxS en^-KiVaH«a<iM» 
Cciíti'áianaSbí » WüSdcí'-.yít lií<:"tiÁ'%. 
-atmí í 9Íii((>4rB!ííf íiM'd invfe'nW'Nfi tBvS 
»igJr<Íe' iSfejpiis'ÁWMSbai ,'«íB)a!i SlfatóHÍ"- 
da , retrocedió pasando-ííúfc^á^Atífte^feí'^EBitoV^ 
se dirigió i los Ilereetas ( créese son los de L¿- 

ahora 4 ln^lbir,\5lno muchos afios addante'.coAw^iiftftios; - 
Es reparable diBi Apiano (ílw.) nUe Gnc<) Stmón n? hiirf 
cosa dfc-iia de lí.crroHj eri Fspjiia ail-ca de VéW^ W Rermi^ 
TÍO PUblin. Al conlrarln Foíbio y Livio cs'cbran ■ nin razW 
esia vtnoria , tjuc rcjlin'_n»e,fuc grande ; ade-iíaS de^h^ber pai' 
nado i sn partido taliins picBIOs'y provincias, Qriflíi' toda wii 
-enp^DdeCG mas Los becbM dü'CiiíD , como veíétn^daaaie:' ' 



iienes i Scmm¿: InduxoloB sA que se rebelasen^ 
-y con sus'nau^os de gente'iy ai-mas tald<y.iefr 
-^^§6 los'caÁipc^ de los. altaciob ,dé Róma^riGoo 
^sta novecbd ^alíé Scípióii'^de'su^ quartetes':^;/ 
Te4ux^ brevfáíiiamente í Vu"tfevcícíoQ todoit Jos 
^|üe <kl Ejbixy alÜ habianarvitdhdo ; pue$ ' hui- 
yendo Asdrubal , puso sitio Scípionra' himlr 
^Ifid^e Atam^^fa ^ndpal denlos Ilergetas ^t , la 
«m|(S por liTffiasri, ^¿zola dár.quoyos rehenes ^ij 
ademar Itf (mpíasb contríbucbn pecuniana-.i^ira 
Kíoma, i:2oiiyr(qbedtencT^ xjiraió fsiijcbu -:rr ; ;[ y í ¿^ 
-\.'f^s(S^'(b teb (^ssíaIms'•áI^ígos^de.los^Cat^ 
latieses , y'4Kfés5óísa capital que esíV'tqiie'i'Uft^ 
iHáda eAtohoes'^JiíjUJ £Tn Apoderóse exercho^de 
tb^tf dS'^oMf dar socono ¡í }o9> Au^etahcetKuf 
vtóífibsf^ y iiaí laudóse ya derca deia ciudad^ rH 
ííel^krf aitJMtyciih ¿la de 'xuxiíai (Msoles Sctpíob 
tHe(}ia]iKd$'V[ye&lM« moros: de Vii^e nBsmd les 
Ttiftt6^ dhce mfi^rhismbres tloé oq^; arrojadas al 
«Mto kfe ai^^rviliiiyéron ¿ si^ pais por diferentes 
veredas» Hallábanse ya los sitiados en el mayor 
aprieto , no táfilndtSi i su faVdr 'sido los rigores 
del Invierno que era muy fuerte , y más incómo- 

dbspafa^k38>áttifldol»Slq^e estábaÁ il'desabrigó^ 
£n trdota «d&s\>G[^* duró, el (;€robi',j¿9si nunca 
hubo en el campo menos de quatro pies de nie- 
ve , de modo que tenia medio sepultados en ell^ 
bs: pinteos {: ymeitá ^rfjr oden^sdingeilíos militares^ 



^ r í i » » 






f átth tal vez-era la «nieve de&nnvb dt los 'Ro^ 
tnanoa contra los faegos que armjalian los Aur 
setinos; Al fin , /habiéndose escapaido á. los Cai^ 
tagméses su Gobernador Amúsito ^.^ rindió Ja 
ciudad pagando f Sdpibn veinteiialentos.de piar 
ta. Con esto loSí-^Et^manos tomaron:: v^üact^es ea 
rTaíra^ona. ' ''. í^' r . • . U^yú .>A < :./• • 
xl r Hablan nmwto>múdios de cllost¿en ctioquCiS 
tan 'tepétídos yripetigrbsós , y jio podía Sdp.109 
^ coi^tinuar la guerra xoh Asdrúbal siii socori^<dc 
S17 Roma. Pidiólo para la próxima primavera de z^ 
atttSBs'^de Cristo t;.,,y .-sin embargb de' qué la Re- 
}:fública sé hallaba (mUy exhaüáa^de^ente bfcr 
i>iendola ya^ganaBorAnibal la$^. dos faisaosasl^hir 
tSáHas de TidnaJrTrcbiaj y -títebáo contra' ^^ 
Plácencia y^ Grcmona los dos Gorifcufc^ ,, y la flor 

déla milicia Rbmabtty' le: ¿nyló>ajgunaís.nav<^^. Qs^ 
Soldados, an|iías )^> pertreches! de <^Qpr« : ^@|9 
tuvieron la 4csgcax:itt?dc darfíeuiírtános jd< Uk-^Míh 
mada Ckirtagmésif junto ^a iGofthp'^ique ió xúboá 



M» '\' ■_'•*■■' r ■> -. 



VictofiarnavH á» i3ni Scipm cotdrái'Asinibai enrik 
• ñd: dil ,Efcv 5 y^ otrah exfpdmánes for 1 r* í 

^ .".r'^v^Or. .-. ' '. ÍVÍT3J oro r' ';í ,:, , l>V 

JtxallaDase As^rúhú este ^yienib'^ Caidttgená 
previm'endo armada y exércíto competente para 
buscar i ScipÍ9n: rllegada . Ig , £H^V^^« Annó 



qoárentá naves , y las .entregd al mando ^e Afx&- 
cae '33 , encargándole no se alease de las costa% 
y s^;iiíese su viage.basta las bocas ddl Ebro, toktt 
tras él iba con su exércttd de^tieifa al mismo f^ 
jage siempre i vista de la^ennada pdra su mútup 
socorro ; pues iba: H!$ne\xf> i' f^U^r con Scipiofi 
adonde quiecarque- lo topase* .jTodo lo misasió 
penssifa^ practicar 'Scipíon , y Ip, if^otvio luegp 
que supo la marcha de Asdrub^Ly.'á orden pop 
que. yema. Poro- cobsiderandd maclurafnente qu^ 

tkcxéiáxQ,MAp$tíci::ÚP\^^ muy.si|r 

perior al.suyo , mud6 consefpi ,.j/:.4etfermin6 g^r 
Jear eo el agu*.: A<m6 pues poderQ$a«tfnt« trqííiíft 
ylcíiKO gateo^vwn gínter4escpgi<ií>i:y Seitóítfíí 
laireh.'desd^ TárísagQná./en h\M»¡M Ifues^mT 
doa de A^ile;(r. . Ar 9tCQ^ di^ibi*ÍÍhaW|^ i^ki» jQüAr 
Ihs ddiEj?)»uál|-^y:d«j>a¿¿.d&tícSér<^ ínat*^ 
Mat$dla^,(piU'aíjq|ipe^IcM^9f^j^^ }r.icttmbf 
fpi h<^aiugine8|!^a^V|)i^iier0nt4e aUt.i|pf^ 
diofeodoc^eí laikfbiaiin¥Í^t9t<$ui^bb$nrrkbmb{ti| 
narrdisl Bbt)P^ $r 1 y V>»r r6%les^^> ilel Aidmbid <cícata»s 
al siüQ' mímdc*brcfcJ^pl^a«o¿)nr*rc.iv: itiaij 7 
, . Con )e3tp i aviao-aresolYfiCD acoeaemios Jm»^ndlir 




r./arX' (Ucmadídt 

que el Sonado Cartagisés envitf á Esmifla con afmada y exér- 




T^ Ompeniiú i$ U ñstm^ dt Isfms. 

-iisaáienip anees: ^^e los enemigos pudiesen tev- 
(Ddéfto.; por áios: podía có^er desapercibidos, 
"llevadas aádlas ^*hizó fuerza<le.y^s contra ¿Uos 
-pUesttf sU'g(MU*sb'br¿ las armas y á^nintó depe- 
4^; K<^' pud^ ' ¿Nf{Aidiehder :iik>s: Canagiiteses, 
^pór«)u¿ tas^tHtiJ^^s áe \i marina;<ávisarDn á Asdra- 
'hú ¿t qiie ^ímába ' áiK la ' armaba -Hoimna; : 1^ 
'esta razón -primfercí losupo^sa^cxérdto: qtte:!|t 
Jésquadra \ jpuies^lósí cabos y pmmontorios cfsjit 
%jediaban- entre' ella y la deScipion impedían 
3U^v{^avAlbol^ftdi|dil9e t¿mui(Xlíúriaifte0C¿:los4'd»- 
ie^ de AsdliíbáJ..I>espátlia^St0aUfi^ 
4{5s; tabaltefs t^os por toarla^ ribera 'para cfue 
idieseii el ^\tt^v3 jjtvAiañdaseO'^^ed^l^^ 
tíál4e$>uli gkríá^l^diliéft»^ ^dé ^Idadoi/^ 

^t>añ «d^scGjy^diíé^'^^iesí^pft^^ es¿ 

^ráfndóT mefld^()w:«ele[^^d^ 



y tierra, arrojanck)S6;^[lg¿aPÍadiislJmakie]«té'tob^ 




tl'desatar 4á^gtt6)!f^ y ^aiitápilft^ áticas': c>i!rds 
Mr o^noL'tdetttMrae^-'Cortatt ^ 10s<}cabm :i k itif sitia 
foeotittoncy.irebam «fábarazan laarítaenas al mari** 

nerojyde&taa 
para que los 




' Mientras unos y' .otros perdían ^rnstabtes tan 
-fredósQS entre ^emor j* atropálamiento , la ar- 
mada Romana- no '^old estaba* ikl^nte de los 
xjds ; stno dirigiendo^ 6QS rostíbs d^yoar cantiga 
k: Cartaginesa p hecha tya^ la S6aaí\> Jié) ssaxmíctír 
-porÜas: trofnpétaiy/jboicmas .BaritifrbacKm i, cl 
espanto, y la pena :^^ mny^íntcnqifstiv^a^^ der tío 
fiarse? pmvenídos para^ la bGSklBív^|í)nia en ni»* 
-yorriteorden & losuCactagmeses ^que las! faertas 
Jlnmánas'^ tanto '<iab desmayabaai aun Jos. mas 
-tnimo^cys i vista ddpáígrofy préSJnxj/rorob»- 
jfeioTeiiéado ptiesneslíe naos ' presto (pieireflm¿nte 
cooictído^^ ^hW^á'ia aThiadar£áftag^Sbsa Üi^a Jft 
|)iay(3^: ipeá'o.^lá comriEntójdelíElfaaio^^eiqpntediD Ae 
xfxfi ibclca se (haUabal , Idi^iáá 6«iS'pa^s á» hr^ 
Hria$Dni»icras.yVdandp :unasIa]üti}a[i^&.iCoiiúra los 
adJñrqQes!'p0tFaTxpntmi|l»ehrai^ ^pld^doK 
(Satferonlá \x>\ia^ (romo pudlcf onl) )b.sdiiaoógíer 
abndidf:rbxercIcocd¿ AklSiibaLlAl\pi¿ndr ^^ asalto» 
tomaronl 1cb> Bübmitíio^'^^das naind filartalguiesas^ 
y.iiuniecgíeconidpSdjbraaLifteto sig^te&tineloaU- 
GancC'áofiiersaiídeiisttxio,,' sníjeirih^gx^rde/^ésoiíp 
tilíiei ^écásoOi dóttkbrá^j^.tDStcSmrrcHiiohrQsr'vcrñí* 
te! yriomce^ osabcr^o hkvtreini(k)<tivieaYcii¿ habían 
abierto ^-eiúbatirboonttá tlercá^^Té i^onhabiáb 
4xfradá; en .lofirralfí^itoíj q 'clbi/pe -«b g::v>:i.OT 
r'-':-fiEsta':vícíarfa^ífc*iIa5':iHLj^^ <tiiitb niis 

aghsríGsa^^ utibp qittnasnquedhK'ieMirguíefon^s^ 



^o Onnpenitú de U tístútUie Isp^d. 

Tcputadoii y xréáixo de Sopion. No se cóiitentS 
•con esto.: tomó con su annada el rumbo <i^ 
Mediodía ^ ' ^uiciido }a!i costas de Sa^nto ^ 
/Valencia , y al llegar enfrente de la dudad áo 
Hcnosca (de ^vaen no teneihos otra notíck)^ad> 
i¿ tierra sd gente, ádólav 'dudad, la tontóipqr 
armas y ia pusoá-saav; Vu^to:at mar, dirigió 
-el rumbo l!¿ck[IGaiifta¿ena , y Ven su - territórb 
acordé! los[ campes,. quenuSJa^ildeas, y^rtmtpu* 
3o*fus^Q:á los arrabales de la- dudad miiána'y' 
•su pucrto;(!tCSffgada suflqtá de riquezas jCófroí- 
xcdió por la; costa [hasca Xongunttca M donde 
ifeman losi.Ci^gih^sésr almacén de [esparto pata 
rdl <G0i3Qbige>d^' k mái^tauíiTomé 5dfño|i :G}<qi|e 
-quissí^ ay/h pHso ' fiíegóíi, kijVjhesünte^ -jMrsgrése 
«dé alUr{¿t>la'isk;(&Ibizai: qbiso^'tpmac'su icapif- 
^ah ^\^' pac£ dlo'f ik « bloíquú^t |>ero: recpnoqeáfb 
4a*jíincukaG( (le'jla'íemprssflt^:) pasádoá dositoBat,. 
«DCPtó dvf ¿eTrJLA.Ikvandb}áív: ¿l^co! ; ly habiendo 
isc^ñádoiiíá hocin exiráoodfitiariáí cpllm naves, 
I¿v6! andas pam reiteítiurseiiX^rrago'na'yiiAn^ 
puríasJ^T<nnad« :>tierra^' comenkaoQn. á cbncurrir 
procuradores lyrXegadQs^ déíloi; pueblos tstá^ 
fflós) • ai JEbro i^ j^olícitandcf obdfüdecarse r don? \m 
íRománosk Hasta.de bs:omdakieiscidl«jEipañft-ÍBbs 
remotas de aquellas pacteSifúkiroiL ;¿ Scipída^.pS- 
^iendorlo ttitkmoi.yr daffelo'irdbét¿s^. de::m3hera, 
ique';5r/coiifedcrarbn entoncct;> (dh Roma' nl^ 



de dchto y veime jpueUos de Espa&u . 

Con la toma de las veinte y cinco naVes dé> 
Asdhibal, se hallaba Sdpion con una armada- 
de sesenta velas que le hacia dueño del mar, por* 
estar Asdrubal sin ninguna. Las fuerzas terres«> 
tres eran igualmente respetables. Marchó con 
ellas i ganar gentes y voluntades por los pue*i 
blos Edetanos , Celtíberos , y . quizás Oretanos;: 
pues consta por Livio, que llego al bosque Cas^ 
tulonense , que sin duda estaba cerca de la ciu-^ 
dad de CÍstulo. Hallábase Asdrubal con sus Car** 
tagineses en Lttsltania casi i las riberas dd Océa-^ 
no ; con lo qual parecía segura no llegar en^ 
tonces á las manos ambos exércitos , á lo meno9 
este verano , que según nuestro cóifiputo , era 
el de 217 antes de Cristo. Pero* demás de que 
los Españoles eran inquietos y amigos de nove-^* 
dades , acaeció que Mandomio ( noble Español 
que habia sido régulo de los.. Uergetas) quan-^ 
do Sdpion regresó á Cataluña en esta jomada 
de Cazlona, concitó mudias gentes , formó exér-*^ 
dto y y entró talando y robando y asolando los 
pueblos. y4 . quietos y pad6<;os coi^ftderados coja 
Sdpion. Destacó este contra Mandonio tres míf 
Romanos, y algunas otras partidas de Españo- , 
les auxiliares , y i poquísima costa deshicieron 
aquella que mas era mano de foragidos y ladro- 
nes, que soldados, ataron á muchos ,^ pren- 
dieron i otros , y á la mayor parte de los res- 
tantes les quitaron las armas. 



éx CimtpendU di U. HismU de Isfuña^ 

Con está cxásion hubo: de volver Asdríibal 
desde Jiashania |»ra los Uergetas, i £n. de de- 
fenderlos de Sdpíon , como que eran amígo$ 
de Carcaj ; y pasado el Ebro , puso su real 
en el campo Ilcigavonense ^^. £1 de Scipion^e^ 
taba cercano i su nueva armada , para proteg^^e 
de cjla sí ía ; necesidad lo pidiese, Pero repenti- 
namente fue necesario que Asdrubal .acudiese 
í otra partef con su exérdtci.. Había Scipion en^ 
viado medsage á los Celtiberos , amigos de Ro- 
ma', instándoles á.íomar las armas, cbntrá losCar^ 
tagiiie^es*' Ejecutáronlo prontamente , comen-» 
ajando sus. hostilidades con un exérctto muy.-po^ 
deroso xbntra los pueblosr Españoles sujetos i 
Cartago-v 7 les (tomaron, por armas, tres duda-? 
desi Buscflíon al< mismo Aiídrubal , y en dos ba-* 
tallas campales que le dieron le mataron quince 
mil Cartagineses , hicieron quatro mil prisioneros, 
y le tomaron muchas banderas. 



»• ( 






• 36 Parece que^A«lrubal pnso.sus real^ i la otra parte del 
£bro , para en caso necesario poderse retirar á Cartaro vetus^ 
que caia cerca de ios llercaofles., y- no lelos de los Ilergetas. 
La capital de los Ilercaones era Tortosa. Otros los llaman ¡lur^ 
gaomes. Consta 4ie aquí segim Idvio , que GartagQ vttut 00 es 
Cantavieja. . , , . - . 






I 



• 



« &« 



í 

\ • i . - • - 






vi f . ,. « ► 



/ 

íi.CiípirtíftbXV.., ' 1 6t 

[■• • -'ckpítUL'O^'Jd '■'.'• •■; 

• . . j 

VifHdd de PuHh Scijff/i^ i yari^'ÍMtalUs ^e t^vp^ 
■ can los Cart4ffneses en com^anid de su 

bermdno GneQ. ^ '■ • 

iLq. tan buen estado como este tenia Roma las' 
^osas de España, quando por. .ofoño Jlegó, i Tai:-^ 
ragona P. Scípton^ liiecmano de Gíico , enviado' 
por eí Senado <X)n treinta . ^7 naves gruesas y mi¿-* 
chísiinas oneraiias ,. en que traía p^o inil so^ 
dados y gran cantidad de pertrechos | de , guerra. 
Para esto prorogarqn i Scípion el mando (Pro-^ 
consular termixiado ya su Consulado) por ser 
quien mas nptic^s tenia de España > y su her-^ 
mano tan adelantaba la conquista . No pudo ser 
mayor el regocijo de las tropas Komanas en 
España al ver un tan grande y oportuno socor-! 
ro. Asi, juntos los dos hermanos con toda \% 
gente, pasaron e| £bro sin estorbo por hallarse 
todavía AsdrubaLeiji la guerra, cop .los Celtibe- 
ros* Tomaron la vuelta de Sagunto,, distante d^l 
Ebro veinte y ,.cinco leguas y rogados por los Sar. 
guntinos fu^dvQs de su desgraQÍa4á y generosa^ 
pieria 9 y todavía mas por las ciudades que , te- 
man allí sus faü[J0S' ea rehenes. Esperaban estas 
ponerlos en libertad . sabiéndose, i^á ^^ cuidaba 
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^4 Compendia de ta HhtefU it^EsfánéU 

mucho de su qistodía. Dotemunados pues los 
Scipiones i recdbraf i Sagúiítd ü pudiesen » pro- 
curaron acercars^ i ^lla con . ánimo de reconocer 
el' e^tadb ,de .¿Jeferisa en que estaba , j aguar- 
dar er lance' que pudiera presentarles' la fortuna 
y la fama de las victorias ganadas contra Asdru* 
bal. Prontamente comenzaroi^ á coger, el fruto 
de sil venida. Cierto noble Español habitaritede 
Sagunto, i quien Polibio llama if^í/ttjc , y Livío 
Ácelux , hasta entonces del bando Cartaginés, 
viendo tan pujantes i los Sdpíones , deteríAinó 
mudar fortuna , y ganarse su gracia con algún 
hecho memorable. Parecióle podia con una es-* 
tratagema sacaf los quatrocientós jóvenes Espa-^ 
ñoies que Aníbal dexó en el alcázar de Sagun- 
to. Sabía que sin orden expresa deBostarno Ips 
dexarian sacar los Alcaydes. A . la sazón Bostar 
estaba en el campo Saguntino hada la mar con 
tropas de observación para iirtpedir el desem- 
barco de los Romanos , cuya venida ya se ha- 
bía divulgado. Llegado Acedux i, las estancias 
de Bostar le dixo con gran secreto como qo- 
¿a nueva y muy importante , que el medoy mU 
yoluntad hablot cpntemdQ hasta entornes los /nhnor 
Españoles en ¿í bando Cartaginés por la distancia 
de los Tkómanos x pero que ya íehian un exércltoj 
armada poderosísimos pasado el Bbro y camino de 
Sd¿unto\ par i' que se pudiesen dcoger delhs tintos 
comtí^ocultamente los esperaban , en especial las ciit* 
dades que' tman pesos sus Véíettt eh Skgunto. su 
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fitrecer erAdftián.ser rettHtdfií.ém el hálágplot qui- 
yx no podían sorlo ion el Imiedo^^ 

. Siúpenso . Bostar con h nodcía y propues** 
xa y preguntóle de qué modo se podría coBducir 
negocio tan gran4e* A que saris&zo Acedux 
piontapesite^ Qfíe renaciendo los rehenes 4 sus for, 
tfus y cosa que necesariamente serta muy gr^a ¿ 
todas, las cmdAdes y yw f articular a sus padres > 
parientes c^e eran de la primara noklez,a. lodosyjim^ 
d¡6 , quifren ser. creídos siAre.ju palabra ; y nrn^ 
shas recef la Je prestada sin otras prendas es m^ 
jor vínculo que la., coartada cdn iax4s violentos* B^r 
icady SeñoTyjísta nodación a cargo nño;pues espero ^ 
€on mi sagacidad y conocinúento de partes y mane^ 
jarla con exktítui y desempeño , grangeandoos una 
nueva gratitud sobre: la que el hecho se- merece* 

Era Bostar menos suspicaz de lo que soliat\ 
los Cartagineses , y desde luego se dexó per*- 
suadir de Acedux sin algún rezelo. Verdad es 
que la proposición tenia, tpdas las apariencias de 
uiocente, y era muy propia para producir los 
cíéaos que Ac^ux decía. Con la venía- de. Bos- 
tar ya tuvo licencia Acedux para entrar y salir 
de Sagunto sin embarazo : con todo y para ve]> 
se con lo§ Scipiones escogió la noche y Y^ot 
que le parecieron á proposito. '. Llegó al cam^, 
po Romano , que no debia de estar muy le- 
jos ^^ , y tratando cpn algunos soldados Espa-» 

V 

3S Polibia C /09. d/. > dice distaba cíqco mUlas* 

TOMO J- E 
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iíoles ique en él habii, lo presemaróa estos i los 
dos Generales. Oyéronle guscoios y acepuron 
h propuesu ; y jurado por ambas partes su cunv* 
plímiento, aplazando el lugar y día de la entrega^ 
se restituyó Acedux i Sagunto. Estuvo el dia si-* 
guíente con Bostar disponiendo las cosas, y re«^; 
cibiendo las instrucck>nes oportunas , concluyeme 
do en que la próxima noche se habian de sacar. 
los rehenes , y por la parte opuesta al campo de 
los Konnnos para no ser vistos de ellos , y conr« 
ducirlos pronumente á sus respectivas ciudades* 
Finalmente, venida la hora, fueron los quatro* 
cientos jóvenes entregados í Acedux , que saHo . 
con ellos con mucha cautela y silencio como par. 
m no ser vistos ni sentidos de Romano ni par- 
cial alguno : pero eii vez de conducirlos á don^. 
de creía Bostar , fue con ellos i donde estaba 
emboscado un gran destacamento de Romanos 
de orden suya. Cogiéronlos prisioneros i todos 
con el mismo Acedux, y fueron lleviados i los 
Scipiones* Todo lo demás etí ordena restituir 
los rehenes á sus patrias se cumplió prontamente 
por ministerio de Acedux : pero el fruto y agra- 
decimiento de las ciudades quedó para los Ro-^ 
^^ oíanos. No eran todavía bien conocidos «n Es- 
paña ; Y como lo comenzaron á ser por hecho 
tan magnánimo y generoso , no fue mucho s^ 
grangeascn presto la benevolencia de . nuestros 
Españoles. Ello fue de modo su gratitud ^ que í 
no cst;arya tan cercano el ínviernp^ hijbicra to- 
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da España Cartaginesa tomaxloJas armas en.faV 
vor de Roma. Sin embargo de este buen princi- 
pio, todavía no- sé atrevieron los Scipiones.á en>* 
prenderr.el sim> de Sagunto , ry se retiraron á sus 
quartdés de invierno , cónduido el año segundo 
de la segunda guerra Púnica. 

Llamaron algunos trmnm al hecho de Ace* 
dux. Yo pienso que los Saguntinos y demás Es* 
pañoles tenian derecho para desquitarse del modo 
que pudiesen , de las injustísimas vexaciones y 
atroadádesde Anibal, según las leyes que la guer-^ 
ra tiene adoptadas cómo justas. ^£n qué páis, en 
que naciones , en qué tiempo.no sucede lo mis»^ 
mo ? Pudo bien Acedux tener sus particulares 
intereses en ello : pero su proposición era verda-* 
dera ; sí bien todo el fruto quedó para Roma. 
Acedux como ciudadano de Sagunto era aliado 
de estos : cesada la violencia , y sacudido el yu- 
go , pudo volver i sus amigos. Los rehenes es-" 
taban detenidos y presos sin asomo de justicia .ni 
derecho alguno ; | pues: por qué no se les había 
de sacsF de cativerio? Ni los juramentos de^fíf* 
delidad prestados con videnda son 'obligaoorios¿. 

Al paso que Anibal, aniquilaba en Italia. las 
fuerzas de . Roma , las sostenían ' prósperamente 
los Scifñones en España. J^ara conquistarla nías 
aprisa . , venido ya el principia del' año .116 .ea 216 
que eran Cónsules C. Terencío Varron y L. Emi- 
lio Paulo , dividieron sú exárcito ch dos partesy 
quedando Gneo con la de tierra , y Pub]i0.^(»i 

E 1 . 



($8 C0mpendt^4ri4'^istmé^ de IspéAd. 

la de mar ^. A^ faki^una se atrcria Aidrábal por 
falta cíe^entie , j ^ mamenia lo. mas dejos que 
podía, 'y en lagaces. seguros; hasta qw! Carta- 
go le envió quatro mil infasces y quinientos ca- 
ballos vencida de sus instancias. Alentado con. 
este socorro , comenzó á recatarse menos ;de los 
Soplones. Puso también en pie su armada con 
el jobjeto de gua»lacias ishs y costas 4^^ su {Hro«« 
viñeta (que era toda la España llamada Vtterkr 
ódú Ebro ¿ esta parte); pero tuvso dificulta- 
des insuperables en ellok Hihla r^rehendido con 
demasiada severidad á los Oficiales y.^gente de 
mar por la fuga y: abandono de las «ttmenla 
Ksta padecida a la boca del Ebro; y se^jeski^ 
rieron de. manera que ya nunca le guardaron la' 
fe debida. No solo esto : desertaron todos con* 
algunos marineros : sublevaren á los Carpesios y 
otras ciudades c(mp:a los Cart9^neses::toma-' 
Bon á viva' fuerza otra ciudad que se puso en 
defensa ;. y nombraron por su c¿md31o. á un ca- 
balleib del pds Uamado Galbo. Juncaroase con 
el íun crecido numeró dé Españoles, d qual los- 
puso en-<irden y se fdrtificó en sus real¿s por 
^* Asdrúbal v^nia contra ellos. Vino en efeicto, y 
resolvió atacar i ios nuestros en sus reales miónos. 
Envió delante alguna tropa ligera que los atraxese 
ái batalla, y mientras, tanto, por otra parte.talaba 

» - . * 

39 Este, alio 2x6 antes del nadmieoto de Cristo fbe la fó- 
mossí batalla de Catanas. De no .haberse cdebr^ los Cerealtr^ 
según escribe X.ivio ( XJCU. 30. ) , parece inferirse sucedid por 
Marfeo. 



coitsi^ iii£iater(a tos comoniosy y nntalkilí ípa» 
tos hallaba^ dispersGS. Había fefnogas al wi$Bio 
tiempo, eb el campo y en rkiii'zeales^^, huyénáoy 
catándose ]iiuniamente.-Recogjeróaie pot vacuas 
vendad ios Españoles a siir jreal taik azorsoiptlxpi^ 
ni aua;accrtabán:^ guardada Retobrados un^^po» 
co, salieroa^repentinameoterGon.tai: fuiU contra Ids 
eneattgiQs;(bíen que sakanday brincando como 
so&ln)^ "qüei pusierofi espanto y nérror a Jos niísr 
aios qfndi poco ames los encerraran í cuchillada^ 
Hubai/^sdrúbaÜ de reararse deudlosxon sügen^^ 
te á cierto <c¿H8dó mas* aÜÍ de un rio. qne aUt 
habtar:;^yirna^ creyéndose segürd^ :se jcerco jdo 
trinchera. ; líi. eo ••- :.! ..':.'-.'.• ..i.» ; .iivirí 

■ 1 A 

! No estábaá.dnoios' asustado^ > los Espaqoles? 
pero venriendp k: necesidad á Teputaciomiaquel 
intesnpesrivKO miedo * en !.'ambás^(parxes,tmaeroh 
váríoscipéqueñes 'dioques i^o|i tdgana .ventajaide 
ios nuestroi pdr , sec mejor i su cahall^ria! qtié:l^ 
Cartaginesa , .y mejoresrnuestros cetraddsquesas 
fleehero^* i íVdendo püei dLGcneral • Espafiob quo 
na habia^íiirma'de sacar ai Cirtagmei de< si|s atruif 
cherain{entiiS'j7¿{ éfa : prudeiitíai 'acometerle ^ 
ellos , movió su.tdmpoy se cchó.scbte h duñ 
dad de Asena donde tenia Asdrúbal acopio de 
viirtttf..Xt>hil$U'p6T^^^ apoderó tam- 

bién de ttídü süicampo m cont más co- 

mo gente foragiaa que müítar , rio pudiéndose 
ya contener en acampamentos ni en esquadro- 
nes. Originóse de aquí lo que suele ; pues fal- 
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taodo á. la -snbordinacioii' de* évl General ^ tuvo 
proporcknv Asdrabd' de . aprovec^faÉirsecdé aquel 
4esiffden« AcoáiedolDs vigorosrmente donde más 
dúíidldosf estaban y^ enderezando también -un got 
pBp4^^^6nc&á los ircides que. est¡ab|ari 4aal ' guari*- 
daádos; Conteste ifcbato corrieron Idscdispersos i, 
éú' aviso ) y éá^ ün^coomento sm-fVEciiorDn': todos 
en apmá>t pero can tanta confQskm4 taasúho' y 
fpum\ que sm i;speiar;iií noenDi olc-lj^ /ordénes 
del Geneñri ^ se oarrcpron al e&emcocbí,' Peleando 
fafi'^dmeros^, sobréi^eiiian atro|)enailbrTtiehte riueí^ 
vüs catervas: iguaUíeate desordenadas yiy' otras 
tddaoda^^ltan «deiiJiys^realds^tu^jmdnmtií^ 
principio los Cartagineses al ver osadia seoi^n^ 
tec< peto notahda'ydespuesrla mafe dtsoipiiila de 
los ; nuestros: y laros encuna. pait¿ ^í^ráinontonat 
dos /eaTOtra^Llos .fueron cercando en, denredor 
o¿in:|DUcha áesakiaí^cy uniendiDlo^fenfg^bou tNo 
püdfcpdb piÜear por lai3pretura,ikis ámeron pof 
todos isÁó% duraxite'^laianayor par^ . dd dia/ Ud 
tBosd de eBos^^iaddo deL pelotón inspetuosa^ 
mente* ;^scl píídSo . sal vaf . huyéndote á< Jos hiootesc 
los dbmas se rindíarbn> fl día ng^iemr^-y ter^ 
mmó la guerra» por entonces: '♦?.u^ oí r - ^ •> 




de Andalucía^ £a las guerras de Vlriato '.vuelvjs I nombrarse 

Carpeso. •..'...:;:, ; *. ::.. :• i :rr. • tt 
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CAPITDLO XL 

.... -1 ,' T 

Siguen las mismas guerras. 

i 

oco duTiá. U calman de números pueblos^ ÍX 
Senado Cartagmes mand6 . que Asdrííbal ,{MM|a$t 
también i ItaÚa con el exército que enÉsfkñt 
tenía^ Asi lo exigía el buei>. estado en-quer:^ 
hermano Aníbal tenía, la conqufs(a. de It^lfl^iry 
destrucción de Roma. Con$egvi49.csta» factt.er^ 
conquistar los^ derüas países. > Divulgada la no^ 
ncia y dcclín^j'psi . m^s los .^ípímos de ios £^7 
¿oles en favor de . Roma. Conociólo Asdra^ 
bal como ^a fadl, y procuré prevenir eLfjano; 
Escribía á ^^ S^itadQ dicíeBdí> ^»fi fffrp^im.késr 
hia aausado^ a shs . ínter $(es fn lE.fana /{i farnaÁt 
siá fani4a^\ Si ih f^f4^ic4 insisti;/^ en ella , tuvk^ 
u foTi indutíüahhi , ^ /fue prifiüf» fm f^ase 4 S^j 
t$da MspañdjerUdf ^^^^ lff^sMeni4S\4e\m':tk 
ner en eüd.nyíf^n\puiJ^'fu$nei,^ Cafit0^ífi$ 
Hfliese SU: 4Hs^Í4 > l9s tm^Mi^ti^Ips Rora^f^; 
quf: áfenas pAiin s^ imfAr^^sti^ C9n iff^alei 
ftufjuiu Si a^un.^f^daie fues tes, quedaba 4e 14 
fkja Bfpéfia^ If enriasen al funto suceser can buen 
txífíiH ; fues aun andando ft^speramente las, jíitn 
sasj sabía bhn.hakria, nfítcbo trakajis paira comerrr 
var la prmncia^ . . 

AI prii¥ñpi0 :no. dexó de .hacer imprc'sion 
en el Seijado jC^mgítiés eL.ayi$a deAsdrúbat) 
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pero como tenia sm primer .cui4a¿o en Roma, 
no le excusaron el pasage i Italia con todo su 
exérclto : solo enviaron, á España cpn armada y 
tropas al Capitán FÍimílcon , para que sostuviese 
or mar y tierra sus cosas durante la ausei\^ 
e Adrábál. Luego que HimJlton áí& JToñdo en 
fispáüa (es regular fuese eh Cartagena) saco 
«üs'íiavés^i tierra , -y las c<#có de \^aIiado para 
teneiias ' mas seguitis. Marchó luego con una 
paitida ^caballos ligeros por tierras enemigas 
o ' dtídósas basta dotíde 'Asdrúbal e^ba. Ma-^ 
nifestiále las ordenes que tíraia ': tomó sus ílis^ 
trc^áones párá' sé^r -la guerra de ' España cotí 
tesi^clpiónes , y se rfeStítuyá^'coli la misma ce* 
teridad i sú cáitipaménto a^te¿ ^^e "Ibs pueblos 
en'tíasen en sospecha 6 • se previniestt). Para poi 
ricrse Asdrubal. en camino , sató tributos y í¿- 
caud^ó grande^ sumas de platíi y oró de los pue* 
Wós¿ de su ' |)k)Vifttía , tertíeiKtó^ frente ijtíé 
Aníbal -en él>Víage de Italia lixibo de cómprttf 
eii^> algunos ptiobtos^ d libré .píaiságe : no • pudo 
logí^ de áx^'&al6»' los órdiüiaril^ aültilios en 
las mardias skio^ fuerza dé dinero ^ ni ^l^ñós 
hubiera podido llegar i los Alpes á nó haber^s^^. 
cad¿) éb España tan grandes t^Hcft^' Recogida 
pttesí esta 'contribución arrebatadamente ,-éamíñó 
Asdrúbal para él £brb 4 principios del año inf- 
antes de Cristo seeun nuestra cuenta; 
'"' tuegb (jüe los'1fcipiones'^p{tt?0n' el decreto 
de Cait^o y la marcha de Asdrúbál ^ ddibe-^ 



taron tinir süsiucrzas y salWc al encuentro. Sü 
áiinio fué detener 6 frustrar su cometizádq Vfó^ 
%c'¿ Italia , teniendo por iñdütiifóble,- que -4 jb 
'juntaba con Atiíbal^ había lleudo el fin dd inri* 
perío Romano* Con esta fesokécion pá^árón d 
£bro ,y habíeíidó consultado i^toesi sería ^as 
conveniente presentar a] mi<?nó A*irubal lá ba-s- 
talk , 6 tomar algunos pueblos >dd don^nici 
Castaginés para dl^enerlé en sli d^nsa , accrda¿ 
ron esto segundo V y átiaron improvisamente» lá 
dudad de Ibera sita en la^ rtbéra df 1 Ebro , de 
qmen debió 'd« tomar el -ncmibre** Comenzado 
su combate , sitió" Asdróbal^ra ciíidad qué caía 
por aquellos^ 'coñtottibíj c^d^^^cbfiDre no se isa- 
be ^ y hada poco tíémpo -qué s¿ erttregara 4 [6$ 
Komanós. Loí queitt). áÍ20'Ásidr4bd con Ibera 
hicieron con' sti' ciudad los Síri^Mnés ; pues le^ 
vantañílo el "Sitío ; 'marcbarcfti áisí)€c!^rla.. Ttí^ 
sieron sds réíilés á dtíC0 miM&SMfie lóíí'Cafftagíifiei 
sés , y ambos' exé¿¿i€os ésttfífíeréft >%ttños éSát 
M^i-tín h&b^'é»|re* cltes^ sitib pie^ífas escara-» 
tmxtíi c6ñ >ft¿if3«ífkgicroS y otros»pn!ívced'orcí efe 
los camfk)si Una -ina&aríá , -^fi^athiirit^^^ domo^sf 
K^obiá^ ^ia(^di^€0 , iiki^i^'^^fii)^ e^t^rcitéé 
seiial dé bátáltá é'4iií niídffi^r Jc|empo;; y ordena*^ 
íbft süs^ hiixi. fti0sr?Scipíone!J 'dit^idiéroii cii tréi 
ccfliínas su' genlf í- tCtiÁ'ft0 p\m^^'>ákktkto^4á 

"i; : .'■• ' :. h no ^: •: :;: í:v'd:.' '.'• . i i, . , 'loi 

. -• "Bs muy probable ^q^ie fi^n. ^ íüb^ ^uyo.doiKle hpy 
Alnposta /o por aquellos contornos. SsA>emos que pÉrtíó inooé^ 



¿ab' en. tiempos posted^m , y eir oHaSi.sp.^^eUida AíuMh 
^Ibera Juila IleriP^^^ ' '' *' ^^ 
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'Anifaal ,v«[me elefantes, mil talentos áe^ls&r^ 
y sesenu chaves largas para la conducdoh de to« 
<lo. Por coodiictiMr y Getieral es«ába nond^rada 
'M^^on y te«xr hermano de Aníbal ^^1^ no- 
¡tick venftk iác. España les hizo ' mudara- ciic« 
tameñ, y^^^inoáiesta Magon con aquel socbí^Oi 
Por. otra 'parcp 4ds Scipkmes , juntó cdn la nueva 
de su victoria, réprcietitárcn al Senado, ^neitf 
tnpa estaba mal pigadd ^' nial nsfÜa , > escasa de 
^veres jh de nimiáones ^ esptcMtfiinte para ln ma-^ 
ma. Vw^lo^tname^d esiifeniiky'A^ qutMoi 
Imsiotum krbitfiús acá sí el trme atavíete eibaUi^ 
n tb ietñas.üMid de vem de T^ma\ ^-im f^dñan 
HstewrU'fmtma^ 

- ' Leidas las cartais en |íeiib' JStfnadó^ , coflví-» 
fiieron todos en^ue la peckiófi era justan péM 
jes obstaban^ losLgr^ndes^exépeto^ dezmar y ti^^ 
ra que de pre^nte mantenían ,.y lii nomeñsf 
armada^qiie d^ian aprotit^Gr^iisb rompúi la guer-* 
fa de.MacttbmV^ tomo 'lucáik^'^ en efeetx^Lk 
Sicitiay^ta'Cenl^y dedem^ibs ^aétesíAe h Pk-^ 
aria, 4¡ue fagabmykmes dcéñüw^'^afenaf dimfm 
fon Jm»Í9Pimrtirát$s ijue ' ios éif^dek. ' Us ^éshs 
sUen. de ' Ui tt&bBeés , dinmiádér, ' también' ámsí 
pn Va dMmk'0ni'di t0^eitifinii4rÍ9s desfU0í de 
Hu . f ardida ff derCannas y7fksim€HQ: Ái las'f0cis 
ttilFft»rmfi*'fieiestan sén ^fVÜáH^ton nuefes^pe-i- 
dos , no fodrán sobrellevar la carga. Si la Repá-- 

43 Se loa^z hallada ani.'su hermano ea Italia» y Uevd é 
Cartago la notida de la victoria .dq Caimas*' . . 
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lA tnfúblicQ el Ftem Tulv'uf : mani^stf al Fue--, 
}^1iJmMm lás urgemiásit U f atrio. Exbartinse les 
Banqueras j Asentistas 4 que tmema.m f»^ sutm-: 
ústrat d exéráto^e Esfoia lo necfsam > baxo U. 
uffwiáad 4e ser fagaios les frimer^^sjueg^ que bar, 
já fenios en el erario. 

Cumplióse puomalmente , y enviaron i Es- 
paña lo$ socorros pedidos* Llegaron en la prima- 
vera del año ii4:ani!^ de Cristo , i tietopo en a 14 
que Asdrábal y Magod , y Amilcar tenían úúor- 
da la ciudad de. Uittírgi por haberse pasado i 
los R<tfnanos ^» A pesar de los. tíes exércitos. 
Cartagineses que combatían la dudad , metieron: 
kys Scipion^ en ella socorjro ^ basteciéndola de 
víveres» Abriéronse para ello camiQo con las ar-; 
mas por medio^ de los ' sajadores y de los qua-'; 
les hicieron un horrible destrozo. Alentados los 
iHturgenses viéndose tan . proni^mente socorrí^ 
dos y con pocas exhortaciones que los RomanoSj 
les hicieron defendieron bien la patria. Los Ro- 
maicos salkron ^ la^jciudad , y comenzaron á' 
cond>atir el quartel real 6 mayor. cpie era el de 
AsdruboL Acudieron aUi los otros dos Capi^--; 
Qes coalas tropas de su mando , y se trabó sin 
intervalo de tiempo la batalla. Sesenta mil '«eran 
los Africanos : los Romanos hasta diez y seis' 
mü ; si bien es creible saliesen los Uiturgenses 

44 Biturgi estaba como una legua de Andujar , donde se' 
^n )ás hunas que llaman Andujar ti vhio, • ' 
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en su dyüda; Pekaron con tanu^resoluciori,'qiié^ 
dexaron muertos eñ el campo mas de dies^y seis^. 
iBii Cartagineses : les tomaron jmás de t^er mil 
prisioneros , cerca de mil caballos , cincuenta y 
llueve banderas 6 signos n^licareSy cinco «^e^. 
íantes que murieron > y ti desojo de los tre$ 
reales. 

* Libertada lUturgi , reconocieron los Capi- 
tanes Cartagineses la mucha tropa que todávia 
les quedaba dispersa por los coiftorno^ ,• -y su* 
plieron la que acababan de perder* tomando^ i 
sueldo mucha juventud Española , deseosa de 
paga 6 presa. Pusiéronse sobre otra ciudad lla-« 
mada Incibíli , que parece estaba en la España 
Citerior por lo • que diremos atlante ^^. Cor- 
rieron allá lo& Scipiones ^ dferonles otra batalla 
en que se peleó con sumo valor por ambas par* 
t<es. Al fin , vencieron los Komtatíos matando 
trece mil Cartagineses : hicieron prisioneros mas 
de tres mil i tópiaron quarenta y dos banderas 
y nueve elefantes. Con esta segunda victoria que=- 
dó ya casi toda España por lojs Romanos y y 
los progresos de sus armas fueron acá mucho 
mayores este año que en Italia. 

Parece que los Romanos se detuvieron en su 
provincia después de la batalla de Incíbilí ; pues 
ti vio {XXIV. 41. ) dice quie anteis que pasasen 

45 Acaso en Livlo debe leerse intibilif. 6 indibHu. Según él 
Itinerario de Antonlno Pió estaba á 27 millas de Tortosa hacia 
Valencia. Puede corresponder á San Mateo , Binaróz , ú otero 
lugar de aquel distrito. 
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d Ébro y entrasen en Ja España Ulterior , los-' 
GeneralesCartagineses Asdrúbal y Magon h^' 
bian deshecho exérdtos de Españoles que seguían 
y defendían el partido de Roi^a. Toda la Es^ 
paña Ulterior hubiera vuelto á- tos Cartagineses 
í no haber acudido presto P. Scipion , y alen^ ^ 
tado los ánimos medrosos y vacilantes. Puso sü' 
quanel eti Castro- Alto , lugar insigne por la^ 
muerte de Amilcaf el mayor y padre de AníbaL 
La fortaleza era muy buena y bien abastecida' 
ie granó ; pero porque coda la comarca estaba^* 
llena de enemigos , y habían molestado tanto en" 
sus marchas á íos Romanos que les habian muer* 
to hasta dos n|il hombres ( singularmente de los 
que se separaban del cuerpo -. del éxército para 
sus provisiones ) , dexó Scipiófr á Castro-Alto,' 
y mudo su real ál monte llamado de la K/c-* 
ÍW4. Allí se lie juntó Gneo su hermano cpn 
la gente que mandaba , contra los quales vino 
Asdrúbal hijo de Gisgon , tercer Capitán Car- 
taginés , con éxército competente , y sentó su 
Kal enfrente de los Romanos i k- misma parte del 
rio ^, Habiendo querido P. Scipion salir ocul- 

46 Como no sabemos donde estaba el monte llamado de Iá 
[^9ria , adonde mudaron su real los Scipioúes desde Castro-Al- 
"» tampoco podemos atinar ^é no era este. Drakenbork sos- 
P^ha que donde leemos en Livio ( XXlpr, 41. ) , trans jitwium 
ÜJW' consedire , diicerd mejor , trans fiumum Anam consedere* 
{las fiídl es conocer que la yoí omnes es ¿quf ilegítima , qUe 
«aliar la que debe substituirse : pero quando esto haya de ha- 
'^fse , ninguna en mi sentir es mejor que jinam» Y esto se ha- 
^ mas verosimil' si fuese cierto , como quieren muchos , que 
Castro*Alto ( ú Albo , según en otro lugar he dicho ) . es la íin- 
^to Valeria , ó no estaba lejos de aui.'Livlo en el lugar d- 
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tgodente codUna partida de casiadores y descubier-- 
ta i íW)no'cer íl cgmpo , lo vieron los enemí- 
gps , y sin reme4io lo hubieran derrotado en 
la llanura , si .prontaniente no hubiese ganado 
ifna colina 6 cerro, cercano. Bloqueáronlo allí 
los Cartagineses , y hubiera caido en sus ma- 
nos á no. venir su hermano Cneo que lo libró 
del peligro. v..r ,. . ; 

Por el tpkmQ tiempo la insigne ciudad de 
Oístulo tan amijga de CartagfO , como que su 
ciudadana {iimil<;p.habia casado. .con Anibal^, se 
pasóv^ los Romaaps^; No s^ dice la causa que 
tuvQ. Acaso Hinüilc^ era ya muerta , 6 Anibal la 
^babia dexacio. Los Generales Cartagineses sitiaron 
otra vez í Iliturg|,.y lo comha^eron fuertemen- 
te á pesar de si^s defensas , y la guarnición de 
Romanos que en él ha,bi^ q^edadp desde que 
fue socorrido. Ya comenzaba la plaza a sentir es- 
C4se? de víveres y m>uiicÍQnes.j :quando Gneo 
Scipiou la socorrió largamente entrando en ella 
una legión de infantería por medio de los si- 
Qadores como la otra vez , haciendo de ellos 

• - ' * 

tado conduce á Hiturgi á los Scipiones , como luego diremos ; 7 
en el camino había de topar al Guadiana. 
^ Es de notar^ diga Livio , que Asdrúbal Gísgon era tercer 
Capitán Cartamnes en Espafla , siendo indubitable que del mis- 
mo autor resultan ouatro, que son Asdrúbal y 'Magon , her- 
manos de Anibal , Aníilcar hijo de Bomilcar , y este segundo 
Asdrúbal hijo de Gisgon . que parece era recién venido con 
socorro. Puede ser se hubiese vuelto á Cartago Amilcar : pero 
también pudo Livio querer significar era este el tercer Asdrú- 
bal que habla venido Capitán á Espada , como era la ver- 
dad. Este Asdrúbal tenia un herajano llamado Amilcar . el 
Hual pelcd en Sicilia con el Cónsul Ti. Sempronio Gracoo. 
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horrible camíceria. Mayor fue la matanza el día 
siguiente en una salida de la plaza. Pelearon los 
Romanos tan felizmente , que en ambos cho- 
ques quedaron muertos en el campo mas de; áo^ 
ce mil Africanos, pasaron de diez mil los pri- 
sioneros , y tomaron treinta y seis , banderas y 
signos. • ' 

Movieron su campo los Cartagineses híícla 
Bastitania , y se pusieron sobre Bigerra , también 
aliada ya de Roma ^7. No tuvieron tiempo de 
causarla daño , pues habiendo sabido que Gneo 
venia en su socorro , levantaron el sitio , y re- 
trocedieron á Munda con ánimo de combatirla.^ 
Tampoco lo consiguieron ; pues Gneo los fue 
siguiendo con aceleradas marchas , y habiendo^ 
los alcanzado y acometido , tuvieron una reñida 
batalla que duró quatro horas* Iban decayendo 
mucho los Caruglneses , y acaso se hubieran es* 
capado pocos de la muerte, á no haber recibí-. 
do Scipion unaherida.de dardo que le pasó un 
muslo. Tocóse la retirada por esto, y hubo mu-* 
cho temor en el exército Romano de que la 
herida fuese de muerte : pero ya hablan hecho 
retroceder entonces á los enemigos hasta sus rea-^ 
les , y aun los elefantes estaban sobre el mismo 
vallado, donde fueron muertos á lanzadas trelñ^ 
ta y nueve dé ellos. En esta batalla perederon 
doce mil Cartagineses , y se prendiaon vivos ca- 

47 Bigerra suele reducirse á Billena • 6 mas probablemente^ 
á Buganra cerca 4e BiUeoa mismji, 

TOMO I. F 
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si tres mil , con cincuenta y siete banderas : los 
demás enemigos huyeron á la ciudad de Aurigi, 
hoy Jaén , que era de su dominio. Conoció Gneo 
quan amedrentados huian los Cartagineses , y 
aunque por causa de la herida no podia ir sino 
en silla de manos , resolvió seguirlos hasta ver 
si lograba derrotarlos entecamente. Marchó pues 
al punto en su seguimiento , alcanzólos , y dioles 
tercera rota en que murieron casi la mitad que 
en la de Munda» 

Tantas pérdidas continuadas aun no pudie- 
Fon abatir los ánimos de Asdrúbal. Envió i su 
hermano Magon que redutase gente por las ciu- 
dades de su dominio, y brevemente completaron 
su exército. Restauraron la guerra contra Scipiori, 
y tuvieron otra batalla : pero como las tropas 
Cartaginesas peleaban desalentadas^ y con el des* 
mayo que causa verse muchas veces venddas, no 
fue difícil á los Brómanos estotra viaoria. Matá- 
ronles mas de ocho mil hombres , y les tomaron 
casi mil prisioneros , con cincuenta y ocho ban* 
deras* Murieron también tres elefantes , y ocho 
le cogieron vivos. El despojo fue riquísimo sinr* 
gularmente de los Galos que militaban con As- 
drúbal , los quales llevaban brazaletes , collares. 
Cintillos y otras muchas joyas de ora Quedaron 
%ualmente muertos en el campo dos régulot 
Galo$ llamados Aiíemcapto y Civismara 
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CAPITULO XIL 

Los Scif iones restauran d SaguntOy destruyen dTur^ 

Ma j y tienen las ultimas batallas con los Car^ 

tagtneses \ en las quales mueren ambos 

germanos, 

JNo podían ir mejor las cosas de los Romanos 
en España* Ya era razón volviesen los ojos á la 
cautiva Sagunto , por cuya causa emprendieron 
guerras tan penosas, y se hallaba mas de cinco 
años hacía en poder del enemigo. Era ya razón 214 
enxugar sus lagrimas, y recoger en ella los pocos 
Saguntinos que gemian expatríados y dispersos^ 
Marcharon pues allá los Scipiones : combatieron 
con la guarnición Cartaginesa , y brevemente la 
rindieron. Volvió por fin Sagunto á sus antiguos 
moradores y dueños , si bien no la quedaba de 
su antigua grandeza sino la triste memoria de 
su mal parecida imagen. Con tanto se con- 
cluyó la campaña. 

Dos años pasaron síñ mover en España las 313 
armas Romanos ni - Cartagineses ; pues unos y 
otros estaban sin fuerzas para buscarse en cam- 
paña. Los Scipiones en este tiempo no solo fa- 
vorecieron í los nuevos pobladores de Sagunto, 
sino que combatieron , tomaron: y arrasaron la 
ciudad de Turbóla, causa, de la ruina de Sagunto, 
y á los * Turboletás los vendieron por esclavos. 
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Durante el mismo tiempo lograron los Scípia- 
nes con su mucha cortesanía y atractivo, que los 
Celulieros que servían á sueldo en los exércitos 
Cartagineses, se pasasen al suyo con las mismas 
condiciones y partido. También tuvieron maña 
para enviar a Italia trescientos Españoles de la 
primera nobleza de varias ciudades , con encar- 
go de persuadir í los paisanos Españoles que mi- 
ataban con Aníbal , dexasen su servicio y se 
pasasen al de Roma, "^al era el peligro en que 
ja consideraban ^^. 

Por el verano del año z 1 1 antes de. la ve- 
nida deCristo, siendo Cónsules en Roma Q. Ful- 
vio Flacco , y Appio Oaudio Pulcro ♦9 , cansada 
la fortuna de prestarse risueña í los hermanos 
Sapioncs , empezóseles á mostrar ceñuda y des- 
deñosa. Siete años habia que en España multi- 
plicaban laureles i sus cabezas , y solo se ha- 
bían pasado los dos úlrimos sin tomar las ar- 

48 Et cota notable , dice LMo al fia del libro 14 , gat 

fasia ert! año no habían lo: Roaanoi temado á tueldo tilngim 
joidsdo Eifañol , ni ¡c Icriait en. xht lííinnet. Etíoi CtUiberar 
í" ■ ■ ' " " ■ tnlenderá de sbldados esti- 

f jos que servUn sin maa esll- 

i . , .-I, .irmas, plllage, regalos del 

<-■ ■ ■ ; ;, I . .. \. ■, ■ !■ . ' dicho Livio se rabian aüslado 

Fartcenie se cDgsOa ¿ivia ( XXU. 6. ) coa decir , que quan- 
do Aníbal iba buscando preiexíos para siiiar i Saguoco í lo 

3ual precisamente habla as ser í tJ^indiilos del aOosig antes 
e Cristo á lo mas larde . eran CÚDSules Romanos P. Cornelio 
Scipion Y Tí. Sempronio Longn. No lo fljeron' ciertamente has- 



hago la advertcn^.- r— - ,— - —r ».». 

. 49 Los Cdnsules designados ú nombrados eotratan lotoncM 
en este cargu el día 15 de Maric - i . . ^ 
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mas , gobernando la provincia no por la fuerza 
sino con la prudencia y consejo. Tenian puesta 
toda su mira en impedir i Asdrúbal el viage i 
Italia como hasta entonces habian conseguido, y 
nuevamente se rugia su marcha , dexando en Es- 
paña i Magon y al otro Asdrúbal con sus dos 
cxércitoj. Salieron pues de sus quarteles los Sci- 
piones y unieron sus fuerzas , y consultaron con 
sus oficiales lo que pensaban executar en aquella 
campaña* Todos convinieron en que debían ha- 
cerse los mayores esfuerzos para retener á As- 
drúbal y y quie la salvacron de Roma pendia de 
que Anibal np fuese socorrido. Y pues había 
tantos años que lo procuraban , era ya tiempo 
de lograrlo una vez para siempre , dando fin i 
la guerra, de España , puesto que con veinte mil 
Celtíberos ^® que habian tomado a sueldo , les 
bastaban fuerzas para todo. . 

Tres exércitos tenian en España los Cartagi- 
neses con sus tres Capitanes Magon y los dos 
Asdrúbales. Magon y el menor Asdrúbal habían 
unido sUs huejteí , y tenian los reales i cinco dias 
de camino de los Romanos. Asdrúbal el mayor 
estaba mas cerca en la ciudad de Anitorgis ^'. 



$0 Algunos exemplares de Livio tienen , triginta milita^ 
treinta mil. 

SI No sabemos donde estaba : pero aunque contra mi cos^ 
tumbre , quiero exponer una conjetura. Los. 209 Celtiberos que 
dexaron las banderas de Gneo , no dieron otra causa para ello 
(aunque no era la verdadera ó principal ).que. la de haber 
guerra en su pais. Esta guerra no podía ser otra que la que 
les hacían Magon y el menor Asdrúbal. Infiero de* aquí que 
estos do& Capitanes estaban en la Celtiberia » y la ^rseguiaa 
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A este como á principal y mas practicó en la 
guerra de España querían los Scíplones derrotar 
primero, para lo qual tenian sobradas fuerzas: 
pero considerando que los otros dos Capitanes 
se retirarían á sitios montuosos y alargarían de* 
masiado la disputa , se resolvieron á dividir el 
exército en dos partes , y hacerles la guerra por 
toda España. Publio con dos terceras partes de 
los soldados Romanos y demás aliados de Italia 
habia de atacar í Magon y á su compañero que 
como diximos iban juntos : Gneo con la otra 
tercera parte de los Romanos y todos los veinte 
mil Celtíberos , habia de buscar al mayor As- 
drubal en Anitorgis. Hasta esta ciudad andu- 
vieron unidos llevando los Celtíberas la van- 
guardia , y llegados i ella pusieron sus reales 

enfrente de los de Asdrúbal , el rio de por me- 

<" 

g>r; haber dado gente á los Romanos, y estiir con «ocos defensores, 
ice iMo estañan á cinco dias de camino de los. Romanos , á 
quienes suponemos en los campos Edetanos ; y por consiguien* 
te podian estar Asdrúbal y Magon hacia Valeria ,' como unas 
35 leguas de los Scipiones. Asdrúbal el mayof estaba mas cer- 
ca de estos en la ciudad de Anitorgis. ¿Y por ^ué no puede 
ser Ademús? En esta suposición , el no que mediaba entre Gneo 
y Asdrúbal era el Tuna. Pero los reales de Publio y el lugar 
donde muri^ Gneo , no dexaban de distar bástante entre si, 
puesto que de la muerte del primero á la del segundó pasa- 
ron 29 días. Lo que.i>arece indubitable es , gue pues ambos 
hermanos anduvieron juntos hasta cerca de Anitorgis , en ca- 
mino le vendría á Publio para Celtiberia contra Magon v As- 
drúbal. Todo esto pudiera apurarse algo mas repasando muchas 
veces el cap. 23 del lib. is de Livio , y combinando algunos 
otros lugares. Pero era menester no hacer caso de lo que di- 
ce Apiano , á saber , que Publio habia hibernado en Castulo« 
y Gneo en Orsona ; pues entonces se mudaría toda la escena.' 
Mariana dice estuvo Anitorgis junto al río Segura , antigua- 
mente Tadet , y de un pueblo llamado lloréis , que hoy se 
entiende ser Lorquin en el reyno de Murcia. Perreras quiere 
sucediese todo cerca de Ubeda y Baeza. Vea aquí el lector, 
cómo después de tanto hablar 00 hemos adelantado nada. 
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dio. Quedase allí Gnco con su cxércíto : Pu*- 
blio marchó con el suyo contra Magon y su 
compañero. 

Luego que Gneo quedó solo , conoció As* 
drúbal que la tropa Romana que tenia era poca, 
y casi toda su fuerza se fundaba en los Celtí* 
beros. Era diestrísimo y práctico en el conoci- 
miento de aquellas gentes ; y con la facilidad que 
había para tratos ocultos (ó digamos traiciones) 
por estar ambos exércitos llenos de Españoles 
aun de un mismo pais , tuvo modo para conve- 
nirse con lo$ Celtíberos en que se retirasen del 
exérdto Romano. Para persuadirlos, les deda 
que esto no era traición *, pues él no queria 
que se volviesen contra los Romanos , sí so- 
lo qu^ no peleasen por ellos. Ademas , que lo 
que les importaba era coger la gran suma de oró 
que les daba por la retirada , el descanso , el 
regreso i sus hogares , ver i los suyos, y cui^* 
dar de sus haciendas ; pues era espede de locura 
tr voluntariamente i matarse con extrangeros 
que no les molestaban. Acomodáronse pronta^ 
mente al pmido, y al punto dixeron i Scipion 
que se retiraban i sus casas , sin darle mas ra- 
zón de ello que k guerra que. los Cartagineses 
hadan en su territorio por servir ellos í los Ro« 
manos. No pudo menos Gnéo de afligirse vienr» 
do no hubo forma: de detener: aquella gente ,.siti 
la qual no podia resistir á Asdrubal , ni era ya 
posible juntarse €f>n • su hermano, ^(.a ^esoludon 
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que tomo fue la única que le quedaba, que era 
retroceder lo mas aceleradamente que fue dable, 
y no pelear con Asdrúbal ( que ya pasaba el rio 
para seguirle) sino en sitio muy ventajoso. 

Igual confusión ocupaba el ánimo de Publío 
donde se hallaba^, sino era mayor. Masin»sa ( hi- 
jo de Gala Rey de una parte de Numidia) ga- 
nado con su paidre por los Cartagineses contra 
los Scipiones , hábia pasado á España en la ca- 
balleria Numídica que venia al exército Carta- 
ginés. Encontraron i Publio poco después que 
se apartó de su hermano, y le fueron incomo- 
dando dia y tíoche en sus marchas con tal atre- 
vimiento, que no solo perseguían á los Roma-^ 
iK>s que se detenían ó separaban para las pro* 
visiones ordinarias, sino que aun se metian en 
medio de las compañías , y llegaban hasta los 
reales , llenándolo todo de turbación y tumulto. 
Noche hubo que tuvo Masinisa bloquados i los 
Romanos en su real sin poder salir á las cosas 
mas precisas. •, Aun se temian mayores males^ In- 
dibil , régulo de los Ilergetas , venia por otra 
parte contra Publio con siete mil y qirinientos 
Suesetanos ^ .para ji^se con los Cartagineses^ 
Viéndose pues en tantos peKgrós á los ojos, obli- 
gado de la necesidad tomó el arriesgado parci^^ 
do de salir -de noche contra Indibil , y derro- 
tarlo antes de que- pudiese juntarse con Magoh 



•« • . 



* Véa^ la Qota 53 del libro U. 
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y el compañero ; como si e$to bastase para vetv* 
cer i los otros. Dexada pues una corta guamil 
cion en los reales á cargo de T. Fonteyo , salió 
Lida la media noche silenciosamente , y encon- 
tró Á quien busc^aba mas presto de lo que creia. 
Fue luego preciso pelear sobre la marcha misma 
tumultuariamente y sin orden , hallándose todos 
en globos y pequeñas partidas , bien que con 
ventaja de los Romanos. Creia Sctpion haber 
engañado á Masinisa con aquella inopinada mar* 
cha : pero he aquí que ^o acomete su caballería 
por ambos costados. Metidos ya los Romanos 
por necesidad en esta segunda batalla , sobrevie? 
ne de golpe el tercer enemigo cargando por la 
retaguardia , y era el exército . combinado de 
Magon y Asdrúbal , á quienes Scipion buscaba 
desde el principio. No. sabían los Romanos á qué 
parte hacer frente hallándose poderosamente cer- 
cados por todas*: ni menos por qué lado po- 
drian romper á los enemigos , y salir del aprieto 
lo mejor que pudiesen. Así permanecieron pe-» 
leando lo^que quedó de la noche y casi todo él 
dia. Hacía valerosamente Publio las partes, de 
soldado y de diestro Capitán , acudiendo con 
bs voces y manos á donde, mias apretaba el 
enemigo y mas, apuradas veiá las fuerzas de 
los suyos , qúandd le pasaron d lado derecho 
de un bote de lanza. Levantaron los África** 
nos el alarido corriendo por todo el campo, anum 
ciando la muerte del General Romano , que 
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era lo mismo que publicar la victoria por ellos; 
y basto para que ios Romanos se diesen por 
vencidos. Al punto se pusieron en huida : pero 
seguidos por la caballería Numídica , y aun de 
la infantería que corria tanto como los caba* 
líos y casi murieron mas en la fuga que en la pe- 
lea. No se hubiera salvado Romano alguno si 
no hubiera sobrevenido la noche : pero quedó el 
cxcrcito enteramente roto y disperso. 

Los Capitanes Cartagineses, no perdieron 
tiempo en coyuntura tan favorable. Sin dar í la 
gente mas que uñas horas de descanso , marcha- 
ron i largas jornadas á juntarse con Asdriibal 
que iba siguiendo i Gneo en su retirada. No 
creian en vano , que unidos los tres , acabarían 
con todos los RoHianos que en España habia , y 
por consiguiente la guerra de ella. Las recíprocas 
alegrías que hubo^en los reales de Asdrúbal, Ue^ 
gados los compañeros y Masinisa ^ fueron cor^ 
respondientes á la causa , muerto General tan 
experto y valeroso, y deshecho exército tan aguer- 
rido. Todavía no se tenia noticia de la des- 
grada en el campo de Gneo : pero se miraba en 
todo él un silencio melancólico y tácitp presagio 
que la adivinaban. El mismo Gneo ; demás de 
la deserción de los Celtiberos , y del repentinp 
aumento que vda en el exérdto del enemigo, por 
varías conjeturas y razones sé inclinaba mas í 
temer un desastrje, que á esperar . novedad pro« 
pid^. Porque ^cómo era posible que viniesen allí 
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Asdrúbal y Magon sin haber tenido batalla con 
su hermano que había ido en su busca ? ¿ C6« 
mo no les había salido al paso , 6 por lo menos 
seguido i 6 bien , si por desgracia nada de esto, 
\c6mo no venia con el exército á juntare con su 
hemiano como los Cartagineses hablan hecho? 
Combatido de estos pensamientos , venia í con- 
duir que ^ el ultimo recurso eta una prontisima 
retirada si pudiese conseguirse. Una noche pues 
en que habia quietud en el campo enemigo , y 
no podía sospecharse fuga , marchó con silen-* 
do y á marcha tirada quanto pudo. Con la 
luz de la mañana fueron echados menos , y los 
Ca{Mtanes Cartagineses enviaron en su alcance la 
caballería ligera , obligándoles á pelear y déte* 
nerse mientras avanzaba detras la infantería. Al- 
canzólos en efeao antes del anochecer ^ y co-* 
menzolos i molestar , ya por un lado , ya por 
otro con repetidas escaramuzas. Ibanse defeiy» 
dlendo del modo que podian, manteniéndose 
unidos , y alargando el paso. Anduvieron asi 
otro poco mas ; hasta que aprox&nandose la no« 
die y y hallándose la gente y bagage fati'gados, 
tocó Scípion á recoger i los que hacian frente 
í los enemigos , y ganó una colina no muy 
elevada que allf habia. No era lugar seguro pa- 
ra tropa cansada y ñi^dva : pero á lo menos era 
tñtjor que el campo llano. Sentado allí su real^ 
puso el bagage y la caballería en el centro , y 
la Infantería al rbdedoF'> sobre las- arma$. 
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pelian así los acometimientos de los Kumídas 
que todavía instaban : pero como ya se descu-i 
bría cerca todo el grueso del exército enemigo 
con sus tres Capitanes , conociendo Scipion que 
no bastaban las armas para defender el real, sien- 
do el cerro de subida fácil y suave por toda su 
falda , resolvió cercarlo de trinchera. No hubo 
modo de lograrlo por ser el terreno demasiado 
firme, y absolutamente desnudo de ramas y ma- 
leza. Aun la dureza del suelo se negó á que pu- 
diesen abrir foso. No tuvo mas recurso que ha- 
cinar en rededor k cargazón y bagage , interpo- 
lando los aparejos de los jumentos , atándolo to- 
do y formando una imagen 6 figura del vallado 
de altura competente. Llegado el exérdto ene-> 
migo y dirigió su vanguardia al collado , si bien 
tuvo por cosa prodigiosa ver aparecer trinchera 
en monte, tan pelado. Cesó la marabilla luego 
que vieron los materiales de que constaba , y 
clamaron los Capitanes ; ] Qué éguardais Cártágh 
nesesl \c(íim ñor esparcís p^ el campo ese refaro núr 
ser oble ^ aun no capaz, de detener a niños y tm^etesl 
Tresos tenéis a los Romanos detras de esas largas y 
hastos. P^'ciaolo por burla y menosprecio : pero 
puestos á roi;iíper el malecón, no/ue tati fácil como 
presumían, pues ni podián^$ia}tat por encima , ni 
mover los pesados tercios, ademas de las pun- 
tas de las lanzas de los cercados que los inco- 
modaban mucha Finalip^eiie ;todo lo vcnpó la 
porfía, y muchedumbre. Abrierop portillos eo 
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yarias partes , y entraron por ellos millares de 
Cutagíneses , matando sin resistencia ninguna.- 
Duro muy poco la matanza ; pues los Romanos 
procuraron huir presto y ampararse dé los bosques 
mas vecinos , desde donde se fueron al real de 
P. Sclpion en que había quedado T. Fonteyo^ 
los muertos no fueron muchos , pero murió 
Gneo Scipion que valia por infinitos. Unos afir- 
man murió en el real defendiendo la entrada de 
los enemigos. Otros quieten huyese^con algunos 
á una torre poco distante , y se hicieron fuer- 
tes en ella : pero que llegados allí los enemigos, 
pusieron fuego á las puertas , entraron en la 
torre y los degollaron á todos. Sucedió su muer- 
te el año sexto ^* de su venida í España , y 
veinte y nueve dias después que murió su her- 
mano. Su muerte , dice Livio , no fue mas Ho- 
rada de los Romanos que de los Españoles alia- 
se £q unos exemplares de Livio leemos el aüo lexto , en 
W08 d séptimo , y aun en otros el octavo. Es claro son va- 
naotes de copistas semidpctos. Si Livio dixo nxto , entendió 
anos completos : si téptirno, comenzados. £1 octavo segurameo* 
te es yerro de copiantes. Lo demuestro. Gneo no pudo llegar 
vEspafia hasta primeros de Mayo de 218 antes de Cristo^ 
piier aflo de la segmáa guerra Péme^. Desde dicho tiempo 
f^ el a fio aia , por Mayo en que . probablemente murid 
^°^ «correo los seis afios cumplidos; y «sta lección que adop- 
gD. algunos exemplares é ilustradores de Livio ci-eo debe pre- 
«nrse. Pudo Gneo morir por Junio 6 Julio : y en tal caso tenr 
X^ iugar la lección auno .séptimo aquí y en la Oración de Luc. 
«napcio que pone Livio en este mismo Ubro as cap. 38. . 

,, tonservase en Tarragona una, torre quadradá, toda de si- 
'^a.la qual es tenida de mochos por sepulcro honorario de 
ft dos hermanos Scipiones , á causa de vefSe sobre el zdca- 
tv u basamento dos estatuas en sus pedestales^ £1- skbid Arzo- 
°«po de aquella dudad . Don Antonio Agustín ya dixo qu^ las 
«atuas no eran de los áciplones , sino dé dos esclavos qu« 
ígjo i su seflor aUí sepulCado. iY por qué no puedan, ser es- 
°*v« de los ScipionesT . ' 
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dos y amigos ; pues si aquellos sentían k per* 
dida del exército y provincia , estos la falta de 
tan valerosos Capitanes , especialmente Gneo que 
habia sido el primer Romano venido í España 
con exército, los habia gobernado mas tiempo, 
les habia captado las voluntades con su mucha 
benignidad y cortesia , y los habia civilizado sei 
gun la política Romana. 

CAPITULO XIII. 

Sostiene Lucio Uarüo las cosas y honor de Homa^ 

ftturtos los Scipiones. 

v^on tales averias , quedaron las cosas Romanas 
en España en estado tan deplorable que su restau- 
ración no parecia posible. Roma no podía enviar 
soldados, armada, ni pertrechos; pues aunque M. 
Marcelo acababa de tomar á Siracusa , le habia 
costado mucha gente , y le habia destruido y 
quemado muchas naves Arquimedes con los es- 
pejos ustorios y demás ingenios. Aníbal > por 
otra parte , era ya dueño dé casi toda Italia, 
tenia sus reales á las puertas de Roma, y la 
tomara si las lluvias que sobrevinieron ( ó bien 
su política ) no se lo impidieran. Sin embargo, 
no habían perdido todas las esperanzas aquellas 
pobres reliquias del exército de los Scipiohes, 
aunque por entonces sin caudillo competente. 
Había ftntre ellos un soldado del orden Eqüestre, 
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llamado. Luda Marcioy hijo de Septimio, joven 
alentado , y de mucho talento en k muida. Por 
sus aventajadas prendas lo había esdmado mu-^ 
dio Gneo Scipion , y era muy respetado de to* 
dos los Romanos escapados entonces de la muer- 
te , á quienes guardaba la fortuna para restau^ 
radon de . pérdidas tamañas. Animado pues este 
valeroso Romano con aquello mismo que de- 
biera desanimarle , que era ver la patria no solo 
sin fuerzas para enviarle socorro , pero aún fluc** 
luando en las ultimas agonias , fue recogiendo los 
Romanos que andaban errantes y heridos por 
los pueblos y y con algunos otros que saqó de 
las guamidones y presidios , formó un exército 
no despredable. Juntólos con los que T. Fonteyo 
tenia también , huidos de la postrera batalla y 
en. guarda de los reales , y ambos de acuerdo 
sentaron el suyo junto al Ebro en su margen iz- 
quierda. Determinados , como era predso ^ i 
nombrar General que los dirigiese , corrió la vo^ 
tadon por todas las compañias , y sin excepdon 
de persona quedó elegido Luc. Mardo. 

Brevemente reforzaron el real y acopiaron lo 
necesario , hadendo todos ,con suma diligencia 
k> que Lucio mandaba. Pero he aquí que llega 
la noticia de que Asdrubal Gisgon venia con» 
tra ellos , habia pasado ya el rio^ y estaba cerca. 
Dispone Marcio su tropa para recibirle , y re* 
párteles la tésera militar : la qual vista por los 
soldados ^ viniéndoles á h memoria la de los 
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Scipioncs , su desgraciada muerte , y los destro^ 
zados exércitos con que antes salían en busca del 
enemigo , cae sobre ellos uh dolor y sentimiento 
tan aaivo , que prorrumpen en llantos y lamen- 
tos extraordinarios. Danse repetidos golpes en bt 
cabeza , levantan las matios al cielo acusando la 
inclemencia de los Dioses : echanse por el suelo 
llamando á voces á los Scipiones dihintos como 
pretendiendo revocarlos del abismo. Apenas ha- 
bía forma de consolarlos por mas que los Cen- 
turiones los animaban. £1 mismo L. Marcio tuvo 
que poner todos sus esfuerzos ya halagando , ya 
reprehendiendo tan intempestivas demostracio- 
nes. Los enemigos , dixo , tenemos a la vista : de- 
xad de prorrumpir en llantos mugeriles , y vengad 
la derramada sangre de vuestros caudillos y paisanos. 
Estóndo en esto , suenan repentinamente los 
alaridos y trompetas enemigas sobre foso y va- 
' liado. Vuelvense las lagrimas de los Romanos 
en furor y rabia. Arrebatan las armas con ímpe- 
tu nunca visto. Corren á las puertas en busca 
del enemigo , que venia muy descuidado y cre- 
yendo no hallar alguna resistencia. Sobresaltólos 
la novedad inopinada ; y con mucha razón ad- 
xniraban de donde podían haber salido tantos 
Romanos *, quando pocos días antes habían pe- 
recido los dos exéroitos con sus Generales. Pre^ 
guntabanse , que nuevo ardimiento era aquel, 
y qué confianza en. unos hombres que acaba- 
bíUi de ser vencidos y ahuyentados. . Qué Ca«* 
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pitan los gobernaba muertos los Scípiones. Qvaén 
mandaba en sus reales ; y quien había dado 1^ 
señal de batalla. Atónitos y sorprehendidos de 
esto los Cartagineses , y figurándoles el miedo 
mucho mayor d/p lo que era el numero de los Ro- 
manos , al pronto se detuvieron : luego invadí'- 
dos furiosamente por los Romanos , se pusieron 
en huida. Grande hubiera sido la matanza de 
los Cartagineses en esta fuga heridos por las. 
espaldas , y quizás también muy peligroso para 
los R^omanos el alcance ; así , tocó Marcio la re- 
tirada , y la executaron con el mayor orden, 
aunque mal de su grado, sedientos sobre ma- 
nera de la sangre enemiga. 

Por presto que los Cartagineses hicieron alto 
ya no descubrieron Romano alguno. Parcciales 
aquello cosa de encanto ; y acusándose unos i 
otros el miedo y fuga , siguieron el camino co« 
mo paseando hasta sus reales , en desprecio del 
enemigo que no habia osado seguirlos. Igual 
descuido y negligencia tenian en el real ; pues 
aunque los Romanos estaban poco distantes, lúe* 
go les ocurria que no podian ser sino unas po- 
bres reliquias de los exercitos deshechos , y sin 
duda los mas cobardes , que siempre huyen los 
primeros. Todo lo consideraba y advertía Mar- 
do ; y esta misma consideración le induxo i 
una resolución que á primera vista mas parecia 
temeraria que valerosa. Resolvió asaltar de noche 
los reales enemigos antes que se le juntasen los 

TOMO I. G 
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otros dos Capitanes hermanos con sus huestes. 
Para que sus soldados despreciasen temores , in- 
convenientes y rezelos , les hizo una viva exhor- 
tación en los términos siguientes. 

^,Bien claramente muestran , 6 valientes Ro- 
,,manos , las circunstancias en que nos vemos, 
,ique si el imperio que acabáis de dafme es gran- 
„de y honroso , es no menos oneroso y lleno 
,^de los mayores cuidados. Porque ¿en qué tiem- 
,,po me le habéis dado sino en aquel 'en que si 
,,el sobresalto no me ahogase la congoja , no 
^^era posible estar en mi juicio para buscar alivio 
,,á tantas amarguras ? Veome necesitado por or- 
„den vuestra á daros consuelo , quando soy yo 
9,quien mas le necesita ; pues quanto mas solici-* 
,,to la senda para salvaros como precioso resi- 
^yduo de dos valerosos exércitos , tanto mas sé 
,^me renueva la pena con la repetida memoria 
„de los dos Capitanes que os gobernaron. Este 
„ doloroso recuerdo de dia me aflige , y de no- 
9,che me desvela : este es quien me estimula í 
„que no dexe sin venganza sus muertes , y el 
„agravio de nuestra patria. Y si quando nuestros 
, , héroes vivían, nos mandaban , y acaso no hubo 
,,quien mejor que yo les obedeciese , debo tam- 
„bien después de muertos, supliendo su falta, 
,,praaicar lo que praaicarian si viviesen entre 
,,nosotros ; y aun pienso deseáis todos esto mis- 
,,mo con vjvas ansias. No los lloremos pues co- 
^mo muenbs. Viven los Scipiones y vivirán en 
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él pecho de sus soldados y en h grandeza de 
',sus hazañas.' Así , quando entremos en batalla 
„con nuestros enemigos , acometámoslos como 
9,anímados de aquel valor que con su exémpla 
9)nos infundían. Por lo menos yó no puedo per- 
,,suadirme que en la facción de ayer nío fue su: 
9,retrato y figura que lleváis grabados en la me- 
9~,moría , qtííen os hizo obrar con tanto denue-»: 
/)do , mostrando i esos bárbaros Africanos que 
j,el nombre Romano no se extinguió con los 
,,Scipiones. Que su vigor y esfuerzo no ago- 
Jetado aun después del destrozó de Cannas , e^ 
Pipera levantarse todavia en medio de los des- 
„deñes y rigores de la fortuna. Hicisteis ayer 
„por impulso vuestro prodigios de valor : veá- 
,,mos hoy que os guiarán mis disposiciones, quá- 
,,les seiráh vuestras obras. Si os mandé detener 
j^quando seguíais á los enemigos fugitivos y me- 
,,drosos , no quise en modo alguno quebrantar 
jjvuestro generoso ardimiento : quise restau- 
,,rando vuestras fuerzas , diferirlo pai'a ocasión 
^^mas oportuna , en que prevenidos , triunféis de 
j,los incautos :. armados , de los inermes : vigi- 
i,lantes , de los dormidos. No creáis que la pre- 
sente coyuntura se me viene á las manos' ca- 
sualmente : bien prevista la tengo de las cir- 
',,cunstancías ayer ocurridas , ademas de que la 
,,razon lo persuade. Vemos al enemigo negligen* 
'„te , incauto , satisfecho , presuntuoso. Nada 
Vysospecha menos que la posibilidad de ser sor-- 

Gi 
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^ypi^ñdido )/ asaltado por aosptros en sus rea- 
^les. Atrcvamonos pues á lo que no es creíble 
apodamos atrevernos: esta misma dificultad nos 
^\q hará facíI. Pasada la media noche iremos con 
^silencio sobre sus reales asi como vinieron ellos 
^5obre los nuestros. Explorado tengo que su 
^campo está sin una centinela avanzada, y sin 
^1^ precauciones mas comunes. Apenas clama- 
,,rémos á las puertas de sus reales , los tomaré- 
^mos al primer ímpetu. Entonces sí que podre- 
J ^mos' saciar nuestro deseo , matando barbaros 

^aun dormidos, mal despiertos, pavorosos, des- 
cariñados. Pelearán con nosotros los Manes de 
j^nuestros Scipipnies : seremos en pocas horas 
^triunfadores de los enemigos. Sé que la fac- 
^cion os ha de parecer arrojada y audaz : pe- 
^rp en trances tan urgentes, jquándo no fuer 
,,el mejor partido el mas arrojado y difícil por 
^,np previsto ? Las^ ocasiones oportunas en va- 
^no se solicitan después de pasadas. Un exér- 
„cito solo tenemos cerca : J)ero hay otros dos 
,,poco distantes. ¿Sería prudencia dar lugar i 
„que: se juntasen ? ¿Podríamos entonces sos- 
atener sus ímpetus , quando un Gneo Scipion 
,,no pudo contenerlos ? Perederon nuestros Oe- 
. ^^neraies por haber?^ dividido : perecerán aho- 
,,ra nuestros enemigos por hallarse' separa-' 
j|dos. " 

Oyeron alegres los soldados h resolución • 
de Marcio, y la abrazaron tanto mas ansiosos 
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quanto mas tenía de atrevida. Gastarán k> que 
del día quedaba en prevenirse de todos modos^ 
y dieron al reposo la mayor parte deU noche. 
Pasada la tercera vigilia , se armaron mas que 
ordinariamente y movieron para e) enemigo. Seis 
millas mas alia del real de Asdrubal Gisgon 
adonde iban los Romanos , estaban los reales 
de Asdrubal y Magon Barcas , mediando entre 
los dos reales un valle {«tufando cubierto de 
bosques. £n este valle aposto L. Mardo una ce« 
lada de quinientos infantes y alguna caballería: 
el resto de la gente camino con silencio al real 
de Asdrubal Gisgon que estaba cerca. Entraron 
en ¿1 como por el suyo; pues ni jiahia cuerpo' 
de guardia y centinelas , ni uno siquiera qtie ve* 
lase. Tal era el desprecio en que tenian al ene«> 
migo, y la seguridad en que se creían. Somb» 
ron repentinamente las trqmpecas y levañtaroiii 
los RcHnanos la acostumbrada vocería. Comíen^ 
2an furiosamente la matanza en aquellos medio 
dormidos Africanos : ponen fue^ i todas las 
chozas, pavellones, alojamientos : ocupan las puor-* 
tas para cerrar el paso i toda fuga» Las llamas, 
el estruendo , las voces , las heridas , la confuí 
sk)n , el espanto , tenian á los Cartagineses tai^ 
aturdidos , que ni daban providencia alguna , ni 
se podiatl entender unos á otros; Poquisimos fue»» 
ron los que pudieron escapar saltando vallado y 
foso : pero como los mis se encaminasen i los 

otros reales Cartagineses , dieron cu la celada 

j 
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¿t\ .valle donde fueron cercados y degollados 
sin que se salvase ninguno. Otros pocos se li- 
braron huyendo por otras veredas, entre los qua- 
les el mismo General Asdrúbal. 

Ganada tan gran victoria , pasaron los Ro- 
manos arrebatadamente i los otros reales Carta- 
gineses. Nadie les había llevado noticia de la 
derrota ; y hallaron.cn estos el mismo descuido, 
y aun mayor, como mas apartados. Ademas, 
era ya de dia , y había mucha tropa salido i 
pastar la .caballería , por agxia, leña, y otras 
pmvísiones. Las armas estaban arrimadas á un 
lado : los .soldados sin ellas ; unos estaban senta- 
dos, otros echados, otros paseando, y todos di^ 
vertidos y descuidados. Acometeñlos con mas 
ferocidad que antes los Romanos , cebados con 
la victoria pasada y descuido presente ; y no pu- 
diendo sufrir este primer ímpetu Jos Cartagi- 
neses , fueron asaltados los reales. Peleóse den- 
tro con valor por ambas partes ; y durara mas 
la pelea si los Cartagineses no se cayeran de 
ánimo , viendo teñidos en sangre los escudos 
de los Romanos. Infirieron de allí la rota del 
exércíto de Asdrúbal Gísgon, y se declaro la fuga 
por todas partes d salvefe quien pueda : pero que- 
dó el real cubierto de cadáveres y moribundos 
Cartagineses. El numero de los que murieron no 
^e pudo saber con certidumbre. La opinión que 
prevaleció parece la que dice murieron treinta y 
siete -inil , y fuferoij, presos mil ochocientos y 
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treinta ^'. De los Romanos no se dice quantos 
eran , ni quantos muñeron. Los Generales Gar*- 
tagineses también se libraron. La presa fue ri'- 
quisfma y se liaUó en eRa un escudo de piau que 
pesaba dentó y treinta libras, y en su medio tenia 
]a imagen 6 retrato de Asdrúbal Barca. Todos 
los. antiguos celebraron el nombre de Lucio Mar- 
do , añadiendo gloria á su valor el prodigio de 
haberse visto arder una llama sobre su cabeza 
orando á los soldados y sin recibir daño alguno; 
cosa que llené de admiración á los circunstanr 
tes. El referido escudo de Asdrúbal permancr 
ció en el templo d& Júpiter Capitolino con el 
nombre de Escudo do 2¿arcio hasta el incendio 
del Capitolio ^\ 

CAPITULO XIV. 

VioHi / Ispéüd el Troftetof Claudio Nerón ^ y co^ 
núenz^an á tomar otro semblóme las cosas 

de los Romanos. 

Jx. principios del año z 1 1 antes de Cristo de- a i x 
signados ya Cónsules Gn. 'Fulvio Centúmalo y 
P. Sulpicio Galba, llegó í Roma la relación en^ 
vi^da al Senado por L. Mardo sobre sus proe^ 

SS VésLüst Llvio ( XATT. 39. ) : Valer. Max. (1.6.2)1 Floro 

S4 Esta qpema del Capitolio que cita Livio {XXV, 39.) 
creo fíje la sucedida en las guerras civiles de Mario y Sila» 
por los afios de 87 aates de Cristo. Véase Plin. ( XXXV. 3* , 
yXXXULi.). 
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zas en España. Ofendiéronse mucho los Padres 
de que Marcio se llamase fro^Vrem no siéndolo 
por autoridad del Senado y Pueblo Romano. De- 
cían era cosa de mal exemplo permitir á la indis- 
creción <de los soldados la elecdon de caudillos^ 
sin atender i leyes , auspicios y Senatus-Cónsul- 
tos. Creyeron se debia esto ventilar en ^1 Sena- 
do : pero quisieron despachar antes i España los 
'mensageros que habian traido las cartas de L. 
'Marcio. En la respuesta no le dieron el titulo 
'de Pro-Preter por no saberse lá resolpc'on que 
después tomaría el Senado : pero celebraron de- 
bidamente su valor y victorias en tan críticas cir- 
cunstancias. 

Tratóse luego de enviar ¿ España Capitán 
idóneo que sucediese i Scipion en el mando de 
la tropa , sin embargo de que dcbian tener ocu- 
pada la consideración en negocios mas urgentes. 
Aníbal , dexandose ' de rodeos j se hábia venido 
de Campania Tcsuelto á sidar í Roma , y tenia 
sus reales á tres niaias de los muros. Fabio Máxi- 
mo se persuadía que aquello no era sinp para 
que Q. Fulvio y Ap. Claudio levantasen el sirio 
de Capua para socorrer í Roma: pero quizas á 
no estorbarlo las tempestades y lluvias de aque- 
llos dias , hubiera probado Aníbal que Máximo 
se engañaba. Los Romanos ostentaban extraor- 
dinaria satisfacción y ningún miedo. El campo 
que ocupaba Anibal con sus reales se vendió 
entonces por su justo valor , despreciadas las cír- 
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eunstancias. Por la parte opuesta de la dudad 
salieron para Baya las tropas que habían de ve* 
nír i España , mostrando con ello que terna Ro- 
ma demasiadas fuerzas para defenderse. Estas 
consideraciones y la nodcia de habérsele perdi- 
do Capua , fueron bastantes i que Anibal alza-« 
5e su campo , y se retirase i Calabria. 

Para venir a España fue elegido Cl. Nerón, 
dándosele seis mil infantes y trescientos caballos 
(que eran una legión entera) de tropa Romana: 
de los aliados del Lacio se le dieron otros seis 
mil infantes y ochocientos caballos. Hízose á la 
vela el Procónsul Nerón en Baya , y llegó fcliz^ 
mente á Tabagona. Sacadas las naves a tierra, 
^umo la tripulación para aumentar el exército, 
taminó para el Ebro ^^ donde estaba el peque- 
ño exérdto Romano con T. Fonteyo y L. Mar- 
cío , y unidos al de Nerón , marchó en busca del 
enemigo. Tenia entonces Asdróbal Barca senta- 
xio su real en los Qretanos *^ entre las ciudades 
de Uiturgi y Mentesa , junto á un bosque lla- 
mado Ftedras-negras ^^ Ocupó Nerón las estre- 
churas del sitio , única salida del bosque ; y no 
se. le pudiera escapar Asdrúbal si Nerón hubiesp 

55 Mardo 7 su pequefio exérdto Roiñanb debieron dé pasar 
aquel invierno en Tortósa. 

56 Unas ediciones de Livio tienen aquí , Autetanos ; otras, 
Atétanos, Bs error manifiesto ; pues Iliturei 7 Mentesa estaban 
en I06 Qretanos : Mentesa cerca de Montíel : Iliturgi donde di- 
xe en la Nota 44. Donde ho7 La Guardia se suele poner otra 
Mentesa : pero también cala cerca de Iliturgi. 

57 Bien pudo ser él bosque Castulonense , puesto que Cas^ 
tolo estaba entre didias dos dudados. £ran amigas de Roma» 
y quizas 'Asdrúbal las iba rondando las puci'tas. 
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sido bastante cauto. Fuelo mas Asdrúbal , que 
considerándose perdido , envió á Nerón mensa- 
ge de paz , diciendo tenia resuelto salirse ya de 
España con todo su exército , y lo executaria s6- 
brc la marcha como se le diese paso franco y y 
sin derramamiento de sangre. Aceptó Nerón la 
propuesta , y Asdrúbal le pidió habla para el 
dia siguiente , en que podrian ordenar las capi- 
tulaciones , y señalar dias en que las guarnicio- 
nes Cartaginesas evacuasen las plazas, y las ei^ 
tregasen a los R^omanos. Concedido también es- 
to, comenzó a disponer Asdrúbal la salida de 
una porción de sus tropas para la noche siguien* 
te y desalándola por veredas excusadas y poKv- 
sas y mandándoles se salvasen como pudiesen. 
Empleó en esta diligencia toda la noche. £1 dia 
inmediato se vieron ambos Generales , y en 
el trato y habla procuró el Cartaginés ir ganan- 
do , ó digamos perdiendo tiempo, proponiendo 
con destreza cosas no muy conducentes al asun- 
to , de manera que vino la noche sin haberr 
se concluido el trarto, y. se dilató. para el dia si- 
guiente. En esta noche salió segunda porción de 
Cartagineses del modo que la pasada ; y ni aun 
el próximo ^h se concluyeron los tratados. To- 
davía tuvo maña par^ dilatarlo algunos dias mas 
con varios pretextos especiosos , hasta que tuvo 
libre la mayor parte de su exército. Al paso que 
lo conseguía , se iba haciendo mas difícil en las 
capitulaciones , negando y rehusando al fin lo 
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que al prítídpio facilitaba. Por último , sacada 
ya la infantería , una madrugada en que todo 
el distrito estaba cubierto de niebla , envió el 
mensagero i Nerón pediendo se dilause su ha- 
bla para otro dia ; pues aquel era festivo entre 
los Cartagineses. Obtenido también esto , al pun- 
to movió la cabálleria y elefantes , saliendo del 
real con poco ruido , y penetrando las breñas al 
abru[;o de la niebla, salieron al campo, y se alexa- 
ron lo bastante. H^cia las diez horas , resuelta la 
niebla con el calor del sol, aparederon sin genr 
te los reales de Asdrubal ; con lo qual cayó Ne- 
rón en el en^ño. Procuró seguirlos y presenr 
tarles la batalla : pero la rehusó Asdrubal , coi^- 
tentandose con cubrir su retirada , que logró 
perfectamente. No hay duda en que Nerón pro- 
cedió muy incausto con Asdrubal, y debiera 
no olvidarse de que trataba con un Cartaginés 
asmío , hijo del grande Amílcar , y hermano de 
Aoibal. Por lo demás , fue un gran soldado, 
y digno de mefor descendiente que el Empera- 
dor Tiberio. No leemos hiciese en España cosa 
memorable. Debió regresar i Konuí luego qué 
vino P. Sdpion el mozo ; pues adelante lo vemoj 
Cónsul y victorioso del mismo Asdrubal junto 
i Metauro , donde le matp trein^ y seis mil 
Cartagineses y al mismo Asdrubal con ellos. I^ 
causa de no permanecer Nerón en España la car 
Uán los autcHvs : pudo ser el haberse dexado en-* 
gaííar de Asdrubal. 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPirULO L 

Ventad de Putlio srípion el joven j y célebre tem 

áe Cartagena. 

* 

Xvctíradp de Roma Aníbal , volvió el Senado 
y Pueblo Romano sus cuidados i España. Sus 
miras sc^ dirigían al aumento del excrcíto que en 
«lia había , y darle nuevo caudillo. La elección 
-de este era lo mas arduo. No se hallaba quien 
Resumiese llenar ^1 hueco de los Scipíones. El 
Pueblo, los .Padres mismos estaban irresolutWj 
no viendo sugetos con las prendas, necesarias. Si 
ks tenían algunos , ó no pedían el encargo , o 
rehusaban admitirlo. Fue necesario Comício de 
todo el pueMo en él campo Mardo, ¡para que 
fuesen oídos todos , todos propusiesen 6 se pre- 
sentasen , y se juagase de Jos propuestos.'En va- 
no fue todo. Pasóse niudio rato con este des- 
consuelo. Renovóse la pena por la muerte de 
los Scipíones , no hallándose quien se atreviese í 
vengarla. Ya no sabían qué hacer ni que par?- 
tido tomar en el negocio. Atónitos Jos Senado- 
res y faltos dé consejo ; lloraban ver la patria cu 
tanta vileza y abatimiento. 

En medio del conflicto , hé aquí que se le* 
vanta de su asiento P. Córnelio Sdpion, mozo 



de veinte y quatro años ' ( hijo de P. Cornelio 
Sdpion y y sobrino de Gneo , i quienes tantas 
veces nombramos, arriba ), y pide aquel Procon-. 
solado. Puestos ^n él los ojos de quantos allí hor- 
bia y clamaron todos alegres dándole mil parabie- 
nes y y deseándole un fausto y feliz imperio. Que- 
dó pues P. Sclpion elegido con todos los votos 
para el gobierno Proconsular de nuestra España 
Komana \ Era Scipion un joven valeroso aun en 

I Polihio ( JT. 6. ) le da 17 qiiando marchó para Cartagena. 

9 Ambrosio de Morales niega viniese Scipion á £spaDa coa 
otra dignidad ó título que de Capitán General del exercito- 
Romano, imperator ^zunqne confiesa que Orosío lo llama, Pr<^ 
coiwU , y Aur. Víctor , Pretor, Su fundamento se reduce á que 
Livío no le dáotro titulo que el de General imperator, Crso' 
se engaña Morales en esto ; pues Livio ( XX IV. 18 ) claramen^ 
te dice ^ que los Comicios se juntaron para nombrar ProconnU 
«le viniese á Espafia. £1 mismo Livio ( XXVílL 37 ) en la 
Oración que pone en boca de Scipion , lo llama Procoruuli 
nientnt in tnbuñali Proconsulis Seipioms.Bs verdad qu& ayu- 
nos códices carecen de la voz ^ Proconsulit , y en su lugar tie« 
oen la inicial P. que ^üede significar Pubíii , prénombre de 
Scipion : pero otros códices llevan la palabra Proconsulu ente- 
ra. Oro^o 7 Victor pueden condliarse , en que Ptoeontul , />ro- 
pretor , ímperator eran títulos que se daban promiscuamente 
al General del exercito Romano nombrado legitímamente: pero 
no era oiagistrado t>ropiamente tal 6 mayor , como la Cen- 
sura , Dictadura , Pretura y Consulado. Hubiera sido cosa ri* 
dioila , que M. SÍlano que vino baxo de las órdenes de Scipion^ y 
su Legado , liubiese tenido mas autoridad que el General mis- 
ino. Ademas , sin ser Procónsul no Podia tener Legados ; y 
Sdpion los tenia , como vemos en Livio ( XX mi. 22. ). £a 
suma , nuestro Scipion file el primer Procónsul que con esta 
dignidad vino á España. Nieupoort, n. 176. 

La causa de haberse después negado el triunfo ¿ ScipioD 
iue la razón general de no concederse sino á los que tenían 
magistrado mayor , como se negó á L. Corn.- Lentulo Procón- 
sul en Espafia los afkis adelante. Si Don Vicente Noguera hu-^ 
bicra tenido presente el cap. 20. def lib. XXXI. de Livio j aca- 
so no se liubiera arrimado al parecer de Morales en su Nota 
X. al Ub. IL de Mariana , hubiera sabido la razón de no lia- 
berse concedido el triunfo á Scipion , y hubiera podido supri- 
mir la Nota s* al cap. XXHL del mismo libro. £n los tiempos 
posteriores hubo alguna condescendencia en esta parte , y se 
remitió el antiguo rigor , concediéndose triunfb á algunos mtf- 
estrados menores : pero nunca á. quien no lo tuviese. Aun •! 
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sus pocos años y como lo hábia acreditaxlo ^ete 
antes , librando de la muerte i su padre en la 
batalla de Ticlno con Aníbal. Después de la 
de Cannas , trataban algunos Jóvenes Romanos 
de síillrse de Italia , teniendo por cierta su ruina. 
Oyólo nuestro Scipioh , y desnudando la espada 
dirigió la punfa hacia ellos amenazando la miier— 
tt í quien al punto no revocase con juramento 
resolución tan baxa y cobarde. Sus prendas mo- 
rales eran aun mas aventajadas. Religioso, pú- 
dico , desinteresado , piadoso y comedido y ur- 
bano, agradecido, generoso. £n suma, no ha* 
bia virtud que Scipíon no tuviese y praaicase. 

Para venir á España se le dieron diez mil in- 
fantes y mil caballos con que completar el exér- 
cito que Claudio Nerón tenia en ella ; y para 
que le ayudase en los negocios , le asociaron á 
M. Silano Pro-Preton Hízose 4 la vela por otoño 
del año ¿ 1 1 antes de Cristo con treinta galeras 
de cinco remos por banco desde la boca del 
Tiber. Navegó felizmente por el mar de Tos- 
cana cerca de las costas, y tomó tierra en Am^ 
purias. Desembarcada la gente , envió la esqua- 
dra á Tarragona , y él marchó también allí por 
tierra con el exército, tanto para ir conociendo 
las gentes , qijanto para que viesen las fuerzas 
que traia , y corriese la vo¿ por España. Todas las 



mismo Scipioo creyd se lo concederian los Padres , sejsun ve- 
mos ea JUvio ( lib, XXVJIU cap* 3^* )• Véase H. Valesio en las 
Notas á X>icn Casio, 
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diidades de la provincia le despacharon sus em- 
baxadores á darle el bien venido , y ratificar sus 
seguridades para con la República Romana. Par 
s6 luego al exército que mandaba Nerón ^, Enca- 
reció el valor y constancia de los veteranos que 
sirvieron con su padre y tío; pues después de dos 
rotas tan grandes , habian tenido esfuerzo par» 
desquitarse couv otras dos no menores , y reco- 
brar la provincia. Quedóse por amigo y com- 
pañero í L. Marcio , colmándole de honores y 
beneficios. Puso al cargo de Silano la tropa que 
tenia Nerón ; y acantonados todos , regresó i 
Tarragona. Los tres Generales Cartagineses esta- 
ban también aquartelados para pasar aquel in- 
vierno , pero muy distantes entre sí. Asdrubal 
el menor estaba en territorio de Cádiz : Magon. 
sobre el bosque de Cazlona, y Asdrubal Barcae 
íbemaba cerca del Ebro no lejos de Sagunto ♦. 
La España Ulterior se mantenía neutral , y con- 
temporizaba según las circunstancias y tiempos 
exigian , en especial ahora que pronosticaba co-^ 
mo próxima una nueva guerra mas porfiada que 
las anteriores. 

Al principio de primavera del ano 210 antes a 10 
de Cristo, en que comenzaban- su año Consular 
M. Levino y M. Cl. Marcelo , fueron acudien- 
do á Tarragona los cinco mil Españoles de aque* 

3 Es regular estuviese eo Tortosa donde los exércitos Roma- 
nos solían nacer el invierno. Véase Livlo ( XJCP'1. 41. ). 

4 Asi Jo dice Livio iJCXVh ao. ) : pero PoUbio r JT. ?•) lo 
pone en los Carpetanos combatiendo uno de sus pueblos. 
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Ha provincia como Scfpion había mandada Igual- > 
mente mandó se juntasen en las bocas del Ebro 
las legiones acantonadas. Sac<$ también al mar 
toda la esquadra con orden de que se hiciese á 
la vela , y esperase también en las bocas del Ebro, 
Lo qual executado^ marchó Scipion con sus Es^ 
pañoles al exército. Llegado allá ^ la primera di- 
ligencia fue hacer á los soldados un razonamiexi* 
to del tenor siguiente. 

.•Hasta ahora no se habrá visto General de 
exército que dé gracias a sus soldados antes de 
haberle ganado alguna batalla. A mí solo me 
atiene obligado á ello la fortuna desde muy an- 
tes de ver los reales , ni aun la provincia. Pri- 
mero por el amor que tuvisteis^ á mi padre y 
tío , y después por haber con vuestro singular 
valor sostenido la provincia , y salvado de 
tantos enemigos la digm'dad del nombre Ro- 
mano. Pero por quanto mediante la benigm- 
dad de los Dioses , ya no se trata en el día 
de si hemos ó no de quedar en España , smo 
,,de que no queden en ella los Cartagineses ;^ ni 
,,menos de estorbarles el p^sage del Ebro , sino 
,,de pasarlo nosotros y entrarpos en su provincia 
,^con las armas , temo que algmios de vosotros 
^tengan esta resolución por arrojada , consídc- 
„fando las pasadas rotas , y mi edad no bien 
^madura. Nadie podrá tener én la memoria mas 
y)6xas que yo las desgracias padecidas cn'Es- 
,,paña. Perdieron en ella sus preciosas vidas en 
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^^menos de un mes mi padre y tio , multiplican^ 
,ydo lutos y sentimientos i nuestra casa. Pera 
,ySÍn embargo de que esta casi total orfandad ^ 
,yde mi linage me acongoja , por otra parte el 
y,modo marabilloso y extraordinario con que sq 
y^me ha conferido este imperio ^ no me dexa des-s 
,iConfiar de que seremos ahora' vencedores , ^st 
9,entonces vencidos. Omitáidos los sucesos . antin 
j,guos , Pórsena , los Q2A0S , los Samnttas : enoH 
,,pezaré por las guerras Púnicas. ^Qaántas arma-r 
j,das , quántos Capitanes , quintos exércitos na 
i,perdimos en lá primera? jY qué diré de ](i 
,,presente? Tí^bía, Trasimeno^Cannas, ¿qué otra 
,,cosa sdtí que sepulcros de Cónsules y exércitos 
,,Romanos I Añadid 4 esto la defección de Ita^ 
„Ha ^y de Cerdeña y de la mayor parte de Sicilia. 
^,Anadid el último terror y espanto , los reales 
,,de Aníbal á los muros de Roma , á sus puerr 
,itas mismas^y poco menos que dueño de ella. En 
^^medio de tanta desolación y presura se conservó 
yyconstante el valor del Pueblo Romano, y levam 
jit6 del abatimiento mismo sus esperanzas* Voso^ 
j,tros y soldados y amigos , acaudillados por mi 
,,padre de feliz memoria , fuisteis los primeros en 
,,sostener la patria, deteniendo í Asdrúbal que ya 
¿^marchaba í Italia en auxilio de su hermano Anir 
„bat: lo qual si se hubiera verificado , hubiera ya 
,^Roma pereddo. Por este vuestro valor, y benefr 
•,ccncia de los Dioses , están hoy nue^ttas cosas ea 

- t 

s Los muchos pueblos y aun provincias de Italia que s% h¡k* 
hian acomodado coa Anibal por voluntad ,te9ior ú iii«na.^ - « 

TOMO I. H 
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,,mejor estado, y prosperan en lulía y Sicilia. En 
fiesta hemos tomado á Síracusa y Agrígento; he* 
^ymos expelido los (Cartagineses de toda la isla^ 
$$7 ^ y^ provincia Romana. £n Italia se ha 
y^recobrado Arpiño y la Campania.. Aníbal se ha 
^retirado í lo último de las Calabrias 9 y ya 
,,nada mas espera de los Dioses que salir libre 
^yde Italia. Ahora Ips mismos Dioses inmortales 
^que quisieron se me di^se este imperio en £s- 
,,paña, me manifiestan con prodigios, que todo 
,,me saldrá prósperamente. Mi corazop , que es- 
^,mi mayor adivino , me está diciendo que pres^ 
^)to será nuestra toda España sacando de elta* 
,,e9os Africanos. Y esto que el corazón naairal- 
^niente presagia, lo confirman el raciocinio y di^ 
,,curso« Las ciudades aliadas con los Canagi-^ 
^,nese$ , maltratadas por ellos se vienen á noso- 
y^tros. Sus tres exérdtos y Generales andan muy 
j,separados como si fuesen enemigos, y nopue- 
tyden auxiliarse reciprocamente como necesitan. 
^^Engrandeced pues, amigos, ya que tenéis ocasión 
^el nombre de los Scipiones difuntos, en éste 
;,su tierno vá$tago que retoña de aquellos corta- 
^ydos troncos. Vosotros que sois aquí veteranos y 
^ydiestros , guiad el exército nuevo ; guiad el nue- 
yyVO xefe i la otra parte del Ebro , y á las re- 
9,gione$ que tenéis bien conocidas á fuerza de; 
,»victorías. Allí es el lugar á propósito para que 
y^veaís en mí depositada la imagen del valor de 
„mi padre y tío , de modo que los creáis rcsu- 
mcitádos ^.asi como descubrís en mi rostro y 
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i&cciones la natural semejanza/' 



Prefacios los ánimos con esta oración, de-« 
xando una suficiente guarnición para defensa de 
aquellos pueblos á cargo de Silano ^ , pasó el 
Ebro con veinte y cinco mil infantes y dos mil 
y quinientos caballos. Sus oficiales eran de pare^ 
cer acomedesen á los exércitos Cartagineses uno 
í uno antes que . se juntasen , empezando por 
el mas ceccano. Pero Scipion temiendo se jum 
tasen entre tanto , resolvió combatir í Cartage^ 
na. Era esta ciudad opulentisíma por sí misma: 
pero lo mas importante era hallarse en ella gran? 
disimas prevenciones de bagajes , armas , comes- 
tibles y municiones y demás aparatos de guerra# 
Era el almacén general de los Cartagineses, 
frontera del África , y con uno de los mejores 
puertos del mundo. Guardábanse también en ella 
los rehenes de las dudades de España, para que 
no se rebelasen. Y sin embargo de tantos inte?, 
reses allí abreviados , la guamicii»i Cartaginesa 
no pasaba de -mil hombres. Verdad es que la 
ciudad estaba muy fortificada , y pocos podiazi 
defenderla de muchos. > 

Movió pues el exército costa de mar ade-? 
lante por la de Valencia ; pero sin comunicar 
á nadie sus intentos , ni adonde caminaban , ex? 
cepto C. Lelio , i quien habia encargado í'a ar<* 
mada , y dado sus instrucciones. Debia navoi 
gar costeando , sin engolfarse mas que para don 

.6 SegpD xivio ixxyi^4i-) le de»$ 39 iofkntes y 300 c»^ 
btfllos. TolibJo ( jiT. 6. ) dice que los caballos Ateroa soo* 

Ha 
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blar los cabo$ y llegar al puerto de Cartagena 
el mísnio día y hora en que el exército llegase 7. 
Cónsigi6se puntualmente en siete dtas de viage ^i 
y entrada la esquadra en el puerto sin emba- 
razo , Sdpion sentó su real cerca de la ciudad 
por la parte del Norte. Levantó trinchera y abrió 
foso : pero no delante hacia los muros , sino der 
tras de su real : hora temiese viniese Magon ó los 
otros Generales Cartagineses al socorro : hora 
quisiese con ello mostrar su satisfacción al ene- 
migo : hora fuesíe para poder ir y venir hasta los 
muros desembarazadamente siempre que se nece* 
sitase. Verdad es que la naturaleza dd parage 
escusaba la trinchera hacia la ciudad. Prevenido 
ya todo para el combate , quiso Sdpion preve- 
nir también á la tropa brevemente por medio 
de este razonamiento. I 

9,Si alguno de vosotros cree haber venido i 
9iCombatir una ciudad sola , parece habrá >echa- 
^»do su cuenta comparándola con el trabajo , no 
iiCon la utilidad de la empresa. Tomaremos una 
^ ^ydudad . es asi : pero con ella será nuestro lo 
^^restante de España. Están en ella los rehenes 
¿yde sus Reyes y ciudades , los quales llegados 
;»á nuestro poder , nos entregai^n quanto es 
^^ahora de los enemigos^ Están en ella sus te- 

7 ^ Livio habla muy ppco de este C. Lelio , á quien debió 
Scipioa casi toda su pericia militar y domas dotes , con gran 

{>arte de lo bueno que hizo en España. De su boca dice To- 
ibip en su lib A. , oyó lo que de Scipion escribe , y aun de 
¿.ello escribe algunas cosas. 

8 Admira las grandes jornadas que aquellos exércitos ha- 
aan en lus marchas. De Tortosa á Cartagena hay mas de 70 
leguas. • 
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,ysoros , sin los quales no pueden hacernos la 
y 9 guerra , sus armerías , sus municiones y de-« 
yernas pertrechos , <que venidos í nuestro poder 
^yserin nuestro auxilio , y i ellos detrimento. Fue« 
yyfa de todo esto, seremos dueños de \ma ciudad 
¿^opulenta y hermosa , convenientisima para bas-« 
^ytecer por mar v tierra de- lo necesario. Siendo 
y^nuestra quitaremos otras muchas al enemigo, 
99por ser su fortaleza y alcanzar y su granero , su 
,,arscnal , su erarío. Está frontero del África sin 
^^rodeo alguno. Es el único puerto y plaza de 
¿,arma$ entre Cádiz y los Pireneos ; y por ella 
j^está toda España expuesta i los Africanos* Tch 
,,do esto ganamos ganando una ciudad sola. Pero 
yiporque ya os miro dispuestos á combatirla , Va-* 
^ytnos i ello con todo nuestro valor , y con la 
yyseguridad de que luego será de Roma. '' - ; 
Serian las nueve de la mañana del dia siguien- 
te al arribo , quando mando Scipion i C. Lelio 
tuviese bloqueada la ciudad por la marina , y da* 
da oportunidad , la combatiese : él con dos mil 
infantes escogidos , marcho hacia los muros .detrás, 
de los escaladores. Esperábale prevenido el Go- 
bernador de la ciudad llamado Magon. Tenia sus 
mil soldados divididos en dos partidas de qui- 
nientos : puso la una en el alcázar : la otra en 
una colina 6 eminencia de la ciudad á la parte del 
Oriente. Armó dos mil paisanos fuertes y robus- 
tos , y los aposto junto á la puerta de la dudad 
que conducia á los reales Romanos ; y repar- 
tió^ por el muro otra mucha gente para las 
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urgencias. Sonaron las trompetas en señal de acó 
meter en el campo Romano , y Magon , abrien- 
do la puerta arriba dicha, sac6 por ella contra 
los Romanos los dos mil paisanos allí puestos. 
Procuraba con esto poner terror i los enemigos 
para que desistiesen de escalar el muro. Acome- 
tieron a los Romanos con tanta resolución que 
necesitaron estos todo su esfuerzo para balancear 
los ímpetus del paisanage. Trabóse prontamente 
una crudisima pelea , continuándose por ambas 
partes con nuevas compañías de refresco. No eran 
Iguales estos auxilios ; pues los de la ciudad te- 
nian que salir \;in trecho de doscientos y cincuenta 
pasos , y los Romanos , como tan contiguos i su 
real eran socorridos presto y donde mas conve- 
nia. Dispúsolo Scipion asi retirándose poco i por 
co para pelear con ventaja , y tener á los enemi- 
gos cerca de su real y lejos de los muros. Sabía 
que vencidos aquellos , en que se fundaba casi 
toda su defensa , sería grande la confusión y mie- 
do en la ciudad ^ y nadie mas osária salir de los 
muros. 

Dár6 gran rato la contienda sin declararse la 
victoria por ninguno : pero fínalmeme los Car- 
tagineses cedieron el campo , y se retiraron i la 
ciudad. Muchos murieron en d choque: pero 
mas en la retirada , en especial al entrar por la 
puerta , no pudiendo caber tantos di un tiempo. 
Tan cebados estaban los Romanos en la matan- 
za y alcance que casi se metieron en Ja ciudad 
mezclados con los fugitivos. Esto mismo , y la 
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carnicería de cadáveres que cubría d suelo, dio 
tanto terror a los que de defendían el muro, que 
desampararon los puestos creyendo que ya los 
Romanos habían entrado. Violo Scipíon desde uri 
montedllo que llamaban de Mercurio , y aprove- 
charse luego de la coyuntura. Mandó arrimar las 
escalas no habiendo quien lo estorbase. Andaba 
el General en medio del peligro , coronada nue« 
vamente de Cartagineses la muralla, de la quál 
Volaba una lluvia de dardos : pero tres robustos 
soldados Romanos le cubrían coh sus grandes es-^ 
dudos. Su presencia y persona dando las ordenen 
oportunas , y enviando socorro donde sé necesi- 
taba , fue muy importante para la viaoría. 

Comienzan los Romanos con el mayor ar- 
dimiento i subir |)or las escalas : pero mas difi- 
cultaba el asalto la grande altura de los muros,' 
que la defensa de la guarnición , aunque no de- 
xaba de hacer vigorosa resistencia. Algunas 
escalas se rompian por su mucha longitud y de- 
masiada gente que quería subir a un tiempo , vi- 
niéndose todos á tierra. A otros ya muy arriba se 
les turbaba la cabeza, y se venían también abaxo. 
Y encima de otf ás echaban del muro los Cartagi- 
neses muchos maderos y peñas que derribaban i 
quantos subían. £1 daño era grande : pero no 
bastaba para escarmentar á los Romanos. Reem- 
plazaba Scipíon al punto los heridos y muertos: 
pero siendo ya tarde , y viendo cansada la gente, 
tocó á recoger para tomar alientos , y. volver i 
la tarea. Vino aquella tregua muy á proposito i 
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los sitiados que se hallaban en grande apuro. Dc^ 
cansaron un rato unos y otros : pero los Roma- 
nos sacaron mejor partido del descanso que los 
Cartagineses. Esperaba Scípíon el retiro del mar 
en su refluxo ^ , y tenia prevenidos quinientos 
hombres con escalas para escabr la ciudad por la 
marina , por ser allí mas baxos los muros. Man- 
dó también que por el parage mismo ^e antes se 
arrimasen' de nuevo las escalas y muchas mas en 
púmero. Avisan entre tanto, que el mar baxaba: 
explora Scipion su fondo por medio de los pes- 
adores Catalanes, y visto que se podia hacer pie 
y andar hasta los muros , conduxo allá un es- 
quadron armado* Era ya sobre el medio dia , y 
el retiro de las.\aguas se aumento notablemente 
por un viento norte que se levanto por entonces, 
de manera que en muchas partes apenas el agua- 
pasaba de las rodillas. Atribuyóse a,Neptuno cc^a 
tan favorable , y de este concepto religioso se 
valió Scipion para mas animar la gente a echarse 
al vado , y llegar i la puerta del mar como lo 
executaron intrépidamente. No hubo casi quien 
lo embarazase ; pues entonces mismo cargaba 
tanto Sdpion por la parte de tierra con sus esca- 
ladores , que toda la guarnición de los muros ha- 
bia acudido al mayor peligro. Llegaron pues al 
muro los de la marina sin oposición alguna , y 
unos comenzaron á escalarlo mientras otros raja- 
ban las puertas con seguresi No prosiguieron es* 

. 9 Todo el seno Virgitano dicen participa del fluzo y reflux« 
del Océano, aunque no es xnucho el estero. 



Libro IL Capitulo L líi 

tos porque los escaladores habían entrado ya , y 
las abrieron por dentro quitando cerrojos y pes- 
tillos* 

Entrada la ciudad en esta forma , corrieron 
los Romanos por dentro hacia la otra puerta don- 
de los demás escalaban el muro y peleaba toda 
la fuerza de los Cartagineses para impedir la eih» 
trada. Tal era la furia <on que se defendian que 
no vieron a los Romanos dentro de la ciudad 
hasta que se sintieron herir por las espaldas. Tur- 
bados entonces y descompuestos los Cartagine- 
ses y paisanos , dieron lugar í que los Roma- 
nos rompiesen por dentro y fuera las puertas y 
entrasen impetuosamente los esquadrones espada 
en mano. Retiraron a los enemigos hasta la pla- 
za ^ y entre tanto los que habian escalado los mu* 
ros de tierra ya corrian matando por las calles 
i quantos encontraban. Observaron los Rcnnanos 
que los enemigos huian por dos calles y unos á 
la colina que diximos , que esta i la parte orien- 
tal, donde había quinientos soldados Cartagineses, 
y otros al alcázar donde estaba Magon con los 
quinientos restantes y otros muchos que se ha- 
bían retirado de los muros. Envío Scipion en 
s^uiítiiento de unos y otros dos fuertes desta- 
camentos. El alcázar se defendió un poco : pero 
viéndolo Magon cercado de tanto Romano , y 
sin esperanza de poder manteneilo, se entregó 
)in mas resistencia. Hasta la rendición del cas- 
üllo siguió la matanza por la ciudad , perdo- 
nando la espada mugeres y niños solamente. Des- 
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de entonces cesaron las muertes y comenzó el 
•saco , que fue riquísimo , tino y otro por or- 
den de Scípíon. Hicieronse diez mil prisioneros 
tío contando niños ni mugeres : pero se dio li- 
bertad á los que eran ciudadanos de Cartagena, 
se les restituyeron sus haberes y volvieron í sus 
casas. Entre los prisioneros hubo dos mil me- 
nestrales de varios oficios necesarios i la guerra, 
y estos quedaron prisioneros públicos del Pue- 
blo Romano : pero se les prometió pronta liber- 
tad si servían bien y fielmente sus oficios según 
se les ordenase. Los esclavos y demás muche- 
dumbre no ingenua fueron aplicados i la marina 
Romana , aumentada entonces con ocho naves 
de guerra que se tomaron en el puerto '®, Los 
rehenes de las ciudades de España que allí tenia 
Magon , fueron bien tratados como i socios del 
Pueblo Romano ''• Inmensos fueron los aparatos 
de guerra que se hallaron en Cartagena : ciento 
y veinte catapultas mayores , y doscientas ochen- 
ta y una menores t ballestas mayores veinte y tres, 
menores cincuenta y dos : escorpiones mayores 
y menores , dardos y demás armas fueron en 
grandísimo número. Las banderas' y signos mi- 
litares ochenta y quatro* Extraordinaria fue la 

- 10 Asi Lfvio ( Jrjrir. 47. ). PoUvio (X. 17.) dice fueron 
ss las naves armadas. £s ix)s¡ble que los códices de Uvio es- 
tén fiíltos de una X. 6 decena. 

zz Acerca del número de estos rehenes se queja Livlo (XXVT, 
49. ) de la gran variedad de los escritores ; pues unos ponían 

S3S > otros 300 : Polibio da este segundo número. Parece pue« 
en concillarse diciendo , que el número de los rehenes no-^ 
hles era 300 ; y los demás eran sus criados • mugeres y &r 
milla. 
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-éátitidad de plata y oro hallada : doscientas se-^ 
tenta y seis palancanas de oro de una libra cada 
una : diez y ocho mil y trescientas libras de pía» 
ta acuñada , y muchísima vajilla del metal mis* 
mo. Halláronse también quarenta mil modios de 
^g^ 9 y doscientos setenta mil de cebada. Cb^ 
gieronse en el puerto sesenta y tres naves de trans- 
porte y muchas de las quales estaban cargadas de 
provisiones , armas, bronce , hierro, esparto, ve* 
lamen , xarcias y madera de construcción. En su^ 
ma , la ciudad fue lo de míenos valor en aquella 
presa. 

Esta celebre toma de Cartagena , se^un Li-i 
vio , Floro y Aurel, Victor , fue obra de un so-# 
lo dia« Poin>io pone dos entre acometer , tomar 
k ciudad y repartir la presa : lo qual puede conH 
ponerse con lo que dicen los primeros ; pues 
lo ultimo supone la plaza ya ornada. Apiana 
también afirma que acometer y tomar i Carta- 
gena fue todo en un dia : pero que habia tres 
que Scipion estaba alK previniendo los aparatos. 
De todos modos , debe ser tenida por hazaña 
digna del mayor guerrero. Los autores omiten 
el número dé muertos por ambas partes. Efec- 
tívamente debió ser difícil la averiguación poír 
parte de la ciudad. En el de la guarnición de la 
plaza van muy discordes ; y no menos en el de 
maquinas, naves y tesoros hallados. Aun no con-» 
vienen en el nombre del Gobernador, llamándole 
unos Magon , y otros Armen. 

'£1 dia siguiente juntó Scipion el exército , y 
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dando gracias á los Dioses por tan señalada vic<- 
toria , las dio también í los soldados , alabándo- 
les el valor que habian mostrado en ella. La* co- 
tona mural que se daba al primer soldado que 
subia sobre los muros , se disputó porfiadamente 
entre los de mar y tierra , pretendiendo cada par- 
tido haberla ganado. Iba ya la disputa declinan- 
do en sedición : pero Scipion supo con prudencia 
prevenir el daño. Mandó llamar á parlamento la 
gente de mar y tierra , y dixo con entereza : (jue 
estaba^ bien informado de que Quinto Trebelio^ Cent»* 
rion de la Legión quarta^y Sexto Digicio soldado de 
marina habian sido los dos primeros que en un mis- 
mo punto por partes opuestas baiian subido, encima 
de la muralla : por tanto premiaba igualmente d eih- 
tf ambos dando d cada uno su corona de oro prome-- 
tida. Distribuyó también muchos premios entre 
los soldados que sabía se habian distinguido eñ 
la facción según el mérito de cada uno. A C. Le^ 
lio se lo igualó á sí mismo en los honores , y le 
dio una corona de oro y treinta bueyes. Aca- 
rició mucho á los rehenes , en especial á los ni- 
ños, y les ofreció volverian presto á sus casas, 
como lo executó aun con los cautivos que ha- 
bia. £/ Pueblo Romano , les dixo , en cuyo poder 
estáis y antes obliga los hombres con beneficios , que 
con miedos , y mas quiere confederarse con las na- 
dones por amistad que por cautiverio ni fuerx^a. 

Estando^n esto, salió de enmedió de la tiir- 
ba de los rehenes y se echó i los pies de Scipion 
una Señora afodaná , cubierto de lagrimas el ros* 
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tro , surcándole mandase á tas guardas twUsiik 
íuidado y aunáon C9n las tnageres. Era esta la mun 
ger de Mandomio hermano de Indíbfl ^ que tan>, 
bien estaba en rehenes con sus hijas y otras dof^ 
celias nobles. Aseguróla Scipion que n$ las faltan 
fia cosa ninguna i pero respondió ella : no hacemos^ 
Smr y gran caso de eso ; ipues qué cosa fot vil quet 
sea no será bastante para nuestro estado presenta 
Otros son mis cuidadas : la juventud de estas mUñ 
chachas 'y pues yo ya est^ libre de los peligros quei 
llevan consigo las nmgeres. A esto satisfizo Scipion 
diciendo : por nú honor y. por el del Fueblo Romano 
no hubiera yo permitido la transgresión de la cosa 
menos santa y honesta : pero ahora vuestra virtud y 
n^lez^ hace que lo encargue con mas esmero y y4 
que veo no os olvidáis del matronal decoro aun e9i 
medio de las adversidades. Entrególas á un varón 
de conocida virtud y entereza para que las conr* 
duxese í sus hogares , como á consortes , hijas 
y madres de huespedes y amigos. 

Traxéronle después los soldados cautiva una 
doncella de tan rara belleza y que por donde quie- 
ra que pasaba se llevaba tras sí los ojos y bendi-? 
dones de. todos. Preguntó Scipion por su patria 
y padres ; y sabido también que estaba prome- 
tida y desposada con un J^rincipe de Celtiberia 
llamado if/tfíia, mandó* compareciesen allí padres 
y esposo. Supo mieiitras unto que Alucio la te- 
nia un amor, extraordinario ; y luego que vino 
le dixo : Como joven que soy te llamo joven y para 
fíe sea. mas familiar nuestro lenguaje. Me han trai^ 
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do coMtiva niis soldados Á tu esposa ^ y'be sabid^í 
tpu ia amas entrañablemente, como merece su bermo*> 
sur a. A la verdad y si yo me dexase llevar de m 
jttventud , y olvidándome por un poco de los cui^ 
dados de la República , quisiese goz»ar con un le^ 
timo y casto vínculo de esta doncella , dehiera dish^ 
mtlarseme por un exceso de amor. Pero ya que pue^ 
do y quiero favorecer el tuyo. Tu esposa ha estada 
en m casa con el násmo decoro y seguridad que en 
la de sus padres , suegros tuyos. Mase guardado pOf^ 
ra tí su virginidad como prenda muy digna de tij 
y aun de mí* Pídete por reconípensa seas af^o del 
Pueblo Romano iysi me tienes por hombre de bieny 
€omo fueron tenidos de estas gentes nú padre y m 
fio j sabe que en esto tiene Roma muchos como no- 
ootros : y que no hay hay en el mundo pueblo 
Mguno cuya amistad d tí y los tuyos convenga masy 
y la enemistad menos. Dándole Alucio las debi- 
das gracias por favor tan señalado y he aquí que 
vienen los padres de la doncella con gran suma 
de oró para rescate de la hija; Pretenden obli- 
gar i Scipbn i que lo tome, y con tomarlo no 
les hará menos favor que con volverles su hija 
sin habo-la hecho ningún agravia Dexóse per- 
suadir Scipion ; y mandando dexar el oro en 
el suelo , dixo al novio Alucio : toma ese oto : yo 
te lo doy ; y sea en sobr^ *4ote al que tus suegros 
han de dar á tu esposa. La alegría de Alucio fue 
tan grande , que vuelto á su casa , publicó por 
todas partes hecho tan noble , y decía : que les 
habia venido de Roma un joven parecido á los Dio^ 
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siSy qui h venda t$do con las armas yCmla hnig^ 
mdad y con los beneficios. Dentro de pocos dias 
volvió Alucio i servir á Scipion con mil y qua*^ 
trociencos caballos ^\ 

Puesta en orden la ciudad , despachó Sct-» 
pión á Roma á C. Lelio con la noticia de su 
toma y y con la presa para el erario. Envió 
umbien prisioneros d Gobernador Magon, doj» 
Senadores , y quince del Magistrado y Concejo* 
Con tanto y dexada la guarnición competente en 
Cartagena , se retiró Scipion a Tarragona. En 
el camino y en aquella ciudad acudieron á poi^ 
fia emhaxadores de varios pueblois de España í 
darle la enHora-bi^ena de victoria tan pronta é 
importante y sabida y admirada de todos. Pero 
los Capitanes Cartagineses, quando ya nó pudieron 
ocultar mas la perdida y iban disminuyéndola co* 
mo podían, esparciendo, que aquello era robo do 
solo un Ha. Que Sápon era un joven insolente y 
peo experimentado ; pues iba blasonando de cosa 
tan pequera. Pero que quando^ sabría le iban á bus* 
(or tres CfpitaHes con tres esfércitos vencedores do 
Jiamanos , se acordaría de lo sucedido d su tio y 
fádre '3. . 

A fines del año mismo iio llegó Lelio i 

zs Floro ( n. (. ) escribe que Scipion no quiso ver á nin*» 
fltía. de las doncellas cautivas ni rehenes , paxa quitar peli-* 
|ro| ypmurmuraciones. £1 becho lo refieren otros muchos an^ 

ti Livio ( XXíTiU 6. ) advierte que algunos historiadores 
referían la toma de Cartagena al año siguiente 109 antes de 
Cristo , en el Consulado V. de Q. Fabio Máximo, y IV. de Q. Ful- 
vio Flácco : pero tiene por inverosímil estuviese Sdpion un afio 
entero en Sspafia sin hacer cosa alguna. 
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Roma en trrínta y quatro días de viage. Lo pri- 
mero que decrtó el Senado fue dar gracias á los 
DiQses por victoria tan plausible ; y luego man- 
dó á C. Lello regresase brevemente en las mis- 
mas naves en que había ido. Nuevos cuidados 
ocupaban entonces al Senado. Se tuvo noticia se- 
gura de que Asdrúbal pasaría por fin i lulia en 
auxilio de su hermano , teniendo apenas Roma 
fuerzas para resistir al uno. 

CAPITULO IL 

Otras victorias de Scipion contra los 
Cartagineses. 

xLñ España mudaba mucho el semblante de las 
cosas. Édesco , caballero Español de autoridad, 
se pasó á los Romanos por haberle Scipion resti- 
tuido sus hijos y muger que estaban por rehenes 
en Cartagena. Indibü y Mandonb ^ régulos die 
los Ilergetas , se resolvieron á lo mismo con to 
dos sus pueblos , y lo pusieron por obra. £1 Se- 
nado Romano prorogó á Scipion el imperio has- 
ta que se lo revocase expresamente. Veía Asdrú- 
bal prósperas las cosas de los Romanos en nues- 
tra España, y decayendo las Cartaginesas. Asi, 
tuvo ya por necesaria una batalla que detuvigl^ 
ó balancease tantos progresos. Todavía la ^^ de- 
seaba mas Scipion , tanto por la reputación en-« 
tonces cobrada con la toma de Cartagena que 
le engrandecía sobre los mortales , quanto para 



cdger serrados i los; iexér(H|Q$ Caita^iiesd. Y. 
por qmHc>;hal^ de s^ forzoso pelear con . to* 
dos eilos separados d jimios , baUéiinodo deau^: 
mentar so je^iércJlGo. a^npando toda, la geme de 
mar , ya cjue po mey^esifaba' las iiavQs ftor no te«, 
QO- OQigiuia los QaFiag»ie$«$« Jtora armar aquelU) 
nueva geme cuyo biasicantei 5bitído de:.atiiia& 
cpn las halladas en CarcagiiQfto f . : : . . ' 

. Habla vuelto Lelio de. Roma durante %\[ikr; 
víerno , y al principb de pruáayem del año lOS^iaop 
antes de Qista , .marchó Sdpíoii too su'exéixnto 
desde Taniagona en.busca de Asdriübal Barca» i 
que era el enémigp jOias cercano. Tenia .sus quae?, ^ 
teles cerca de Becula , ciudad no muy discanta», 
según se conjetura y de la- msxteroá Baeza y de- 
Cazlona. Guardaba los realeis con alguna caballea' 
ria y partidas de d^scúbierca; pero Ue^dosJos. 
Romanos de la vanguardia » h¿ieipn tanto des^ 
precio de los Cartagineses , qt^ antes de 4«ic^f|'* 
sar ni pofier su .real*, los ' acometieron con:tal 
ímpetu 9 quj& los -medeFon dentro de sus reales, 
y aim llegaron ha$ta junto' lias ^ puertas las ban* 
deras Romanas, con graa miedo de los en^mi^ 
gos. No sépase i masaquei:.dta.,;y'los Rónia^ 
nos pusieron (ps.^ies* £o..la noche pjfó^itn^ 
ganó i^sdrubal una colina, en. cuya. cima. ha,bi% 
un gr^ llano , y en él ordenó su gente; Po? 
detras pasal^^ un . rio : por diwncé y « lados Ip jmt 
gnraba un rübazo y precipicio» K ^' mitad de.lj^ 
cue$u habjaíQefP ijiaflo en derredor, dcffndid» 
también de#r^,4$p^e d^üodtláejd^ t^o^m^ 

TOMO !• I. : 
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subida ^ue d stiperior. Al amánecérlld pr6idk 
rtíb^ diá' viendo al cxérdtó Romano formado de^^ 
latite de su real , y pr^Mundó para asaltar el 
xñónie; mandó* baxar al Uano inferior los caba- 
llas Numidas , ló( honderos Nf allonjuines y- de« 
IMS -tropa ligera de -Africanos : él quedó en lo 
alto -con el resto de la gente í punto de batalla* 
Suponía que los enviados absxo^ listaban para^ 
repeler i los Romanos por- Ib f agrio de la su- 
bida. Con tanto , hecha por .Sdipióti una breve' 
exJicAtacion i los • suyos ^ destaoóuna* c^^iopte- 
paré qué guárdase la angostura dd" valle- por- 
cib&tíde corria él rfe^V J otra que ocupase un ca** 
minó que desde^ta ÜkÁsá conducía álos campos- 
fc^ fe falda de la cdina :• ^1- tóáréhó -hácia los 
cií^migos con los ni^mos sbldado^dtí su van- 
guardia que el dia: ífntes'^ habían acometido a Jos 
Gartagiiieieí:ápe'na¿ llegaron. Al 'preüto no halló 
mas estorbo iqüe ta' fragura del monte ; pero lle^. 
gados i 4liro , recíbíerdn una dfetal^ de flie- 
chas y toda sueP»:4Je larmas arrojadizas , espe-* 
dálÉÍi^te piedras- de los * hofíderos^ Sufriéronla; 
valerosamente los^ft órnanos i y tanto, que re- 
tt>rñábátf las^ mismas piedras- 1 los Cartagineses 
f -Mallorqtr^es- , r iBÍtígularmeme' la multitud de 
criados y bagageros que sin armis ^habían que- 
?tóó hallarse- en k^leai AvigOrari Wíéís sus áni- 
mos doíi b'rfesiswftidk. Superan la altura del ri- 
teaSé primero. Afinñan toí pjcs'íett'lá primera 
41ianurái-I-ló^sfe-í:kíses|)adas'. Fue'tdl'su primer 

l(i^p€tiP9 qite tH«v6inetlté>|>étdíáeH lérreno- los 

I .• • 1 



eftem^b$5 y comenzironrá'míisrse í kkxthstÍT 
to donde -litaba* el resto vdet jexérdto^ iéh • ar--^ 
daa ef a ^eh <g¿netTii esta' ntma ^bida ! p«r^ tro- 
pa arreglada : pera resíiclGoiya Sapioná/ desalo^, 
jar al ttféfhi^ Ú vevncttrlcr 9' anduvo lad^^ndo eL 
monte pdr %in -co^tádo^ siñentras^ encargci^íl^ lüe^^ 
lio hic^^ k> mfdnio ^^/i^ otro con la «ifcad; 
de Ift g^td;> Lo$ quéhabíatr iómeiuado.:h fekski 
sigiiie^(Hi «riba tras de los que se ríetirabam Sei*** 
pon y- Ldío hallaiido fims ' fddl subida^ aoome-> 
rieron til enemigo ppr^ dos partes opuesu^ .Eqi 
pocos ihóÉnéntós lo desordenaron' y puáenon em 
fuga 5 pues no creyendo Asdtúbal scf^-aii^jasmi 
í subir k>s Romanos^ coiho cosa tari llAná kil^F 
peligros , estaba poco menos que descuidado.^ 
Aun dice^PoHbio, que quando lleg¿ Lclio arri- 
ba no esfábáo los Cartagineses perfeaamente en: 
orden de batalla^ y tuvo poca dificultaíd en 'des- 
hacerlo^ -Cóino á mal prevenidos. Con. esto ,ll£g<S 
Scipioñ por'^d otro lado ; .y puesto fcpqitlnar-i 
mente sobfd 16$ ízales enemigos , apenas les de?*'. 
x6 lliganr para > lá fuga^ HastaUos elefantesvinosn 
traroñ con Sji tr^)cdacion el miedo que kscbcai-r 
paba* Murieron ha'stá ocho mil Cartagineses^ que^^ 
daron • jvi^íórteWts diez tnS' infante) y |do^;mfl 
cab^iUdí». ' Asdrábal escapó ccn^el dineno^y./álha-^ 
jas sin 'entrar en batalla y seguido de Masíni^a y 
demás «fUgkivos* Caminaron acelcradanientecon 
intento de retirarseibasta'los .Píreneos. 1; ; :. j .» 
Dio Scipion' isus tropas el saco de los reales 
Cartaginecfles. A los^ prisioneros Espafiohs dia . & 

I2 



bérud.sia rescate aigimo: ,los< Afncan9S fiíeroa 
sttldiasáAor como e¿£ivQ9» i«a^ acllmuicÍQQes de 
los Españpleí l|brcs fbeipn eacuj^ma^as al :v«r taiH 
ta generosidad en el^Rjomafio ; y entre lo!s aplai^ 
sos y gracias lo Jlamal^an Rtgf» .Oyóio Sc^iotí, y 
cou' gran circunspección .y iprudeiifcria Jes dixo^ 
^ fmrd il era^ muy ff^it el, nambw ék General 
qáé U ddkm sm soUadüsj: ék . dt R0 €rA fambieu 
grMídewjLímaAés regimtai ftro moMfék tfhlkmíA. 
Qn$ smdnim^ ña red: Si tmoM fstp for/ ffáttdejuí^ 
U dd0f rasen tdútamente ; ftr^ shst^mmdtH para 
sieMfn^:de ^üel ikeaÍ9fri^ÍJo luego ivarip^^^a-: 
los yf; donativos á lostégülos Bspañolesen e^pe-^ 
dal á* Indibü y. dándole i escoger trescientos ca-^ 
balk>¿ de la' presa. ' ; 

Emire los priiiooeros^^ Africanos hlU^ 1^ Qüe&* 
tor un^nuchacho may . hermoso ; y, $abí$lo que 
era'jde sbngre real X^^íméi Sciptofi* Pregun** 
taddiporcesce qiíién,y,cuy$ ¡Hjpera ^ respondió lio- 
randov V^ ^^ Húmida y Je- lUmahayMOí^va » ers 
hmfmn cde :ptdr^ yysa kaki4 wai^ en casa de sn 
amáh muntmo fíala: Sj^ tU Hup(tdiaf Qf^js babU 
fasai^ík ^sfma con stírk inatm^ JAasima venido^ 
j¡HQ^aB$t$-imyJsixi¡Uiie:Asd4ñáhd ^oik-uMMaH^u- 
iiídUirJQpi di^biit su tüh bati^ frobUlde pnropeH 
hataUa:fw^m fmosémoe ^per^ ^uéM en la de. aquel 
l(ta y re€dtdnd»s^ dt.tn rio y se boina astn^iü. > t9^ 
nuaiffcalmUa^ y enmede.eñ.U lid. En\ alia rrefez^ 
y cayií el ioMio freci^amlíftc en la^iuetta : fer 
euya^despaüa bakia^ sid9 htcbo, prisioñetei^ Pltgun- 
üSle también si qmriayAmid su $io.Haeiuisa , y 



' \ íüriTT^ Cántalo IL ,«i:j3 

edmo respondiese fpe- 1». Uorando de ^cm>>i.\tc 
puso Sdpfoh una sortija cbx>rd en d de/lo ^iimi 
nmíop i- k Romana , panamá ¡í la Espaítok^i^ati 
evília de lótó. ,Díole «ilgliaok Mdadd&jdo 0^%- 
{lena que 4o acompdñasen hssíA ásmápi^ux^ 
•sícscj'y se ^ftiepearar iapói r-.f.,, .; ,. : r,^.-^ ^j,-^., 

CAPITÜiL0crHR í ^:c:0 . 

. i rñéú en^ poos^ sobre laTMntiouÜa^ai.^)^ 
aquella i^úeiTa en seguimieaito: de Asdrulbiir^í^F 

oiyo i>aré(%rhabb3nudiDs::íípero^SdpiottfIo,>Cilr 
v¿ p^' arries^do , siemhi: it^btiáble qaei Asr 
drábal iiabridc ido 'i juntácse co¿ \¿>% JotrmcidQ» 
Capitanes '•♦. Asf-j sclo.>ciHd¿ .de.iaivjarrjili 
buen -desiacamentOií Ips Pirineos !|>araí intercep- 
tar el viagede.AsdnU>al;:a Italia , y corüd >rcs- r: ■ 
to del«kércíto se mira a Tarragona para tc^Ufl: 
el in vlémoi^ Apeáas había jasado á: boi^qn^ Cas^ 
ndonense^ supo que k»C^icúffis[.€am 
estabaiy;ubido9 con Ws tres cxértícós. ¿f aiiy|insa 
tarde eLiñ9ined&)). p^ todavía otU p^t^ üxuiS ed^ 
lante. Acordaron que ^AsdrubalC^sgon fuese Í 

Z4 No áicén los tutoréi qué ¿aú» teniáó'ím^ tres 'batiera* 
les C^rtagineoBt ror% aA^ar.tan-Maiidop -«tf w^^ 

S [liando mas necesitaban estar unidos.- solo poiidio {X. 34.9 
odica liabla entre ellos alguna desavenencia , y que no era 
por voluntad de Afdrúbal. Sania túmbien Atirihal , dice , l&r 

2ox Capitanes* Esta desuñioii íue 6m idpioo mmamente &^ 
vimUek 



1.34 Conrpen'dioM^iaMsnriá di España. 

Lushanil donde noürán aan ixxibckio^'jíos Bso 

ftiáOG^v y ' ^^^ bastaácatfiel a. los iCarta^iiieses. 
rEUtré^'M^ón yr Asdrúbal .fi^^'ca; $(8 cOoferendo 
-^db#e <)UC'lds' soldados. J&^paoioless, Jb^lagádos por 
-^(íjpíJfin ^ ' ibatt ds9BÉtand£r>y;i€r.ftósal>aiiijí él : y 
que esto no tendría Gaá^ lÁ weoptjfat* qo, fue- 
sen transportados ¿ lo uldmo de España ¿ á las 
Gallas. Por 9)tki;a;£aldictá&^'^l%i GÍbrzpso pasase 
.Asdrúbal a Italia , aunque el Senado Carugínés 
ncA^ ki^faal?ñr%^;diaii¡dadcv. DccnftaqQii^tafQbien 
que pasase Magoni^ÍM^«Í^« Baleares con grande 
suTna de oro para reclutar quanta gente pudiese. 
4$u(f7C/L)drúbfli^<jis^(Si:!niarc^a9e):pam i^wanta, 
sévi^4¿ii^ eatDHOC6r'cabiiefKn99Qpfi:lQ$ Rioo^h- 
t(^.p'Yr-fque ^MaaifisaeríXtti: ^cs*r 

^M^ í;ibttTOeiccjVj^.por^ iá^ijgfpí^» aterrar 
rieiídoíci 4x>^ coc£adera!dQSrj y^ithiyeik^ 
tíiiq$í pueblc>i^am^s>dcfRop»^ ,<^» ?c'':'a .* 
-r -Alíin del ancr^ 6< ¡í^rtnetptMi'ddz^iioBftf 
aoSte ^zb8í ^n^-queuftciba.^^otistflea^IJKsinPim Nfc 
'Márcdliy y .Ts Quindb iCxíspiíioj pftuS^aficsdiátHd 
ibs'lPirapeos:sÍQ GStodsp dé Jos fito^n^s. lia cáU'-r 
^4ft¿:^no'fi&bccb:'S{%ieo[ kn|ied¿cÍ9 f^^^^^posage*^ 
^e:|gnora .^^.iDetuvose en iasGaHai idgun deim 
pd rechftandf) agenté cbo: «l/€n({dtiorjdmáx>\'qut 
6a(»bd'ide^£spiínkr Itiniio «enc{ta|)6dax»d 

4e.»s.jE^^^^ con a 

jaso ';l9S Alpes w ^np 107% : 
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^'5.-¥^'^ «*^,tE .''í»??^ ^ Aijíiott cwí «ítoto boca de Q. Fte* 

z6 Parece que Asdrúbal en su salida de EspaiSa • juntar db^ 



:■ ■ tlegfiíio el buen; tíeropo ;dÉl:4ieho Mp io8, 
.y la notícíi-dc: habír veíií(álí-á España el iiu5ví> 
CapMan. Aanón ícíh en^at^ iJfrr€arM$"rw¿wní 

ñero . dar disposiciones y órdenes i ^js- oWh CapIfanM que 
-quedaban aquí ^ y poner en pie su emrdto pa™ ihWcSar i 

Iicilia B^sC'i casi un iho. Asi rc^u de Livlii sceua quieren 
'nuestros historiadores ; y qoe duramc este periodo se esíuVo 
.Sciploo E» Tarragona' mano sobre mano. Morales, lomanüalo 
del mismo Livio , lo riene por Inrerosimil en un Capitán da 
su ardimicota y entonccis tan piijaote- nir esta razoit se es- 
fiíena en persuidlr que LivIo va ioe»ácw tn la cropoli^la 
y serie de suu«üs. en los Consulsdiw de Mírcclo y Crisplno, 
y de Nerón y llyio Silinator. Venen» miicho la autnrifUd y 
erudición de MoFalcs : pero soT de baiECer que LítIo va Éaii- 
forme y arreglado eo los aromccrmitmos y afips rafcrids^ 
Segini díce.en el QA.XAl'lf mp. ii. eii vn aiismosXMmlclfl^ 
ea que salierott Copsulcs Marccloy Crijcino ise prorroBl pa- 
ra el afio 167 el mando en Espafia' á Sclplon y i »Ltnn. 
Eesde dicho lugar Ftnpieía Lh'io lá tefarií las cosas de ItiiU; 
Ttomolo! dos Cónsules antcriiires murieron d maüosdc Ain- 
eal en CalaJiria , y dichos (Lk;:;s<>ies dH* el Consuladu lUcron 
suCecios , continúa Liv-io sin Interrupción Tos sucesos del mis- 
mo aDo V del siguiente hastí lavJrtori» del Metauro y miJíf- 



< ella la ew\ 
1 tipatí : pero r---"'-- -^- -■- 



fb^éTLlJ^' 



HMtvo Gtiierat AiMon Tedeavcniió dít ilfríca esa exc'ci'o 1^ ia^ 
^ia juiu aio , con, Jit agen y e-iiatvn «n la Ctliibíriu ^c. No sp 
íomo haya escrito!" drcurspecto t¡ue culpe' aquí áLIvlodein- 
sobcrenda , si considera la neccsioad que hay eu la.Histfint 
<le scftuir el hilo délos sucesos grindes hasta concluirlos aiin- 
ffue diiren-iios-tires d mis aíiss, TOlvkado después ñ doude 
quedaron los otros para continuarlos , siu^ljnnaite sí i-m de 



tauroioi uuna.dn boca, « ,, 

, preso.-Y auo «te tlleaclo de PoUBio piído dar o 

«bKuridid (lfi;I4vlo.-Perfi- oor gtra,Bíne deije la ve.Wah de 
«Ué refiriendo la muerte de los doi Cónsules Romanos antes de 
la batalla de Bícula ( y en esto lo sigue Sillo itálico ) aun- 
cue %alcfWar)o S^uQ -UvJniiBr«x quiere: Sftbrar el bMCo 
i)e UD a&o qué tuy^ aqui mucbqft- '. ^ . ^ .• 



.kiplirYibr Asdrúbal y y que se Había Jtíntado con 
'Magoñea CeJkíberia ^^ , resolvió Scípíori aco- 
nmer i emríínníbbsv Nó (íftyá nece^rfa sü persoí- 
na en esta jomada, y la puso i cargo de Süano 
^c6á .ilícJE mil infantes y qulníeñtbi, caballos. Mar^ 
[rtóest? i largas jornadas /. y guiado por algunds 
* Gclabcros desertores del. exércítp earmgmé$ qw 
•^buscaba, llególe tiw,^4eguas:<^^^ Allí sqpo 
por ios mismos JesertoFcs-quc W/cios reales es- 
4aban cercailps.a} ($;ámmo : que elyunoera de 
jCeltílieros en íiSúiero.'ác mas de ni¿ve mil poco 
lia recTütados , y é^t^é 4 la nunq Oqúierda, El 
mÍc Africanos estaba á la derecha ,! y' preyenídocoíi 
geoda vígilattcíii;^ Jío así, Ip^, Celtíberos.; pues cs^- 
:¿Éian.ccHnQ er^ 5U ca^ sin cubado alguno , ade*- 
^mas de ser gente indí^íplínada y¡\ispñaé A ie^t6$ 
xesolví^ . acometer prlmej^o Silano , .y indispuso loe^ 
^ó que su vanguácd^ declinase éaiké lá! izquie^* 
%,|iaci¿ aqüem? partí; pafa úó . is^i!:Jde$cubiert¿ 
¿9i*.H Cartagineses. Ajtrcslégu^.dc' distancia 
de lo$ Españoles ajjp yto sábktt^*C5to¡s ; to^ al-* 
gana de los Romanos* Estábanse djvertidos so?j 
brt unas colinas cabiercas de breñas. Hizo alto 
Sílano^ep un valle donde no podía ser descubterr 
tp ,'y allí dio de comer bien al exércíco. . Púsolo 
luego ¿q .prdeií 4c bí^talj^;, y $¡i'^¿]6 sobre. Iqí 
Ceítílíferos ímpróvfsaniente. HallólPitan sobresal^ 
tados que no acertaban i tomar "las • ;á(t^$ 5 itt 
casi tenían voz para levantar los alaridcfs enie 

x7 Cowttide LHiD (jr9rfiny.0qtte>a>MitiMilablsvi^ 

to de las Islas Baleares o«b üMCe feAutedtf^'* - - -^ 
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solían. OjrenMikH- ísm enibarf^o los Camg^Qe$e% 
y nciidio Mal^OB' a ponerlos eti orden. En la freis- 
te |hiso qaatro mH soldados éseudados que ha* 
iná ^ y doscientos caballos. Ení esto consistía Já 
tnáyor fuertí> dé este exjerdta Otoc6 ^etraS .li 
^ém^s tropa If gera para -soc^Orrer í 4os prímerda. 
Apenas avanzaron un poco , • les dieíoa los &o? 
Maídos la ppúiéri' descargar de * dardos : - pero.la 
supieron evitar balando sus cuerpos ; y levan^» 
tandolos hiego^ dispái^rán k suva. K:ecrbieronlá 
hs Romanos efi sus escfudos itniaos> como soUnn^ 
y no hi^o n^iígifn efbcto. Al^uáto Uegaron á Jbi$ 
espiadas. 1.0 '^iMibrádo de! térfmo<y matas qus 
lo ctibrfan erán^ ' ^ccünstancias qtie favorecían: á 
h dísciplrna militftr de ]o6 Roifaihos, qtie.eci 
p^eár a pie íixó q^nto pod^n : los Españoki 
peJeabaii; inquietos y con pocafirmbza. No fi» 
difícil i lós^Réiháños la victoria. Qaando.Víó 
Magpn quehábián i)nuerto todos los qoatro mtl 
éséttáados ,'y los iUimanos^ seí cebaban ya énii 
tropa ligera y <Í!ameine$es'qae del otro real.laa^ 
lMa«f^iirtblidó; huya de loi ^dós reales con toda 
la jcáibalkHa-^'^y unos ties ihítriiofttbrés de k iit^ 
ñíñtriz veüM-ánái £i( dkí diasi^e^ camino llega^t 
Toti "í la provincia Gaditana ^ donde Asdrúbd 
GistgíM' 'estaba'. Ann¿n que acudió en socorraide 
bs Celd^nc^ quaftido ya estabah derrotados]; 
fvk hechd priéfftln^^ con: la gentetjoe trab; Mib» 
chos de los Celtiberos bisónos huyeron í un bos- 
que ceccano, .y ,de^lí á^ suft:í»8af;^ .: . 
Está'viCtbtí3¿ilftíiaxo íWá3*^^^ 



«mancis que' elifiied^ ^y colidr dk q^e pusQ-a!:lgs 
CertíbcPQS y' y.'láfjciíspDsiciQp <^ sifs i^niqa^ná 
«pararse de loíií:)ñirtaguíC$e$ pí^Fard^f w^ á^ Roma. 
áLc3s ;2Íitores w>^ c^cf n .^ n^ínpro ]4?' ínuercos ^p^ 
líubo^ y ómiiet$ tpd{#t Aa$ 4^ní)^$> drcunstaopias» 
Alafafá inucfab .Sci(HQ9^rMa^r/}5£trndu de-Sir 
knó ea estsrjbrii^a, -y n^fc^^lcciq iodo. el 
ckérdcoroiftnijA^^r^b^l » <pn-ái>itiio de doac ya 
fia á. la , guerra Á% J&spaña « sac9p4c> de .ellp.. J(qs 
Cartagineses. .Ht)Uabafi9fi.tQ4d$»ep.4A ^^ ^fidr 
parando retcnecK,;?? sa\ dte\^|pfi y- obedi^p^ía: 
pdró iemendida;b;i)eS0lueiptrqt^.el}Qeneralri^Qr 
mano trata ^;leYaflC0T A^ráb^ír^^^aí y $e retira 
ií ks:inmedkekj)0esr41;^(Ga4Ís^ianc^S/buy^tKÍ;^<]^f 
marchando^ ¡Adesois .^ <onOcieiiiÍQiiquQ $CÍpitS) Jif 
bascaría de t^do$, .í^odos>.dqi}^ .-ili^ie^^qf^^ 
determinó denSns$rl^ de->gUaiFBÍgl&n eñ la^-^uy 
cCades'cpefetcníar^i4^fett(Wi^ 4e':fAtf^ 

feos adcmioc,:^ ítsbec al fneffiígoi/f^Weii ^ivkJí 
iÍQnde.mQddj|Uc biib^e^ iderigimtii/ l|i%<du4j^f^ 
•uaba una^.dBLisec^fiperro.etirQii^ay ; ; ^^ ,,, 
Quando Scipíw leisupo^^ yj$i^9^jqpie «q^v¡ell# 
fiienra haUa^ik^^ de]aAiE»i>dQ:jl^a;par^$^ 
ntp, !suspi3ndia:.$ujñárchá3 y:Mv¿á a:$u h^nma-^ 

ho:i£uc¿odScttpbi\ mx \áxet tf^li io^tfs y ^i) 

caballos á qno cóínbatkse Wxsí^^é/^'Qüif^^h 
Poisco el 'real SLomana ce^a .dj9 U>s mftrpf/oH 
¥id Lucio •sfiBj emba^adon^s i^r^tií^ti^ea. -coA Ic^l 




libro Jf: Cüpitulú ÍIív . '^ . I }9 

dbdádinós algiin aGomodamiento : ipesD como 
suKfksfioñdleseis p2dain'a;de paz , la cttoó de foso 
y : doble vaJlado¿ Dividió su cxércttoceh ! trer op»* 
Jiotíi^ 3' dcxando desalisar la una mituúaslas'otfafe 
^<H peleaban y>cómhAúsD los mcfitoso Era 1^ de»* 
&a$a: de estos Éki i^iv^^^qué bs JLonianbs: bo pe» 
dja^ af rimar bi(;ir ksnescalas ^ y ; miurho meiios 
sbbir'pór ellas; Si se arrimaban algmias, impe* 
djm/k 'subida; 4^1ds:soldadds con ciertts ;hor^ 
^HilSra pBoigDskoéícfyBS qtírsr 'aoeroabaii ^ los 
muros estaban en gran peUgro de ser suspenoE^ 
dos «n el ; áyrc cpor inddio; xie.idcptái malinas res 
^ain#das Moj que^ti'rabán y)los-<co^an coii ¿n 
%^i3^ liftb^.hasiia ehtonces trabajado; úilá sah 
iok^^yyj ivkiidodStcipian que. k< balh'nc&afaán \o%\ 
AQ^^gj^ ^ adootoetcocconilai otbraridos Hcia loi 
mur<?s., A'$ust&kK> estoirihucbd sol^re-d^^caasancíé 
que. ¡$ra tep!an:^!yr.afafndbnaron Ül muralla* Te^ 
flfii^ llh'gudrnkfiop.^^iFtagfneisaicq 
eñtfegft^c ; *y;lpfíC'e$a>3efunió taodari pero' mayoí 
£19-".^ HúiOfíd»Í0$'dÁdadatícis>\shnp(sq entregan* 
báíir^ rfeiii^nda pbrxieito ¡serían pasados .i .x:uchf-^ 
llQ»'~RfS^Vf0réaae spées^ i iendiiseiply abríenda 
l^^jjmfrtas ^tsa&rotiide gQlpbculxertos con sai 
payfí^ pci: ^miediQ». de las. flecas. Llevaban lái 
piai|o^,d^edbas<d«iaqtadas yisin "annasy signiñ* 
cando que las habían dexadá yi'sé Vecktíahv < Nd 
les apctmeebdJa^fCeiremoma ; fiiese piar: na repa-* 
larlty.tSpprLÍi^. entenderla losiJR.oii^no¿ Aá; 
dcofiWttdo»:>vig9rc«ameqté j-^muÉieim ^ todos ^' y 
porikimisbiaf pueda entraron ílns;j^eaocd0res;JBc^ 
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(pocos mblitos fiíeron dueños .de la ciudixL. la 
'guarmcioii' Cait^nesa jr tfcteíeiitos' ciudadano! 
•que habiaa corrado* las i puertas í los Romane^ 
:éieron hediof esclavos : a loscicros se dfo Kbcri 
W ,' sust casat. jr bíáicB. • ^Murieron noventa Ró- 
«anos :- de los ittros , do^ -^iU.^'Con esta víctorn 
volvió Lucio* para su hcamÁo;^ este Jo envié 
4 RjOpíia coD lá noticia y con :cl General Anñóa 
prisionero^. Entraba yá el/fiSoi; y. volviéndose í 
rTarragojíui' d^rttó h^ ma^aseñ/quaiteles dé ín* 
^eroo. • fj : '."-í .' ^ 

ao7< Eran Gonúdesen el afio 107. Cl. N^^ofi y 
M. Livio* Había tocado á este poner ^estorbó ca 
xpt Asdrúbal , Iqat ya pasaba los' Alpbs; se juftr 
tase con Aníbal su hennanb/rper6 las fuefóds ¿fit 
h Répáblicá podía darle no se <te(an suficiente^ 
Por otra piarte ,^15Í' la unión se) conseguía ,• ya nó 
habla teststenctá en Italia^: para /los Óírtag^ese» 
£$ta consideración hiib qué Scipíoñ , ader^ss ^ 
ias. dncuen^a naves que poca««ntes hatua enviado 
4[. SidUa porqueros Gartsqpmses «no tenian ámU' 
da en. hucstbos mares, enviá^oamblen^ ^ Livibothó 
mil Bspañoles : y /Galos , dos mtt* infantes Ro^ 
mantís de su. exérc«o, y mil y.qumientos caba- 
llos Espanolesy Kainklas. Tanta. era lacoñfoo» 
que tenia en SUS': fueizásr par^4sacar de £sp^ 
laisi refaqútas Cartagifiesas; ;: oí • '' ' . - ^ ' 
" ( « Pero ú Sjenado SLóínam) pensaba de útH :^^ 
ÜDk Sabía. que^ganiídA ¡tóda^ifispafia ,■ teniafi' ^ 
día un erario: inagotable con^ qué continuar b 
guerra €onú3a;€}árta^ hasta borcarladel múnáo* 
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Afi% ál mismo tiempo que ScipIoiL' enviaba ^1-. 
dados á Italia , le envió Roma .quatro legiones^ 
que eran veiníte y. cpiatro mil bfantes y mil y 
dosdentos cabaUos , continuando el .imperio i 
Sdpion y ¿ Silano '?^ ... . 

> • • 

CAPITULO IV. 






Cmináa Scipion derr9ta9d9 4 hj C4ru^n€sci 
iiasí4 sMiulos de "EspmÉi ^ 

Asdrábal y Magoo apiovecharcn .bien aquel 
iovierna Corrieipn mucha paíte^ de Jla. España 
Ulterior sosteniente^ la fidelidad de ^Us .ciliados, 
y redtttando gente. Juntajroo un exórcito de dn-, 
cuenta. mil infantes y quátm tnil y quinientos car 
ballos ^^s Apritacípios. de primavóra acamparon 
su gente en una llanura sin arboles jutitoá la ciu* 
^ de Silpia *'^ con: objeto de poder pekar 
desembaraaLadamente con los iKómanos , que te- 
nian por cieno vendriah . en ,su busca. No dexó 
de dar cuidado á Scipion la noticiar de tuerzas 
ían excesivas á las suyas t asi , despachó a M. Si- 
lvio con embaxada al regulo Ccácas que domi- 
'íaba sobre veinte y ocho pueblos, suplicándola 
aprontase las tropas de i pie y de caballo que le 



J9 y^5p Livio libro XirKII. ném, 36. y 38. 
^J<>. wvio ( xjcym. 13. ) dice habia escritor que hacía cons^ 
atilu 7^1^ hombres la mtiíatcria de dichos Generales. De lot 
^ °^^ Quedado , Poiibio es quien lo dice, 
d," .POlibio (XI. 18.) Ja llama, Ellnga. No ssbcmds á qué 
tt^ ^^ pueblo de la Betica corresponde: solo si que estaba 
^'^^'^ oe Sécula , que dicta es B^ylen. '■ 
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había prometido^ Con u^nto^ iiioví<$ de Ta^rs* 
goná hacia Castúlon, admitfl^iido. algunos pe* 
quenos socorros que le ssícaban al camino^ los 
aliados. Cerca de dicha ciudad le salió tainbíea. 
al paso M. Sílanó con tres mil tnfaí^oes y* * qui^-. 
nientos caballos que le enviaba Coicas, Caminó 
el exérclto hasta Bécula j y» hedió alarde , se ha- 
lló constaba de quarcnta y cinco mil hombres 
entre infelices y caballos; 

Estaban sentando los reales, ^ando repen* 
tínamente los acometieron Magon y Masinisa con 
tod^ la caballería. Hulf ierin pereddo los •que 
abrían el fos6 y kvantábao^ el malecón y vdia- 
do, si no los hubiera socorrido una partida de 
caballos que Scipion tenk apostada de prevención 
detras de una colina. Trábase escaranuiza entre- 
ellos , y acudiendo infantería de ambas partes 
i socorrer i los suyos , se van empeñando por- 
fiadamente. Hubiera terminado: en batalla -formal 
á no haber huido los Cartagineses. Alentáronse 
los Romanos con este principio favorable , y se 
desalentaron algo los enemigos: pero no por eso 
dcxó la caballería Numídíca de salir diariamente 
i las mismas escaramuzas ^ y aun varias garridas 
de infantería jigera. Después que por estas cor- 
rerías hubo explorado cada^imo de los Generales 
las fuerzas y estado de sus enemigos , Asdrubal 
fue el primero en sacar tbdá su gente al campo 
y ponerla en orden de batalla. Lo^mismo practicó 
Scipion con igual presteza : pero se estuvo Cjada 
cxérato junto i su vallado sin acometer , y ob- 



salvándose solo !(>$- niovímieflltos^- Así semamu* 
vieron todo cí dia'-,-^ dccliiiandoíd sol ya próioí- 
mo al écasb , se retiraron Á su ^ real los Carta*^ 
gineses , y luego también los'Koioiáiios ^\ Con^ 
tiriuiárbn esto por olgunos^ dias , tocando i reco- 
ger primero el* que- priÁierí)4iabk- salido : pcró- 
en ninguna de estás salidas hubo desmán alguno^' 
dardo disiparádó i- ni - aun el menor gritcv Él 
exérclto de Séíjáért -tenío^ en^l centro las legio»i 
nes Romana^ ^'-y^lafs 'alas4(ii$ aliados. Asdrubali 
tenía enelc^tttpó los Cartagineses y demás Afó' 
árnos proniísc^u^Oiéftte > en las aks los Espáñbks;^' 
los <lefanteis- ibkn tn la frente> formando ooniot 
ttoa fortalesíai Todos supoñíáti ^üe en la misma/ 
distribución de camjx> se, dámela -batállaé Pero, 
Scipion había de buscar áfdídí-<jUe*^^s¿corriesB sus. 
menores fuerzas< Sacóle iWuy ventajoso con lo qué 
le sugirió 5u itílítar pericfe. Para el* día en :quc 
pensaba pelear mudó todo el-'órdeñ y plan de' 
batalla. La nQch^preeedeftte dio la ordenada 
que antes de amanecer hubiesétí-ya a^mido i>ie4 
hombres y caballas ; estuvfes^n estos ensiUadosr 
y enfrenados y y toda la 'gente af madb. Coíi la 
primera luz dé -la -mañana echó; Scipton su ca^H 
ballena y tropa ligera sobre. las estancias y piíes^ 
tos avanzado^ de W enemigos Sigmó éí con ^ 

*Qi Mariana ( IL 27, ) dice qué eatre los :dDS campos baMg 
on vaUe , que núnque fácil de pasar , cada parte espetaba que 
los contrarios se aéeíañtasen en sidfillt « con intento *dé pelewt coé 
ventaja. No haUo autor, antiguo que io.:escciba :; antes si , que 
entre ellos v mediaba ün gran llano.- Sospecho que Márlaiia lé* 
yóyalits en lugai'rd^.r«//tt/ que, pone Uvip C^;a:^íj^í, 14.^ 
esto es ^ pro vallé'; eñ vct á^; prú "vano. 1 ' - ^ 
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mas robusto y di$ armadura ^ave de sus l^S^ 
nes : pero con ^rdim inversa 4c 4o que Asdrübal 
crcia, esto es ^ lossoldados Kornaads en las alas^ 
y los aliados en el centro. 

Despierta As4rúbal í la ^i^ria : sale de su 
ttmaa:, y mira sobce su valkdo:el tumulto y 
espantó de sus.éstancits^' mas .alU lo^ relumbro- 
liei de los s%nos y. águÜw J^manas ; y final- 
melote todo el cainípo ^ubierto4e enemigos. Saca 
tiepentinamence $u cabalteria contra la üomana, 
y detras toda la infantería , sin aíterar^el orden 
que Ids dias aOtecedentes había guardado. Hgbia 
rato que peleaba la caballería, sin hallarse ventá^ 
de ninguna parte ^ porque vmos y otros se retira- 
ban y volvían al choque ahemauvamente. Ha- 
llábanse ya las dos4iaces á quinieiups pasos de 
distancia , y tocó Scipion á. recoger i los que es- 
caramuzaban por el. medio. , ¿titpnces abriendo 
la frente del exército-, hizo pa^ jb c^balleria y 
la infantería ligera por el ^ntro ; y divididos en 
dos porciones iguales^ ks' situó 4ptras de las alas 
para socorro donde se necesítase. A punto de co- 
menzar el combate ) puso en ^1 huerco del centro 
la infantería Española bastantemente junta y uni- 
da ( sin duda para qye no desertase ) , y desde 
el ala derecha qtie mandaba Scipion , envió i 
decir i Silanoy á Mardo que mandaban la sinies- 
tra , que avanzasen hacia los enemigos al mismo 
pso que él avanzaba, y comenzasen la pelea con 
¡a caballería é infantería ligera antes que los 
dos centros pudiesen llegar í tira 



Cáíninaa jen este forpia.íCOQtra el ene^-: 
go: comienzan á peíca¿ Mas. alaf , y pelean 1^- 
go. rain con/ -rtiudiaí Mí)íta|(i d? lo$ Romapos, 
sin que los ; c€n€ro$< hubWsfstn. aún llegado, i- ú^ 
ro de dardo. Los . Cartaginés^ y Áíyícanps 
que ocupabao el cSenuro d^ ju . hueste ,. no , s(?j 
atrevían ;á}idfisíir el f pUe§tp. vpara^» socorrer rJ^S -alas, 
que. pereaan,, ;pQr efe rtW^er ;el ejíiércitp y da¿ 
paso áJc» R(imatK>9< P^Mbí» Jss ^alas con W^ 
cfaa desigualdad a^nda.je^ JoarCs^ 
mas flaoo* dd epcéreito .^ ¡y rea, íps ^cana^i^ toí 
sus robusto., ííabi^ enig^ado la,. pelea jil'ajpar; 
necéri..y:fira.íy*; «^Sr deíKun^.de.Xíard^^ yl 
ademas ; cstalwn a3íu«fls«, ^«as¿,c;ítt;ui>«^^^ y' 
el extwondiiijin0;:f:alor:,q¿e iack fucrp^ pí^ 
sa.de que lo$ Garugínf sf^^^í^seo; .^¿^ 
cle&ntes .desangraron Uf «i^í^ * .y; se .r^tir^on 
al ceotCD^dotide j?o se psicpbft^, ya fue¿ ppr: 
el jfcsordeftcd^rlQS :sviyp§ ;^^ yaf po^, la 99Me4íí,4 
y tumollotittpiíitinp , y* ppr.. alguna c^ijaii4aÍ 
aGaeddai./6eít{^^ní;gpr fia IjfipQÍt^'n^ a^ aun-. 
que tóa ,t)r<^9í|dos^.y,,^B^^ ^o> 

mo si se retirasen por or^fi» de,su.¿fc,í^C^ 
la xetniaUbrurgieron i9a&. y ; mas por atadas par- 
tes lasrRbmatí^^ePijf^p^iai dondfi veÍAn;jn?no$. 
iwkteBíAu'faNta; pBdifasiXi;^^ ^Cartagineses'.sufrlr:, 
el ímpettt>pfl*;.«ias:qac,jAs4riíbal los exhortaba! 
y sostenía .dicíeadc>ie&,á grifos, que detrás había. 
montes i propQskoc donde fortificarse si se[ reti- 
raban fideo 4 poíTo y ordenados. Pefo el mieda 
triuitfó jdé . la repwacjbn y vergüenza : hirieron 

TOMO !• K 
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lós Cartagineses al- que pudieron ^e los Hom^ 
nrós y y se dieron á la mga. i. . 
' Hicieron áltoá la (alda* de las ^ colinas nu»' 
cercanas , y se púsiferon eñ ofden ropero viendo 
á los Romanos empeñados en sfeguii^ d dcancc, 
huyeron otra v&É'y y^^^mederon ene sus reales.' 
Hasta las puertas* y vallado Uegamní Jos iloma-* 
nóiy y hubieran 'asaltado et'real'Cartagbés con> 
<I ímpetu que llevSbaíí, á no hábei^'en el ins* 
áhte sóbrévenidé'^tatf^c<^6da lluvia y que auu 
bis vencedores^ tüvferod mUcha Q'abá)o^pab te*í 
drársej Los Gai^glheses^ aunqueifaoisaacio, las 
hbridás , Í2L ho^e, "la lluvia íoi ttamaban/al des^ 
canso , considerando que los Romaníosvoherian 
sobre ellos el- dlí '^iS^^té ,- trabajaren 'toda Ik 
nó¿he/fortí&andai^co^ pfedras y fiiginas>el va** 
Kádó , con' objeto-' dé défeíiderse'éíní ai las ' armáis 
s61as '^no'bastasen.^'^PeM ni aun eMc¿;connguic** 
ron. Lds E^pañolbs' que consigo teitiaiKvdesaiDpa* 
¿rdn 5US 1>dnderas. Attane, i^ld7(le'l4irdeta^ 
Ata,'Ttté el primero' qiie síe^asól^fos RcMáanbs con 
gran >niimeno ^e subditos suyos ,i y Ies> entregó^ 
dos^de^sftrtaleíásir'^ • - .*j:)i - ' < 

Para que la delércbn trapeBada^iioiatcies^ 
mardió* Asdrubal i Ir sorda aqueUa.misma bo* 
die : pero qüando'la luz dd diifí publicó su &«' 
ga V despachó Scipioa ciábaDería «l^era;dn su ál« 
eance,y él siguió decf as (5on el re^eo delá gente. 
Los hubieran alcanzado si no' tomaran otro ca^ 
mino mas breve para cogerles el paso del Betís» 
Ocuparon *el pasot pero lo supo Asdnibal, y 



del río. DexQ^^distantes i h% legiotíes SLo^qo^ijiasr; 
pero fue ako^l^adp/ ffor .}<p$, caballos éji^a^t^m 
Kgera. AAolpscpi»» ^ l0$.d5ftm¿Í6e$^s.^<5O'j5ar>W 
grado, y los empeñaroQ'^il^caíttpMi^ 4^rti^ 
qttc dieron, lugar i que $i^l)0 iUeg^e l^Qtfcfoít 
kgiones. Eük el: ío$ta»t^ fSf^o^arpn ^eapífti^^iQt 
las escarajtiua;^^ p4;i^nii?nrba3Umibk'4e|QK>iÁ 
de Gacta^ipe^ usiiO^npiQK^^/p^tS suir;ilá^^3^ 

Todos fu£froniAlueio:0s4rjpo(ÍQn^Q$vski6t^^ 
mil ,qüe .riiedÍQ>fdvfQiladp^f8«iías^V^rAí5<^ 
bal eirrunj mootei <veqnp ^rdo^del sq fei|i&^ 4b 
pronto lo>hii^rcqufcíp(iulpKí£rar . »4» cupfij^re isdji 
ekvadtá.V,^ >di&:ul&)sa. iilax;iHbhÍ3 ; .pbr ^Otfji» t% 
zon no la teodroff: l4» Sü^fPtooA.iL perO ¿v!k«]|di 
que podíaBítácjacatícln^om^^pft'djetów ¿íte.^a«rT 
eutaron (biiiQgutídiid)de:ctodir.al.eOcii|7gQ^ 
Uañdose faltt^de^jeod'cn liis^esencioiiiricl^HgdoB'sf 
pañoles que^^líi^edabafi.fnra (x^ltnuas ,?>^ Att 
drúbal .c$tabar;y^ s;q otr0 rf ip^Io^ que k fagai 
aunque '«amhirá:d¡ficü« Pem>:CQfno.el para^ii^tt 
taba ccrcá dd ^jüjdéaoo ?3 ^ pudQ40gmr $e Id atffr^Sf 
tasen algunas*^ ndivesi, i las qttalqsrJbuy6 détop^ 
ttado abandonando, b :genieI^:^:se^r$drQ^ií\C^ 
diz. Sabido esto , dexó Scípion en el cerco del 
rtonte dt^ >n\fF ítffahtcs í;J(p«:gp^dé -;Sa^íib y ^ 
partid pvtra Tarragona; -^-^ ; •- 

Después: de su marcha vino Masmisa ^ trnto 

secreto con Saano!, prometiendo :pasarse al ser? 

•- • •• • '. , ♦ 

- 33 Es verasisül fUese esto cerca de isaa Lucar de 9arra« 

BWdA» . i. . •' 

Kz 
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ficio dje' Rema no 'SóIo* A y los Numidás qiie le 
Redaban , «no táfnbSeii todo su i^na Queda* 
tétí bótPítmdo¿^ y se fue al AfHcd con pocos de 
k>s* suyos. Podta pafracer apáreme la prófhesa de 
Mas&iisft para 9a}ir';det apneto <en que^ Asdrúba} 
hühk de:«cado i ^gon y^i él : pero el dempo 
iboscró <}ue fuÉ^^sincmii ^ y se áianmvo amigoí 
dé40$-'ll<»MfiO9't(kia'su'vídtf ; iqpie iue larga.* 
No nmiosiescap6 Magon del asedio, y-i^on la^ 
tfiismars^naves que le eñvi<S 'Asdfúbul ^huyó^ tám4- 
bieti i^Cadir. BI-i«Síade la geúte sÍBofue tUfipah^ 
db sin tomar las '^mias y pasfliidiKrittnos:á los 
li^oínaisoí , y dtros depratnando^ :pórTlo¿ lugares 
<k] ^e^fítúmú. ' £ie' issia' humera sac6 fdpite dé 
£spáiá los Oiitaginescs el áfio dooe^ ^ de cck 
Msmú&z aquella güerm , y el -quitifD después 
qtife esoe P. Scipic»i hiíbía • rédtídj@ texérdto y pro^ 
virida»^^* Desembarazado Sílaiio^ del ) asedio , se 
reifró:tanibtcn'á Tarragona* M^bblfte ya en ella 
lo. Scipi>n vuelto' de Roma, y*^U'hmnano.ló 
remido de nueír^ con la píatisiblr h¿fdcia de ser 
ya los Ganag&Kises tobados de £^^ Concluyó 
también Sdplbn^esie ínviemo alianea con Si^ 
Bl^ de los \Masesili(^ en Numidia ,' abriéndose 

dos los códices MS& tfei)eD',V<irorctf, quartodecirHo anrio poté 
heUwn initum, PcrocieruiB^te |io mt sino el «fio duodédine 
de dicha guerra «.Qpmcozado el decimotercio. 
" Asi EtcsL úíúmaL rúKL de los C^rtagtDeies fta seaua otra cuen- 
ta , el aflo ao7 antes de Cristo , entrado ya el .duodécimo de la 
auerra de los Romanos y Cartagineses ^a Jbpftfia C 7 de*: la set 
gunda Púnica ) comenzado el quinto de la venida de este PubUo 
Cornel. ¿icipion. £0 cosas tan antiguas- es embarazo de poco 
niomento un afio dd diferencia , quaiMlo poí d no te desooa* 
dertan los cximpucos princifoles. 



camino para el Afnca , y pocier hacer i Rioma 
dueña de¡ Garcago ^misma , como lo fw oíaf 
«delante : . , 

CAPlTULO.y, 



.-/ 






Riduce Siífm / su iAedímU tMús fuMp 4$ Esr 
fé&a ¡fUi se mMntttifán pr Qmág9. 

ll^sta fue la época en que pudo comenzar. £$pa-¿ 
lía í go^ar algún descanso después de tan por*- 
£adas guerras* ^ Pero conservaban diferentes puo* 
blos algunas mal extinguidas pavesas de Ípi pa-r 
sados incendíost I>exaban$je ver no bien.disimu^ 
lados diferencias, visos que indicaban una sujeciqíi 
tñas hija del temor que del j^^{>. Los p|?if)cqu-r 
les er^n Ilftufgi y Casnilo. Los.¿astuloneses se ha- 
bian apartado de ios Romanos , muerto^ los doi 
Scipiones , y viendo pujatHe el partido Cartagi- 
nés. Los dellittirgi al d<)litQ.4e'r^b^ldes.ha^aa 
S "adido, la- maldad de «quitar la ; vjda^ i .los Ro* 
anos que de aquellas dos¡ x<fi9& se jaoogieron i 
su ciudad como asilo. ^ :>... 

En la primavera pues.dd^año zo^ en qijie 
fiíeron Cónsules Romanos Q^ Cecilb Mételo y 3o5 
I^ Veturio fílon, mandó ¡Scipipn vif^ese dj^ Tarr 
ragona L.: Mardo: i sitkr.á Cástulo^^on Ja jterceta 
parte dd exército i él con las otras dos en cinco 
dias se puso sobre IliQírgi,?^ Hallóla bien per^ 



A *. 



«6 Morales tluda ik U Inteófrldád de é&te número , liadéii** 
dofiele poco tiempo d de cinco' dias para un camlnct de .10^ 
leguas que.b^y desde Tarragona á Andiíjar donde: estaba lUr 
(unzL Eo siete dias anduvo ^pion, ma; de 76 sDae b^y.(jlesdí 
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trediááa y en e) mejprestado de ddtma , por^ 
ique $u^ inisina culparla' hacia cauca y prevenida. 
Exhortó brevemente í los soldados : pero Iiu-*- 
bieron meneste/poéai palabras pai-a comenzar el 
combate : al punto previnieron las^ escalas. Di- 
vidido tí ejtércitó* en Üos cóluñas , unipt á su caz^ 
go y otra al de l.^lio y acometen la dudad por 
dos partes. No habia en ella Capitán <^ue go^ 
burilase la: defensa t |os Ilitufgieses' 'misinos se 
íncitabáh rccípi'o^amcflte. No trafahyd'bs Roma^' 
fk^y decían v^e vencernos : tratan de nuestro suplid 
Ú9* rii hemos diefnmr todos sknd'o ifencidos y mas 
decenté nos es la mnerte feleanéo ^ ^úé después de 
arruinada la fatriÁ y y d vista de hs hijos y mU" 
gires 'tscUvos del er^etnigoi •- 

- • -Víeronse luego- los -muros coronados de de- 
fewtífis. Las mugeríS^' viejos y mudiachos iqué 
no üodfert pelear j^unífttiJstrabaft armas ^ piedras, 
dáraós. -^ yalérosisima íue la defensa- íde los Ili- 
ttót-^Ieáfe. Aqué^'^C5íéf¿í'ío (Je Romanos aguer- 
fídós'yHdomadoi^s derÉspáfiá , 'repelido^ muchas 
veces por la juventud de un solo pueblo , co-^ 
ittiéhzÓ *á^ caerse dé'íriimo. NeCííSÍtá; SDÍpton de 
-^ - tódá;stt intrepidei y,' consta hcíá ^pára ' sostenerlo; 
«» .^^ií^^:ái^ módéfadaben^ lá'cobapíKá¿ Mafl¿ 




. da' tfíer «ícak^' , protestando subiría él- por ellaí 






' ■- ..4.' f»'»y^.. 



Tortosá ' á ÑCartageiía quando' ^x á combat!M¿ ésú 4cláo9a exéf* 

cito. Ya notamos allí ( Ntoa 8. de este libro \\o extraordinario 

ncia y coger dcs- 

n¥ínar loo leguas. 

t>uéde iñftrífté oue niturgferk 

puel^lQ maypr que Cástuib ; ctí^s., Sdpión lo $itid por ái mismo 

7 con doblada^ gente que la qtit dló á Hfftitfo.' 




ijaMdo nadie lo hiciese. Ahorcóse con efectP al 
maro en medio del peligro^; y can unto» loi 
soldados , movidos del exemplo , comenzaron 
á poner escalas por todas partes » y subir sin te* 
-mor a^uno. Urgía Lelio por otro ladp con la 
misma vdiemencia. En pocos momentos gona-i- 
ron el moro desalojando de él á los defensores» 
Tomaron i continuación' el alcázar ; y por una 
elevada pdla que servia de antemural en un. lado» 
treparon los Africanos desertores que servián^en 
el exército Romano j y áx brevísimo tiempo fu^ 
entrada Ilitufgi. Nb se dio quartel á ninguno de 
ninguna edad ni . seacp. Desnudáronla de, qQant^ 
valia algo , y pusiéronla fuegp. Aun asolaio^ 
furiosamente lo que perdonaron las llamas. j 

Pasó Scipton i Cástub con toda la gente, 
considerando que Mardo no podría con la qu<^ 
tenia: rendir la plaza , siendo fuerte por si oiis- 
ma , y estando recogidos en ella muchos 'B^'^ 
ñoles y Cartagineses escapados de las pasadas 4etr 
meas. Quaiido llegó. Scipion ya i^bian 1q$ (¡^^ 
tuloneseS' la.dé$placion de Hituigi. Querían lino^ 
entregarse, y y\ó»os lo qontra4ecisW 9 cne^ctrí^J 
las Cartagineses. Un Español noble llamado Cerr 
dubélo y. Qoncli)y<S con j$c^Í0ie^vU «ntrcip coq 
partidos hoi\iesH>s ; y \cscp d^^ai^ó las^^^iras 4fr 
Scipion , de modo que aun los Cartagines.cs pon 
«i eaudaio Hi«iü«Hi.l<ígr^m»stt beni^^ 

I^s pueblos que restaban afeaos a Cartago 
eran menos cpn^idíírables. L. Marcio los r^ui^o 
presto i la obediencia de Roma. Con tanto^ con^ 
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cluída ya la guerra , se rcstítuyó Scipion i Cse^ 
tagena , y celebra en ella los hineraks de su pa- 
dre y tio con gran pompa. Las círcuiucancias se 
pueden ver en Livte < XXVIIL 1 1. )• 

' Mientras tanto, segükMafCio con óteos legd* 
dos ta guerra jcontra los pueblos aun rebeldes. 
Pasó ^1 Beris y se le fueron rindiendo muchos 
sin tomar kis armas ^^. Pero Astapa quiso mas 
ser destruida que de los Romanos. Su valerosa 
defensa merece ser referida. Sentante su sitio por 
1.. Matdo con resolución hecha^de reacfirla, los 
ciudadanos resolvieron también vencer 6 morir 
por la' patria. No. tenia muros ni defensas ccmr 
pemites : pero- había valor y ferocidad en sus 
moradores. Cotióciánto claranf^ncé ; y prefírieroil 
ll ftlÉEeite al rendimiento y cáutiferio, hiendo uñó 
Ú4itro -inevitable. Señalaron los Magistrados im 
sitio ea la pla2a , adonde conduxesen quanto en 
lá Id^dad haibia dé precioso ; y encima, del. mcmr 
tcm^pu^eron lás^^kiügoies y nüb%. En derredor 
ac6piar9n"mud3Í$iii& leña ,< y mahdaion i crnt 
tíEíélItSí ' joveh^- ' 4f mádos , qit lí6Áu9as istwticst 
HadauU iatMa que'Aán diar dios Bmnawfj.st 
fiíantmikstn ¿udrd^^dquoUú fetenes tfet» decíais 
¥dda fer hs ^etiéigois Ik pkíMia /timesen enéem- 
dído que quantós saHan al teminíte , nmmkn pet 
Uando. Per táiüb I' leí' negaban per ieis Dioses sttpe^ 
rieres i infetmety que' acardandese de U^íHertaá qaa 



a? El paso de este rio', nombrado ya otras veces , dcMa db 
••S^^^icrcanq á lUtunafi^^üe» eQtoiiQe»^^ Jubia puente ni 
ciudádf donde después se fundó Córdoba. 



J^ü 11. CáfitídoV. 155 

kMéin de ferder éupui Jid $' cm una búnross nutíf^ 
te o' cm tm infame íoutiverio , n$ dexdeen cesá en 
que re pidiese cekár el entmgo. F0r úttimo , qi$e 
élU tenían bierto yfuege para que. arasen las ma^ 
ms destruyendo y antquilandi quanto en la mdad 
bnUese» 

Hedía la e3dio]tacibn , invocaron sus Dioses» 
y echaron imprecadooes y maldiciones horribles 
contra qualquiera de aquellos, mozos que por esr« 
peranza 6 6oxedad se apartasen del proposito^ 
Abren las puertas de la dudad, los Astapescs^ 
y salen de tropel contra las estancias de los Ko*- 
manos. No pcidian «stds imaginar semejante sa- 
lida, y por lo mismo; no tenían: appstada bast- 
íante gente para la resistenda. Fue predso vinie* 
sen de los reales algunas partidas de cabalio$ 
y de infantería^ ligera. - Trabase .Í>t^vemente una 
pdea mas furiosa, y sangrienta que ordenada , ea 
la qual , iiqielida la cabalkria. Romana , desnutr. 
yo también la ¡afantéría ligera. -Hubieran árcor 
Uádc losAstapeses/á los enemigos hasta los road- 
les í no haber sobrevenido las legiones : y aun 
asi nó faké. miedo en el campo ^matío y viendp 
qoe aquella ^ente dega y iucíbunda se meda sin 
temor alguno-por las puntas de. las espadas y lanp^ 
zas. Duró poco aquel rezelo., porque no dur 
ró mucho k'jesisténda.. Luego que comenzaron 
i pdear las legiones veteranas , repelieron aque- 
llos mal gobmiados ímpetus matancb i los pri- 
meros , con.lo/qual se detuvterod los. soguh- 
dos : pero no pCM* esto volvieron 1$$. espaldas. 
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-Fixaron sus pies ' en un parage , resueltos i moh 
rir en él matando. Cjercaioofes allí los Romanos, 
y poco i poco ios fueron acabando ; aunque 
no dexaron de perder ellos tanibien mudu 

Esto pasaba fuera de Astapa : dentro era el 
.espectáculo. mudbo mas horroroso. Xos jóvenes 
que habían: quedado en guarda de las riquezas, 
comenzaron h execmar el nías horrible destrozo 
en mugeres y niños echando i lá hoguera ya eo- 
«eendida los cuerpos heridos y mortbtuidos. Ex- 
tinguíanse las llamas con los arroyos de sangre 
inocente. Los alaridos , los lamentos , las iras se 
mezclaban ci^fusamente para hacer ñus horrible 
y espantosa la catástrofe. Por 'úkúno , los mis- 
mos cincuenta mancebos , cansados ya de macar 
^ sus condudadanot, á sus ^dres , i sus con- 
soctes , i sus hijos j'st arrojaron .annados en^ iñe- 
■élp del incendió. Poco de^ues íentraroh en la 
-ckrdad los Komanos ,y i priraeraí vista que^- 
ron atónitos de jeicena tan nnserable. Luego los 
resplandores dd ^oro y plata derretidos que víe- 
Ton en el fuegos, los arrojacoa..aDi comió lodos: 
pero no dexaron de pagar ^^oadid^ Fueron mu- 
chos los que de ' tropel se abalanzciroii al f»Ua^ 
-y como los qu^ venían detra^ impeliesen í ios pn^ 
'meros hacia , ia hoguera , nmrierbn: in&ntos abra^ 
sados y ahogados^ ddí vapor y*Jbumo, y otros 
medio diamuscados apenas pudieoon escapar coa 
■vida. Esté fite el fin y ruífaa ide Astapa , axasxs^ 
•mida i fuego y sangre, pero con poca utilid^^ 
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del enemico ". Los demás pucblds áá contorno^ 
ansternados con aquel txanplo , se rilulienMi ú 
Marcio , el qnaí coa su ixétátü viccóríoso'se reí- 

ñró í Cartagena, ■ -■■■.,, 

Vinieron entonces i esta ciudad ayunos de* 
«ñores de Cádiz ,^ ofreciendo i Scípion eBtfe- 
garle la plaza con la guarnición Cattagínesa , s(t 
General Mago» , y aun la esquadra (]ue allí ta- 
nía. Aceptada, y juirala por amba^ 'pftnct la pro- 
mesa , envió Scipion centra CaÜz i LrMarcio por 
tierra, y i Lelio por-mar', con orden de obrar 
acordes OÍ todo trance, thllabase Ann6n en U 
Bética reclutando gente , y yxteali quatro mil 
Españoles. S6polo Marcío en el <aiiirno de Cadi^ 
y le fue i buscar prontamente. Acomeñó su^ 
mismos reales , desbarata y maté casi toda aque^ 
Ui gente. Annán escapó con muy pocos. 

Mientras tanto, pcúó Lelío el estrecho con sus 
Mves, y se Ile^ i Cartcya. Esu ciudad estaba 
^ la playa dd Océano i la sattdaMel estrecho 
mismo *9. Esperaban hacerse dueños de Cadíz 

^>' U pñlMblC qoe Asrap3(que otros llaman, Or(ífo)e¿. 
""O cena de la moderna Esicpa , a las riberas del Xenil. 
,.«. M lo dice Livio < XXIII. JO.) por estas palabras: L*- 
™ "'erim fnt« in Oceaaam íviciui aá Caritiaví cltiic aceet- 
"n. Ifr »r ta hi tra Oceanj tila in ubi frímvm i faatibvt angutrit 
fUiluT man. Parece por ellas, que Livio sitúa i Carleya algo 
™ adentro del estrechn hícia el Océano , gue ios escritores 
!™cr»03 , U)s quales quieren estuviese eti el mismo seno de 
«¡^faltar cérea di las Algeciras.El Rmo. Floreí ("«■■ J''. «'í- 
*'*'■ J eriliena mucho esta upíoior r pero i la verdad , nin- 
pip de sus argomenlos es conviocente ; y afirmar que la linea 
5¡^»ria entre Meditírráneo y Ocíano es la qup se imajiiua 
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I) nayot aagosnira. 



j)or entrega : pü^o descubierta la traidon aUtés 
:<i^ poder efraparse , fueron presos los compli- 
x^ y y enviados i Cartago-en una ^leía. Adherr 
bal , Pretor Cartaginés , saliá detrás de ella con 
.etho naves. :Qiia6do la galera comexaó i entrar 
xn el estfe<!ii0 ,, sali6 Lelio del fnierto de Cárter 
ya ^ con oorts dcho naves i dar ca^a a las Carta^- 
.ginesas , pues i Ja de los. presos, ya no se pudo 
tomar , entrada en el estrecho ^ por la rapidez 
•con que: el e$tero;.la impelia h^cia el Mediter* 
fineo. Adherbal no ,pudo escusar el combate, 
^^ú^oselc Lefío a tiro , .y. lé . acometió por todas 
^rtes. El eiiax> del mar. no permitia el buen 
^bierao de la$. naves , y .andaban dispersas á 
voluntad d^eja^ das y flusfo. Sin embargo , la 
jde Lelio p^o ¿cbar ^ piqu^ do$ de las enemi- 
gas , y.qiu^los i^mbsde;i:odQ:un lado de otra. 
Con tam0,jbgr<i Adherbal huir i las costas del 
Afrioi'cdn k^ r^$tan(;es anco 'galeras , y Lefio 
«e. volvía i Outeya. Allí ;SUpoi tpi^ descubierta 
la.CQnJ4ifa^n:d]5 C^í?» baKiaO' sido .presos los 
conjurados. Asi , frustradas sus esperanzas , él y 
JMardo reg|i(»aron á Cartagena. C(hi esto respiro 
J^gon un poco ;, y aún sabida la defecdon de 
:IndibÜ y Jiíandónio , de que luego trataremos, 
tuvo sus esperanzas de recobrar* en España todo 
lo perdido, y eíivio de ello embaxada i Cartago. 
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CAPITULO :Vl¿ 

UftrmiAd ie S$i^ 0n Cinág9n4'x réhtÚon it^ 
dguml fuihhs , :7 ttmmb» 4e^ es^Oü^ nmám 

que hutía ^n Xum. ' ^'* -^ ^ 

M ••>...» , ') 

¡entras Lelk> }r:Mardo estaban ^ la jorna^' 
ák <te . Cádiz ^ enfennó Scipíi^n ^ íjjtiftqiíe me^' 
áós gittvemente de lo que-^eéiéí tí vulgo. Cort' 
k ix)tícia ccmiaiKároh ¿ rebekísd mtichas ciu-» 
dades aliadas , en ^especial ks iñ^s apartadas de 
CartaffeiM. Tafl ^ii^roí' cémo estói e^a^ los ání- 
ftids^^ acjaellas gentbs : 'peróop^; ék% 'rtt nd 
deben ser calpados^'fi& dtrígikKlt^'<9uirebeldia 4 
iiittUbr parudo /áno'íiiesitabteeerk libertad ái^^ 
rigaa; Ind&ir^y'^M^Kteilio víciídóíáiÉipáfiá li-* 
bfddipCartág&ieses / • a«yeron 'fiíciHiácerse 'düe-í 
nos ''del señ(»ia2ídb «ifnácídn^ §i Séípíon moriS? 
Concitaron á • los^ E^acetaiids s <sé ^^$nfederát(^ 
dte los Cettíbétvo¿ py comensatbir i hosolís^^ 
I Ic^^püeblos «un^ dé Rom^. Saes^anos yS^ 
detaiios* ^ Coft to^nfemft levedádr se 3Tti6tinavofj( 
odi« mil loldaidosiftomanc)^ ^e^^^i^ion habida 
dejado de ^armcion en Xxi^ít «h áu?¿f lio dd^ 
loraüados que:téffla á, la parte dé aid^de*! Ebro ^i 
Bero esta subievadm de k iropa Kabia cometí^ 

♦. } A VJ > . . • •< I ' J 




bU .donde hút est4 ^. vUU de CuHc^a^ Véase ia 
Iciploa «o LÍVb Ú&úíGq -al 4ei mürna lÍDro.-- 



Oracioa 4e 
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2ado ya quando se tuvo noticia de la dolencia de 
Scipion , comotii fruto isegtjrOide una ociosidad 
larga. No bastaban los Tribunos á contener la 
l^c^nda milit^r^ f?l<iesorcíeD^ ^i robo^ lel abandono* 
Si A4j( gnemM.U frvmáa , dccidny \^^ hm- 
mos aquí ociosos -j, 4istafa.es \rSi U guerra se h 
ionduido ya y i ceímo no volvemos fí Italia ? Pedían 

sin- modep-ax»o9b el esdpendio : pconuadah^n pa-^ 
labras ofensivas y sediciosas .contra los Tribu* 
nos^ y aun aibaadooaban k>s: ¡puestos contra U 
discipUna mílitiur^; no. haciembicaso algima.de 
las amonestaciones de los jxefes* ^lo consta- 
ban la fcHrmg y. estilo Romancen los reales ^ es^ 
perando q^es tanütbien los Tiibunos enorarón a 
la rebelión. ^mpeiuda. Deacabatilos subir. al tri- 
bunal y ^dmiiuHrar )ustician0i^ otros .asijÉCcxsj 
y les pedíanLt^tobíen,el/riambte\yLtéíer|:/.ha- 
cianf las po^táí^qüe les toaibgn> 3. }iá)a ioxpíabíg 
dreian Qbedf^atqs qq lo qu^ Jiastííba. Dís^ron- 
l^s íinálmeQi$ k» TribunoSi ^ ^[ fio ax,eeiéy» i 
sus deseoí iedimmy antes Jes^kma» fievte^rkt»- 

do. sH ionatOi A\ fmixo Icis sacrón del tribunal 
y. de los realeo ,t nombrando, poí «us - Capitanes 
4 -dos soldados^.^e exérdtcf llamados CwiÉi».^ 
Uno ,y y c. Arrio, Vmbro. Ko scxoiiientarobLCob 
garles insignjajfe <ié Tribunos tnaítares, sinoqnc 
1q$ adorn^rort con. las de Generales j y ellos tu- 
vieron osadía dé llevar ante sí las fasces 6 va- 
fas y segures* .i Habían cretdncxScofDo ciectala 
ínuerte de Scipion , y ya' foímábani vastísimos 
proyectos de encender la gueiTíi por toda-Españai 
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cxi^ gravisimos tribúcos , robar las ciudades; 
«m airadas» Aguardaban, impacientes los doi. 
Generales de faiisainocidas recieptes de lapre**, 
tendida muerfcfdd Sdpion y 4^.50$ exequias: 
poro- no vaiian^'4Mites se desVaolecn» ios rumo- 
res errados; Comienzan i «mquirir quiénes har^ 
bian sido los pronioyedores d^l tumulto. Mosri 
traron en eUo'tal émxnresa, ^ue más paceció^ har. 
bian sido fadles en( creer la jñuérté de Scipion^ 
()ue^fio haberla fíágido^' Sin embargo ^ destkui*^ 
do¿^l impaib<lot dos pretendidos Oapitanesp 
temían cabria $dbéeTdlo$>et peiáec del Generadb 
verdadera Miáitríso estaban .asinconfusos , he 
aquí ^ue llega noiicia de que^íScifiion no solé» 
no era muerto y siábqac.ya «staiba fuera de pe«> 
llgm. '{>or!4ltímo «foierbn siete':Tnbunos cnvi»f> 
cloS'p¿r Sdp^fi 4iíÍ8rfi0. JBx&sperarcxKe' al priñdrr 
pia íoS'Sedicioeoí :' luego hakgadbs: por; losTfi*^ 
buaos!^ s&. fueimi2moderand<5.r/Pr^uotiadaria 
causa <}úe para'k'>r^libn habían: tenido^ res^ 
pendieron , cfát iá^iz im baberAkr:?f^g»b udk 
^ ifHp0ndi$ ', < 40$fms^í babif con já^ sangre iastet^ 
^^dn^t^-ip/ubánér'íh'Ki^ tanatt 

4^s¡'^1lUe\tos ^iitu$igi»isr rebtUis ^ abanar mi9 ib 
^w^'j fm ábs^frehf'jrM eifrém^i} í ! ' ! -^ 
tes Tribtmosi respoB^ierón .erkj'fMsiM :íU 

Us iisüs m 'bMMJfi il^ad$ al éxtnfm de meme^. 
iiA\esj, étpmáfra>i^i ^0^ y^^rMtifknrü los ^ir-n 
'«íerw miritos. Con esto se voWerón. lew ^Tri- 
^os á Cartegenary hecha réU^bn al General, 
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itsolvió este (y añ conveoia) seguir la benigni- 
dad que había comenzado. Dio las ordeaes 
oportunas pasa-qoe se diesen, á los qu^osos las 
pagas atrasadas ^ y viniesen i Cartagena para r^ 
cfbirlas. Sosegada ia sedición en esta forma , se 
quietaron también Indibil yJ^dandonio, denra- 
jnaron su gente ^ y se volvicaron i sus cadas. 
Así , el exnrctto secÚdoso .noihaíUo otror seoí^ 

7 1 s 

que la piedad dc: Scijfñon. Pasaron pues i Carta' 
gena todos juntos , m&ntfa& IfiiSí se trataba de su 
castigo. Disputases! dehíah tufriilo solos tmo^ 
til y cinco que ñsultaroníser JoíT'promovedoces, 
ó si otros mucfabs, me&os. culpadas por induce 
dos. Venció la piedad ^ y se resolvió fUeiie cs^ 
gada la culpa «ñ sus autoces.'JPira que nadi^ pre- 
sumiese que se trataba de: corito ^ .n¿uidó Scipion 
publicar expedidon contra lodibil y Mandonío^ 
previniendo todo lo necesario para lá marphá. 
Despachó lu^o . los mismos : ^iete Txjbu^os : i 
que caliesen á .s(c3>ir tl.fptéxchta sedidoso con 
¿ mayor d&imiikxy y' vdüeddose dk confiáeores» 
emdsrkgasen álos-treima yciBC^tiulpados^ y.lp$ 
asegurasem Quando' losidcl Xuoar supieron que 
ék exérdto^de Cartagena marchaba con Lelio y 
Silano i la expedidon indicada y- to aelo pcrdte- 
son lel mieda, sino que aun tuviertm porderco 
no quedarian «n Cartagena it^crsas para sujetar** 
les. Entraron en la ciiulad á puesta tle jsol , y 
haUaron la gente de guerra previniéndose para 
marchar .en la méadrugada siguiente. Fueron re* 
dbidos'ton alegría y ex|>reaiones buscadas de 
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industria. Dedanles que su venida no podía ser 
mas oportuna estando los otros sobre la marcha. 
Los siete Tribunos prendieron con sigilo* i los' 
treinta y* cinco autores del^ tumulto en sus -alo-' 
jamientos, cinco cada' uno. En la quarta vigilia' 
comentó á salir de la ciudad el bagage'déla' 
jomada supuesta. Al rayar' ^1 alba salieron tam- 
bién las bañdei'as y legiones : pero por contra-' 
orden se detuviero» á la puerta. Fueron los re- 
denvenidos llamados á parlamento en h plaza* 
mayor, donde puso Scipion el tribunal; Gdn- 
curtieron Iknos de ferocidad y orgullo, coftno 
cuidando ponerle miedo t pero ya sin advertirte 
los iban cercando por detras las legiones man*- . 
dadas volver. para ello- desde lá' puerta. Queda-- 
ron sírt color en el rostro J, y aun sin voz-y iñó-^ 
vimiento , á caso tan impensado. ' * 

Sentóse Sdpion en el tribunal , y estuvoisc 
sin hablar hasta que los re6s estuvieron eñ I¿ 
plaza , y todo á punto. Entonces , ihtimaiidd 
silendo por el pregonero, comenzó su oradort eii 
los términos^ áiguientes ^^ NUnta crei fudiííraí^'faP 
tarme yoces para hablar S rnt ^^(ráto ; j ni pcr^ 
que me hayd exerútaio maf en las palabras ^üe en 
las ohrai , sm perqué cria:dr entre ikt' lohmr cdñ 
áesit minmex, , nie acñstiiribré al ingénwf áí Id^^üS^ 
liüá. ?m hoy y te que para haUdros ni Mío moth 
ni palabras ; pues hasta el nombre y- tr)itanneíiro 
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31 Boy. aquí to^ JaOracioD de Scipion .segun )m pone LI-» 
vio ( XXriiL 27* ) jX>r cóot<mer algunas cosas que dan Iiuí . á 
otras dudosas atrás indicadas. " ' ' . 

TOMO 'I. L 



lót- ComftniU \ie U BistmA de EspaíéU 

4pu be'dc^ daros ignaro. . iüamaréos mdadatios X»^ 
manos y bakiondo desertado de Ufatt^Ul itUmor- 
reos soldados y habiéndoos rebelado contra vtustro 
General , desobedeciendo s» imperio y ^^antando 
tLfuramnto prestado I . \llamarios enemigos , ^om» 
merecen vuestras operaciones , quando por otra par* 
tg veo las personas , los rostros , fds insiffiias , el 
y^stiio. de íünnanosl iTqué otra cosa deseasteis si- 
no lo que los íUrgetas y LacetÁnos i Aun estos si- 
g/úeroH 4 sus Reyes Indíbil y Mandonio : pero voso^ 
txos seguisteis el imperio del Vmbro Atrio j del C^ 
1^ Mbio ?^ Negad j soldados ^ negad por.f4piter^ 
qsu lo hicisteis ^ hACor (^sisteis todos : decid que 
fue, consejo loco y furibundo de unos pocos i lo creeré 
de buena gana ; pues Á la^ verdad , son t^ts estáte 
oUpas y que difundidas en un exérciio^no se pue-^ 
den expiar sin graves y extraordinarios supliciús. 
Qontr^a^tod^ m yolitnfM ^^f^. ^^^^^ heridas. , y solo 
Pffq/ie m 'tocarse no pueden ser curadiis*. Habiayo 
^reidoy-que sacados de España los Cartaffneses ^ nin'- 
ffmo quedaria en ella tpie aborreciese mivídaí tan 
ben he procedido con los, aliados , y aun con los eno" 
vulgos. ?^ro bd , ¡ quauto me engañaba}, He aquí quo 
eu miseréales mismos so espertí ^ se desfcí nü muer- 
l(ep Jf^^ptírmUanUs DUses innmtalesi que en esto 
qf^fr^^yo culparos 'Jetados ; porque si creyera que t<h 
dp mlexArcifo de^ea mi muerte , oépií fsiisma^me la 
daría delante de vuestras ojos , desestimando una 
vida odiosa ¿ mis soldados y conciudadanos. Sé bien 

" 3s ' Atrio 'era de U¿ibría , provincia de ItáUa á cuya capital 
^'Slpoi^a-'^Albla era de Cales en Cao^oia. . 






fMt /4 miAeáHmkf smle dtxarse //nMr v§(4Mtg^ 

kty S0n 4gk^í *fw los vientjff' impetuosos. H>m^ 
fí» devmino ddit9 esU m sus Mtorai yoson$á 
onfnmastás for, %09Ué^, Qgu.no béáós tonsUtfá*, 
do bun eL(rmkn.qMi toméfíam iomta mí^ centré 
U pMrio,^ üonítariMostros pÁdres^ coñtn ?fíc#r«)i 
iíjax yi^tralos Diosos testigos io\VM^stro jurmnif^, 
19 ^ control 4of auspicioí coH qno mütihait y títmui 
U, disápliuM núUtat de nuestros minores , y emM 
U dignidM ityutstro caudiUo. \Noto digo por mh 
pites ífo sosa^^inmcho que Ids ciriMhstancias de m\poff 
soHd den w^M'^éOfá quomexinko abonera ulÁ 
mando : ^ pero lA\p4trÍA. en • f»/ ha pecado prna-epso 
dsi. la desampafosnsy y os paraseis á inditíl y. Uan^^ 
dmtioi.^fse^qué. eLBueblo ttmaaoy.para quitar, el 
mastdo á htslfikunos creados, pos él ^ ydarleJ,mm 
honéxes paitíiml^fás i T no eontentos .con darlu p»r 
ontaá Trihufisíai^ les bontasteis con tas fasce^s dti 
westro General ^.jiendo Alos uitos hombre t qfU 
menea twoiestfñ^ wo* esclavq a quien . mandasen. Qor 
minaron Attby Atrio^ al prét^ : tono' el clarín dot 
lante^ de sni^spentomast pidioselet'el nomkty tí ser ai 
santaronso ^ast. eLtrilmnaLdeLílrúci^l Scipio»:}^^ 
oaüo' ^lánte^^oL tictor: kaciendó^ plai»a[ para -qm'pdr 
saseni psÉádM^ndas fJís(er.teoí\Us /SfguW. \T.tenr 
dren, de J)oyi' tiM^por^ proiipos el ^ lüte^an piedras>, 
caigasí.fayos.f dan los asúmaUss partos monstruosos^ 

* • • . » 

33 Acerca deja voz JPrpeoHnd aquí pdesCik » vean la Nots 
i oe estft libro pág. tcv*^ . < ^ > *^ 

La 



t6^ . C0mfendh Wr lá Histatid ^ IsféAá. 

tM tn^sifa sí (fie trwomtffuáíái yfmfttn qui* 
no fuéim ^xfiar Mv^ vUrimai 4p»U' séngre de U^ 
4ptt U f€fpiirarmk JUiMfuemfigHMtrime» fueit áát^ 
de sí fáz^n que^ satisfaga , quiere sm embargo eir 
tá^nuata , y saber qaal aa f neme mentid B$s 
eme tkmfe ema RmUéí Repe'UBd lepen ^eméH 
na de guarnkúm i - qéiu la vida Á ks Hagistrades 
de la üudad i afedíTdH de teda-Maz riraníx,alÁ 
fer espacie de diez, a&os. Finr oitnradQ semejanti 
mmdsí ^i Senade que la Ugie» ymreray esto esf 
éfimemil hombres., fues^ degellada>4m iafiaíui.di 
Eegie. Ixecnt^se» T ne babian .^sepíute 'á tm-Atrik 
Vndnre medio yvrandero\ sihe d Triieuui^siáiitmr De-*. 
Üe fiáeüo. N« se juntarsín c9ií\9irro \f> ne ien4$e 
Sam^^ ) no <0i»* les Lu$amt '^ \tedos.\ eniniges de 
Kma: fere vesetris sí. as .juntMsreis tfM^lndiiily 
ííandenio. Fudierwe aqfullós estar perfetÉkméntr en 
Regia sin mover ^ las \ armas toñera . Berna, ni cennM 
sut aliados. \T vasetres ':hubieraie.\^ide retener J 
Xucar'mPiendoyoy mandande mis frofas^ienlasqnaf 
Us eñ un día Sóle temí a Cartagfftdy\ désiice qna^ 
no- exéfcitos <:íir$agineses ; pnse^ enfngOiSHs Gene^ 
rMes y y- mnUe nrrofí de Espaial iVüserros y no 
sienda mas\qne ochote MUhemhas(;T^r^du<^ menos 
^espíritu que JtMo y^ Ámo\ fuesxm fnsispmsvbasBo. 
ite^iSH fnando) hoHaié^de qkitar á hmtítU frofin^ 
"úaEspaioUlDmosvqne'.y^buUesefaUkáde^t ierem 
^ne conmgo bebiera' espirado, la* lúpúblicaRimané& 
^icomnipgo el imperio ique me bá eonfiidoiNo bn^ 
biera permitide Júpiter Opt. Max. que nuestra du- 
dad , fúnidÍÁ en el auspicio df. los.'^pkns para, set 



^ 



tüma^ j . iifmdkta de este fr^H }y u^^üf cmif0k 
^A9t4'gu€rt$ífnisn^ ^ han. mmrt^¥iamnÜ^j,F4mr 

¥uiri^\ mí Stipmcs ^ toditl p'ámkíí Cafiiann Uijf 
el Fttcbh B^f^mdkta y dm^rufp tVim nmiVánMm 
mil con biert9 tiff<eniid$temki,i&wÍMga,hdbi¿dkaa 
enufíddi . Xí^flM % 4 Jf^e qued^i iHi^ i SiranQ igtul : ^ 
mí m el itmferió 4e Iíp^dl{i^9J¡iiíd^ati]hi Usi 
gádes iMch mi hirm49¥ i jy* Q<<-beÍh^. jque hiJñetm 
íoUde vimlkar) Id í»ageí^ddjmpfrM Píteos íúát 
dd ^tipendie péigitdoMas urdejde h rtgulat tstuatt 
derel GenerMhei^rni^^ief nü^m bástante ^fáir a dih 
nurse^ cmtfia U^ patriad iP4t^ f4farse a hs\ener> 
mgop^.:iPardrÜ,trjínsgrit^9l ie'tfdés Us leyes b»^ 
mtóas y dimas?. iíanorIz,4se ieL^ iítíma^ r^tiemli 
hríjue €réMeh\4Tlí[:t¡ui lesfetatttis ^ h qik dksoBU^ 
teis. Serd mejor eckáorlo en: eiífidoiZÁbnrárie^ derM 
memoria , si es posible *, y si »^, sepultarlo en eterno 
silencio. Veo qultMiH ofdckfíWbiM^arecido atroz, 
y rigurosa: ipero qu/nto menos atroz, creéis ha si- 
d^vucstra^cfitpA^il iSer^jAtffi 4ife.:g^M.^sf^\^Vf 
injusto que ía diga hMetP ^éiJA^as hablaré de ella; 
oxalá se os borre de la memorid tan presto como^ £ 
wS Por ilñmht^. estJb-iimpitttfdos de.imm 
yert^^yo ^m$tnto -tmí^Síd pgnArÍíroiMio.^-Átmi 
Jh:dma^rJim9ef:¿e'M\ iedÁéái^ft^ánrswiá vidáb 
-í Acdbfda la omcion .ac{>iiiy^ fot «KÍd$ p«V9- 
tes á iosidb XuCár.d mkfoúi terpr yik^ato tm 

S4' Etttf W( ddntatft'la guerra úé'lk Rótíám r Cártagléeseél 



\ 



lS6 Om^enXi ié^-íd^ lÜstüiM ItSEspañá. 

un- cscvá^to' ÍK^mid^blé* 'JLe^ntiá ti vok A pre^ 
gofiesa llamando for'Siis dx^nbre^^^oiS reos, y c> 
tanebkss i juscki^Sacanlos desnudo» ü ^nnbdio ,y 
Melinté todoi ló^ít)édíiin0tm)s j¿é )MpSci<^ «Aum 

cott^lser^fascesf^'y óoFUmles la»^*t»t¿m «km- las W"^ 
gu^s; £ni taI'«Ns{idhtb»^ei;€idd$^^ q^Viibrse oyó 
mr sok voz* ii! ^geniMo. • SaoMiüs'tdé altf ios c» 
d^tws^., vse^puy^^^«<ítk))^f*^Í^'^lnn»S' $oids^ 
d<s«^fer€íron jumii^oMm' itañoc^ti^ lek ^Fribum» te 

b't«^l^e$c¡petsdió.iSEst% jiti^tavó % é(íá>rt rebé^ 
Jmr^dtí Xuosr^uen-Mqual '.nibs^^^Sé^ion té 
ttknós pkcc8Qcloii:qifi^ tmidémia; '.>¿i;ir. • 

ddvAlik)ii!»t0»t«'€t9iifiiib^^ 

Jim obtiailfalfdaQqw kilfkti sufi£to4oi¿cattkad^^ 
res , se dieron por perdidos si qd se hadan fuer- 
«^.iC9n Í9s-amMs«:$Uiicaron. ^r^mQtyémsí^^ iPÜ 



llifo TI. Capitulo VIL "^ itS^ 

báxaroln al agro Scdctanó 3í. Tambích ^Stípibn 
estaba prevenido para marcbiar contra eÜos'j'coi* 
mo lo hizo ', después de exhortar í los telda- 
dos con hin breve razonamiento. Diez días gas- 
tó para llegar al Ebro, y en otros quátr6¡-sé pli- 
só' a Vi^a del eniemígo. Había allí una llanura 
tercada de montes , y en élJa pastaba mucho 
ganado. Mandó Sicípíón ío apresasen par a irri-^ 
tai- los íñmoi de los 'naturales. Trábafoii* 'sií 
^elea que duró buen rato , tóíentras la qtíal^ %á^ 
lió Lclío con la caballería de donde est'abít* cm-¿ 
bóscado. Los Ilero;etas intentaban recobraF^siis 
ganados , y en ello se ocupaban : pero este intfchfi- 
{)estívo de^ctó proporcionó á lós vélites' Rbma*^ 
n(>s poderles acometer í su salvo. Disparada la 
primera- deScárga de flechas", 1Iegai*on á las cs-2 
padas , y se encendió la bátáÚa cuerpo í xücí^ 
|)o/ HuhSCTá sido bien sbstéíttda por los Espá4 
ñoles á^iío sobrevemr Lelío con los cab¿llos¿ 
Aun asf'iio"hiiB?erá conseguido sus'intcnm^^sí 
bttbiera acbíñétídb por la frente : pero 'l¿fs\cef- 




f'ttiéW'pS^ r^^rp él'da^sigutente al amáné^ 
^r yáí.éSabáiPíds' Españélé* a T)ünto dé b^z^ 

? ■: fi.Irirrtfjj n')*!-.' / .1 • .?2::: ''-í' * ^: ' . "* ""{ 

c S5 SI «dtaült^ Sééátano ta'éí'iñUn^A^^ el Edefátio /cd*^ 
^^«en, • — = 

estaba 




meóte , los que se coligstroo esta'vg 



lM.Xacetai0s <. amados también ,.74icvef «ñor) sus confinantes. 
Así lo pone Lmo ( en dicho libro tap. 34* ) en boca de Man- 
don}o.,Fer9: estoiestir todo tteop deidadas y. dificultades) gtto^ 
gráficas. 



4^3 Ompendh dt UHistmd^ de España. 

Ua; .La 4)oca actensíoa del terreno para tam» 
g^te , no permitía que pudiese presentarse toda 
contra ios Romanos. Presentóse solamente dos 
terjceras partes y la caballería : la otra parte qu«- 
do de jQserva a la falda de un monte. 

Conociendo Scípion qufe la estrechez del sl^ 
tío. era favorable á lo§ Romanos y contraria í 
los Españoles según ^rl ^diverso moda' de pelear 
unos.y .otrps porque .no podían los nuestros 
revolverse. , todavía se ^yudó con otro ardid. No 
ppdja tampoco su cabaUería extendef:se.ep las alíi? 
y cercar a los Españoles por finita de terreno; 
Asi.,rmandó a Lelío que por ver^d^^ excusadas 
dqttas.de los montes tomase con : 1% ^faballcriá 
las espaldas dejps nuestros, y apaftas§ lo po-^ 
5Íble apbos combates de caballería' -I .infantería, 
Con^tanto, dirigió las legiones- contra,, los. Es-j 
pañoles , y los acoin^etió - sobre ' la jnji^íiía; pgr^ 
q^j^;np reparase!?^ en, el pam^p qi^.lje\^ba Lelioi 
$f(5iPtí,v;^ucnte np le vieron hastaqu^rya loshcif 
ría, ,ppr, las espaldas. X^ercados a¡^¡ ^en Ifa, angosto^ 
y sin haber canfina para la fuga}, jaejcaron varj 
lerosamente pe»: ^m^Krhas horas; jiniu'iej^o <to<^o^ 
en. el .puesto, ¿a tercera pártele rE«xi^le$qu^ 
U\>íf^ <^uedadodcEe$efva., n^^^cqj^^^^^^ 
y huyó mientras esta. Huyeron también* los 
dos -régulos antes. qtteXelio..lQ3^. ^^Fca^Q, acaso 
gorque lo sospech,^rpn viendo qi^e^jití feV txkciiS, 
Rx>mflno faltaba íá caballería. :''''-'/■; ; 

Ganada la víctbria, se echar^op tes,^omano5; 
sobie los reales dé Jos Españoles yUostomar(M)j»^. 



Koldéxo de costarías cara la victoiria ; ^ues míi»* 
wrotí lia$ia mily doscientos , y quedaron iiia$ 
•de tres mil heridos. Indibil y: Mandonió.ya de»t 
(GcmjSaban de $u.vidb.(.Restabales iibtcajiíenteel 
camfoo de la bentgnidádjque en Scipion encoor 
traban todos* Fue pbesel mkídia Maodmío a tesH 
tarla. £cb<5se.áJos:pj[es^ del hénoe-RioaftanQ. Actb 
s6 U mdignidad Átr. Ibs'Hempík trntü^m :, fUf 
hélm inficíon4d9 fiQ'^lf 4Jpti ihprgdaír y dígctú^ 

uck U nmerté H tft flugi4se¡ / Sájpiniúftfi^A tí$ 
mfdsiBí.tayida^j ^tfi tm^n fd^s ferpetíufmnte fi^ 
les y' y fiíMitos.¡dPí7imf^ Napüdb mcrtos aqurfl 
mble. ci>r^2iHi. R<H»^ w: de Seguir soi-ípcJí^*^^ 
i^ /piadosas ytfc0pmms> R,eprcbeiwiió j sí , /ií 

t^ñii4 4^, los 4^ íX^&^bs] isfiáoii^ ^{yz4l)f» mf9f{ 
^nklij!t\ir^dej^d4 fit^H^ JRpf^m\Qit^ ^^ 

HnAkH,l0^ 4exa6tí':l4i atmdSj aontrf^rMíCústunihii 

^lí^íi lib^;ív^feí)4í^ »V .0tra\^|íe||ft fu^ la'rpfií} 
<}W»ía T^^[^^ JáftíAls fttop* «iriÉ^Uá jor^' 



.<* ' • Poc6:^espue$/pam6'Scipion i las mmedia- 
•dones djc jOádk, donde tddávk se detema Ma« 
gon esperftcido c^ éxtco deiff ^u^i-fa de' los Ilergb- 
tfls. Habiir^ltcy^del A&ídi Másinisa con itü sch 
h>rro deic«balbsr(y^^e<inlo.<}ual:esperaba Magoa 
hacer aua alguna 4jentktiva : d^nde ' se presentase 
ocsshn €S^cmAfí^.'9éto M»}if*^ tenida iñtff di^ 
ftrentc pc«3inienco;'I)(sea^i«áli¿ar la ptomesá 
iK^du é SHáno devconfedbrdk^^^óon R^oim; \o 
t{ue Tib lestaW yíí hecho '^íiqutWr tratarte ooñ 
Scipion 'itifómol £^ íue^'l^'^causa- principal de 
pq^r<^ Sbiptcwi ípdtsohalmeñtc 'Kária' Cádiz, K}vM' 
áó Mi^m^'Ví^ ^^'Iitt)íl6 llardo qtte Scipiod 
venía) detm^^y 'yi| i^ó taYdafía -,> con ' achaque 
fleque l5í-cafeatt0sr'«é dW^ric^báñ mucho en 
k felár»; pádetíátiy>4iáí¿íáfíífjeRte& 
dtelafi de¿^sdosft:$,.adéttfesíidfe>lovqüc se éntor- 
jwdiii dlbs y.tos sotdádtíá cc^fc 'él ó indüwi 
i 'M3goií<á\p«!Íiiíldrle'\5álir'4l k»iatíiiénte v con ob* 




tiempo d^^«^s«;^l^bS)\4oé^d^ éátos'^háblam^ éé^^ 
dar ,con ^9o(^|| para »gtfí4dinip*fil ?t!i^t6 ^s^^J «^W 
debía vó^y ctohdtóí ií »N6^ft&ániítÜgá^ ípi*^ 

id?ló.' CtfmpMós^ pümitóferiíttce^'iy GMiíüe«*tof-* 
sima» hsbiá^ W¥^ad& tm^dimptoW^^ve^taj^ 
del GéneráfRcwiáno por sú^ héetess y ftm*'r^f^ 
davia mvp ftídtjvd de « nnaf'ál^i^ vktido la'iná^ 
gestad y ^^|}^ad;oju^tftÍt9£^lkrid|a dé ftf 
persona , la coltura militar y no delicada ,*^^ 



^desíduáíóé d<iie*'que en a respIaiftdeáao.lfe^ 
bl(S« átoBitbít Ntinrida, comenzando por dsak 
gfadas de haber enviado á sü «iíálíbre al mu» 
éacha Masiva su sobrino. D¿i¿# liíwtw, pro^ 
s!^ , Af saüct^da esta hmÍoh^ ' fiej»*lmttit9 
mhan froforimad» Ut tíusn inmmMet ■, destt 
fetfttudmente tupy d^lTuéh VMMU.HMe ttem^ 
p^k deseJéa : ftto ballMiomefñ XtfMdyWl* 
Hit mi Casi ieüomüiiíy foHá-y»'**^ fci^ 
Ulüáfnfia fkíiifvakr^ ««ífc*:wí^<í' »«?«• .W 
tifiró d* im paÜm^'Po^'.l» ¡ptdiSi^VmáttMni 
AAfñtÁ tm isíértití-i mgú^é ftguifoieá tmá^U 
ktitléitde Cdttáger" - ^: '•'"1'^" =' "^"^ 
• Vió:sti>fótf-5r úcacM i M¿^*sa:'cort:gow» 

por haber ^dé éfto'^los Ca«ágiti«é^'"Ge*r«l «• 
h Caballería , y ^^e'n prindpiateeóttf iíos«ívor8t» 
fcérías. Adcmaj^ier» joven ^"büéó aspeetoy f 




tes. Córi- peftmsó rdéíSélpion tó¿<i Maiotusa alga*» 
nos dáfírfs «n ÍWpiteblfas de U^oíaattía -páíftí '4»» 
no se ««p£<^§e de stt Calida i -y-' regresa á Cldi» 
<*m tiha m<idki«tf'l)ma,Scíploi( niftvi6 fura "Rl^ 
í9|í)a(i ¿óti^1¿ih¿ <jocdad!ó'-Saái^ '^ > "J^'^ 
•• ¥* tentáXJaHsigb í¿fd5dá tó espkahDa' ác ^ 
«ffleríe M-E^isÉÍai V ntlandó eí Síiia*fií Má|^ 
pasase :¿.Itílíáen'uMo dé Afáb3lJ«»*iafoní«^ 
«üfleí» fciraíiévaíítar la ntís ge{rte<ií(ie^fudIeMFí«J 
QtíJá y U«iíí¿^V^ despoja á los Gaditátldií 
<fe^flanto'p6srf*Si i«6bKco y privante «ihptrdoMJ 
W%tíi ites'ÉiífiKflí&iitíwMe á?l#V6lttpaí^ItíMl^ 



€oW la. *m'a4iír^:gente. q^c.lc -^cW^a > y al esv 
tfav.«erca át.J¿m»%^^^ s.a¿éí4:-fitti:e sus tropas, 
yarotó k)$'pupWqf¿dclCQnwtn^aY4eIti) al iw, 
«e dír/gíáá Ja (^aid .ffi^kfm:: if«|j^: s^^.^stu^ j 
k .«apa^ y,\vip ^aJtó> W..tíerr^>btfstsi>>bi€n ena-ad^ 
fai nítel^c, ,RfsQtYÍo .Mígptt.acdm^ i Cartagew 
pors;la,miimftífHywcqiie.Scipioníqu^ndo la toma 
«f^e^dQli^li^pievCqya, y.a ciMchos .dudadanof 
df^^sop díy.tQYc4ílAes ^r.peeeí^pQ.^lc.s^IiíS. wnQ 

{ciisAa..í)i$d|5ojqrtfc^«^^ twííQ..^pil¡pja ^ del estagcJ 
c«bp 4a vto»ctenfcU3ipsv:y^rTOC|9pq ias n^vcs en- 
**«l5Íded3íoíitt4^4,íeíi^^^ C0nor 

cicron su derfgnío y se prci¿ni>ron, AfxntQí» 
^^'M giwUíi^ ifm i h fiwxa del mír ; y 

Ufafin^ica- í)tífQn3JW5,W^.qtte¿fíififí^ 

IP»i ílo$tRf)SM«íOs Jk puerta ir^pg9tÍB4puei«e, Salm 

«QR^ippfili 5f,<g?fejBJíi» QC¿tó^te% f íi^flígOS 4ftft? 

0^^ Uítí:J?íJlh&Wiíl^^arga;¿d§y^j:4^ lo$ ha- 
cen^reftpir cbfgiftol^í íeng^a; ..4í}« ¡agiíajíCjOfi,.mtiew 

á«flnbwa4>r%r y $e j?e(?e^|t»jí^f.^¿s. .De^te 
contrarío nipgiíH^jiftagme^ l«¿wfra^Heéidft.c9ft 
^4íte-:Ai|«rfc«hp:^ii| XÍPX9f^4^m9y^(U^ «ves. 

líífiíttc; €» íellf«sní? íenkfir/A^ífj^ccartaroo íarre^ 
^«s^atfecl^.rp9^|ones,lefpa|a?rj; c^^^ |a|4;ntt) 
Dli5ar4«? :W ftif ^ tos que ija.p^i^i'ón llegar «P 
te$) á te . Jfevtó,, . sp [ ahoga^íb 9I«Í«ÍÍÍP. i ob^cur. 
r«^J5:gritaiid||.jBi|ista SMtífeiíáwiHrVenidft la ¡nurri 



ñaña ^ ^ü^m'* ckAioCiéiitos^^muemxs e¿tre Iw 
ffiüros y la mar, -y liasb ck>st nSft: armas por. et 
íadb. Se scpd qtíe Mágqn reimeg^ba á Caídiz..:j 
Lkgóí elkt 7 pero le cerrakén^hs puertas lo» 
Gaditanos.' RetirÓsb í un p^níge^ttamado Cbi^' 
Ksj no k jos- de la isla, donde Surgió con 9U e^. 
quadra ^^* £.^V|6 dé altí stts mensageKK í Cjs^ 
diz quejándose: d^-qoe áendo la dud^d su e&a^ 
federada y amigante í«írasel3s\pueita$ con taivi 
ta mgratímd' y de»l5m^ £scitrsátfons6 los Gírdk 
taños diciendo que* aquello^ Ib-.habia he^hO' il 
pueblo amotinado en venganza de que- la trópá 
Canagiñes2rlé6^}v^ia/ (juiíádcy «orK^enes* antes 
dé la máráife-^í E»i4lJl^ i dcát ¡ Viniesen - í^éí 
los Magistrá<j[ei^^rÍé^^dad p^á tfatar de su ácl^ 
misión en efia.'^»<mdKá^^tt]Q6lÍos hombres^ iñw 
cautos , sin' i^éktk comoidebSbraOiMde la mál-^ 
dad y períkttá'^nica ; y^liiegi9|'^e.itogaifetP& 
su preséñdiá ^tók itfi^dó a20tári^mOf«a|riienté y^jp 
poner eñ utí ^á^bOte^ Pag^^^'eím éste servicia 
los extracM:diilánójsr«^£ívot¿& ^^dc^lé^ Gaditatíóé 
habían rcéibklb los Cartag^tiesés: bnitodés^ti^hi^ 
pos , sehizo Magoiíi i^^ vela pava ks islas Ba^^ 
teres. Lleg6 ií^^lá de Ibífca ddnde >íiie recibida 
muy bien phi^é^slís fai(bitaiice$ eran Cartagf^^^ 
^éses. Dierdnie ló&' ^vset^s mcestuib&^para h'^t^\ 
niada , y adéiíiás la" proMeyerón de armas- y gen** 
te. Qu!^ pb^Y ' tamliíen Á MattofCá' : y Mtmsi^t 
ca con int^fó '4e^ha^^^Uf dinviemo^ ::fsa¿ 

36 De este pata^ nada |abemo6« Sería algUa seao á pcp* 
Poato para las nave^ • .{ 



/■ 



^74^ CmfendmM4Histüm d^SsféiXá. 

los: MaUorquhies np sola te^ negaron, la eiw 
erada , sino qtie..fue tal k guerra que le hi- 
decon con sus hondas , que" h^ba dt huir coa 
sus naves hacía. Menorca. Tai^bim esta hubi^ 
X'it. hecho lo. mismo : pero le jfaltaron fuerzas^pa-* 
Fa. empr/enderJb ^ y hubo de daile entrada, Apo 
doróse de k. ciudad sin resistencia: alistó poi 
¿lefxa ó grado dos mil Menofquine^, i eavió- 
los 4:Cartago^ y Sacó sus naves á p'crra parji 
pasWJiUí el invierno. No teniendo ya los Ga- 
ditanos otro remedio ^.se ^poCederaron con los 

SLomanOS.>i..:} zL : r:-' : fi^ r.',;;.- 

í' . Xibre^E^pañi dt; Cartagtoji^s ^ envió Roma 
4} ella dos- Ciipitaoies qué rd^^sen á SdpioneQ 
et mandes l,lamabam¿ íschUntitl^^y imoUífh 
¡ift\Acidlvp. Embarcóse Sdpíon parn JKoma efid 
otopo mismo: ^.dSdvtodose^ 4k^.n^v^$ cargadas 
de riquezíisj^pafiolas v Qrtíg^Vsas. Para re- 
eib}r4e' se Junduíeí S^aao í\i^% 4^ lia ciudad eo 
^:X^mplo dciBeloiia. Ex:p.tt$o,;^4«w r» fxp^ 
hakiá éxecut^dp, tas bifolias, c^ffifale^ remdasyiér 
nsdát j U$ xindaifr tmadas d Ips enemigos Vy ^^ 
frmnciai paciñ(i4daf y s%pHi4 f(máj los qutíré 
exér(;ft9t:C9nisttsi:(¡M4tr0 Céfk^n^iidfískfchos y dtr* 
wt^dpf '0,y .finalmente y qué nfi hdhia dexádifnlsr 
fOM.Carf agines dgum* Por estas wtraordii)ariai| 
vicic>rias.» y en tiempos tan apfe£adí?á[.j mis ten* 
taba el triunfo que. lo pedia;^ .pues no acostuin? 
hfaha:CGíncédfirs0.^í quien ita.^vie^ iMagi^- 
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do ^\ Entró Sdpion en Roma ^ yAtpoMÓ ei\) 
el* erario catoi'ce mü trescientas ^^uaE^ota y dos 
libras de plata.eii^piezas^-y.^iíchisíina acuñada*. 
Tuviéronse de${^. Comicios Gonsulaves, y to-*: 
das las centurias, sin -excepdon lo nombfaron'i 
Cónsul para el año.{>r6xímo 2Q5:atiteslde k £ni: 
Cristiana, y 14 de ia segunda guierrá Púnica. Su 
Colega fue;P%Li^t9<hGra90( Tuviereis los nuevqs. 
Cónsules Secado en el Qi|>itoUa], y-iá suplica del 
Sdpión se hizo tm Senatus^onsulto^^ jpor el quab 
se le concedió sacar del erario parfte líe *la motiic^ 
da que deEspaparh^hk traido , . ft^^' unas &stK 
vidades que habla votado si se apaciguaba presta 
la sedición de Xuesurt,. . , . . ; » . . 

Introduxo d^pu^s. en el . Senado^ diez »snbañ^> 
tadores Saguntinos ; y el ñus anciándtrde ellos:; 
babló por todps fisi ; :4unquf Ufi^imidades que^ 
}dtúnm , ^ Váiff^s, di M pítrioi ,; f$k gaardaru. 
íntepa^ U fe frometída^ n$ pudkrms^ máyorn'^ 
i^n sido también uUs los benffUios y favores qu^. 
it vuestros: Capieanes habems refUido yqut ya ñor 
lios fesa del estrago^., Entrasteis \en^Ha:guerr4. pr\ 
mstra causa j9 la> habéis sostenido por catorce aBon 
^ tanta constancia ^ ^e os habéis -mtip ^epetidat^ 
"^Kts en los postraros ^uros y y. habeii pUesio en Ipp 
Viifmos aCartago. Hallándoos en úna^cruelisimagíurraí 
tu Italia y donAnibal^ dM^stras pñertas-j enviasteis k 
recoger las feliqíúa^ de nuestro naufragio al Conskb 
^* ScipHfn y á siií betmanoXSneoijlot quéts:.d£$iei 

.38 Magistrado mayorf Véase lo que diíjnMS en la ^pta 3, 
«€ €ste libro pág« 109 r • - » - w - U.«<.X,'. . .«^ - » i'i 
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^e llegarme nuestras reportes n$ cesaron un m^ 
tente de ferseguk d los Cartagineses nuestres comir* 
rus enemgoSj y de procnrarfU» los alivios posiHts. 
Tttst^lecieronnos en nuestra fatria buscándonos fw 
toda Esfima'y y rescatándonos ¿ su costa de la ipio- 
fuiniosa eulaioitud en que Anéal nos hAia fuest . 
guando mi baUahamos / funto de secar nuestr s 
lagrimas y foauar los frutos del dulce postlim > 
be oífU ipte '- los Jks Stif iones mueren en cdmf¿ u 
tstoy fara- dfcir que esta fatalidad fue mas Um i^ 
tableyfarkSagtnto que 'fork- vosotros ; fues tmims 
fif cmto bMáms. sido restituidos [d nuestros lart * 
fora procer otra yex,^y ver segunda ruitia de U p 
tria. N0 eran menester fara nuestra nueva destruí 
üon Us G¿ner^le) Cartagineses en aquellas mm 
funciasi sotraHan para ella loS Turbolanos antígu»^ 
enemigos nuestros 'y y frimera <ausa de. nuestra rui^ 
na. Hallándonos, en este nuevo confiicto sin éiptrdníi 
de consuelo-^ nos enviasteis a este P. Scipion , que ah^ 
fd yernos Cónsul los S^guntinos fara nuestra dichSy 
y contaremos é nuestros conúuiadanos haberlo yist9 
premiado con esta digfádad j qiKe será nuestra eS" 
ptrant^a y consuelo. Este es quien habiendo tonudf 
en Esfaüanmchas ciudades 4 los Cartapnese^ , f^ 
separando de entre la turba de prisioneros 4 los 54- 
ffsntinos , y quebrantando l4s cadenas de su cauri" 
ver'to^ los fue restituyendo ubres J su amada fotfi^ 
tste fue' qmefí persi^iíf con las armas los TurboUnos 
tdn enenagps nuestros y de modO' que ni los tmtffus 
nosotros , ni los temerán nuestros hijos. Vemos su^ 
ciudad arrasada*^ en gracia de U ftal Aníbal. asol^ 
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hfmMi^A, c^hmpf. ^iküá réditos itx m i^ímf^i^ . 
w solo «^ JI4 ¿mistr^; fodff *fir4v., iw (k ^^^ m¡^ 

m UJíUa^ H0 timn fpKfimágff^WS fnáí Hrrfpp ^ 
tí Vf mfm, ^^ r€4lo^ TiMffw/ t4mbUn oriofi 4t 
nutntAf Stfhído do, dar l^ 4ohi4^s, fragas Á fúpitif 
Oft* Uáx. i¿4fMm y y ofrecerte, osu (^fpw4 ttp 
m si .vospfres Jo fermtis, cpm.fs lo rog^nps, , 

^nado, queU ruina y restauración dfSj^MlílUr 
rían exempm Á lAs -eji^f M lifa verdadera fide" 

üiad guardada reáfroQomnte entre Saguntinos y 

>.'.•« • '• «•' '- 

*^ 39 Livfo. siempre llama Turdetanof ^ estos enemigos de Sa- 
gQotavT>«A«4U <í£tñtorU> Tandetasá»*. £si manifiesto: ^ehíio, oo* 
mo -ya ootamos en otro lugar ( Nota 16. del libro 1. ) ¿Cómo 
babia Livio de llamar confinantes de los Saguntinos á los Tur- 
octanos t»ie^9^^n^rca de Cádiz. ?'fa& yaiiaBtjes délos ofr- 
(Hces dé' xi^& S0if mochas , t de áiguáas 00 deka de traslu- . 
cirse la tocclon .verdadera. Iás -My.»] TT^roÜsnos , Turáélinii^ 
Cyrau ; Ti^Mfnós ^ rurolH &c.'%.chro^ quiso sfgdtfitíar 1m 
TuroiaoQs (iMyy ios de Teruel Vcoofín^tes entonces, con Sa« 
cunto en sus' territorio^ Teruel. Y 'Mür^iedrO üo dictan 'entres 
<i mas de j9 .legw> I^s dispntsis ept^ ^t^s^dgs ;^mlad«s 
acerca de linderos causaron su mutua ruma. Apiano la llama 
^urboié , ó tíái ,Xurbokt0T á jsus chidadnaB. .( Liyio XXXfiL 
44* ) nombra la ciudad de Turba en la fispafia Citerior : pero 
no la IkíXúM, iTnrbuU , como leyd. el 9i Xnaggia* ( tom. tí. Mpá^ 
Ü'^' P^g' 3^6. >. i>on Juan Lozano en la ptsertac. UirpáM» 24. 
-de txjL'Bkstetaniásé^sfutaL pomdamteot« sobre que la^Turool». 
nval de .3agunto », estaba d<nxte ^Wra, jlU^na, d. Villena.. £1 
-mas fuerte de sti$ a rguiSleütis^svV«^ *«/«?«*» 'ft>¿lM7er^fnfl> 
«pf^iMn/e- <í6 ,Sagunto gt» TerváU No fidft^.1>ion U, cueota* Bw 
llena distar dte Wbtviecfrtí la lefeíiaí : Tehiel 19. - -^ 




destruir &!¥lotI él hijo 1 livW'^ íÍÍíIÍ^Wil , . u 
TOMO I. 



j 7$ dmfeñiib ié U tüsmiá dcEsfana. 

fd^dkos: Que sus Cdpkanif'j rMimyikdé / m fco- 
'gms i los SágiéfiHf¿ts y y mmendol^ Í€ WAutos, 
iiéiM ékrado tnuy bitny segun Unlwtéédel St- 
'nésdú i^ue finiití^MX9hcám kqudMvfs m el Ca- 
ptoHk fhieron alojados y- tratiadps!'. estos Sagun- 
^fioscotí^ mucha* corees» y mtgnfíicéñck , y se 
'k$ fegakron áiét niiT^es^erdos á cada uno ^^ 
•Quisierotí antes át rc^gtcser'á Sagui^tb' correr las 
provincias de Italia , y habiendo pedido al Se- 
llado personas que lóS acompañasijeiv , puridad 
en k)s caminos , ' recoitíetídacion páM hs duda- 
Jdes^ lo consiguieron todo con gran liberalidad y 
-abaíidáncia. 

CAPITULO Vllt 



Visnen i España por Gobernadores hfntulo yt AádinOy 
íroamsules. Huhos de armas dé los mismos. 

20 j .Venido el buen ttórhpó. del año 105 antes de 
;,Cri;sto y se hizo JMagohá \¡i vela .^sde Menorca 
•en crciíita naves xósti^das y muchos transportes, 
«n que conducia i Italia doce mil infantes y dos 
mil caballos. Los mas dé estos soldados eran £s" 
ganóles. Este verano mismo se rebd¿ nuevamente 
;Iñdibil con sus Qérgetas contra, ]oi Jlómanos ^ sin 
iótra ca^sa qué U suma difeí'encia qtie veianr entre 
^1 valor de Sdpion y el.de Léníulo. y Addino; 
-iiiyqixt ^ juntaba lo bisoño de sus tropas. Creían 

>J 

O 

VaMria* 

tienden 4aiariof.^9ÍeU lüiate son; 

i/ 
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^ersacudir el yugc^deKoma., Ubres una vez 
tlel de Cutago. .£1 .peiriamtenco era muy digno 
y noble i los ánimos grandes ; pero las 'fuerzas 
insoiidentcs por lo fkooxie su ^disciplina «militar, 
i^diéráa haberlo conseguido uniéndose baxo die 
UD mandó todas las provincias de España ¡i pero 
nunca supkron hacer esto los Españoles/ Indibil 
y Mandomo solo movieroh i esta rebellón á los 
Uergecas y Ausétanos, con algunos otros pueblos 
de la comarca* Con. todo , formaron un «xerdto 
-de treinta ^mil infantes y quaxro mil caballos en 
el agro ^Sedetano ^' donde habian de .reunirse. 

Los Generales Róm«nos , temiendo creciesen 
las fuerzas de los rebeldes tanto que snperasen i 
las Suyas ^ salieron, á buscarlos por el agro fíur 
setano , ? que aunque enemigo , no les hizo hos- 
tilidad alguna. Llegados al campo Español ^ pu- 
jaron sus reales i tres miHas del nuestro. Antes 
de venir i las manos se trató de aconiád«iiento 
por medio de enviados : pero no pudieron conr- 
ventrse.rUna partida de caballería Emanóla dio 
sobre los Romanos que sacaban á pacer parte de 
la suya ; socorriéronla los suyos , y se trabó qnia 



9 r^m9^^ p' ^^ 



41 Trafgaae s^qiií lo Que dixe eo la Ncfta sf de^csM.^j^rq, 
y léase en tlvio, agro Jaccet ano» Mariana quisiera itéf /aaro 
t'fretano. pBo-nsQD al .paroosi^ ,jque. los Romaposiyir» i;r con*- 
tra los Éspafioics rebelados anduvieron por el a/irQ jiusetano^ 
gue es por. Viqíie. Supoaieodo saUeion de Tarrag^im: 00 .era 
Vique camino para el agro Seáetano , si este.es. el B4etano 
< hoy de htria A 4 leguas de .VéWociá ) : pero lo eirá para, el 
Ctretapo , y aun Jaccctano que dicen estaba á las riberas del 
^Segre faicia dísona. Don V3(^ote Nb^era -na f^^a^a* ^cf ésto. 




oíaa los ilergctas y. Ausctains .4« aiOandonar. su .«ais,, pí 
ti £bn> y venirse 1' XUria , dezátido atrás á los IL<mianosf 

Mi 



i^ Comfetí^ dé U Hbtma de Bspáñéu 

:nied¡am escaramuza y oí que por ninguna paí^ 
^ hubo cosa de grande conseqüencia^ Al sa- 
lir el Sol el día sigukftte , amanecieran, los £^ 
.pañoles á una milla de los reates Kocnaoos, 
bien ordenados y í pumo de batalUL' Ocupa* 
han el^ centro los Ausetanos : el ak derecha los 
Uergeus : la siniestra gentr mas débil de var 
:ríos pueblos. £mre . ks aks y el ceatíro que«- 
.daba hueco para pasar la caballefia delante 
cquando fuese necesaria Advirtieron esto los 
Cominos , y ordenaron su c^mpo en la. maoe- 
ra miaña. Consideró Lentulo que en esta dis- 
posición de exércíto sacaria mucha ventaja la ca-< 
jballeria que prímeio acometiese por aquellos in- 
•tervalos j y dio orden al Tribuno Sergio Cor* 
4ielio que asi lo executase. Mientras tanto y pe- 
ie6 iLéñtülo con la infantería gran rato sin ven- 
taja.algima , antes iba cediendo el campo la le^ 
.gion décima que peleaba en el ala izquierda coa 
ío6i Jkrgetás y y hubo de traer en socorro la d¿- 
^canai(ercia.^Dexando allMa pelea igual , se pasó 
tí Manlio que estaba en la freme exhortando las 
Jegienes.. Hizole saber que el ala siniestra nO 
peligraba , y la orden dada al comandante de la 
eábalteríá Sergio Coríielio. Apenas acababa de 
-decir esto, he aquí que Sergio con un torbellino 
de caballos penetró furiosamente por m^o de 
los Españoles. Desbaratóles mucho : cerró el paso 
í sú caballería, y les fue preciso baxar'de sus ca-* 
¿allos y pelear i pie con la infantería Romana» 
£xbortan j alientan , los Capit^es á sus legiones 
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ftl ver las fias Españolas desordenadas , á .fin dé 
que no serehagan. Acometieron entonces de nue-^ 
vo l0s' S-omanos con taLínipetu y deñuedo^ que. 
los < Espaftoks no hubieran podido resisdr un ¡ns^^ 
tante ¿ no sostenerlo$> IndíbB: puesto i sü frente^ 
con intrepidez, y valenm.^. Túvose allí un rédsínuy 
combate;, en el qua] Indibíl, aunque mal herido^ 
balknteabkla vraoría r .pero recibiendo nueva^i 
memieiin.boté de lanb:a.que)lo atravesó^ y táivóy 
contra la <ckrra , ise dedacochí Sfuga por todks rpar* i 
tes. Tceoe niil<^£spañaies x^faedacon nuierths en reí 
cainipo i ^pdscdnerD^ jDchocicntbs» De Ids Ronlá^l. 
nos niuríeran''solo dqsdíkntosi Manclon&> jpudoi 
librarse Jiuyéndo oon elíesto del cxercito ,cy res-.' 
títui-ler'^'SÓSí^atnjis,» y ? :> n ": * - 

Tnodavñ meditaba Mañdonio juntar las fuer-* ; 
Zas que pbdkse y' tentar ' otra batalla : pero re- i 
slskrohlo' sos pueblos y ^^ y resolvieron cendirso 
i los Romanos. Enykronlesr sus embaxadores, '. 
cargahdoria Icüipa á sus régijtlos Indibtl y Man«i 
donioj, león otxo^ Prlínci^ (icóligados muertos : 
c<isi toAos^eit'.la batalla. Respondieron loi Gei*» 
nerales.R<»hábos« AámtWtm^íU rendimiento, y^ise^ ^ 
tmÁ íic i^bT>, Hon ipít,hes entregasen a MandtH [ 
^y^ debatí 4uÁ>resr de l^nebelioh. De h contra-^ . 
^w y'rmm luego } marcha ksJíegkmes: Komanás^ cw ; 
^a Ikrgetas , Ausetanos y demás fueblos del dis^ 
ín^l 'Vueltos / los embtfxadores con la tcspues*». 
^^ ) prevaleció la paz y sosiego á tan desastrada! 
guerra. ^P^eJ:an presos Mandonio y denias pro- 
llovedores de aquellas tti Aulencias , enwg^dQS , 
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i los. Blomanos ,* y^ degollados por .&te$; Qnt^ 
do quika la provoioia.oofi el castígojtte. bs ca«* 
bezas.;: y los pucbkss^rx^ldcs fueroni'oBli^aidos 
í pagar ^uel aiki í h trofkRoinaaa'ct^t^iH 
dio doblado, y £dar trigd para seis meses , y un 
vestuario. BhrehentSí obligaron trdbeti pueblos. 
. ! Sosejgadas en .pqdos'd^s estas^ ahoracioDes, 
no sucedió en Espaáapcjcosa memoráfaie ea los 
qvoítto años slguientesmenJos quaksda^'^qber*- 
narop los mismos. ¡Prbootíniies^XéntuIo :f : Aci* 
800 dinOb' £1. año nDo^an^sde Crisfioise posámyó 
i BLíoák LéntüIo^ciExpcttO: en Senador ism hedios 
en'£^aBa procuhadii!Í&'Ciíncediesen>el triunfo. 
TvKX>^^ por digád. dee^áb peooleriue: negado 
por la misma razón que se negó:á<!Se^ioa,TU<^ 
yos Tioodrias y merckinféntds 'ienor oeriasdente 
mucho npayoiies. ^Bra > cnsimmbre ñísat^ antigua 
que mdie criuní^se^sin/s^r'icbíalmcoEter (Sensor, 
Dictador, Consultó' Pisetor, que eran- Mágísofa- 
dos hia)rores , y própuimente ^ talei./JCohciddi^ 
i Léanik) la ovación ^scfen^; Ptrso^enoel^rio 
dos^tnM iqaatródeni|»i.^ cfi&buedtaUibraS'^oro, 
y: qimrenta y'quatro-iñilidr^pIat^i/riBími&ayó i 
los soMados acoto y veincr ases ^^-íjtiodo ¡en 
Bspaíkit^nlio Aóidino t^Vy v en iugacMieMin' 
tulen vkio C Corñ> Cetigín.' Tuvo 'una sahgrien^ 

• - ' ' '" w : . ■• . , c^ * '••^ 

4r Xa'irracíon era vn^^triBnftrjpaiRetkiru yvce^dllb^oclsba. 
dclgraitde eo que el General entraba en K,oma á pledáca^. 
bailo ^ no Jen carro triiJíi^l.' Iba Vorónadrt de mirto', li6 dé 
laurel como en el triunfo grande» No sacrificaba u» buey,»- 
na una oveja ;y de esta tom^^' el nombre á€ ^fttífím, • 

^3 Ciento y veinte^ ases ¿xada SQldadp .florr£SDOOdiaa * 
unos 14 reales de TcllonT^* ' " "^ ^^^ 



ta.b^l^ coh:ló$ htp^lt^s eist d agro Scdeta- 
na Lo$ veficio con xnuerte j<k quince < ityl dcf 
dios , y^ l^toíDo sctenu y ocho banderas» Au- 
Ip dÍQí;iIjivioi^XXU 49»3t sín!j)>ccr mentíon'alr! 
gana ^er Jds inoctvbs xpjé : hvm para d i iiury<¿ 
roiiipi0ueiHo ,oon Kbma* .Debita de ser la trud-*»^ 
<]ad y ayiuriaitde l9$oPi(K:ota»les. , , 

Cdmliiidp el ano so^ceaoítiíjreron i Roma I05 ¿199 
dos , y yipÍ9rt^ii i' España «on el mismo írtipfí*- 
rio ProcflfmM^.Gñeb iCpci)^^ Láiculo y L» S¿»« 
tino, ;^bdk>/^so:en!.«l^l^atk» treinta Iibhis déí 
Qr&.^)inniU;^ 4<^c¡enta€ cb.pla^i Negos^Ie aun lar 
ovwQ«é Bl.aflO'i^7 aitMi\ díftiCatto fue nombra-. J97 
d^. 4S^Ui»d 9<>Q»^' GeícgQ:,!. Procónsul! en Eíh; 
paña ^^y ^m^^ój Roma* iCteyó el Scnsidp Ro^^i 
^Hlfla,qu<?^I^^^roviJacíaftrfi^J^ d^eWán ya*, 
gcfeeruars^.for Magístraáíift iWiyor«s j . y\f:n l«ii 
CQnfw:ií«Po^?fc^ ¿¿^líi^^ 
vimeseoli ^a^ A Jal Q^riotjVíiio:C. SeR(pnoiwo\. 
Tudí|aiH>>,iárJa. Ulterior; AillIíelVio. Eírdfi inprj 
ta4r;qi|^.iesia(^^<irpo Iqs pi^i^os Pretores qué^ 
vln^rpn 4 ]^{(gña: hasta je«9QCK« «odos habían i 
venidp cap ;«^riá Pi;ocof}»riar# 'ta^bfeq, qw ^ 
d^e.^st^ Pretores q»^44 ^w^kcída Ja díviV^ 
sipn 4ñ 6^46^ en Citérkrii^sVitm^ixL^ Iwái, 
dívtsoriapp^lC^ee. iba desd^aO^bp^ de Gatas :\ppr 
Ani^uy^^^,SÍm^r:f9f^(^ ,rPlwa.t^ .4el Arzqh[s^2 
po , Avila , Salamanca , hasta entrar el Duero, 
y^sigui^do;SHi;-curso hast»;SUrb.oca en Oportq tt^;^ 

44 EstK e»:&M{vÍ8ion que.p9r«ipiayQr:<lao los jiutores : pe-^t 
ro DO fkltao dificultades 7 razones que se oponen á la. 
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-'* Ésft año Hübcv «>Esp»íía ülterfoí (qai$ erft 
h de^khá linca l^cia elPónieme) grdüdes'mo^ 
viihíentos y prevencí^g^iKs^ de guerra. '&€l^ek]ton-> 
se! de« de sus régulos' Hartados C^d y^íMtcinéJ 
Seguían -ál print$fli>r'dtez;y siete {fueblo$^$ y al 
segundeólos poáérpsás «dudados Iiamádb'C4r-- 
ion y £4n/o» ,y'cedtt ia;'¿osta nuM&W^^^é L6s 

: ^ TPreiores ho habktv >'tr»do de R^ómk^siii» ocho 
mS Itifatites y qufitri^detie^ cabttUos t la :tro{>a 
veter;inaf que aquí tetftiií^abía r^esxdó^ Ita- 
lia; Heivioescribtórál' sellado la ni^v^ckcl de- sa 
proyiucía', y añadki i ^fsi áunqui ni^ Mfdé^'tfstdbd 

^ leVMitaiá , mirakd'^ilifm frp'Hinw ün' ¿Hdl lefanrd^ 
menté, leída la ¿ana ^i el Senádoy d^cñ^tárotí 
los^^adres se tuviíMin^loé 'í3úmcm hlHñ4.ts ^ y 
aqaelrií'^uím U Ti^mM^Vkkim mp^tuUujíiééfte^ 
cmsutus'&^ éd SmMá^í Mh ^quHU s[ifhfd.'Kó mi- 
rát(>h'^'ésunto' o^i4a prmtí€M^qtW'ld<íbíé^ ' 
Antes de los Gdittlcíos J *o* bteií aúlb '^de soiv 
tcáf^W'pMymnüsY'lli^^^^ uoti- ' 

cía de ^áf el Bemfmll^ ^iHait» taibé^íiék ACé-'* 
fM}d0^rf^id^sfiA$^^0imiá9i^pélr WeHíííiiU íle fié- 
tméeí V y^^ ^idd^^t^f ^éñ hdtdUd\ ^Uibdfdtd- 
dn' sii gdhte-^ y mktms mihos húHes íiom/Míf. Aun 




títúá (k la. linea divisoria^ SeAUíslftfeiiibs altfi&s^ft lasNotÉi . 
adelante según se nos ofi-ezcan. 

45 De estas giudades no tengo otra notida. ^Bardon jpodo 
•er la capital de loi TUMtitos''BlrdUtos qtié'%t)l)tv VünTo ta 
JLatitaiiia. - - • ^ : j-. ih . 



Q; Mlhudo TcrixKy: la? ültcríof á <}• F¿bío Bu- 
ttcau Dieroales utia legión i cada nhó , cedieñ-* 
doselas bs Cónsules , H^uairo mÜ ftifantés del 
Lacio y trescientos caballos. Esta guerra que 
tuvo principio en lí 'Espom ülcenér por el le- 
vantamiento de Coica y Luscino ya nombra* 
dos, «y s^^pdso iiis^tmtanéaiíieñté álá Citerior, 
se movió el año quinto después de concluida k 
sígttwd* JPuoicá , que foeel ijTí antes de Cristo, ipí 
F¿"lí jutoerk vez- q&e nuestras gcntfcs pefca- 
rt» omtm Romanos «mauxilk) de Cartagine- 
^\y ccm Sus pctípias^ fu^erzas. CorBiderando 
ios ItetDK». sorteaklCrt'' para las £s|>a6ás , que 
íbtn'íí tma ' guerra* Auevá ^ hidcróii sacrfficios, 
scdidufon' aceros > ^y cumplieron Ids -demias ac<« 
tm::^igkms acokufiibt<ádos antej^de ta paa>- 

Uqgd> por 'entonces ^ Roma lintalO'í antes 
I^robtisuf etí espiga. Bermlrióle d Señado la 
ovacloíi pbfique trafet' para el erario mil quinien- 
tas ^iqümceiibras de'bro ^veinte ñf}f dé ¡ptatü 
^ IWC2ÍIS ,''y tremtary quaíro mil <|uitt(<!ñtt»f y • 
cwuamaíídeiuriói'líCUfládos *^ Ltítíó^Stertihio; 
tu^n- piO0^^''eI'>e»ariiy^to'n<9ietv^ libras ^ 
de pkii^ t>t]¿ qtterie -^d^ constrk)r¿ dos ar« 
COSIÓ pértídos; únofiín>díbío ^Boario delante de 

... / . X . • ^ ; • • • . 

•enanos , era sin duda de platk , y serían las piezas mayoret 
!?! 3^ ^c me^l se asarían en Éspafia. P^ro por quancajauo- 
^;^^ir uoclSles haiilair ^tfOi entidad mtnrfélaiue fm^ XSh 
yw tttwaqidü^se so8pe<5fta' error' en el lenta déXiTO. W»- 
<^m«¿>oOQíbf«ie 4a coite«ítííwi*^e.Ch"onovio, el^ óbal en ves 
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los jtemplqs.de la fortuna y de Matuu , y'j^tro^ 
en el circo máximo : ambos con estatuas dora*- 
das. Pe^ esto nada queda. , 

CAPITULO IX 



; Htdfosidi, lime» Fmi* Catt» en Etfting, , , ,'j 

ara jei.^a^ 195 saliere^ Cónsules . B.oinw9S/ 
M. Porcio Oiton y Luc^ Valerio Placea Qsoo-r 
ciendo el Senado de . qp^ia consideractofi crt; 
la guerra ,de España Cftedte » creyó preciso en- 
viar í ella imperio y wéücito' Consulati^qu^dan-í 
do el; Pretoria en la IJlteripr*' Bdiada.ia «lerte 
entre los dos/ Cónsules^ cupp á M* Potdo.Cir 
ton vetiír 4 ella. Dieronsiileí 4os legioiieái^/íciii^ 
co mil infantes Latinos , quinientos cat>allosr.!y 
yeime nates largas. ^A^eg^r^nk. per fdmptíiero 
al Pretor Pub. Matilio ,' asignándole; k; le^o 
que -h:^^ .'tenido oii.ancecfs^ Míihicíq^ A Es*- 
pafia Pit^rííff vino Ap^ Cku<í« Nerón* I>Ipfelf Ja* 
le^pé^qaie'gllí temV iQk .Fa^iot Buteon^ y i¿ k 
permitiQ reclutas^ dos Ingr Pifantes y'doacfentoi 
c^b^Uosf At>tes qu0:itof))f0fbelecai|iiii» dc/£9pir 
ña , ;Uegd^oma* h[ g|i$t9saoiipti<í^ de .qutf'^h^ 
hli^4»Uinvi^9 pí|e;i4Q pefci^ dcrTujrba, ♦^ con un 
exército Español acaudillado por dos Capitanes 
tambien-jEsmñolcs Budar y Bcanside^ j habk Tea^- 

^7 B^ |>«éo ter la Turbóla enemiga 7 confinanto con Sa- 
l^to , de- ique. luuMamos en la Üám $9 de este Ufam. Si .asi 
fuese, seria preptsp decir que 'la<liaD2an restaurado- iid^qua-te 
bat^jUA, ^«.¿^ .de la <;ig<|»i dMrtiida* ."..\ \ ^-^ <• 
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cklo con niuene de doce mil de ellos , pren- 
dido i Budar , y áhuyoitado los otros* . 

Con unto ya preparado .Catón para' su via-» 
ge , se bizo a la vela en una esquadra de vem- 
te y cinco naves de guara » y otras mudias de 
transporte en que conducta la tropa. Llegado al 
puerto de Rosas , echó de su ¿astillo la guamn 
doo de Españoles que habta , y pasó i Am- 
purúis donde desembarcó k gente de tierra. .£n 
Ampurlasr había dos ciudades, una dé los Qrié*^ 
gos Fócenles que poblaron a Marsella , y ¿era 
de £spaík)le$ : pero aunque contiguas, estaban 
separadas con una fuerte muralla. Eran eneini-'* 
gos : pe^o los Griegos sé defendían con la bue- 
na disc^lina militar , con 16 fuerte ^t suk nm*: 
ros y y. CQB la confederación de los ELoiáanas;' 
Rticibieron 4 Catoó <con agasajo los Griegos 
Ampurdaneses , y setdetuvo en su. ciudad algu«- 
nos dljte mi^tras cxf^oraba las fuerzas de lo$> 
£s^af\ole$. alborotado^ Teman estos á la kazozi • 
1« mie$es en fas.erar párala trilla 5 ^y desque i 
lo vücr. Catón , mai^dó «envolviesen i alloma los > 
^ proveiatide tiigor-cl exércíto , díciendolcSj-t 
9»c U gMrM se mdiitendrU per sí muma.nSalS^ iiHt 
continente^ talando . y destruyendo los : caínpos 
enemigos ,. y robándoles quanto tenían , Ucnán-': 
dolo todo de terror y espanto , y ahpyentando 
W gentes i los moivres, - . 

Ai juismo tiempo M. Helvio , ^ue poff» «v- 
fcrmcdad . sé había detenido largo tiempo en 
^U provincia de Esp^iña Ulterior , cobrada U sa- 



\ 



\ 
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hidj se volvía i Roma. Como su viage era por 
tierra , y debía atravesar toda España donde su 
dignidad ' podia padecer algunas ve3^<»ies de 
los Epáñoles sublevados , App. Claudio, sucesor 
suyo en la provincia , le dio seis mil hombres 
de escolta para su defensa. Presto la necesitó; 
pues en Uiturgi . le salieron al encuentro veinte 
mil 'Celtftieros.' Diólés batalla con sus seis mil- 
Kómanos, y les mató doce mil hombres. To- 
mé lá* dudad, y pasó á' cuchillo i todos los 
adttkos. JJegó á los reales de Catón ; y por 
quanto no había ya en adelante tierras ehemi- 
gaÉs.^ remitió los soldados á Claudio ,. y partió 
para íRsbma. Entró en eUa con ovación , por lo 
Incñ desenipeáado de su Pretura y felicidad de 
d^a batalla: pero ilevaba consigo para el era- 
río catorce mil setecientas treinta y dos libras de 
plata sin cuño , diez y siete* mil y trece cc»ií él , y 
ciento veinte mil quatrodéntas treinta y ocho de 
plata rde Huesca. Negosele el triunfo, según Llvio, 
por; haber espirado isu'Pietura, y sido la vic- 
toria en agena próvincia^^ Su entrada en Ro- 
mía sdo. fue dos meses tintes qué entrase con 
triuníb ¿n. ella Q* Minudo v49. También este 

'48 la prixnefa razón de negársele -el trlunfb ftie la eeneral 
de iK> teacr matonees Helvio raagiitrailo.inayer , ni luiigmio. 
Vof tanto ,' parece ociosa la segunda que da Livio (, XXXi^' 
ZQ.) de ^^íber sido -su Tictoria ^n ;Bgein Provincia» Cim esta 
consideración ne dudado , si I¿ivio <|uiso decir que Uiturgi es- 
táte en la £spafia Citerior , 6 bien que la Prayinda tñ. ta 
del sucesor. De todos modos , Uiturgi no estaba -^ejofr de la 
linea dlvMbrlá ide las Eolias Ulterior 7 Citerior. ^La plata 
de Huesca d^ii de ser de minas oue en esta f:iudad batvia* 
lUturgl faabia'sidó destruida por Scfpion el joven : ddila debai- 
bersc reedificado» 

49 ¿ivio ( XXXItr. 10. ) lo llama sucesor de Heivio : pe* 
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puso en el enrío treinta y quatro mil y. odbocien^ 
tas libnis de plata en barras , setenta y obbo mil 
acuñada y y doscientas setenta y ocho mil de la 
de Huesca* 

Mentras tanto , tenia Catón sus reales cerca 
de Ampüríás* Allí k vinieron tres embaxadores 
de Bilístages » r%ulo de los Ilergetas , sucesor 
de Indibil y Mandonio. Uno de los tres era hi- 
jo suyo. Pedian au:!dlio contra los Españoles in- 
quietos y rebeldes , los quales atacaban y to? 
maban sus tierras y castillos. Decian que sus 
fuerzas no bastaban para rechazarlos ; y pedian 
cmco mil Romanos. Respondió Catón que le 
conmovian en extremo el temor y peligro en 
que los miraba : pero que no se hallaba ¿n/esr 
tado de poder dividir su gente ni dismlnuirr 
la tanto^por estar cercano con gran poder di eneí- 
mígo , y. ser preciso venir presto i las manos. 
£charonsele í los pies derramando lagrimas y y 
suplicándole de nuevo no los abandonase en. oca- 
sión tan urgente. ^A quién acudiremos y decian , si 
^9ma nos desampara^. iSiñ anigosy sin aliados j s'm 
^sfnanzuí M remediio ? UtAieramos fodidé libramos 
^ estos riesgos con soló faltaros ¿ la palabra , y 
^9ligamos con los rebeldes : pero no nos pudieron in^ 
ducir á ello sus amenax^as y conminaciones , confia^ 
dos en, la ng/aridad de vuestro socorro. Si nos lo ne^ 
gais ahora y por testigos ponemos ¿ los Dioses y d 



<S,noki ílie des ^rdad lo -que dice el lalsmO autor «4tt# 
Minucio había tenido su Pretgra ea la Espa&a Citerior, fil 
sucesor de Helvio íbe Appio Claudio Nerón. 



»• • 
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ios hmhres , de que nos apondremos de vuestra 
MÚstad xontra todo nuestro deseo j y solo por no ve- 
$iir d perdernos como los Saguntinos. Querremos Mr 
tes perecer con^ todo el resto de los Espúmales y que 
no solamente nosotros. 

Dilató Catón Ja respuesta resolutiva al día 
siguiente, para mejor medíurla. Tema pcn* igual- 
mente peligroso debilitar sus fuerzas y descon* 
tentar á los aliados , y halló Camina de evitar 
ambos extremos con industria , aunque no sin 
engaño. Venida la mañana , dixo í los embaja- 
dores , que sin embargo de que no debia dividir su 
gente , por no ser mucha , queria por aquella vr« 
tener mas cuenta con las circunstancias en que se 
hailahan los IlergetaSy que consigo msmo. Mando 
que la tercera parte de sus cohortes previniese 
la comida que había de embarcar, y Jas naves 
.estuviesen a* punto para tercero dia ^^. Despidió 
los dos embaxadores de Bilistages á que le die- 
^n aviso del socorro que le enviaba, quedán- 
dose consigo al hijo del régulo con halagos y 
caricias. Pero no quisieron ellos irse hasta ver 
embarcada la tropa. Entonces, teniendo el auxt 
lio por indubitable , se Rieron alegres publican- 
-do por el camino como venian los Romanos en 
5u socorro ; lo qual infundió mucho temor i 
los rebeldes, que era lo que Caten pretendía 
con aquel estratagema. 



so Apiréate la inarcba por mar hasta ti Ebro,y loeg» 
de alU subir por el río hasta el Segre donde amenazabao ios 
Ilergetas. 



tího ÍL Cáfítulü IX. 19 1 

Ausentes ya los embaxadores Ilergetas , de>* 
embarcó la tropa , y Catón se dispuso para sa- 
lir eñ busca del enemigo. Desde una milla dé 
AmpurJas comenzó sus correrías , destruyendo 
lugares y campos de los rebeldes. No tenían estos 
muy tejos sus reales , y resolvió Catón asaltarlois 
«n ellos. Movió de no<^he su campo , y pasó mas 
adelante i tcrniar á sus espaldas un parage ven- 
tajoso sin quie lé siildésen. Al amanecer mandó 
pasar tres cohortes i ponerse sobre el mismo real 
del enemigo. Admirado este de ver i los ito- 
inanos á^ sus espaldas , toman ks armas y se 
ponen en orden. Manda Catón í dichas tres 
cohortes aparenten miedo y se retiren, atrayendo 
por este medio á los Españoles. Consiguió su 
designio. Salieron impetuosamente de sus rea- 
les, v en un punto llenaron el campo. Aco- 
inetiáos Catón enviando delante las partidas 
de caballos que ocupaban las alas : pero bs 
del ala derecha fueron r^lidos. Aun la infan- 
tería Komana de aquella, pane se ocupó de mié* 
do viendo' retroceder á su caballería. Quando lo 
vio Catón , mandó pasar allá dos cohortes es- 
«^'das y que se dexasen ver á las espaldas del 
enemiga Contúvolo con esto, y se igualó la 
pelea. Pero todavía no cesaba la turbación de 
ios del ala derecha. Hubo Catón de coger á 
CHidió^ con sus manos y volverlos de cara al 
encnugo á fuerza de empellones. Mientras sfe pe- 
leaba con tiros y armas arrojadizas , estuvo du- 
dosa }a ventaja. Pero llegados í las espadas , y 
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.comeioado ti combate como de nuevo, ilega* 
jTon los K.omano$ i ver^ muy apurados. Para 
precaver Catón el que se díctase mas la .pelea, 
mirando muy cansados í ]o$ SMyos , cotiduaK) i 
la frente porción de .tropa ^e. refresco , cuya pri- 
.meia des^jirga de dardps. , cjue fue furic^ , fa- 
tigó mucl^ á los £^p^le$^ que ya lo^.estaban. 
Desde entonces comenzaron á desordenarse las 
haces , y meditar la fiiga. p^f^a. sus reales. Ai pun- 
to Catón con la legipa segunda que tctiia de 
reserva, caminó a pasa l^go :hácÍ9 ios 0us4no5 
reales Bspañoles. Siguióle lo demás dd exérch 
to-; y aunque la resistencia f^e vigc^rosa., to- 
mólos finalmente con muec^ de la mayor par- 
te de sus defensores, A%un<^ dixeron que ,aquel 
dia murieron quarenta mil Jgspaiioles.. Pero el 
: mismo Catop, que ciertamente no di^Qiinuia sus 
hazañas , omidó el numero , contentándose con 
decir babian sido muchos. A esto se acomodó Apia- 
na en el de los Romanos que murieroii^ que 
Livio calla. 

No se retiró Catón después de la vt^na. 
Dio algunas horas de reposa á su gept^ , y salió 
á correr la tierra llevándola é fuego y sangre* 
£1 estrago fue tal , que no se amedrencarqn ios 
Españoles menos de él que de la batatUí I>e re- 
sultas se fueron rindiendo }os pueblos de la co* 
marca , y Catón los absolyia: con t^ que dexa* 
sen las armas. Movió luego para TarragciQa> X 
.en el camino acabaron de darle la obediencia lo^ 
pueblos que faltaban , de mai^ir^ ^ qi^^ qu9P^<> 



• r 
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üegó ya todo lo del Ebra aili estaba por Roma., 
Piará mas- agradarle traxeron muchos soldados 
Roaianos que tenían prisioneros en varías ciuda-^ 
des desde Jas rotas antecedentes. 

Esparcióse por este tiempo la- falsa voz de que 
Catón iiabfa de pasar i la ¿paña Ulterior , seña* 
kdámente i Turdetania ^Vy regiones montuosas^ 
cpn todo su exérdto ; y no hubieron menester, 
mas los Bergístanos para sublevarse. SaoS Catoii> 
su gente ^cohtra^ el los, yios-reduxo á su cb^' 
diencia sin casi desnudar k espada. Kebela*^: 
ibnsede nuevo poco 'mas adelante^ y. fueron: 
otra vez domados de Catón r pero no los penM 
donó como primero , sino q\2e los vendió, por ; 
esclavos. • • - 

Esto durante 3 el Pretor P; Manlio ^oon el 
cxército que. habia recibido de su antecesorMt-: 
nudo y con él que App. Claudio tenia en b 
España Ulterior, marcho contra los Tunfetanos. 
Eran ^^os- Jos Españoles menos belicosos* y Va^ 
Kentes : . pero confiados en su muchedumbre^ 
salieron i esperar í los Romanos. Estos , luego 
^ue los vieron-, echaron delante su caballería que 
M instante desordenó sus esqua4rones. Con mas 
facilidad, deshicieron las legiones á lá infantería 
Turdetana. Ganaron los Romanos la batalla: pe- 
ro no se concluyó la guerra. Los Turdeta- 

i^os tomaren & sueldo diez mil Celtíberos , y se 

• ■ ' ' ' « 

SI Consta de esta narrativa d)e Livio (XXXtv: x6,) qué 
90 pudo llamar Turdetania al territorio de Turbóla ; pues i 
totenderse está, do era ausencia la de Catón, qu^pudieie dar 
ocasión á los Bergistanos para rebelarte • 

Tomo i. N 
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previnieron para segunda campaña. 

Las reiteradas rebeliones de los Bergí$tafK>s 
obligaron i Cacon i que quitase las armas i 
todas aquellas provincias transiberícas , temiendo 
se rebelarían al exemplo de la Bergistana* Fueles 
en sumo grado sensible^ y por ello muchos se 
quitaron la vida. Creia su ferocidad no era vida 
h que se vivia sin armas. Para suavizarles man-* 
d6 Catda viniesen i su presencia los Senadores de 
hs tiudades. DíxoIes,i^«e haberles quitada Us ar^ 
mMs redundaría en súbien 'y fues veiatí que la guerr 
ta fiemfre farjáa en su destructitm : m balUrian 
modif de evitarla sino careciendo de Las. armas, ori-* 
gen^ d¿jrebeldias. Be selkitadoy.frpúgixió y este 
bien vuestro for el término mas suave que he fodido. 
Si vosotros tenéis otro mejor , tndieadmeU : Jeguirélo 
eón gusto^ No respondieron palabra ; pero paré- 
ela no se daban poi^ contentos. Concedióles Ca- 
tón algunos días para qué le diesen oo^o medio. 
Volviólos á llamar : callaron igualmerit^- Enfadó* 
se el. Cónsul de procedimiento semejante , :y man* 
dó luego que i la privación de las arma$ acom-* 
panase la de losjmurosy^fbrtaleza?. Derribáronse 
todas en' un día, y marchó también i perseguir 
i los qué perseveraban rebeldes. Tuvo poop que 
hacer s íbansele. rindiendo conforme iba .Uegan- 
<lo. Soló se le resistió la ciudad de S^estíca ^ 
por ^er^muy fuerte y poderosa : pero: ppr último 
tuvo que rendirse á la violencia de las máquinas. 

' . • * 4 • ' 

* Ignoramos donde estaba , aunque parece que mas alládd 
^^Sbro hacia los Pireoeos. . 
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La difícultad que Catón hallaba en Sujetar 
í los Españoles era mucho mayor que la que sus 
antecesores habían hallado. A estos se les venían 
ellos mismos , abrumados dd imperio Cartagi- 
nés inhumano y fiero. Catón los tenia que so- 
meter á nuevo cautiverio , en ocasión que mieur 
tras unos peleaban por la libertad oprimida , Qti^s 
iban obligando í ios demás á que se rebelasen. A 
la verdad , |qué razón quena que Koma 6 Car-* 
tago llenasen sus erarios , y nos hiciesen guerra 
con lo que nos robaban? £s de creer , que si no 
por el sumo desvelo de Catón ^ era imposible 
se mantuviesen los Komanos en España. Este 
grajn soldado ninguna cosa de consideración de- 
xaba de executar por sí nusmo. No tenia mas 
seña' de General que el nombre. En las faenas 
era el primero , el mas fuerte , el mas asiduo. 
En los peligros el mas expuesto , el mas ani- 
moso ) el mas constante. En la comida el mas 
frugal , el mas parco. En las ocasiones el mas vi* 
gilante , el pías cauto. 

Todas estas prendas tenia Catón, y todas las 
necesitaba para mant»ier.su exército victorioso. 
Mayores dificultades hallaba Manlio en Turdeta* 
nía con los Celtíberos que militaban por ella. Np 
se prometió buen éxito si venían i batalla , como 
parelcia preciso : hubo de pasar allá Catón con 
su exercíto. Halló que Turdetanos y Celtíberos 
teman cada nación suS' propios reales. Tuvo al- 
gunas escaramuzas con los primeros , y siempre 
salió con ventaja. A los Celtíberos los tentó por 

Nz 
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trato. Propúsoles tres condiciones : I? qut si qui^ 
fian pasarse a, su servicio les daria deblado esti^ 
pendió del que les daban los Turdetanos: Ilf que si 
querian retirarse a sus casas ^ uo se les contaría por 
culpa haber servido d los enemigos de Roma; III? que 
si gustaban de la guerra , sti alasen dia para verse 
con él en campma. Pidieron un dia para dar la 
respuesta : pero resultaron tales disensiones y tu- 
multos queriendo unos una cosa y otros otra^ 
que nada pudo concluirse con los enibaxadores 
de Catón. Viendo este que no sabia si tenia paz 
6 guerra con los Celtíberos , pues le vendian co- 
mestibles como si tuviesen paz , y entraban sus 
soldados en los castillos y fortalezas como si fue- 
ran aliados de Roma , resolvió declarar el enigr- 
ma. Comenzó á talar sus campos y robaí" los pue* 
blos todavía no molestados con las armas. Sabido 
que los Celtíberos tcnian su tren y bagage ea 
Saguncia ^* , se fue á combarirla : pero viendo 
que ni aun asi se movieron de sus reales los Cel- 
tíberos , pagó el estipendio á las tropas , y dexó 
al Pretor ^anlÍD todo d exército, regresando con 
solas siete cohortes á las riberas del 'Ebro. Con 
aquella poca getite tomó en el camino algunas 
ciudades. Pasáronse i su servicio los Sedetanbs, 



5% Escribo , Síígtmeta , oo Sifüenza & Spgtmeia , como liide* 
ron otros. La razoo es , i>orque esta ciudad do es la Seguncia 
é Sigüenzaque hoy conocemos ea Castilla , distante de Tur- 
.dctania sus 9o le^as .sino otra llamada Saguncia por algu- 
mm oódicGS de Livio. Pllnio y Tolómeo la- ponen en el.CoD^ 
'vento }uridjco Gaditano. Siendo así , no podia estar lejos ulel 
«amjpo de bataUa. Mariana creyó se trataba de la SÍgfieaza 
^ Castilla , y cooduxo á Catón allá ; de donde lo psaá i 
Tíflpaoda , coB ><nitoridad de Odio que yo oo luiUo. 



Aüsetdnos y Suesetanos. Los Lacetanos , gente 
montaran y fiera , se mantenían en atma^ por 
el rezelo que les daba haber maltratado á los pucr 
bles aliados de Catón durante su ausencia* 

Luego que llegó , marchó contra ellos ooQ 
sus Romanos y mucha gente que se le jimt6 
de los pueblos agraviados por los Laoetanos. Su 
ciudad era mucho mas larga que ancha ; y de su 
figura sacó Catón el modo de asaltarla. Detúvo- 
se i quatrodentos pasos de sus muros , y dc- 
xando allí un cuerpo de tropa escogida , con or- 
den de que no se moviese hasta su regreso , se 
fiíe con el resto de la gente al cabo opuesto de 
la ciudad. La mayor parte de los soldados que 
llevó eran Suesetanos, y les mandó acercar al mu- 
^ con ademan ^ de asaltarlo. Conociéronlos al 
punto los Lacetanos , y acordándose de quantas 
^eccs les habían corrido la tierra y robado, sus 
campos sin resistencia , abriendo prontamente la 
puerta , salieron contra ellos con grandes impe» 
tus. Apenas pudieron los Suesetanos sufrir la vo* 
cena de los Lacetanos, quanto menos las espadas. 
Siguen estos sin reflexión i los Suesetanos fugiti- 
va , y Catón mientras tanto vuelve corriendo a 
«s legiones Romanas , las mete en la ciudad, 
y se apodera de ella sin hallar obstáculo. Quando 
los Lacetanos volvieron de seguir i los Suesetanos, 
ya no tuvieron otro remedio que rendirse, entre- 
gando las armas, que era lo único que les quedaba ^\ 

f,^l De este párraíb puede deducirse eran los Suesetanos con- 
™iaotes con los Lacetanos ó laccetanos. Siendo esto cierto. 



/ 
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Sujetos los Lacetanos , paso Catón i comba- 
tir un castillo llamado Vergio , que no era mas 
que un receptáculo de ladrones , de donde salían 
i robar la comarca. El principal de los Vcrgís- 
tano^ le salió al encuentro escusandose i sí y i 
sus vasallos , por no estar en su mano ( según 
decía ) la República , sino en la de aquellos 
foragidos^ que la oprimían. Mandóle Catón volver 
i su casa , y dar alguna razón aparente de su sa^ 
Ifda ; y quando viese que él con sus Romanos 
estaba cerca de los muros , y los ladrones ocu^ 
pados en la defensa , se apoderase del alcázar, 
salvándose en él con los suyos. Executólo pun^ 
tualmente ; y al instante se cayeron de ánimo 
los ladrones viéndose sin el alcázar, y los Ro* 
xtianos endma de los muros. Ganólo todo Ca* 
ton en pocos instantes. Dio libertad á los del al* 
cazar y á sus deudos , restituyéndolos sus ha- 
beres. Los otros Vergistanos fueron vendidos: 
los ladrones condenados á muerte. Por estas pros- 
peridades hubo en Roma tres días de suplicas y 
gracias á los Dioses. 



los Suesetanos , todavía' liial conocidos , pudieron ser los de It 
dudad de Scisso 6 Cissa , que nombran Livio y Solibio » y es* 
taba á orillas del Segre no lejos de Solsona. 



tíbfá IL CdfitUli^ X. 1^9 

CAPITULO X. 

Vienen al gobierno dé íspaña P. Cormíio Sctfton Na* 
sUá y Sexto Digicio , y después, otros. Guerras 

^ CeltÜéricAs. 

L#legado el tiempo de los Cotíados Consolares ' 
sdícron ^nsulespara el año 194 Scipion el qoe 194 
gan6 i Cartagena y sac6 de España los Carti- 
gíneses. Sus grandes hazañas en África contra 
Cartago y conclusión de la segunda guerra 
Pumca por el mismo Scipioñ el año xoi ames 
de Cristo , le adquirieron el renombre de Afri^ 
uno^ Su Colega fue Tib* Sempronio Longo. En 
los Comidos Pretoriales , sorteadas las provincias, 
eupo la España Ulterior á P* Com. Sapion Na- 
sica primo del Cónsul , y la Citerior á Sexto 
Digicio ^*. unieron á sus provincias estos Prc- 
tores , y Catón se volvió a Roma* Díosele d 
triunfo , y puso en el erario mil y quati^ocientas 
libras de oro : de plata en metal veinte y dnoó 
íHil libras : acuñada ciento veinte y tres mil , y 
de la de Huesca quinientas y quarenta. Repartió 
i cada soldado de infanteria doscientos y setenta 
ases : i los de caballeria triplicada la dicha can« 
tidad ^^. Estas cantidades y los inmensos gastos 



i.S4 ¿Sería d que en la toma de Cartagena por Scipion ha- 
na ganado la corona muial? 
s$ los «70 ases valdrían poco menos de $t reales de vellón. 
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del triunfo salieron de la presa y robos de Es* 
paña Tarraconense. 

Apenas Nastca y Digicio llegaron i sus pro- 
vincias • tuvieron necesidad de desnudar las es^- 
padas. Con la ausencia de Catón se habian rebe- 

' lado muchas ciudades en su provincia , y tuvo 
Digicio que entrar en continuos debates. Por lo 
común eran sus expediciones más Freqüentes que 
importantes ; y en muchas peleó tan infíiustaraen- 

^ te^, que apenas.* entrego al Pretor que le sucedió 
la miud del exército que su antecesor le había 
dado. Quizas España hubiera sacudido esta vez 
d yt^o Romano , si Nasica no hfirbi»^ peleado 
con tanta felicidad en su provincia. Para com«> 
{demento de su Pretura , tuvo una dudosísima 
batalla con los Lusitanos que le fueron á robar 
la tierra. Peleóse cinco horas sin ventaja conoció 
da; pero finalmente venció la constancia Ro« 
nxana. Matóles doce mil hombres , y prendió qui- 
-nientos y quarenta casi todos de caballería , y 
ademas ciento treinta y quatro banderas. Los Ro»- 
manos perdieron solamente setenta y tres hom« 
bres. La batalla fucL janxo í iHpa:^^; y quitada 
la presa á los Lusitanos > la restituyó á sus dueños; 

193 El año 195, vinieron Pretores á España M» 
Fulvio Nobilior y C. Flaminio : á la Ulterior d 
primero , yak Citerior el segundo. No hizo 
jcstc cosa de consideración , excepto que tomó 
en los Oretanos la ciudad de Iluda (que no co» 

S^ Créese que ülpa estaba donde- ahora CantUlaoa. 



hocemos ) » y algunos, pequeííos choqiies que , 
tuvo , antes con ladrones, que soldados. Auil en 
esto ^anó poco y perdió mucha gente. Con me- 
jor suceso domaba su provincia Fulvio; Tuvo cer- 
ca de Toledo una gran batalla con los Vacceos^ 
Vettpnes y Celtíberos coligados , cuyo Genera 
era Hilermo, Rey de alguna de dichas naciones. 
Derrotólos enteramente, y tomó prisionero á di- 
dio Rey ^'^. Es de notar que estos Pretores pa-- 
lece fueron los primeros Romanos que se inter- 
naron tanto con exércitos en España. Por lo me- 
nos esta es la vez primera que vieron á Oreto, To^ 
ledo y sus contornos. Oreto se.cree Nuestra Sét- 
ima de Oreto : pero Estrabon (UL n. 152.) lo . t 
coloca mas hacia Cádiz. Acaso la Oretania se ex* 
tendería por alguna parte hasta el Océano, ó bien 
hasta el Mediterráneo, siguiendo otra lección mas 
probable del texto Estraboníano. 

Para el año 191 salieron Pretores en nuestra ip* 
España M. Bebió Tanfilo y Atilio Serrano , la 
Citerior al primero , la Ulterior al segundo. Pero 
por urgir otras guerras mas imporiantes que la i 
de España, quedaron en ella los mismos Ful vio 
y Flaminio, prordgado por un año isu imperio co? 
nio .Propretores. Hicieron en el algunas conquis- 
tas. Flaniinio combatió y rindiQ la ' ciudad de 

.57 Asi Livio (XXXr* 7.). Habiendo sido esta' liatalla cerca 
«te^Toledo , precisameqte había de estar esu ciudad en la £»-; 



eran los 'dTSerra "de" Campos : los^Vettones ó Vectones es^ 
taban entre ixaero' y T&jo sobre Plaseecia : los Celtíberos er^a 
1«8 Mancbcgos. 
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Litabrp fuerte y rica *•. Hizo prisionero i sari' 
guio Jlamado Corribilon. Fulvio ganó dos bau*- 
-Uas contra dos exércitos Españoles. Tomó las dtt- 
dades de Vescelia y Holona ( de las quales no 
tenemos otra noticia), con gran número de pue« 
blos menores. Pasó á los Oretanos , tomóles otras 
dos ciudades llamadas Noliba y Cusibi, que tam« 
bien se ignoran , y se encaminó hacia Toledo. 
Era entonces esta ciudad muy pequeña , si bien, 
fuerte por el sitia Comenzado su combate vino 
i socorrerla un exército de Vcttones. Dióles ba* 
talla, venciólos, y finalmente rindió á Toledo. 
Lívio(XXXF. 11.) 

19' El año 19 í virio Pretor i la España Ulterior 
L. Paulo Emilio ^ y en la Citerior se quedó Pro-^ 
pretor C. Haminio. A Fulvio se le concedió la 
ovación sin embargo de sus pocos méritos en £0^ 
paña. Gracias i que de sus robos puso en el era- 
' río ciento y treinta mil libras de plata: otras doce 
mil que traxa aparte, y ciento veinte y siete de oro. 
A fines del año se tuvieron los Comicios , en 

^$^ que salieron Cónsules pari^ el 190; L. Com. Sd- 
pion hermatk) de Publio , y C. Lelio ti grande 
amigo de dicho P. Scipion Africano. Ambos 
habian estado , y coadyuvaron mucho en la 
toma de Cartagena y demás hedios de Scipion 
en España. Fue prorogado por un año el imperio 
de ella i los Pretores que tenia. Emilio peleo con 
los Lusitanos junto í un pueblo llamado Licon 

st Se ignora donde cala. Morales • leyendo Briíahto, la i»- 

duce á BuitragOb 
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01 líos Vastétanós ^y y le' mataron seis mil hom«' 
bres. £1 resto de su gente huyo medrosa á sus 
reales que apenas pudieron defender algunas ho- 
ras. Después se fueron i los pueblos aliados, an- 
tes con fuga que retirada. De este año nada mas 
nos dicen los historiadores. 

En el año Í89 vino á España Citerior L. 189 
Plaudo Hípseo , y á la Ulterior L. Bebió Divite. 
£sjte Bebió no llego á España ; pues en su viage 
lo asaltaron los Genoveses , le niátaron gran par** 
te de la gente qué traia , y el mismo Pretor hfrf 
ñdo huyó con pocos á MarseUa donde murió ál 
tercer dia. En su lugar vino P. JünÍQ Bruto con 
titulo de Propretor. Poco ante^ que, llegase se 
desquitó muy bien Emilio de su rota con los 
Portugueses. Mat6les en otra batalla diez y ocho 
»:1 hombres, prendió tres mil , y les tomó los 
reales. En su campo tenia Emilio, muy pocos Ró- 
znanos. Esta viaoria la ganó con soldados Espaf- 
ñoles de pueblos aliados» Con ella se sosegaron 
las provincias. 

El año siguiente 188 vira'eron Pretores á E^ í88 
paña Luc. Nfanfio Addino y C Atinio. Este para 
la Ulterior , y ManKo para la Citerior. Nada hi-^ 
cicron en ^u año según parece por- el silencio de 
^5vío , m tampoco en el siguiente 187 en qv^ 187 
Perseveraron en nuestras provincias. En el de 1 8^ 186 

• • '- 

. S9 Ni conocemos i, este pueblo iri á los Vastetanos. La Bas* 
J^nia y pueblos Bastetanos erao los que ahora el reyno de 
^urda y adyacencias : pero Uvio no puede entender aquí es- 
S^ .Bastetanos , como que estaban ñieraide la provincia de 
«amo , y muy adentró de* la Citerior. 
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vino^ la Citerior L. Quincío Crispmo , y S U 
ükerior C Calpurnío Pisón. 

Caminando estos Pretores á España , llego i 
Koma noticia dé qqc C. Atinto , Pretor los años 
anteriores eñ> España Ulterior , habia ganado de 
los Lusitanos una gran victoria , maundoles sds 
mil hombres , poniendo Á los demás en buida y 
tomándoles los reales. Que después habia com- 
batido y asaltado, la ciudad de Asta ,. en cayo 
campo habia sido h batalla : pero que herido 
mortalmente en el asalto , habia fallecido dentro 
de pacos dias. Al punto despaché postas el Seña- 
do ^ al puerto de Euna con lá noticia . al Pretor 
Calpumio , para que acelerase su camino : pero 
ya habia marchada Acidino:, Pretor de la Tar- 
raconense y también habia peleado con los Celtí- 
beros sin ventaja de .ninguna parte, porque >s 
Españoles levantaron el campo de noche y se re- 
oraron. Con esto los Romanos quitaron loque 
en los reales quedaba , y tuvieron lugar de enter- 
rar sus muertos. Pasados algunos dias acometie^ 
ron los Celtíberos con mayores Fuerzas í los Ro- 
manos cerca de Calahorra : pero fueron vencidos 
por estos. Perdieron la vida doce mil Celtíberos, 
y la libertad. mas de doscientos. Quitáronles tam^ 
bien los reales» Qiierian los Romanos perseguir* 
los hasta dispersarlos o matarlos todos : pero lieg6 
i la sazón el Pretor Crispino , y acantonó el exér- 
cito para el invierno que ya^ccMnenzaba. 
i8; El año i8j antes de la Era Cristiana fue- 
ron Cónsules Romanos App. Claudio Pulcro 
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y M. Sempromo Tudítaiio. Pretores en Espa--;- 
na debieron de contíniíar los . del año prece- 
dente ; pues de Livio no resultan otros ^ y har 
Uo alguna confusión acerca de esto» Volvíd por: 
este tíempo á £Loma L* Maniió Acidino. Pidió 
d triunfo al Senado junto en el templo de Be* 
lona: pera le fue. negado sin embargo de que lo. 
tuvieron los padres por merecido, Prohibiala 
b costumbre andgua de no teoncederse triunfa 
sino i quien volviese í Roma con el exérdtoy 
pacificada k' provincia, ó bien la entrega^ pa«* 
cifica con el exército al sucesor en el cargo. Con* 
cediéronle la ovación , y entró en JR^oma llfi*» 
vando delante de si cincuenta y dos coronas do 
oro: ciento veintey siete libras del mismo metal^ 
y diez y vseis tail trescientas de pla;^. Dixo.en 
d Senado , que su Qüestor: Q; Fabio traia otrasi 
diez mil libras de plata y ochenta de oro tam-^ 
bien para el erario. Si hubiera robado mas oro 
*caso le hubieran acordado el triunfo. 

Venido A buen tiempo de* dicho año § S^' 
resolvieron los Pretores Calpurnio y Crispino 
hacer unidos la guerra á los Carpetanós. ELpnn^ 
to de reunión fue Beturia ^ región de la Béuca, 
entre Córdoba y Mérida. Marcharon de altíxá 
Carpetaüia donde los nuestros estaban acampa- 
dos y prevenidos para la defensa; >E1 primer -ew^. 
«Cintro fue cerca de las ídu4ades de Mppona 
Y Toledo ^®. jí^comenzadcí enpre los forragero» 

rn^. Etkcclon. dudosa U ytúíJiippmU^^Ün embargo úe^qv» 
«'unio cita una Hippooa en Bastetanla; .£& pcobabte se»!ell»* 
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y sus escoltas. Acudieroá de las dos partes jgcn* 
tes al socorro de los suyos ^ y decluuá en ba-^. 
talla \ bien que tumultuaría y confusa, Preva- 
kcUn los Españoles en este género de peleas^ 
mas conformes i sus estilos en la guerra: pero 
lo que. mas ánimo Íes dio esta vez fue pelear 
en su pais precio y y por sus lares*. Desbarata- 
ron los dos . exércítofi Romanos salidos de sus 
reales , y Ibs fueron, cargando hasta meterlos 
otcá.vjez en ellos. No se atrevieron á mas aquel 
dia : pero lo erraron. Con solo habeé amagado 
asaltar, los reales Romanos , Jo hubieran conse- 
guido. Habíanles ya tomado los enemigos un 
C3ttFaordinario . jnkdo. Bien temieron los Pretc 
res. lo imentarian el día siguiente : asi y levanta^ 
ron« dé nodie su campó ^ y marcharon aprcsu- 
jadameiite á las : riberas del Tajo. Venida la ma^ 
ñaña y(St pusieron en orden los Españoles para 
ganan los reales enemigos : pero hallándolos 
desiertos , entrarox!i al rebusco de quanito se ha- 
^kn dexado por la obscuridad 6 prísa. Con 
tanto volvieron á su real , y deteilminaron per- 
manecer allí hasu ver qué rumbo tomaba el 
eifiército Romano. Muñeron de este, en la bata- 
lla y fuga hasta cidco mil hombres; 

No descansaron un instante los Pretores. 
Anduvieron por las ciudades amigas alistando 
gente de guerra:^ y én breves dias agregaron í 
laque les habia. quedado un número capaz de 

«od de Tdloiiiw , r ékea pu«dft corrtspoikkr á Yepes , 6 i 
lyooft cerca de Atmojaez* . 
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hacer exá'cíto respetable» Con Ü marcharon* en 
busca de los Celtíbros , que todavía se mante-* 
nian en su real sobre un collado á la ribera del 
Tajo. Llegaron los Romanos á la margen opuesta. 
del rio donde habla dos vados, uno mas. abaxo, 
} otro mas arriba .<ie )os Españoles^ Por el vado 
de la derecha pasó Pisón : Crispino por el de 
la siniestra. No sé si fue mayor la temeridad de 
los Romanos en meterse en el agua tan cerca de 
los Españoles , 6 la necedad de estx)s en de- 
xarlos pasar coo t^o su tren y bagage $in aco-^ 
mecerlos i la salida» : Parece les pesó luego ; pues 
antes que pudiesen, los Romanos; levantar valla-í 
do ni trinchera 9 se fueron para elÍQ$«-jOrdena«« 
ron prontamente los Pretores su campo , colo- 
cando en el centro: las dos legioniís.: los nues- 
tros sm tardar .un-in$tante se Je&,e<±karon ^ncir 
ma. Al principio fue recia la pelea, y los Car-^ 
pétanos , insoléntesi con la victoria pasada y ll&r. 
nabaa de dicterios i Jos enemigos; cosa que 
les aumentaba las iras* Peleaban. <^esespcirad^ 
mente las dos kgiooes , sin que Jos nu^s^ 
^s pudiesen separarlas ni moverlas ;: por lo qual 
^ formaron en cuneo , y asi las» atometíeron 
P^ra romperlas^ Hicieronlo con .tal tmfétyxy quer 
las legiones se vierofi en el mayor íiprieto , y. 
liecéritó Pisón ctiviar dos legados ;qufi ías anima'*, 
^n. DIxeronlas , que en ellas estaban libradas las 
^*íerattz,as de la victoria y y de fernmecer en Es^ 
t^a. si cedian un pasú , ningún Romano Tf- 
^'^ nías i Italia ni las tierras mas allá dei 
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Tajo ^K Mientras tamo, cogió Pisón con su caba« 
lleria iin lado del cúneo de los Españoles , y 
Oíspino acóniedó el otro. Cargaron ambos reda* 
mente sobre ellos ^ especialmente Pisón que fue el 
primera Meti(Sse tan adentro con el calor déla 
lid , que casi no se conocía de qué parte era. 
Avergonzáronse los Centuriones viendo al Pre- 
tor entre una lluvia de dardos* Incitaron vigo- 
liosamente i los Sigm^íeros Á que prcediesen con 
sus banderas, y á los soldados i seguirlos. Re- 
covaron el alarido , y acóiHdtiéron á los Españo- 
les con la misma veemenda con que un rio 
caudaloso se precipita dé la cumbre mas eleva- 
da , abatiendo quaotx) se le opcxie. No pudie- 
ron los nuestíos sostener Ímpetu tan furioso y y 
comenzaron ¿('retirarse i su real. Siguióles la ca-; 
balleria Romana , tan dega en el alcance , que 
asaltó d vallado de los Espalóles. Pdeóse allí de 
hui&vo con los que en el'f^l había , y hubie- 
ron de baxar de los caballos^- ¡Sobrevino la le-^ 
gion de-Calpumio y demás gente con résoludoa 
tan arrestadáf, que no fue mucho desbaratasen 
á los Cá^pftanos en sus recales. £1 destrozo fue 
ttal , que de treinta y cinco mil que eran , ape* 
Has pudieron escapar quatrb' miL Tres mil de 
irstos, que no abandonaron las armas, ganaron un 

nuMite cercano-: los otros <iíiil> medio desarmados, 

.' ».«♦•■» • • 

'61 Son palabras de Uvio ( JTJÍitór. t». ) i y P^^^ ^l 

lofér1rae;(ie.«Uas,-.gue los Romanos qo poseían eDConces cosa 

' ina en las refl[íones del Tajo hádá el norte ; pues aOMOo 

an.yeQcidpnntis 4e ellas , no había sido en sos. P^»^* 

€0 AodfUUCia , ú Oretaoia donde servían á sueido> 
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se dispemtén i)or vai'ms #tf(6<Us^ ToiiMmi^ek^ 
ciento tueitítáPy tres $(gno^^'f9il(t»ffi^ I>1 tté^^^ 
ato Romano Tfiurítrofi s^t^moS';^ entren* dio» 
cinco Tribunos y algünaf cabcd^d;; De^lorfiÉt 
paíx)les-aliado9'mulierbn'^cttl0 y tinou^itiiitBi^ 
tai victima -íiie tab céldbfá(Íá'eá''R<óiiiav'^aé^ii» 
solo se dieron gradas ¿4^ iDioses fistniiiac^^ 
ron fie^'s , sino- que coío^eáiertín él ^ti$ati£> i . 
los RretóresJ Aniboi cntrtítdti GO»|igo oeheiÜafy^ ^'^ 
tres^^c6rcnlas-de oró) ^ doc« mit Ubrai dé:pliÉlt 

Pará^ él^ iS6' iS^. tró6 4¿ España Olteriéiail' 184 
Terendó-^ Vártoil , y k UlWrfor á'P- -Sémtííbiiloi 
Loiigo^Náda t\vH> ^né'hiíé^ ^ste eh su provicK 
<fta poflsicaif en ella <}u<felrttefe«Á<>$ los diurnos y 
ítttfizas'^iji^e las retáS'dot^IIfptf'y Asta.^ V4¡fífidñ^ 
no ÉíLvénírtas'^de haccr^ te' 1«^' suya , <j« 151^- 
n^r la diidad[ déf Ccnrbíon; eii los Stssofsmi^^ 
la qae e»riEií$^^)of fuetíié-y y vendió por esetfivü» 
^sus nfiítfra^Qatfs i^ué kK>^<^^roiiTendli9e»¿Goii 
tanto amfa^'l^eiDres aqúáttdáison sus estárdcos^' 
£1 • añcí % 8^4isi fúerbfi '<¿nfimiadas sus- Pretdras; 183 
VáíWirf't^eí^^^l agro Ausetaiioj ^^- TariosíTenr 
CMÍtros^Jéén^^los ÓAtí^cmy y ks temó diver-^ 

te Quteren algonot coiteq^dan á los de «Sos en Vasconla 
ttiire ^alaBoubr :;pz:Pamploii&a P«ro 'Xcaán^ tko- datr pnioba nio- 
|Daa»a»ilAe'^ittnitD"d9 ílo que. dise- ^n ia Nota 41^ M estm 
wo. De la viudad de Oorbiofi aqUi- mimbrada .sigvieodo'á i.!*» 
Vio (^A3rij;«i4^) tampoco ^-saba' con alguna* .. \ 

^3 Los Ausetanos caian bastante .lek» del Ebro. Qiws^ seria. 
#Bdon Inte ctiHiQda'.. iCYMviteaoi* léff^esmtanot^ ñ&as cercanos al 
n» r 7 á jqéidDéscouadra mejer 1^ exprcsktfi de Lirio (JCJíXlX* 
96. ) ikmá:4áboiá éHwmm iherú^^áanim qne es dl£cU.de creer> 
spe los.x:sWtoiBtt)pi>iaaet2cm .tancéica da los PirtoeM-r 
Ampurías. 

TOMO X O 
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^m empala ^.{40ím4 4ftEí/>4«4. 

s c£nt9oslCQmki4HbdQ9PSHJ^re$>r^erpaj6#iW- 
topefl E^aña Ulterior et año 191. K,sm9tf^ 

WjIw;-^ »¡y •k)í..Gel(afe8<<« I?" ^ww tís»ilíí»9«« 
wr«J¡b^rlta5 h ci»i4í*ié^(*«?rU S9Cflir?tjTji¥Íef«ft) 

tm hlM^r oosa a%»fi9an£$>i1iai»tf)4{8Í>^ Pm^^f^ 
en el erario nueve mil trescientas y veinte libras 

ji',>^f,v 'i-^ ■ ». ::.! »or is nc'.i'V ■■■■•> «inujls nsicit'O £> 
'Oiii ÍJM»ÍXZíí6jO aAnBB'qaii «sta:«n>Jeg|in^(^mnE^- 

WM -ft' B«patls con áwensuli'Catofi el <alb l«t:;>iKk:Mii6 A JS> 
Ulterior . sino á la Tanucoibase! con <Uclw f OaostUí CB la inr" 
ttrto» «H»» Api ca«ueUoil*8ron.i- ■ i. • - »•'. j^uA «''^ •_ 
-' <5 "Las Taiiaatc» 4e*i» >e<Mi«w -«te Iiyl>K> Jl^^jfM^acepai ■ 
tí cjRa dudad smi '«nict«Kt ^n»'iuii8jnlKi«9Ji|iniHe leodoa 

due iatísfiwa. Pued« «ttI»' ü»*<«».»««^^gL§S^!?S* * ** 
SÜHas «iavalepeiiga^.^e: se KnB:ataldiBa«adah.)el reyíw 

de Murcia. ^'-' 

O ■ 1 01 . 



este ibetdi>que pesaban ^Q»M».X';^Í«^.^bi^ 

nos Pre&;M£S;.eijaob 1^119 yjk»[íimmtii^t^]^'n i8t 
tactos k>s^ 'eii¿rtítos¡. £(^e^fV!tii^aj.yplvígjrptt^ 
CekibnxisÜá/kst arm^S; aon^üMAcar^j^r, (^ch4i^4 
iKinifam vde^peioai^Bxémib ta«rAmwr0$Qid¿9 96 
pQcax:ciidadp ij^tíiy\di^ 90 pftofaréii^l9¿m?^)ft 
mentas kL^sixyd Mn\hskhifm^fíh-fí^¡^o^liJ^¿ 

Ebbrar>Mi9 jibpbsirjkif) dl:eJiU^)(()iii8Ópí prejiíéipi 
Pasadcjs a%uobsu0iasdafKÍrtd¿á«:( l£>s?^^ 
i dos dflbiUasi 4e<cilMtao(& ^jlyotWPU^ftii*:\«¿l 
i k'ialdf kH& <ttnl ¿oUaÜOiih'MtÉdp jlu(l|P ,^fift^ 
pasase. áUá) sb fan3b(m(xMa»^.CQajii<^í $Qlppl^ 
ñiasdq b2faalfeSi^7uccb6íiod¿seiiaS)/ii^^^ 

ptt<x{r€a9ini^£?^ ac^cafi4<^^ i^^^^^^ pu4ÍffiSI 
pero •e?itaifda/»da» lefifieg» ^ii jfl réiit^níl^ef ^H 

Fulvio la rebcioa:.de:.iqu|ii\ttrlbAb¡a!vlsi^-,}jy ritt 
f^6 k.9alMa!potialgu]pfifd)á$nretítaft 

« to Citieríoit 'íes^ndá ,15 legiias 'a>asj>il^ Qcciífcateí que Jí^ 
do? T^Qinc» pone una £bu^a>n^t(HÍ£detatios'; éhth oDDflMnf^ 

Bajía .itw cat^UAosv já :es l»cdQaLi<|íHm^*/J^ 9!^ 




lis emenda dt l4^<Bktáná di ^spm¡u 

" áé 9%Áí venir 'fes^a^olesi Pero 6f¿i^lmc;nte éstos ^ 
p^Mic'>^2^ti p^ckndap; siseaix»r su¡ dxérdco ¿ 
cikfp^^htéáízndahi gáite hfeia. los. Rxmía- 
/ nesf4'4hBe:ieron altoicn medio dé ima^dílatada Han 
ñ^^qué «itre íifttbos'^^rcicos habia , y espe^ 
ikfbtíy^á lo$ Kdlñaflos ipíra no salieron eAos 
ÚB ^¿Preal en qUáaro^ díw Tantos, estuvieron los 
ift^stTds esperauídolq en el paraje:; y xímjsvuooi 
b'áí^ik^'i'^se recogieron U su'^reaL ¿stUvieroose 
^letés'ien él ': ^peío^ ^Km : Varías portadas jde ca^ 
bldUd^-kl'íóUér^acícki-'iiel eneimgo^'i^^ a>| 
ifb^ el Ptivot ^e-ido lá) qmetndjde ^titos^ dks 
Ifáb^áüí- los 'Españoles h^ho I^uidorj de qiíe ntí 
inoi^e^ilí' pnn«Kró(lQs > Romanos ^^.^ tnsoiáó i -L. 
Aféjfe^^qüé^cc^ tos caballos delradai^izqmeiday; 
S)^ mií infantes Esj^afi^^íes- ffodeasé el coUado ei^ 
c^áf ^Miá !tet&n^1bs^€dtíb6T0S2sáK rbal , v les 
téjt¥iíasert h espalda : pero que de^aUíi no /saliesen 
há^V-'^oír ' los alaridos dé los -«ayo»;, entooee^ 
i^iíl(^(¿kin*l6$ ré{iksr i&^aaoles. JExeoíitálo Acp 
116 durámb-^láJiíodie, y nofuevistów^. iií r] , * 
-n; : > Venial h - mafemaj v enviá el i Ihietor í i C 
Scríbonio con los caballos extraordinaríos del ala 
mísm ÍM'sta'éí- nfíí&Wlá ;CfeítIb¿r!c*; Víe- 
KMi k»rEspafiól¿5;"qüeVan mas en nuí^ que 
Id¿ oijoj días , y sacarob del rc^ttó^^ ca- 
brios ^\haciendosefkd i la infantería' para que 
tamMeñ '^ese. Scribonió al prímeir alarido de 
]ós suyos retrocedió como fugitivo con sus ca- 
ballos hasta sus reales , según tehiá mandado. Sí** 
guenle.desalados los O^ti^ros püf^sto^ <:.n.orden» 



esperando comhiüt los > rádé&iloaiaiio» v M ^U^ra 
basta cerca de* ellos. Pero; el Pretor s^. repopfr 
tmamence fas Ilíones fanttts partes ^ y:\srfmi 
taron una terrible vocc^ ^<i4uejerR his^ pfe- 
la [kas.qufiíescaban apoiaidQS';dBá3i$.4í6(>ii|o|tK^ 
Corrieron estos al pumoíábs.tteaks.d^tefí.lQ^ 
tuberos según la orden teman , y no hallaron si« 
no qiun¡entos.ílombres que iqísr.puirdaban. Ací- 
lio les puso fuego por b parte que mejor pu« 
Idiese verse' de los^ Cekíberp» quo pejcab^i^i Vier 
ronlo muyi apronto y y* $e #0íulgo \ppr todo' el 
exercíto que sus reales esuban tomados. A.¡fL 
«a«on ^acdüaiy jvk>r*toenw^7p*«^rffpr::l3h fiwó* 

cdnsi4éffi|idQ]|*(d<r.qW ^nO;^^^ ^W^sPÍ 

im$ recursQ> q«e las* armi$vttn^v^{i..coii pg]!^ 
furia k p^ea,; aunque* 14 ^(ú|l9^ legÍ0il'Rp9^ 
na)qu€i(Ooaf(aba^ el ceatjpQrlQ»^ malccatabf^!:i!Av^ 
dbo* Pw é«aí*a»tV5'caj^^«Wü<w>:í^ 

tropas JEópañafaSf íltadasVrj»» 2«p«inwi r «íi?i »ic«»f 
perbSi.í^uWey^tite <y>il!ygi^4»>4-np - ygWfl l ftte y 
opQi^ttttlaiQepM p|a ^ kíg^íí^tifta<>S?Ípiír<»fi. ^«^ 

hÍOT,4n^i»^ |}«MS)^j6$:{Rcfl«»^f.lqu»)|fftíÍ^ 
de :gQarnicwli^qpte ÉbMifihyíi/l^fÍ&>>»«ar«^^ 

dos los Celtíberos en medio sin asilo paradla tvt^ . 
ga y lofrf fueron muando rMC9ri;,pQQd. , cijinrei^n 
algunos j^,^if!&WtéV v^ pfero éftwfí^^^ ' 

roj y ixiat^orf;ítmchos^;; V^ jr;tr<í8^ mflCeiu 
ttbéi^ It%rief6ii> aquel dia«^'^prisión«re^^Q[Ma« 
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ck^uíníemos cíibaibs yyochmUy oého banderas. 
líá«v:dc» legiones Romanjas pctdifer^a poco mas 
idf iinp¿ hombres;. Pe ío$ aliados «mtiríeiion dos 
«f?l f ' <][uátroderitoSi'»>1!hmeroniittiid>ien(i^^ 
fe'fldd que tó üevai-tín á Ebura; - rr -* 

_ » :f^ ; "f.T^tt^ ; '" ' \ *•• r *T r- • ^ ■ • »"» » r • t < * i » ,• ♦ • 

"^ i>4 11 'Í-Jli' I . . y ^ ' M v^ »•< j. . .1 J^.\ íj^i^t .- 

j . %. ^* . . » » f I • f^« t • •• »«-> > , * ' o I I » * • t »•> .y 

JTlisehd 'el dcsp^óíjr pepartída ía presa, mí»»" 
chait>íÍ^lós'Rómct(íos ^ór' Carpetámíá» di poner' á* 
"tí&#^1á*cíüdaá' ¿e -Gofrtrétwa^ í^^^ í,osrO)íitrebif- 




le^^l^áfSé^^á^ntfc f»avaa!5.'íííte^^^gafigdáx)ft loí 

#!ate%&S^áQm^^ííáeftvpó se mejoraW para nlari 

art!áRlj(»;?U§«if6ft>¿llí ünríjraíi áócírfro, su- 
J*?añdtef^<feíttrfáes^iíi¿iífíáí eUPríróy^áffiinoí» 



r9aiii«ra>D. ¿ * 







t^^mos 5^' úú^ '¿teytanAó hahmú ido ifcArá plt^ 
te ) peíféñémn ti cuidado y el orden en '^'ue« V6^ 
Tiíán. (SáHércm^de golpe Ids Romaf)6$ > dóñtrji 
icllos , y >lo$''<le!íbaratárbft pf^td , ahuyentándo- 
los por túái^t apartes. Nufiea pudieron acogerlos 
imtdos ; rttfi» embafgo \ fnltaron hasta doce mil) 
« hicieron más de dnC6 ^m^- prisioneros, Toti»a- 
To)iIes^ qusfrodentós CábaHos y sesenta y doí 
{(ftiklerafiLr vVoriái detras ót>a exército d^ Oltt 
bero$r para ^«ñgrosar el prímoro e^ perd ^biiÍA 
por lo5iftl|!ftivos ia dcfrroéa V i^trocedie^mv ^se 
volvierdirriisqsf casas. S^enáklo él tiempo, sar 
c6 FulUio dd Contreb!a sus Romanos^, ^y' andú^ 
vdpdr €dtfb'efiá robando tquanto hatt^-ÓK»^ 
bfttió' miídiosr trastfHbs ént^dta , hustft qiAi Im 
más ^Icí rindieron, fin la ^spáñá Ulterior tavd 
cambien Manlib váriosr^mcoecftrós próspeiios coti 
los :Lti^nos¿<, • * ■-:> y i\ ji i. ■. 
\ - Edílib/kSorsálieixKliOorristileK 'A¿ Pií^sihUmio 180 
Afea)p9 ny/Q^Galpurnio •Pilón \ 0¿e tebú iMo 
pKtorrnsn^'BspiLñá t\3)mtiA ti aiAotiRS^<^mes>dt 
Q^Rto» >IPara::&{aáa Tarrapoáeti^- ^ftsr iiif)mlím» 
do Pt£tprrTib'.;SénBproi)iorí0mcco:con ti'nrbcSrató 
4ehiBiir;tiiefntta;iyrcinod imiy sdisdentos i[n&neis 
y xem>da^abfinQii{ tfabvlkss^^V^ A^ te f^ñoiSltí 
tmor>yiáo<'il^fhohiio2*Mienistté Grábc^^veníá^ 
sac¿%{Uhiattu^reitD^dete quarteleíi y WIuie^ 

ti6 bon.iéHBiiy adentro i4kii:la-^kibeFi¿V^^i^^ 
^dabd^vpud>bs'todavik fibres. Cxmtvko^Á i»^ 






^1$ cmftifáio di UMftnid $t\i.sféAéu 

Jar su$^fíipos y robaj- <)uajti£o haUal^á :. pero eoo 
«stor^fitesjrritó qu^ amedrentó, losr^lsifmo^ Jun-» 
taron. los nuestros i. U K>t4a sú ex6:cit6 ,: y .ooi- 
par4W. ocultos el bosaue Manltano |>or'don4e sa- 
ldan había de pasar el /coOfnigo. Entn^ t»n^ m^o 
Fulvio orden de pasar i T^uragon^ €0n 5U exér- 
oto para, entregarlo al sucesor Gracco ; asi , de^ 
;9Cflída ia eof^resa de Celttberia , se puso en ca* 
4ínIno^ Creyeron Jos* Celtíberos ;qué/taii ímproi» 
vísa< retirada no podía ser sino miedo ^ y toma* 
fon con mas ánimo fes. pásoi del bosque. Lle^ 
g^do^ aUí J<>s Romanos ^ salieroq por lambes cos- 
tados los .Celtíberos , y dieron ^^bhc ^¿llos con 
gnmdisiafó ñiria. Mando* Fnlviohidlefctfii dto los 
suyos y se pusieseis sobredas armas» Ordené su 
campo segün el tiempo sufría y pues ya los Cekí- 
betx^s liarían en losiextremos* Trábese. sangrienu 
batalla igualmente recia y dudosa por Tambas.' par^ 
teSé.Peleaban'á ^ }e fiK>'las:legk>ner RoikiaAas , y 
o6ápwroQ los Celtíberos tquitn*en)vm9« presU- 
sAianh. resida mlKCe.á fcentet astyS^>ftrmaron en 
caneo .para ronqierbs^ y ^mtazaroni lograflo; 
¥ioi Eluvio la turfaaeibnr de-.sus l«^*ohes! por esta 
causa-, y -uniendo bééia k tábarlleiiá J/ogi onaruw 
la dim(;.4Q4i// ts ^pium^ $p£h^ tiékt\íimmi0A 
iQuéfánmi^ poitfinis:a^etér devoMnrül'* \CmüfU 
l^md^fin este exétpAai E0 M^gdpimfeÚáívm^ 
ti»f/úb4Í^'d' eáneie ^eninuge* RarésU' nk^nt ¿ ¿^ 
tiitkMs^.hs..fr«wH ^ setíi ü -atcutaim MudMs^ VH^ 
nuestros maywres* Obedecieron luego ; y quitados 
los frenos i los fat¡jfijpbi;,j^ fntra^oq^y volvieron 



ilós Veces |>or tos Celtíberos hackndo ea elfos un 
borróroso estrago , quebradas todas las lanzas^ 
Desondenado.d -din^ , ccxxienzaron i, ceder los 
nuestros y buscar el camino d)6> k üxga. La dcr 
náscabáileriá Romana al ver k generosa acción 
de k legionaria^ sin qne lo mandaíe nadie: se echa 
sobre - los Celtíberos ya desunidos y. turbado» ,. y 
los ácab6 de . poner en huida* Quedaron muer-^ 
los en' el campo xliez y siete mil i pcisioneros mas 
de tres.nuL Toáiaronles dosciemaií sc^eata y síett 
banderas y más de nul* caballos. Lai> Otomanos 
Umbien perdieron ha^t'a quatro tníly quiniemos 
hombrea Con tamo marcharon á- Tarragona y y 
A Rretor Fulvio se embarcó para Kbnoa'oon lor 
veteranos '^ ii quie^es^e les nabk dádadíaúsioa 
de :k .tnilick. ^./nr> 1' .^/r '; .>.•, ' ;. , 

Pisóse €6 estacas! todo el año 4 ir.^ mientras 
^specába el tríuhfi>, fué designado-Cónsul par^ 
d año siguiente 179 con L. Manlio Addino, 179 
Pretor :quer^;^a:r «do cen* E^ana:^ Citerior vcl 
^ 18 8r Entró -lifiafanmte Fulvip «enrUóima Ue-^ 
van^ó (iéknte ciento . veinte' y quatró 'corónase de( 
oro.: trí'ífita.yBp^tiiljirasde eíte pietaleñmíwí 
acuñado de las de Hueáaa^ Y/V^^, ' 

«^ yHdoscieikóf fíttrttóií ^. ibe ía tiernas presa 

•^tü*"? ^*^ 1««»<^ los üww Wvio ( MXXilÚ t?. ) dimsría^i 
XJ^'P^imos allí Buestv» 4uds( eo la Noca '4>6. de «ste libran 
¿^^p4reoe hay 4iQrrCípdoa^ en el texto de LMo (JCL, 4W^ 
g*^ m»^ omite la- «castidad^' de plata comua de* Sapafla quf; 
¡^io\llevd tea su triunfo /<y solo pooe la de Huesca. Aaa 
|¡^ aaMMunbrar la i^ta pairee que estos nunos'tle Haesc^ 
T«n tie^oro : pero .eoSho .no ^hace mención en ^ ningún íj^gn^t 

a«ei oro lie Huesca , se debe entender dé plata , nommda mu- 
Si ^!S?^ Ademas «^que. ai .diefaos 4iumot fiícseft de oro , hvt-^ 
^'a.sdQt jna soma'.exdtbitauíiB. 
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^attficéscon cmicuehca débb&s>r» cada' sBklad)6t 
4h>bla€la ¿aacTclail safios Ccpturtoncst^.y Ofiplicadá 
^4a ¿abaflcm 7^i:Adioin^pfag0 ¿itoáosi cb gcrié- 
Tal> el cstqaehdfctaAobladD.*:^ -". -->;>;.« v ^ •• ^- ^ 
i ^ - Ix>s3aiieso;9 Q>nfiil¿s Svúniojf NbaMó proras 
garoa cliinpcixaímt^sar tcqmthr^srpnvvmdaBÍ £{► 
^añdbs tciwamecjiíiriun^jáj:^ 

coAsLmooffiC^mimSfmfytmst^ babslbas. 

Cñ tstOB jfttdBrnsós -eáeBofecffíSilíeibn! poriapri-* 
mamra -y .caDlovm&.'baí íf» ^bino pdsase. ípof 

S^ 4 Ceb;^ñá rsi. alH i fiíeuana()9orlargúerfia;>Orac^ 
m ptnetsioraL/üIiiinp áio dáfCieltíhona. La prñfaó-' 
n»k}iiB:hfzii>Qrs¿cbrfue:: itcanacia: ciudad ^ MofH 
da ^^ asaltándola de noche. Tomo ce&eá'es:, alex6 
presidio'. ei| ^M^ jíosaUe^ jctMobttteiido castiHos y 
qu<unánéD'SáiD|>QsJia9ta tt^VfJldaifiíéjte'díttflbd 

r«n ^1 .1 . '.A o< «tiM^í. . f' (•#••■1 O'^f 'i'f»- ;• ■• «'«'n '* 

fto .quarcos. ,. •* . •, t •» - f ^-o • 

-7r Má«>oOm6kfe ^9tHW'la>lBokftm4'iBii« 'Mráeelmríteof iMo 

modo con ateocioo |q$ capitules ^4r k 4^ « 49, y ,5f> del mümo 
fibío. ju W '♦aseb' es- dfe dte sénior y J(j5écML%e ' fel -Sw 
nrocedia del £pitome^4erl4viQ^C IíjkÍXLJLX . En .cbs% :ua^b«*« 



72 De esta «lerte Mundji se cuenta por dudad de Celtibe- 
ria: IPcm 'jiapdl^.1tf!a0ta»^4ue'iQl mtai^maúgaok patk^m^x^r 
áer'ó ledud^ .los i^ímites de láa «rtvimitas ,'iiO'«aidftwiiise 
tiMichovde'la ex&ctitud en cstar^varté.' iBataraboo ^ocii Zs 
gota 'eir^bí eeltiberías^siéodot iddubitmchiestuñro siempt^e 
Bdetania; 'De estoá exempk» pudiená . citar ijnuchos* '4nirei 




cerca ^d«^ loé OfeÉatiosi/y u,aierra9iMocei»'r4e 4o a^e CReco mar* 
chos. De esto discurriremos jeai. la: tt6te.s9<'^^l ^libro»<'tiI.fv- 



¿eiGc^ima ^ 3t qüeinícr leneniisrfitraíjfMidciá 'T^i 
Ck9ti\en2ado.5a ccéiibiRe^isalkeoncttbkracbrnvád 
campo; .Roii^^.^.j ¡¿ixeroná Gi^aecorscncilfa^ 

tantes fuerx.ds. Pidiéronle permiso para pasar '^ Ini 
iseaUs^de lé& G^fifbdrcK^'en faúkáfáí^d^eóircov'^ 
t^^taiido que si ñor jbrconflguSnttn ^Lhorfa- |axl^ 
4!adí fius^ciient3s|t}^jrcsolveria lo{m^í02DtmalDtó 
Persmioseb rQtaccsf ^.y mar chaika» jrir^oaoipo ?jde 
kil Celtibcpas. B»ad¿KS(^guh£is áÍ2r>V(rfvlcix>a coa 
dtsibfaisiisei^nri CdtíÍ9eFos.<^£b ixáotZ) cLdbodid 
dk^v'JT'M^ prtiQerQíidC]ue hicierori 2fiiíft(^dU' db 
bébércr Mandá^l^^propretor^'^^oseirlof diese.^y 

apiusadfs . Jos/pobi^Fbsr Vasos ^7 pÍ4¡^ 
tesvsimj: ¿ausan<lsi>^.4)02ali(kd jrtmdczalgrandt 

dba:j&<'lps\drcün8;t¿^ek. Dücor]jQBgaxIrimas;i¿iC(^ 

d¿Lmrfiukros9rtxénboi mmí u^^m^ptjínmétM 

rit'jí:hsisi§j}9sjú:4pe¡é¡^dn iisA. i^^ ¡cpxoím 
Tdbupooífpiisissemaaa! orA¿n;jol ^Bxáckog^y'lauft 
cflcmimizarévféhkárrooi álgihiassdibUcioaési'jl 
esiHoide K^niíKcb^Baómaiia* iV«d»^ro«e' los^eiiM 
haaE3tíJ0ró oaFeai^pOilC^ItfbBrIfaDLV^y:;i)eti»3(eMm;¿i 
los suyos de dar socorro i Ccrtima. Los duda* 
daobrtie ^stETfftdtD^cbl *M:^ÍQf>^wmtK9l^hm^ 



n»«t!-í »►* ..,ifi'- .ú »»ri^..>u,:I .'. ' :•;■•:. .j ♦. *> ;>',«t^ ^^.r r»^^].r| 



rtB|)oaM€oié ' 

Véase Flores 



; ( Espaia Sag^Mt^ tom.XU. pág, 290. >. -^ • *' 
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a & o Cúmfendib ie IsBisWiOi'is %sfáiíéu 

hubieron de jrendirse. Exigióles Graoco qiKftit>- 
bíemos mil' minios {cfue sienda sestddos /íni'^ 
pohttanan tmos catorce mil pe$os.)) y quafrea^i 
•joirbnes noUess ^pdni q^ «iiS^isen ^cn k cabaile^ 



m Romana; ^ ^■■- 



\ -A*' i * ^i » 



*o <;Partio>de'4QllXSracco.í la 'GSudad de Alce^S 
Aloes \ dontU f tencui k» Cdtrbcrós su^ reales ^^ 
Molesnílor/algmi' 'tiempo con^freq^entes^rooicyé* 
ihs «, laumeittaiido < bada vez, loi ataques hasub sá^ 
car ¿ toScb' tmiCcltífaerdS'dé: sus /ivpaix)i Hft4 
biéodolD oonsdgaido ^ mandad los comand^Qoés 
do los 4¿iad^ tos: aícxMfaedesen reoñsus^fesqpadl^^ 
9e;, y ib recirasea 4>1<^ me7Qrvá{>£benisindá míedoí 
Nfiemms^;tBmoiv ; tpni^ las'ltgión^s^ ^uesbsui^i 
timar demmrndv Iaí^/iCfldci«HPocb'se detuvieron 
•i!|pdttos.íenÍjeKeciBÍarlá^órdeni^ y* 'lograr tbdadb 
que, deseabaiK Stguienonlos Jncátttamente tos Gek 
tA»éro^ hastav los laicales \BxM»adosv^y y^ dentido 
Ctafico^nctaroi lós^uyioSrQDO&'ifilegb^Uanl^foi 
ties'tdc^Dlpe por varias puéróiscon g¿aii(de».ahN 
Hdos Y griterías «^pudmoa ie«^embero& w»*» 
tener ti jlnpíih de llasvlegk>ne^>: fueron 'en'l>m 
YC'de^anubcfios:^ jegntdo» hsBta^aasireales^'i y esí- 
, |£lUDs'dddlos«'MQi&ron<iiíQete>i«íI^ y toeseicoi^ 
€08 ty « vemae : quéxfaTroB' pris&iierbknGóg&roáks 
cíeBt(ry.doce caballos ytfd!an|>y^siét)e4>anderasi 

, fT». . íftíte'jabemoa /te Jjsta c|irftd. 1%; ^i|^ jla oMst» Ji 
^one ea Carpietama ( d bien en CelnberU , pues uno 7 otm 
«ued« colegirse del contexto ) el Itinerario de Antonio Fio en 
U carrera de Mérida á Zaragoza. Quieren algunos estuvie- 
la-enti* Akí«fH^ Hlft jS»p .fuatt y «1 Toí)QM^pc«o..to«tosH!ía 
\ feeitfxM : ^m pafipc^ yof J«r}«a^ t twiSks^rhrtéUn^^ ^ 



1 



Dd^cx^rdtp R^^nikib duiraranucienl» y nueve»? 
- RRÓ.Iaego «GiraGCo £ donser kiCSehíbeiiaUe^i 
vandola á sangre 7 .fiíégcr^ detéumpAo' 'el teiW'i 
fot^ por íodíts.íp$3ddsskJBsoer.jaS5^^ ile> 

que;$e.le.V92ÍC8enIÍ 9Íadir ctenCi fixesfutíbloi^iéi 

dadadaoos se? defeadleton ímapóco! desde j.tas{ 
nmtos^spero lul3gO}se:iiecogfan:pl.ái^rforn|lezai:> 
Atui^aHí DC >'$ei<excy»ton' se|^Bib^lj>éspadiafffari! 
einbakadj9rcs il Groo^ lindiéodiiis^l^ (sih mas adoo 
kmsbi peiTiiiibcpvdieffm^cvitar el J5ac0.de la duFR 
¿kd:Dtcl <£autiveGbi:La; presa fue fl|i:anlie¿ Entren 
kffiprisíoRcIros IiuIk» luchar ¡nobleza , y fias tíjosr 
y'MñrMjsi^ dejTiiqro', rególo) deraqotíla^; den»/ 
X e) más- poderoib^de:xoáav£sp¿áaj<Q^aado siifW 
bfota de solexéimípíj'^idió ¿^ Odpkasi Ilconatt ^ 
salwxonduap {ncaíiaiax^i.verlq €bhce(l¡dd>,ille=^7 
gia |«reguntaiickí)>fi £r qdtiiíAm 4Sfi$ámáMSiÍ9 ^áÁ 

guntó de n}í!ív0^^ihpfiuamiím¿íJC^ UummiaiMt 
respondídole también y que sí ; repuso : mUtaréy 
fUtíLtim v&ímMí 4üníifr4iiniiríafrfeénJtd$f 3f ioAm^ 
y^ fit m€ M4mth»atrou. . Desde entpfacesi siguiSa 
XuixQ Jás J¿«ja^íí^Ri*d¿M^ y láiíü¿ Ai'i^ pKK 

«vA44Mgjy« i u ( .i/* .»Ví, ^ ...... y'f» II « (• • •. j: 

Amedrentada^ l^^^ííuda^ 4« ;^avíca pot^ti^ 







^5 Vtwú iiL t?.') luce fliertn ijo. Patrto Oroilo< ir,4a>- 
poii« iós;v^iea qut bsy. tiUCM aiit ti«tiea com» Floro 150^' 

J VQa«9||i9g.2|ff • » • " 



CompendfVMdá'^ytMofíáklspajía. 

BsxoMOf T^.iopeiD) aé'iffbefaídafigíí fpk saapta& 
tftDte.dfi¡iUt]3rcimaSé' Umcr»a i& (i^ehíbíciiyi sus 

dAr ií'piCKlfl»k«ibaBliex)ét^o>fij(U^ del 

xii6htcfí2aittiD!7^( DiuriS dbsde bin aiiúuDeoér^hasm 

pniceft' Nb km^ oiiíios.rB3Óbiadab oi estai.bafadb 
On»lpar'lai^üa]apiidieseitin0 cngfifiriarscyeiieklofiQ 
Sol» .tír.;dBCHgpiíwfie.' moles^atéiD^á rías (ünestnA 
eoisus oréales '^ly>ñá^kioá lalgoooS) deipojár.dBdhi 
mKitd$¿ SBoofii Idmr itercennüHvcprifracnDj saaicHt 
iQQ;séguoi]a/.i|;^taIk/inas[ saigdeQtáiL&edií¿s¿db 
iiicrtoi>ÍB>^pc^^ jb»I(Rxin^ a|tifidaadoMÍaiii^ 
%^té.'}^íiáofkinBL <üélcíberpfi)'^7ri3fatísrai[;di^ 
tttjsdeofaQM^xjCibtxfeqtafitobo]^ (^ X 

SDConVD^ cijaiqÍ99n&rá¿^cp{iGlúróxalcs fisssoñcBl 
t€g|b^diB:fiip(ídta) güerFah6eitfl>íobf <|ioclniaiiwés¿ 
Jkl^ifodnMa^ktaipbk&'i^^^ ¿U¿pifai8BrdqpHf ag 




Antonio Fuero escrlMd una Dhtttmm MVfvtf ée StÉáímt 
su sitio. Livio en «K« lugar (JíL* so*) la Uamxyfít'^ 

dixiinos arriba MoQTyz* Favorecen esta lection variM omUcv 
de Livio. ' 

Los ilustradores de este bailan alguna confiísion en iss pa- 

^e aDt(^ Éab&^^o. Üke . /iM^^/T!^ Jg*í?íí^^ *^ÍÍ5!¿^ ví¡ 
thumto ^kó finimente en Ut España ulterior 4fifiVt0m>^^ 



raconcnsc M. Títínio Curvo y y 4; la-BÍJtcríor.Qí 
fottey cv . Mietttmsí^ taMo vbimií;^ .fiMÍfibo Grad- 
an lá cnidadc de (^iaffisiuttsu| i antesrdi^^nada ' Ülurwl 
(qü¿ iqiiiapeiíi miu:lsu><^9eai2.^edbif]0'|>^rüo fi^ 
(iosaf Hfiff» ¡detfixk Üudlt ^; biVó:;' taióUiOQ dél sidbt 
quo yetme ipi^ Qd^btbosrbdbl^ípUlmohi'la.<m)9 
(jadvikrG^nibiilQDiifitderáda iá^^Bt3fix»íJ9i,'Lafí 

iümotcjáü bmolká^infcetotainoiirpttuim. 
tagema vencer i los Roimíu:»s¡'^Sa&r<ta de IdcCñO 
^deoáo 9oaa9itib!paz<fy iradtnd^0Cfir:^rrafnQ6 de 
olipoesh das'inanos cfeK^<qmod»>{se) Miaron loer^rs 

dc¡i{ÍQSc^reEdei>dsrí6n^d:, iataf^jajad» (k>sriTanu9í( d^.t 
sdiároh\kf')CiiQddiíplás.£c(kiK5^ £iitptlceá 
Griocá^ &igkbddcfatí€Kk>:,':¿iajid^ 
iu;^Qsrdeios. rcaks/iEqtraiailásLC^sltib^rM 

bsdficdocí^ ddtoJE Segmdaii^nDeiCQfltm í lacittn 
^diy >ia'{tomi(iáinrQsftt^cta^ (ioopDioiQ ^ i^edd 
tMkorpkicmco ^i)e (a^co» distminiyáQima':]» 

\iM\m?. W P¥^k\fi^A^mX.Á('^^^f.. cosas Jnute ventano ^ Dicen 





^ aquí el mismo Livio. Casi do qtioda lugar á -p^^ótíf^ 
J^ «sto; sino dedmosí qia& las últimas .palaoral^aí^ribá puc. 
^Ssno se deben entefldcr de la venida de Posthuxnio desde 
Aoma 1 Espatíat , sioo de lá Citerior od los Vaccüos ( adonde 
Jabia ido con acuordo d<5 Gracco al príiicipio de esta cam-^ 
Wol ) ¿ su provincia Ülterfon Si esta rofioxidn es legitima, 
¡^1^ predso que en el último lu^r de Livio iXL» so.) lea* 
y« cum Mruccbaris , y cO cl primero ( cap. 47. ) »« yaccceot. 
*^ pai^e queda todo llano* I 

79 Si era la que nombra el Itinerario de Ant, iPlo , estaba 
entre Zaragoza y "JV^zona. 



xxj^ Comfeniiúáe Id HbmUJeEspMd. 

^ . los campos «ntre los póbfes, y fromúHgá'. varias 
leyes de buen gobierno, • ' 

Tambóm Pof thomio turo sos encuentros con 
Ibs Lusitano^ en< que lleva siemprc. lo mejcñ; En- 
tre tanto. Tenidos Ips sncesoees ^ .se fueron a &o* 
nía. Concedíóseles el tríujifiK Gracco pusa en el 
erario 'qua3«ma;míl'llbras desplata* ; y veinte niU 
Posthumioc: i Dieron cada úno'¿>laltrapa veinte y- 
diico deneiriosipot^ hombre rít^upUcado í losGenr- 
turiones :* triplicado í la QaballeriaJ Giuoco :sal¡d 
Oonsul en ti ano'siguieniei^* :•: .. . 

Los nuevos Pretores ^smvieiton^ tres años^ ea 
España : pero 4os autores>«o nos dicen ^lo que 

176 ycier¿n eñ «lia. Pava el^ Sígniente>de'i7¿ cup^ 
la España Cicciibr i P. Licinb Opaso, y la Úl- 
tenor á NiriCóhib Scipion ^alüginense. .Ambos 
se ¿scusaron ,- y: quedaron por jeL tercer aña los 

17$ (pe había* Fonteyo^ y Tidnip. Parii el año 175 vi* 
nieron Í nuestrar Provincias Sherhi y citerior 
Cku SérvilioCepión , y P».EarioiEikin npero. tam* 
póóa ^sabemos cosái alguiúpuie> s(is^ espedi^anes; 
Parece que en el mismo ano vino Ap. Claudio 
Centón i peká^^cbn los Ci^lÉEBtt^s-ylos. vencS^ 
quitándoles qülíte itól .^feomfer^ : eptre ^ItÜtíet-i; 
ios y priaon^ftK; Asi réstí^ 
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LIBRO TERCERO. 

CAPIT.ÜL.O I, 
Bstathde Í4s Esféinds baaá lásgumás it Vwi'aík / 

JlLI año 174 yirto i la España Citerior Fabio Bu-*- 174 
tton , y á' la Ulterior }L Maciéno. Buteón' tau- 
rió en el camino , y en su ^ lugar quedó Puno 
Filón. Servflio se vplvié i Roma. Los autores an- 
tiguos nada mas nos dicen de ellos. Sucedieron^ 
les en las provincias Citerior y Ulterior el año 175 173 
M. Junio Peno , y Spulío Lucrecb. Tampoco sa- 
bemos otra cosa de su Pretüra , que parece se 
prorogó para el año siguiente 172. La guerra 17a 
que Roma tenia en Grecia y paz en casi toda 
España , parece'fue motivo de no venir i nuestras 
dos provincias nías que un Pretor el año 171 , y i7t 
fue L. Canúleyo.^ Ant^s que partiese para España 
llegaron á Roma varios cmbaxadóres de algunas 
ciudades Españolas con quejas al Senado de la 
soberbia y avaricia de los Pretores que aquí ve* 
nian. Dobladas las rodillas pidieron al Seriado na' 
permitiese que nuestra nación fueise tratada por 
sus adíiigos y defensores peor que pudiera serlo 
por sus mayores enemigos. Querelláronse dé? mu*» 
chas extorsiones , principalíndnte sobte pechos^ 
exaccioi^es y tributos ■ itnpuesfos * sib orden del 
Senado. Dkrostlos Padrea comistcxi al nuevo Pre* 

TOMO U P 



1^6 Compendio de U Historia de España* 

tor Canu)eyo par* nombrar Ji^fccs d<?Lop<kn Se- 
natorio contra los' acusados , yapara que estos 
nombrasen los suyos para la defensa. Permitíó- 
se también á los ¿áibaxaHoré^^^esen Aboga- 
dos, y eligieron i M. Porcio Catón , P. Corn. 
Sdpion hijo de Gnto y £. Emilio Paiüo y C 
Sulpicio Gala El primer acusado M. Tionio, Pre- 
tor que habia sido en la Tarraconense , después 
de los caigos y defensas ,- finalmente fue ab- 
suelK>« Luego Ái^oni^cusados Furio HlonyM 
MacíenQ. Resultaron ^ reps de grayes delitos ; y 
conociendo ellos mismos su riesgo , se desterra- 
ron voluntariamente antes de la sentencia. Ca- 
¡nul^yp en vez de patrocinar á log Españoles en 
causa un justa ^ sp desentendió de todo , y se 
vino á España. Q>n e^tq, dadas al olvido las 
cosas pasabas , :SC procuró poner orden en lo 
venidero. 

0(ra muy diversa legada de España lleg6 
t(|mb;m entonce^ i floma. Mas 4e quatro mil 
bastardos Españoles, fruto de las ilícitas alian- 
zas de los soldados Romanos y doncellas £s- 
pañola$, se pi^sentarop al Senado pidiendo se 
les destinase ciudgd en que viviesen., Decretó 
díeseii sus poinbres por escrito al Pretor Canu- 
kyo i si este^ m^pumída algunos 4e ellos , fue- 
sen llevados i C^teya sobre el Estrecho de Gi- 
br^ltacfc Los Car^eyaups que quistan penrnne* 
cer en \¡í ciudad :x'r^u^$cn 4^ número de la co- 
lonia Romana ^ que debiá llamarse ^ ¿e Ips litifti^' 
nof*. Esta^íue fórpr/iRiS'^ colonia d^^.Rb^^anQs «n 



E^bña^ si hl&i los. Go)on9s habiaa napdo.en e;^a« 

Para el año 170 4^\ú6 quedar en su jPre- 17^ 
tura CanuLeyo. Livíp Qstá ^quí falto, , y pp ^pcH 
demos saber otra cos^. £q el de 1 69 .vinO|Pre^ 169 
tor M. Claudio Marcelo. L9 que a(;a hizo ^e ig« 
ñora por falta de historiadores. Pudo ser que en 
este tiempo fundase ^/engrandeciese i Cprdpba; 
^es uno u otro fue obra s^ya, como 4iq^^s« 
tt-abon (L, IIL cAf, 141. ).. SucedL61e para el 
año i58 P« Fonteyo; Balboa. Hada sabenios de 168 
su Pr^ura» La, guerra Mapedónica. tenia total:* 
mente; dlstrajdps á lo^^ Iranianos y á su historia- 
dor Livip. ' 

£1 a£p. 1^7 y concluida dicha guerra , vol^ 167 
vi6 el Senado i enviar i España dos Pretores 
como primero. La Citerior cupo á Gneo Fulvio, 
la ulterior i á C Licinio Nerva. Terminado en 
este ^ño lo que nos ha quedado de Livio , seri 
muy ppqQ lo que nos au^iiarin los surnarioiS de 
sus l&ros perdidos. Récui^iremos á los. dcipas 
autores. |}ar& seguir fl .hilo de la historia : perp 
siempre seri muy . cs^^so , pojque no h^y njn*: 
, gun historiador comparable cpn.Livio.: Seguire- 
mos en algo las huellas de Juan Freinshemio, quf 
suplió ;1q Qiejór que pu4p los; libros d; Liyio 
que se perdieron. 

Hastd el "^ño pues de 1 1 5 antes de Jesucristo 15$ 
en que T fueron Cónsules P. Corn. Scipion Na-? 
sfCa y M; Cl¿ Marcelo , tuvo M. Manlio, Pre- ^ 
tor.^n .Espapa , varios .encuentros cpi> los Lusi- 
tanos. • Los tuvo después el 'Pnecor Calponiio Pi- 

Pi 
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son con los mismos y - capitaneados por un éies« 
tro caüdilfo nombrado Púñtio. Derrotólos mu- 
chas veces matándoles no pocos Romanos. - 
tfi '^\' El año 1 55 arttes^e- Cristo en que comen- 
taron los Cónsules ^ Romanos á entrar en el 
éxercicib de su dignidad el dia i. de Enero , si 
hasta entonces el 15 de Marzo , se comenzaron 
también i sembrar las semillas infaustas de la 
guara Numamina.' Numancia, honor eterno de 
España, y oprobio de Roma , estaba eri los P«* 
lendones , según Plinío , y según Tolofneo ^ en 
los Areváoos. Sus escaso» vestigios se vcti á una 
legua de Soria en un lugar llamado la Fuente de 
Caray* Estaba fundaJa sobre' un cojládo : pero 
con pocas defensas por el arte, i excepción de 
un pequeño alcázar. Su circuito era de tres mil 
pasos. Esta lamentable guerra tomó principio 
por Segéda , ciudad de los Arevacos ' según Es*^ 
d-abón ^ Era bastante populosa, y^^ circun- 
ferérencíá cerca de dos leguas: por consiguien- 
te íhayor que Numáncia. Era una de las duda-^ 
des Celtibéricas que habían contraído pá^ y alian-* 
fca con Roma^ por- medio del Pretor Gracco. 
Peip por lo que pudiese dar el tiempo , tenia 
también amisud ton los pueblos confinan- 

X Apiano l¿ pone en los Céléfl>eros Uam»d<}9. 9¡tlhr» Si no 

2UÍS0 entender los Pelendones , inclusos generalmente en la 
:eltibería , no sé quienes seam En esta suiK»icioa podria Se- 
god^ ser el lugar de Sages entr^ Osma y Sori^ .como 'píen* 
sa Mariana y otros. Esthibon dice, era de los Árevacos ; y 
ep.esto debieron fundárselos .que la aplicaron á la moder- 
na ^cgobiat Pero pues 'ya l^loro. Tolomeo 7 otros, dan i 

es]^ él nombre de .f^vM^ .'Miyaciio no ser la Segeda de JEs- 

traooñ. • • i , * - • ^ ; .-'».. 
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,; <-'■ libro Ul. Cujit^p 1. o xx% 

^9:X;j|io.%,$0 Qly4dft|>a ^o.sreforzar sus muros^ 
Al exemplo de Segeda , y aun ,de su orden se 
ioftaleci^n r fg^lmcnt^ \&f pupl>lps comarqtnos, 
ttí esfSedal. unqs que ApSanQ Uaou Tutos '\-$^ 
bidos de los Roniaiy)!^. es^s apcycibimíeñ.tos, 
env i4ron i Segeda y i ias^ c^a4je.s alj|aflas^ > ^ 
embía^adores , n^andandoles sd>rescyesen ; en.ta-f 
les ibrtific^lones , yi)aga5ca i Roma Jos tri- 
butos impuestos por Grac<^ MatHÍaba^Ies{Jguak 
menjie armascsi cierto námero de dudá^nos^ y 
los enviasen al ex¿fc¡9> Hprnano^ para dade^ait^ 
xília efk ms .expediciones 'militares de? España* 
Respondieron , que jSra^fo :,tifi hs^béUt fro^iffUq 
fortificar, sHi nutírosy Hnojsoh 'f^dát mfV4s-f^ínx, 
ehmes' , nmfdasé Bn ^d^h ^V%^ trjÁíms j,n^iif^ 
deciaH suffésentói y fptqiutflrmifyio. Smádp , ^¿npf^ 
mo ips hal^ykecho ímiéfih. "í 0jd<j> -^ra. Y^rfísMJ f. peí 
ro ia tinin{a,:de KoiBi^pojcasjyjx:es piair^nvoi^ 
dones, qiíaftck)^ tenia fu^^s^.par^.Wria?^^ pesj 
de lut^, i^psoÍYíó el S$na<ú>c,,íia(cersje qbcclece^ 

en ki q^ p^ia de los SegedfHíQ^ * peres C9fji*j 
ctetíi^o quf pafa'^l ^ptiñp^/; no bastaba e;^^^ 
Pretori^n^;, WviVos^ al.Qon^ Q. Fi^IvÍq. '^^^ 
biliQr ^o|}¡ ^sy,'^ri¿m>' 4errtrcmu mil: hpi;q[bK;c^ 
Ni pof; esto, dexaroo 49r.epvlar tambiqi ,PretQ| 
ztkVLÚ C^e esta vez-fu^jl^ Mumn^o e^ qi^i^- 
Kuesisstfijyd ¡f C^mq) .eme, sup^dipse^íí Caí^ 
pumio eñ la España Ulterior, y reparase los rac^ 

« tHjeí4cn ser .tó$\de. U dúiíád'd^Tflrtíwii que tólo;ñeó,^lf 
tua ep;.]DS BcfMes ,y el XtinerOriorj^ Ant. Pió en Ids Mui*? 
bogcfó Vi^ercanos qriois y otros jl los Meadones y Vaoceog. ES' 
tos' Tm& det Aptküó coofin^bati ocm Segeda. « ^. 
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noscáBos padecidos en hi guerras con Púnico y 
sus Lusitanos.' "^ . 

No tfúdando loS Sipgsedános que la niibe dcs- 
cargana^ "sobré elloS^ p¥¿cütaban fffjercibírsc lo 
mas' que podían: pét^^onab la obra' dé los muros 
estaba ínuy atrasada ,' i^erftiinarprf abandonar 
la-dirdád , y^retííaf^' íj^'^tis Wjó^ 
res' í iosf ArevacosT'i-RecIlíIerónibs «stos en su 
ciuctiy: ^ y auri^ nombrarorf caudillo- df 1 eitércl- 
tb ;c6riibmádó á -Caro V ciudadano de Ségedá.' T^ 
tilda noticia de ijué n¿ ^ hallaba ya 1^ el 
Cbnsuf Roniano >sátó Gáro á campaña m cxcr- 
cíto qtife constaba de ^veinte mil ífífames y cin-^ 
co\mír caballón V'fuc^^^^ á las 

Rdít¡ánas/'Enibó*ís8s6 eh'xxn paragé póf^ donde 
había ' de pasar el enénit)9jt>,', y llegado *<rftí , te 



vval€rttS« i^üc te 




Creyendo' 'no quédáfca cosa qíí< 
fínpteaíohjós' ríufeít^^^ y 'seguir el 

¿Kárjct^ sin >l'¿rdéñ*^ n¿cfe*ío. * Dieren tógar i 
qií¿*^ lá'tibaIIferiíT^máka''rfeinte'^^ iH'pelai; y 
áütrc(3B%c íarga'y''réniáá ;• quétkrbfi'''al'-iCabo 
vwifei*« ióí •Espáflác^'^ifli¿íéndo^catí-^i«ró)í seis 

S Aplanó los llama . 
oque i]o6 Latinos .llaman 

ds k» Areyacps , como.¿^ ,^^ , ^-^r^ ^r 

desEs <se.r^tvaron á estojyy.se coí^rma %iüe,ia;*^éJlJ 




•' ' iMrff TIL cipitMb I. Vj'i 

de Agosto áé *'<tc áfio tJ3 árites deCIiristó *. 

Xa n(xhé'^üc'ióbrévino'<Íífírfit($ la pelea , ych 

la nochte fnísímí' ie metieron 16$ Españoles^ fcfl 

Nuitoanda. Nombraron luego d&s <3cneráles Am* 
tK>n y Leúcótt.'- , r*iíjl rfr.>\í t, ídd .tíj 

Tres días después de fi t^átaUa-se 'püstí-'é! 
Cónsul' cbñ su^xefcitcíí uña lééíia de Nümat^ 
cía con huevo 'socorro de ti^ctentos VábSHós 
Numíidas y flií-J^ elefante* '^iife Masíftisa érivfábláí 
Pasó dcsj^e^^if las inmcdtatdSnes He elW , -^és^ 
tá $ü génfé Vn órdén áetíataÜá', y los Wfih-i 
tes .deífer pírnr que saltesén ií *sui tiempo. Nb ^ii 
détuvíeroH- ürt '^n^arité .fós^'hiJesiros : salieron í 
dar s6tíí'é^!6í''<?néfn!gos sTrt" cbiíóccr ci nífcflt>'m 
temer -K muchedumbre. CJi^enzada lá bltafffá; 
di6 FalVíb sálídti á los 'éfcTaíites'- contra fui¿?tros 




panto ' <¡fe Itfs? Ifcaballbs , .cj^üt? hüy éfón de ánima* 
les que ntmca líabíian yjj^tb', y fue precisó tótf* 
rafse a la cíüáád. t*eléósé fle^dc''los míurósf ppf 
hrgo rato, reíístíerfdó' tifosamente los Romá^ 
^s ', Hasta <^e fina grosTsIíüi piedra que cdyó del 

mu«ítíí6^!5«bré^la cabera dé %tt^ elefante; Coií 

-' ! . 'í: no') r,.' : 'rzim'jrt'-^P :. '^i"'!'-i 

tspanto y daih di ámbar fartes fue tan grande , que los uno* y 
los otros sino eran fbszaaos ^ rebusahan por algunos dios de en^ 
eontrarse, 
'aquélla 




mo dítC'A*ÍÉiflói y'«s otra piHéttat' ^tf que' no estaba ;itei<* 
iDÓ&de ^es Míliáii'>a4|iidlM étg^<^^^* «|ise' pone prlnttrot 



d dptor 4e U herida, se embravicd^ de manera 
corara los Romanos , que hizo el mas horroro- 
j^ fsürago en las legiones. Los otros elefantesr 
jal oir los bramidos del herido . se le fueron d&* 
tras con la joiisma furia , matando y desorde*- 
¡nandp los esquadi^3nes*.: Hubieron de salvarse de 
'dios en los reales^ y a,bandonar el campo. Apro- 
vecháronse de la coyuntura los Numantinos. 
Htckron una salida contra losKon^anos siguién- 
dolos hasta '^us reales. , Matáronles quatro mil 
hombres , cogieron tres defantes, y tomaron mu* 
días bandera^; pera perdieron dos oiild^Jos suyos. 
No quiso por entonces eí ,Cpnsi4 volver á 
^Vpaanda. Fuese, a combatir la di^dad de Axeír 
T^,'}, 1 4i^9 P^^^,.?9 c?^ba lejos ,;.y era mer* 
ca4p,,y, emporio, deaijucll^ cqmarcar pero fue 
jrcídixaaiado , y^tjuvogw retirarse de noche, i sus 
re^lefj con pér^r^a.^^f reputadpq^ y solda4os. 
HalUb^tse falto ;de cabaíleria . y despachó i los 
pii^l95^aliadoS| up spldado J]^nnfiQpp]3ff^sp ( ^^ 
^)ií^ de serj CeptipíoR d; Tríbulo ):paf a ique re- 
dutaser ia que pudie^i;.,^ ; e^cqítado. >de una com-»^ 
pañia.de calilos. \&ipieronb t^^^A^ : ^ 
Ifcr^n al camipa.r, ,y trabjida.pgle^: 71,^1©. 
ron muchos^ Romanos y Biesio con ellos. Los 
demas^" huyeron ¿ uña -de caballa^ • Divulgadas 
por d contorno cst»^ pérdidas d^e .los r^omanos^ 
ke pasó í lp§ Ccltíbtío'í la íaudi^L/de Ocilis' \ 

: S No se halla estj^. :€jada4 sino en ApÍaiKK.tPMe>er eme 
de pluma por escribir c/i^mtf < l»ey 0/«r«.) <l\M^i<^ cerca. 
6r Se cree Medinaceli ; pteró me parece 4iéJ^ ioiM^ para 



jdon4e las Komapo^ .teiuah sus münidooies , v¿* 
vcrc$ y bagage. Vi<^S9 JFftIvio pcedsadp i so- 
breseer de toda empresa lo poco qu^ k;q^cd4- 
ba dci ototk>'; y no. tiendo por ;aUÍ du4fid ni 
pueblo* doode acai^niírsti para el ioyicmo y tuvf^ 
q^xe . hacerlo en el ;qinipo :de I^ufilgntí^ ¿^l W^ 

joT qiodo; que pudo, ^^erctado. df térí<ii^^^ 
so.y vaUado los q^ia^fflfiSt Bl d<^ahri^^ p*» 
wgFS n?turalnn^nl»ifrí<)s ^ , U falta de vttuiHw , y 
Qtra^, -«l^e^ídadesr; qC^:p^^*a ^ü gtiitei» le iacs»^ 
rcQ/mügbío ti^b^joy HipiWndtt4#,* . " ^' : 

61.ft:ctoí l^^guDio tuvo t*ncdJÍ«i-:W cor 
cu^ntr^ con )ÍQ5jíI#$&»|m»$ acaiidíHtdt)frp0r^ su 
Capital Cesaras ^^eteg^o e» lugas: de. BuJlic^* 
Tuvieron un^ í>^¿itíb flwy saagrieflta.,^..qu^ 
llev^oii lo inejorjilo^ RlomafiQ^ f^ ^r^wcild €l 
d^^recio, del egpn^o d^6a(]nu^has^^ec<[|,*^)Wir 
dciíVa tjenitó ¿^.c^s^^ai^^ Ja ytctpci^» i^datHi 
el ^pant^conbiimn^ dcsprde«i;[Ad^Jr^ok)?Cef 
Saras, y revolviendo? ¿bréi^Üos tó wp4ewye^ 
hQm^j,,re<»bró:SUn:eale^ j5r4 p^fildctfirf:» una t ^ i 
riquJGsipui presa .^-j; >aw v?Qíp ito^t ^iMif) BjOfiftí 

noí5.,n doflfde h^i^m í*fijiitaifl^íiKio;4crja»na$ 
y >*9iififas.o/^u«í^^ >;l;u|i«!íb5ríttrAqtíce 

9ff Sftte Je quedífewiicw^ 

fe ^n^lwa de KomancW slWíta^eetaba dwade ogr^yw**;^ 
9«f^l««*io mas oMcajíitate Giíaccuris (|hoy.:/íf«»far^oni- 



> 
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ron elk>s'3r desbaraté VAtictet9 Vcc^s 1^ les l.ú^ 
5{t^ndss tnkté í muchos ', y recébró parte de las 

^ lá lk itií£nia saSEon otfó é^cifrcito dé" Lti$itd^ 
fte«^GG^Mé«¿os por. iGáüeeDó, se apoderó dé 

Cunl^orgisndüdád del Alg^rt>e ^ , que dé^iáde 
wstdí^'^pí^-^híí !Íomáti6s;^Pasdl'<ki hasta elCstre- 
ct^^i^l^dd ^úaiítb hdldba^^ Allí se i^ívMio H 
^x^rcUdu^ éo^ parles ^ 'lá UM s^ pá^ ál Afm 
ta r-tólc«ftt'títió b dtídád^d<> Odie j drvcrsírj; se- 
gún parece^ del ÓdB!sií!1ika'nombrado^« Mo^ 
y4Á . fUbiMli^ contra ést¿$<^ Lusitanos édn^ inueve 
mir^^xUlut^ que i Uí^^kótketík ^quátró/ ííi9 
<te^'to¿^<^ks eran Espágoi^s) f quatróciéttió^ 
jtd^aKds.^ Séí varios eMíticíiyi^s'^uecón^tilos Vu^ 

y^ÉtítScriV^^&át Cte&el) {X<( luego sebre» d(^ 
ItoUchl^iiibpe dé fíúsiimxi '^é térrfan tb$ ^^ 
W<ís^>íujetb¿^á^fó>rtiá ^ -y ^aabo ícto todos ^Hofe 

I j» f ^ • B*:íaítoí ^ífi fjant55$^<tet3ri^b Vlfío el «SWíBtíí 
MaiOolCláiá^ MlirC^fo>|>ái«^'Sú$::€déí' í FCQVS^ .<fñ 
la' Blpa^oCífe^Ióri 'A' li O^^l^r ^?{tt6' Pretor 

l9f;oAiil^''(Dit4g¡^sr>lNftfn^i^ 

K^m^;^(^y^zm ochi^ifif^Mírítés y- ^*fl4ntlk 
t^btilé» ^£^dá>'p(ímiéod^ ^tfiétOtíi^ 

Cit^^¡m^ CettA>6M¿^iAi^%tftflo ^é^ W 

7 Suele reducirse á Beja. Estrabpn la sltoa en. los Celtíoost 
Apishs» "^Dvsrt 0ÍMb9 ;'$ie^?MMrkt;''AabáB ibdminMk 
cMfinañteBb^Váiflál^eree &Áaei^¿B:w:au<ii#y<»«t mt¿^d iÉWi r iM|ff.«l» 

t Tolomeo pone á Oclle cerca de SalanMMWa» ^' •*^' * 



w te supo Marcelo, ^r^,^"^"^^ 
«ndolc«Wdos , r «5 fef i I«Ber^«*>«^^ 
Sostuvo este ciudad 4 p»««r- a»gi«^ ip«S* « 
rindió pr*sto , y Marcelo la condenó en treintt 
talentos de plata y dat teherics; í J 

Otra ciudad vecina llamada ^«wjri?- ( q'í» 
dicen corí«épbtidérá«4ii'Almtóíí», éf^^v»^<^' 
da entre Cdatayud y Zaragoza ) viendok pie- 

dad üsada-de-krceto; con ^^«j'!:.'*^^ * 

tobrigo». yci¿s¿n á U «aOn'«g»Ms^«^r^ 
dafi»! contri d bag«e, á*Co««^y^^j2 
esptfddos-i se ofendió t««o, <lf *íTX«í 
yCendiólites cien ««i<**i<»<i"«^l«?*í?l^ 



C¿ri>ettdÓ.)lJ{Mtt!M 




con1Í!p5iá<SuiAási fetwíátt)rt' ^^ ""^fiíSi 
sitlsdbs.*oh 5ftsÍgnííi'-d«ip«<t222'**-^.¿^ 

dtóótles/'^ritíbi»*»»^^*^»*»®^^'^^^^ 



t%6 CotHfendio ie.lá Siftmd de Jísfoía. 

de Méittí^riga. Miieotras amo, tuvo con 4cy$ Lo* 
€¡iiano&iel Brecor AdUo vfri^s refriegas , y eniin^ 
k$ i ítUktái setedentos hatid)r9s ^, y asoló. la dudad 
ée (G3c|raca que^ era. sfne^ grande. 

í-;i' ::j íi-j cí. - ■/. . • í ■ ' .' - '/ a . -' 
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I S I V emdQ'jel^ó 15 li.salicifcm Cdn^e$rJtf hvám 
LueipUo ^ ' A« F0$ilii)ni}Q ^Albino. '^odAS h»^ 

gnéfra^ .Mt^Qtm^; :c >pn|0: los yq^qs ^l?^üci^ 
$Loni»i0:fjv>eO9fiv^¥in jQonllds iJd Stikado. Te- 
»4seípor tenberitríá' doii gcftt^tati ^erpces^yoo 
ieJ»dU>M'lleg¡<^^r^«^éittm$en gu^tiosis .enla 
yQimiii^cCU^ n^lcwNK»^^^ C9itre> 4Ua$ :/ cDsa 

Aum llaatai..mtmc¿^ .^ila Bs^tut Ctteelor pa¿$ 

dkaríy 4Í(t(^im$ii^^iq9atLe9r.iaqu^ áprjfto idel* 
tiJaiMiq m»e|iiMiJM>k.¡h^Ho el i>trí^>P..><S0ni< 

cat)e; lit^^eñof^ OMpPo^ $«i^^ Qfi^; ^ v^ . . 
ii' >ifMiterr#í< csiep.; yepiafiU'>J?mjwM^. Miroeta 
MMcJn^ttmrM{>«üdm(fQlti3F9 Ips C^ltifbftlW. Vícd- 

dado^Ky lp$olMuview)QilPj^»» lu^O spbrci¡Nu- 

trnúáíb^ qlif i0;balMii t^ti^pn9Y^n¡d%ric{p^:Ifí^ 



tennon sti Gtoeral estimd nfia» convipnleiite qtu^ 
quier acomodamknto, qM- la^'guerra. Para iograr«^ 
lo propuso á Marcelo se dpaitatia de los confe*< 
deradós con Numancta BéUds, Arevacoi y Tkcos. 
Aceptólo Márcelo, y cesaron las hosrilM¿le$ coa* 
tra Numancia. Los rdfei^idbs pueblos 'viéndose 
solos y se rindieron á Marcelo dando rehenes y 
gran suma de dinero 9. C^ esto pudieran .es- 
perar aquellos pueblos verse 4ibres del ' azote que 
teiman con el nuevo Cónsul .: pero se ks oppnia 
h desordenada ambicibtl''de éste , y la gran po^ 
breza de su casa ; achaques peligrosos en los que 
gobiernan. 

Llegado LucuUó i su provinda , y recibido 
d exército de Marcello , salió con él por Carpe-*; 
tama, pasó el Tajo y los montes, y se dirigió 
contra la dudad de Cauca ( boy Coca , mas allá 
de Segobia )• Puso su campo junto i los muzbs 
con formal asedio. Preguntándole los Catícoses^ 
qui ntútho béUan d^do }»4f 4 ell0 , respondió , y^-» 
nía candntfko de vengar las injuria f cj/ae habían 
htcb0 d los Carfetanos amigos de Roma.^Keár^Ft^tí'^ 
se los Cauceses í su ciudad para ponerse^ en de^ 
fensa. Vieron í la sazón algunas partidas de R.o« 
manos fuera de su^real en busca de lefiay pastos, 
Agua y otras provisiones , y los acometieron. Ma« 
taron mudios : pero sabídose por retacioñ de I09 

aÍ ?séraboii Hice vot rtSadon d^lPosUonlo ^cíoe Bf^rctia $1^ 

aio i, estas proyiscuis 600 talentos , á saber , unos 6oon dua*« 

»os , entendidos del t^kntp menor. Esta exftccMn puede réíV* 

nrse i -otrg ves • que toa/i adelante estuvo M&rcelo en Ss* 
pana. ^ . ... ... .* . . i . ' .... 
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hffúvm I pttsa hi^o jLticuUo $u'>eiiérct&Qt'en 
ann¿ y; en camino oonm lost Caucese& Esperá- 
banlo. hteii:iiperdbKÍQ3 i y la pelea , fue brava 
miqaítrás; los nue^tn» ;(lxviel^Q|i aardp^ y saetas: 
pero llfigs6ld$ i la$ espadas ^ no pudi^on sufrir 
lá destreza toímana. .Fueron vencidos. Rearáron- 
se tumulmafíamémíe. Á la ciudad , que estaba 
ceccff 7 pero la estrechez de, )a puerta impidió lo 
execmasen presto* Llegaron los Romáios hirien- 
do, por há eq>aldas ., y en Ja puerm. mísou mih 
rieron hasta tres mil | unois -ahogados ^ otros t^ 
truxadbs y oñx>s^ heridos fQt las lanzas entongas. 
Conocieron los Magistrados de Cauca »'que 
süsfueczas eran débHe^r para resistirá LucuIIo 
y á sus Romanos tan disciplinados en la guerra. 
Resolvieron darse i partido, y salieron ¿tratar 
de las (Condiciones. Quedaron concertados en cien 
talemos de plata , varios rehenes, y alguna gente 
de caballeria» Pero el pérfido Cónsul , después 
de. recibido lo. pactado , añadió quena pone»: en 
la dudad guarnición jRomana que k>3 contuvie- 
se en m obedienbia. Escogió dos mil Raímanos 
délos mas robustos i, y les mandó ocupasen los 
puei^toi 4¿ la dudad mas fuertes y ventajosos. 
Ip^mró luego con el resjco de la gente y y dada 
sethrl con una trompera,, confenzó el degüello 
de. k» iCáutíesi^s ^a e^tcepdon de: personas, t^da* 
des , ni sexos. Corrieron por calles y plazas ar^ 
jFOycs de sangre deivíctim» inocentes. Acdon 
horrorosa y abominable , que cubrírl de Ver- 
gtteñza y oprobio para siempre el nombre de. Lu- 



(f^^yfantt nvlfaerom Ips sadfifícados^, sin es^ 
capar sino muy^ pocos ppr uno^ ¡lortUlos tfscur 
sados. Concli^idadjfmnol^^ hazaña 1(014^40 aquel 
ruin Komano ponei; á¡.$aco la dudad >'|^ca Ue«: 
wr su pobresa y avaricia . j > . 

£sca bírbara cru€l4a4 pUsó cfo cOofirernadQ» 
i los pueblos circunvecinos^, y en €st|ido de no 
fiar de la fe Rcmiana. Recogieron quanto ^odia 
valer algo, y se retiraron i las brefias' y -montes» 
poniendo antes fuego i quanto quedaba para que 
no sirviese al enemigo. PasiS LucuUo i, la cíudaid 
de intercacia (.que estaba dof^e ahora Rioseco 
con poca diferencia) , ypiropuso i los dudada**: 
nos se rindiesen con, partidos honestosf, 4Pcro con 
mo habían de fiar de quien tenia tim riijo al- 
ma , que por el interés vendia su reputación y 
la de Roma? Le respondieron dándole: j3n rostro 
con su perfidia y crueldad usada con ios- infeli- 
ces Cauceses,. Preguntáronle por escarnió ^$i U 
f^jV amistad qií0 íes 0frHÍ4 fobre su fulULbra st^ 
rU tan stmeta y constante €$m la que hasts. ^im 
tunees habia guardado. 'AnK)Staz6se el Consui 
por la. ironía , y eó venganza cwnenzió :á ta-: 
lar y destruir las tierras y campos, deja, co-j 
Daarca^ haciendo .muestra del valor Romano con- 
^ las agieses* y plantas. C(Hnbatia también los 
njuros por varios parages. Exponía su exérdto í\ 
vista de la chidad cpmo' convidando i los ,dcfcnr 
^re$ sdl^^n á la ^ Campaña.; ií>Iuncaí los Intcrca^. 
cíeses ^Q quisieron exponer . al trance ^de: batalla: 
decisiva : pero las ;es6aramuzas y correrías , en 
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que érait mtís diestros^ que ios ' Romanos , eran 
freqiientes. El; régulo dé la <¡udad salk diana- 
mente al campo con su caballo , y desafiaba i 
batalla ^gulár í todo Romanó que quisiese acep- 
tarla. Nadie salia : todos callaban ; y el caballera 
se meda en la ciudad sin otra cosa. Por fin, aver- 
gonzado el joven Sdpion á tanto reto , salió a 
combatir coijí el régulo , y lo vención Livio, FIo- 
xp y Plinio y Osorio añaden que lo mató después 
de vencido : Viaor y Apiano callan esta cir- 
cunstancia. 

Padecía falta de comesdbles el exército Rf>- 
mano. Su comida mas ordinaria era trigo y ce- 
bada códdos ; á lo qual solian añadir á modo 
de regalo algun^ caza que mauban con harta 
fatiga. La falta de sal era intolerable. La comi- 
da sin eOar, y lo sutil y fuerte de las aguas del 
pais acarreaban enfermedades y mortandad en el 
exército no acostumbrado í la tierra. Sin embar- 
go^ d fiero 'Cónsul na cesaba de construir cor- 
res de madera , arietes y demás ingenios con 
que se combatían entonces los muros y para der- 
ribar los de Intercacia. Dioles un dia tan redo 
combate que abri6 una considerable brecha. En- 
traban ya por ella los Romanos , siendo Scipion 
d primero que se arrojó al peligro : pero cor- 
rieron los defensores (eran como veinte mil io* 
fkntes y dos mil caballos ) at portillo con tanto 
denuedo y valentia, que no solo sacaron í los ene- 
migos al campo y sino que siguiéndolos en su pre^ 
ctpíuda fuga , los metíeron en dertas lagunas 
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qiie. detrás había , donde se ahogaron muchos. 
Lucullq dio i Scipión la corona mural acos^ 
tumbrada dar al primero que subiá sd muro 
enemigó. " . . 

Los Intcrcacieses repararon aquella noche su 
muro: los Ramanos no pudieron sus fuerzas, pdr 
falta de vituallas. Volvieron á los trátadbsMé .pai: 
pero ño fueron oldos^ los -Rlomanós si -no; inter- 
ponía Scípíon su palabra 'f fé , que Lucüllo tío 
tenía. ¡Gran vergüenza en un Cónsul Hóniíaííó! 
Las condiciones fueron , ' qUe los Iñtercácieses dii^ 
sen a tos Romanos dieit mií sagos o' sayos fara ía 
troja ^ algunas acémi¡as^ y tmuinta rehentúQti^ 
ría también el avaróVCÍórisul cantidad de plata 
y oro , de que síerhprc fescaba sedientos peVo 
los Iñtei*cadeses se curaban 'poco de estos fíife- 
tales, origen á veces , y^ a Veces remedió 'decási 
todas las miserias humanas. Vivían frfíc?e9''e^n 
las libíóres de su¿ campó^ y cria de ' gaviados. 
Dexada Intercacia sé'pásó'Lücullo. í'Páfei^ta» 
y se puso í combatiría. Fue- siempre re^Waíado 
por los Palentinos en ^tóSdps^^ los ataquéí ; y lue- 
gp ajpretádó de la hambre ,' hiibo de tevantar el 
sitio .y retroceder sifr^aíár hasta Turdet áhía. ISi- 
. guiefonie los Palentinos hasta él Duero- picando 
la retaguardia : .^erp dfe^e allí se vlólvídró» i 
sus casas , comentos con haberlo sac3ado de' su 



territorio. 



Entre tanto no estaba ocioso' Gálhia. • Tuvo 
un recio combate con los Lusitanos , en que per- 
dió ■ siete mil hombres : él y lo resunce de su 

TO^O I# :.- . Q 
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cxércítp huyeron i Carmela '^. Hizo nuevas re- 
clutas por sus contornos ^ y puso en píe :un exér- 
cito de veinte mil hombres. Pasóse í Cunistor^ 
gis donde tomó quarteles de invierno. Vinié- 
ronle varios embaxadores de los pueblos circun- 
vecinos para tratar ajcomodamiento. Admitiólos 
falsa y engañosamente para asegurarlos^ y les ofre 
ció mejoraría prestp su fortuna dándoles ^campos 
*ma$< fértiles donde morasen. Díxoles víñresén di- 
vididos en tres cplunas ^ y les señalaría sus de- 
marcaciones. Cayeron en el lazo. Conformé iban 
.llegando fueron pasados. a cuchillo hasta nueve 
rmil pfif?onas. ¡Gran.yaípr! Con razón escribe 
de esto- Val. Mix^ que si bien el destrozÁ) de los 

^lusitanos fue gtatfdp, ^ lo fue mas ia ferjidia de 

' G^lba. De ella tomó principio la guerra de Viriato, 

.-com9^;$ej dirá luego, 

PasóLucullo en Turdetania lo nias rígido del 

^' invierno $ y habiendo sabido que un exércíto de 

i Lusitanos estaba cerca , pero como aquartelados 
sin la precaución; debid^ ^ los acometió repenü' 

r nament^ , y les niató quatro mil. No rnenos des- 
barató otro exércifo de Lusitanos cérea de Cá- 
diz ,, matándoles mil y quinientos, y rindien- 

. do los demás dispersos por los bosques. Final- 
miente , corrió la Lu^itania destruyendo y ani- 
quilando sus poblaciones no dexañdo ninguna 

> cosa .qite no robase. 

> xo No le sabe qué ciucUd fUé Carmela* Mo le balU eo 
ApiaDO , y la llama CarmcUs. ¿Si seria la Cárdela que boy 
conocemos en el reynode Sevilla á la ribera del Gtiaoaiete? 
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CAPITULO IIL 

« 

< 

Guerras de Viriato, 

l^di crueldades de Galbay LucuIIo, en ve;^ de 
acobardar i los Lusitanos^ redoblaron sus dnímps 
invictos y coQvirdeodo la. desesperación en va- 
lentía. Los. que pudieron escapar de los pasados 
sacrificio^ , eligieron por su Capitán al gran Vi- 
ríato. Los principios de este valerosisimo Ponu- 
gues fueron humildes. £n su juventud habia sido 
pastor ^ cazador y cabo de vandidos. Agregó- 
sele tanto número de estos , que pudo formar 
exército y acaudillarle. Tanta era la destreza del 
Capitán y resolución de su gente , que mantuvo 
la mas brava guerra con los Romanos por e.s- 

. pació de catorce años , en que. les destrozó ^xér- 
citos numerosos. 

£1 año 1 50 antes de Cristo sucedió í Gal|>a | jq 
en la Pretura M. Vetilio, trayendo diez mil hom- 
bres de nuevo. Siguió los pasos de Galba con 
los Lusitanos , y los (w reduciendo pocd í 
poco á cieno parage dond^ tuvieron que hacerse 
fuertes. Cercólos allí misipo , y los puso en es^- 
do de haberse de rendir por. hambre. Vicndpse 

~ tan apretados , enviaron embaxadores a Vetilio 
pidiendo les diese campos que cultivasen , y pta- 
garian tributo á Koma^ Concediólo Vetilio : pe- 
ro Viriato les disuadió el intento recordándoles la 
traición y perfidia de Galba y Luculto , y el re- 

Qi 
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zelo que debían tener de lo mismo. Los Hmá" 
fiúSj decía ^quando les interesa y' no re f aran en 
quebrantar juramentos y las promesas mas sagradas. 
Anhelan nuestras haciendas y vidaíf. Crece su Kefú-^ 
Uica robando d los demás pueblos de la tierra y y 
solo conocen la justicia par el nnnbfe. Ño espera ^^ 
filio sino que nos pongamos en sus manos para der-^ 
ramar nuestra * sangre , y robar después nuestros 
pueblos exhaustos de defensores. Mi sentir es , i' que 
perdamos las vidas matando enemigos ^ ^ que bus^ 
quemos ardid para salir de este sitio én que nos 
vemos. Aprobaron todos el designio de Viriato, 
resolviendo procurar de todos modos la salida. 
' Nombráronle su General , y juraron seguirle y 
' obedecerle. Sacó Viriato sus gentes á cahipañacon 
amago de queíer medir las atitias con los Ro- 
manos. Iba su caballería muy extdidida para cu- 
' brir la infanteriá ; y esta tenia orden deque quan- 
do le viesen montar i caballo, comenzasen todos 
í dispersarse por las veredas mas ásperas y difi- 
* tultosas , y concurriesen á la ciudad de Trlboh. 
.' Hicieronlocon extraordinaria ligereza comoprác- 
' ticos del pais ; y quando lo conoció Vetilio, no 
^ era ya posible suafcañce, por ir todos espard- 
dos entre la maleza y quebradas de los montes. 
Quedó Viriato en eJ campo con niil caballos es- 
cogidos , con losquales acometió á los Roma- 
nos sin orden alguno de batalla'; sirio con esca- 
ramuzas y carreras. Acometiendo pues* , y rea- 
rándose con suma ligereza , se fue poco i poco 
mejorando de puesto aiqucl día y 'el siguiente. Ví<5 
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proporción para la fuga durante la obscuridad 
de una noche , y la executó por la mayor aspe- 
reza de los * montes conocidos , amaneciendo en 
Tríbola y adonde ya la infantería habia lle- 
gado. 

La fama del ardid adquirió suma reputación 
i Viríato , y acraxo muchísimos Españoles á su 
servicio. Quiso el exercito Romano buscarlos en 
Tríbola : pero poniéndole Viriato una embosca- 
da en el monte, fue atrayendo los enemigos has- 
ta ella empeñándolos con sus escarainuzas, Salen 
improvisamente los emboscados : comienzan una 
furiosa matanza de Romanos : arrojan inBnitos 
por los despeñaderos y fraguras , y cautivan tam- 
bién á muchos , uno de los quales fue el Pretor 
Vetílio. El que lo prendió no lo conocía : vio- 
lo viejo y muy gordo ; y creyéndolo del todo 
inútil le quitó la vida ^*. De diez mil Romanos 
que Vetilio llevaba , pudieron huir apenas seis 
mil con el Qüestor , retirándose a Carpesio , que 
Apiano juzga era la antigua Tarteso corte del 
cáebre Argantónio. Estos Romanos fugitivos, 
con cinco mil Celtíberos aUstados de las ciuda- 
des aliadas , quisieron hacer frente á Viriato: 
pero luego que le vieron , huyeron a Tarteso los 
Romanos con el Qüestor que los acaudillaba^ 
y quedaron en el campo los incautos Celtíberos. 

xz LMo ( Sfét. Lih, LIl,) solo dice íbe preso • 00 muerto: . 
pero no es creible dexasen ios Lusitanos de matarlo , en ven- 
Sanza de tanta sangre inocente derramada por sus anteceso- , 
Tes. Orosio dice se salvó huyendo. Diodoro y Apiano , que fli« 
preso y después muerto. Esto es lo mas verosixnü» 



/ 
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Matólos todos Víriato sin escapar ninguno. 

149 Para el año 149 sucedió i Vetílío en la Pre- 
tura C. Plaucio. Quando llegó i la provincia 
andaba Víriato destruyendo los campos de Car- 
petania , y asolando sus . pueblos aliados de Ro- 
' ma. Quísolo buscar allí Plaucio con diez mil 
infantes y mil y trescientos caballos ; y Viriato 
luego que los vio fingió que huía. Envió Plaudo 
quatrocientos hombres en su seguimiento : atra- 
xolos quanto pudo lejos de los demás : revol- 
vió sobre ellos y los mató casi todos. Pasó el 
Tajo , y sentó su campo en una colina poblada 
de olivos llamada monte de Venus. Hasta allí lo 
siguió Plaucio deseoso de vengarse de la rota 
pagada : pero la tuvo mayor. Perdió muchísi- 
ma gente , y él huyó aviltado con algunos que 
le siguieron , hasta encerrarse en las ciudades y 
Castillos mas fuertes* En suma , tomó quarteles 
de invierno á la mitad del verano. Después de 
esta derrota de los Romanos ya no se dudaba 
de que Viriato restaurarla la libertad i los Es- 
pañoles ; y aun como otrp Aníbal buscaría en 
Roma á los que se la quitaban. 

A ' Plaucio sucedió en la Pretura para el 

148 año 148 Claudio Unímano. La fama de la guer- 
ra Lusitana dio motivo a que traxese de Roma 
mayor exército que los anteriores , y él muchas 
esperanzas de vencer i Viriato. Engañóse del 
todo. Vencióle Viriato matando y cautivando 
todo su exército. Tomóle las banderas y demás 
signos y saqueó su real , y aun las mismas fasces 
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Pretoriales.. Colocó todas estas insignias Roma-^ 
ñas en las cumbres de los montes de Lusitanta^ 
como trofeos de sus victorias , y abatimiento 
de las ¿tguilas de Roma. Tan atemorizados es« 
taban los Romanos que andaban por España^ 
que habiendo tenido un encuentro mil de ellos 
con trescientos Lusitanos , murieron de estos so- 
lo setenta , y de aquellos trescientos y veinte. 
Retirábanse los Lusitanos poco á poco , medi- 
tando si volverían contra los Romanos que áÜí 
quedaban ; y á la sazón aconteció una cosa me- 
morable. Cierto Lusitano bastante sepahido, de 
los compañeros , se vió repentinamente cercado 
de algunos caballos enemigos : pero aunque se 
hallaba i pie , no se acobardó ni mostró flaque- 
za. Quisieron matarlo; mas él al primer bote de 
lanza atravesó el caballo del que venía mas cer- 
ca. Revolvió contra el soldado , y de un revés 
le cortó la cabeza. Retiráronse los otros ame- 
drentados , y tuvo lugar de volver á los suyos 
haciendo no poca burla de los invencibles Ro- 
manos. 

Venció también Viriato í C Nigidio , su- 
cesor de Unimanp , según parece por Aur. Víc- 
tor : debió de ser el ano 14^ antes de Cristo» Ni 147 
de Nigidio tenemos otra noticia segura. De otra 
Pretor que vino contra Viriato hallamos memo- 
ria en los autores. Llanióse C Lelio el Sab'm 
pero no podemos individualizar los hechos de 
armas que tuvo , ni casi el año en que vino. Pu- 
do ser el de 146. También parece cierto que Lu- 146 
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cullo regresó í Roma conicluldo su Consulado. 

X4J Para el de 145 conoció ya Roma que la guerra 
Liisiuoa- debía hacerse por Cónsul y exércíto 
Consular )' no ppr Pretores. Vino pues á- ella el 
Copjul Q. Fabio Máximo con quince mil infan- 
tes y dos mil caballos dé xí fresco , considerando 
que debía de ser muy poco lo que del exércíto 
Pretoriano quedaría en España. Llegó Máximo 
i la ciudad de Orsoria '* ^onde tuvo que déte* 
ner^e algún tiempo mientras disciplinaba la gen- 
te . qqe traía por ser casi toda blsoña. ^Pasó tam- 
bién í visitar y ofrecer, sacrificios á Hércules Ga- 
ditano para el buen éxito de la guerra con Vi- 
riato. Durante esta corta ausencia buscó nuestro 
valeroso guerrero a los Rctoianos en Osuna pa- 
ra ver las fuerzas que venían de Italia. Dio ca- 
sualmente con unas partidas enemigas de le- 
ñadores y vivanderos , de los quales mató mu- 
chos. Huyeron los demás adonde quedaba el 
cabo que los escoltaba ^ y se renovó la refriega 
con muerte de otros. Vuelto el Cónsul á Osu- 
na , se le presentaba frequentemente Viriatb pro- 
curando sacarlo a campaña : pero la rehusó siem- 

^ pre , contenundose con adiestrar sus soldados, 
y permitirles algunas leves escaramuzas. Quan- 
do ya los tuvo bien instruidos en aquella guerra, 
sacólos contra Viriato i prindos de primavera 

144 del año 144. Dieronse una gran batalla en que 
Viriato quedó vencido en medio de haber hc- 

ti Es la moderna Osuna. 



^^ 
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cho todos los oficios de Capitán valeroso* To« 
mole Fabío dos ciudades que allí tenía , que- 
mando la una , y le hizo replegar i un lugar 
fuerte llamado Becw. 

Este año fueron Cónsules Servio SuIpicto<7aI- 
ba, en premio de las ruindades en España cometi- 
das , y L. Aurelio Cotta. Los dos anhelaban ve- 
nir á nuestras provincias , Cofta para enrique- 
cer , y Galba para doblar sus riquezas hurudas 
en España. Preguntado. Scipion Emiliano en ple- 
no Senado qual de los dos Cónsules sería mejor 
para venir á España , respondió : mnguo ; ^un 
el uno nada tiene , y al otro nada basta. Siguióse 
parecer tan sabio y prudente , y quedó Pro- 
cónsul en Espida el mismo Fabio Máximo. Con 
fetc trató paces Viri^to , J se convinieron en 
que se restituyesen á Roma los pueblos que Vi- 
ríato habla tomado *5. No parece fue la paz 
muy estable ; pues el año siguiente Te 43 vino á X43 
continuar la guerra el Cónsul Q. Cecilio Mételo 
Macedónico , ó bien á sujetar á los Bellos , Tit- 
tos y Arevacos que Viriato habia conmovido , y 
estaban comprehendidos en el tratado. 

\i Biotí Casio y Aur. Victor nombran aquí uo Popilio con< 
IQien Vii^ato doncíuyó estas paces. Algunos Comentadores de 
Víctor prefieren la variante a Populo ¿ la lección común a 
Popiíio , no constando de este por otra parte. Pero esta cor- 
3^cion no cabe en Casio , pues en su lengua Griega oo pue- 
rco eouivócarse las voces Populo y Popilio» Así , no es im- 
probable que Mánlmo mnn^se , se volviese á Roma ^ ó A \sl 
fspafia Citerior , y viniese Pretor contra Viriato M. Popilio 
¿enate , que fue Cónsul el año 139 (dnco después del quo 
atamos ) y veremos sobre Numaocia. 
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CAPITULO IV. 
Coutinudn las guerras de Viriato basta su muerte^ 

Con el Cónsul Mctélq vino contra Víriato el 
Pretor Quincia La primera pelea que tuvieron 
fue favorable al Romano , y hubo Viriato de 
retirarse al tmnte de Venus que nombramos ar- 
riba : pero en la segunda ganó la victoria j to- 
mó í los Romanos algunas banderas , y los en<* 
cerró en sus reales. Echó de la ciudad de Itu- 
ca '4 Ja guarnición Romana , y destruyó el ter- 
ritorio Basitano ó Bastitano confederado de Ro- 
ma. Durante todo esto , nunca Quíncío se mo- 
vió 4e Córdoba : pero Mételo sujetó los Vac- 
ceoSf y Arcvacos. Por orden del Senado se le 
prorogó el imperio en su provincia con título 
de Procónsul para el año i4i antes de Cristo. 
Contra Viriato vino á la España Ulterior Fabio 
Máximo Sei:viUano con diez y ocho mil infan- 
tes de tropa nueva y mil y seiscientos caballos. 
Encaminábase í Ituca , y Viriato le salió al pa- 
so con solos seis mil hombres , pero ferocisimos 
y espantables, con las cabelleras y barbas cre- 
cidas y enmarañadas , de manera que casi no se 
les descubrían los rostros. Acometieron i los 
Romanos con fiereza y espantosa griteria : pero 
eran sus fuerzas tan inferiores , que no les pu- 

Z4 Apiano la escribe M»* ( Itiee ). Puede ser la misma 
Itucci de Plioio , sita cerca de Martos , segua el P. Flores 
( Esp. Sagr. tom. XIL pág. 367. )• 
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dieron estorbar lamardia* Juntóse luego la gen- 
te que traía el Cónsul con la que Quincío tenia; 
y ademas diez elefantes y tresciemos caballos 
que le enviaba Micipsa , hijo de Masinísa Rey 
de Numídía. Pero con todo eso les hizo Viriato 
muchísimos daños con sus acostumbradas esca«- 
ramuzas y sorpresas i horas mopínadas. Quisie- 
ron una vez seguirle demasiado los caballos Ro- 
manos ; y revolviendo sobre ellos , lies- mat6 
tres mil , y siguió el alcancé hasta los reales 
enemigos. Sus continuos acometímientos y ata- 
ques apenas dexaban i los Romanos lugar al re- 
poso. Hubieron de retirarse i Ituca , y Viriato 
se cntn6 cd Lusítanía. 

Quando lo supo el Cónsul, salió con sus 
legiones contra los pueblos de Béturía que ha- 
Wan socorrido a Viriato, y desmanteló cinco 
de ellos. Entróse luego por Algarbc , y en el 
camino dos Capitanes de bandidos con sus qua- 
drillas robaron , y mataron algunas partídas de> 
Romanos. Acometiólos el Cónsul, yenelcho- 
^^^ murió tino de ellos llamado Curio. El otro 
llamado Apuleyo pudo escapar. El Cónsul reco- 
l^ró la presa. Tomó también tres ciudades , Is-» 
cadia ^ Gemela y Obulcula , que tenían guar- 
nidon de Viriato. De ellas saqueó i unas , y 
perdonó 6. otras : pero de diez mil soldados que 
tomó prisioneros degollé quinientos , y vendió 
ios otros '^. 

zs De estas cíadades soló conocemos á Obukula i que esta** 
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Entre canto sujeté también Mételo la Cdá- 
bería. Tomo la ciudad de Contrebia menos con 
el valor y fuerza que con los ardides. £n el 
sitio de esta ciudad se mostró tan observante de 
la disciplina militar , que habiendo sido recha* 
^das de un puesto por los Contrebianos cinco 
cohortes , las mando volver al puesto mismo, 
no porque confiase pudiesen recobrarlo ni rete- 
nerlo , sino para castigar su floxedad 6 culpa 
oon el nuevo peligro. Ganó después i Nerto* 
briga '^, perdonando á sus moradores por amor 
de Ketogenes su régulo , que se habia pasado 
i los Romanos. Con tanto , aquarteló su exér- 
cito por entrar ya el frío. Vínole» luego la no- 
rida de que el Senado le habia dado por suce- 
sor en la provincia Tarraconense al Cónsul de- 
signado Q. Pompeyo Nepote ; y su disgusto fue 
tal , que deshizo el exército que tenia , dando 
licencia ó retiro á quantos lo pidieron por qual- 
quiera causa. Puso poca guardia en los gra- 
neros i fin de que fácilmente fuesen robados. 
Quebró las lanzas , dardos y saetas que tenia en 
las armerías , y las echó en un rio caudalosa 
Quitó la comida á los defantés para que murie- 
sen ; con otras acciones de esta especie muy age- 
ñas de un hombre de prendas. Por ello le fue 
negado el triunfo vuelto' á, Roma. 


' * **' 

ba cerca de Mondoa. Gemela pudo ser Tucd , cerca de Nbr- 
tos , que se cognominaba jíugusta Gemella , sesun Plíoio. Acer- 
ca del hecho de Fabio Máximo véase Orosio (r. 4-): ^^' 
Max. ( I/. 7. 10. ) : Frootin. ( stratag, IV, i. )• 
.16 Dioeo estaba donde ahora Fregenál. 
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En el año 141 vino i su ptóvihcu; Citeridr \\i 
d referido Cónsul Q. Pompeyo: contra Viriato 
se prorog6 el ^imperio Proconsular á Serviliano» 
Venido éste , trabó amistad con un cabo de 
bandoleros llamado CwAa ; y puso sitv> i la 
ciudad de Brisana sujeta á Viriata No estaba 
entonces en ella : pero entró de noche sin que 
lo viesen los Romanos. Venida k macana , hi- 
20 una salida tan furiosa contra los enemigos 
que les hizo levantar el cerco. Retiróse el exér« 
cito Romano á un parage montuosisimo y que- 
brado , donde hubieran pereddo todos si Vi* 
nato hubiera querido : pe;x> tuvo por mejor 
usar de humanidad y cortesia , con ánimo de 
inducir al Procónsul i pactar ima paz honro^u 
£n efecto ^ sé concertó presto , con la' condición 
it qui Viriato quedase amgo de Roma.' Apiano di- 
ce que se rat^có< esta paz por. el Senado : lo 
qual y demás qu^ añade es verosisúl , aunque 
Uvip nos afirme que la tuvo por vergonzosa. 

£1 año siguiente -de 140 vino 'áia guerra 140 
de Viriato el nuevo Cónsul CSefnriUoJQepiQín. 
A la provincia Tarraconense pasó el Procónsul 
Q- Pompeyo. J^oprinúem «pte. Ceploa hÜEo f^e 
tomar la ciudad dé Arsa, tque".pofc habeír .piue 
^taba sin defensa.. |^ue;lÜego detraía,. de .Virialo 
l^Mta Carpetania y y k> ¡alcanzó ?ea iftti». 'Tenia 
d Cónsul mucha -mas gente , y:Cícyó Viriato ao 
debia aventurarse & .iiQabatalla^^ctn.j'fiieKasitan 
^siguales. Procuró; salvar su pequeño.' exérdto 
con uno ,de suk anlid^ OrdénéJ^vCOino p^^ 
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bataUa poniendo en la frente la caball^ia : maih 
da que la infantería y que estaba detrás^ huya 
.por veredas ocultas y desconoddas al enemigo, 
y se reunar en lugar señalado» Quando creían los 
Romanos que iba á comenzar la batalla, lo 
vieron puesto en velodsima fuga por lo mas 
fragoso del • monte y donde no era posible s^ 
guirlo* Burlado asi Cepion , se echó contra los 
Veaones y Gallegos que también habían hecho 

* daáos í los pueblos aliados de Rx>ma« 

Ya por entonces Viriato deseaba mudio la 
~ paz , para no ver en la postrera desolación las 
' provincias con guerras tatí importunas. Teimano 
menos alguna traición de los Romanos , muy 
' inclinados^ ¿' semejantes baxezas y ruindades, 
quando las armas no bastaban á sus desigmos. 
' Con tsítíi mita envió al Cónsul tres de sos Ca-* 
pitanb 'Mlaa , Ditaloí y Hünutu , . para tratar lo$ 
concíertoriáas decentes cfíie pi^diesen. Estos trat- 
doresrse ddxaron sedudr xfe Cepion con hala- 
gos; diídiv«s'y mayores promesas , induciéndo- 
los íijué'madiseh i su General Viriatá Lo per- 
- peri^i^n cu cstaforma; . r«i 
' j . . Do]ími^iV?irtato mu^Ipoco^ .y para dormir 

* nurte^'^e desarmaba, quafeéíi; los enemigos es^- 
'^baii^eí-oajá-^^finíde hallarlo |>r€yem*do. Por toinis' 

mty teülili Sfts 'Capitaneé y amigos licencia de 
'entrar í qt|ak|Uíer hora? en ¡su alojamiento. ^ 

• esta • Übeltaá -se vaiieircm 1p¿ traidores. Emtaron 
' una noctó'5eri)el aposento* poco después de ha- 

• berscsicidogído (bien .que lya dormía) Sd%^^^ 
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ibaná comunicar asuntos importantes. No se de- 
tuvieron mas que los poco^ momentos que pam 
degollarte necesitaron. Hicieronlo , y sin que 
se notase , huyeron á los reales Romanos i co- 
ger el premio de su alevosia. Venida la maña- 
na, marabillandose los soldados de lo mucho que 
su General dormia , entraron á despertarlo , y 
lo hallaron cadáver. Los alaridos y lamentos del 
cxército fueron extremados : pero mayor la ra*» 
bia dé no poder ser habidos los agresores* Hi- 
cieron al cuerpo solemnísimas exequias , y pelea- 
ron muchas parejas i su modo, hasta matarse so^ 
brc su sepulcro, 

l'an indignamente murió el célebre Víríato, 
honor de Lusitania y espanto de Roma. Sus 
prendas militares fueron ponderadas de sus mis- 
mos enemigos , confesando que solo por traición 
podía ser vencido. Los traidores pidieron el pre- 
mio pactado: pero se les respondió que los K(h 
IMS nunca aprobaron la muerte traidora de los Ge^ 
neralesn Esto lo debían haber dicho antes út co- 
metida. Los historiadores Romanos sueleii por 
oprobio llamar ladrón i Viriato , como si no hu- 
biera sido Roma desde su principio ima Repú- 
blica de ladrones. jY quiénes merecen este nom- 
hrc , los que defendían su patria , ó los que -ve- 
nían mas de quatrocicntas leguas á robarla ? £1 
^ército Lusitano eligió por General á uno de 
los suyos llamado Ifantalo : pero careciendo^del 
Valor y dotes de Viriato , siguió los tratádo^'-de 
pa2 insinuados. Entregóse al Cónsul con ^us 



^$6 Compendio de U HistorU de EsfoSa. 

.Lusitanos baxo condición de que les señalase der- 
j^. que cultivasen. Acordólo Cepioh : pero pa^ 
ra que no se rebelasen en lo sucesivo , les qul^ 
tá las arma^. 

. CAPITULO V. 

* t * 

Guerra de Numancia. 

Lras paces concertadas muerto Viriato , encen- 
dieron de nuevo la guerra de Numancia. Medi- 
taba el Procpnsul Q, Pompeyo señalarse en algún 
hecho memorable : pero no se presentaba mod- 
ya que, cohonestase el rompimiento de la paz 
; asen^da. Le fue preciso buscar uno precario con 
. que dorar s\x perfidia. El Cónsul Mételo había 
sujetado la Celtiberia , dexando en su libertad 
. dosf ciudades solas Numancia y Termesta : pero 
. habiendo Viriato concitado contra Roma algu- 
_, nos de sus pueblos, y viniendo ahora Pompc- 
. yo -con ánimo de castigarlos , los Segedenses que 
eran de los Bellos , se acogieron á Numanaa 
. (como ya habian hecho otra vez ) para que esta 
. República mediase con el Procónsul. .HícieroDlo 
. los Nun^antinos , enviando personas que lo ^ 
segasen por medio de los mejores partidos qu^ 
pudiesen. La respuesta, fué ^ que dexasen todos li^ 
^ armas. En concepto de los Numantinos era lo 
inismo quitarles las amas que cortarles las rn^^^i 
según expresión de Floro. Sintieron en extrc^^ 
taí^^satenqon en el Procónsul ; y viéndolo re- 
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suelto i quitaras las armas y la libertad con 
ellas , se resolvieron á no dexarse desarmar con 
Ja facilidad que Pompcyo creía. Tan injusu 
como esto fue la causa y la guerra de Nu- 
mancia* 

Xesueltos pues los Numamlnos á defenderse, 
nonibraron por caudillo i su ciudadano Mcgara, 
cuyo valor era bien conocido. No tenia Numaiv* 
cia por entonces arriba de ocho mil hombres pa- 
ra su defensa : pero todos valientes y resueltos 
i morir por la libertad y la patria. Pompcyo 
contaba en .su exércita treinta mil infantes y dos 
mil caballos : toda gente veterana y aguerrida, 
cuya mayor parte habia niilitado con Metáo y 
demás Cónsules anteriores! Con ^xército tan su- 
perior apenas podían los Numantítnos prometerse 
buen éxito de su empresa. Sentóse pues Pompe* 
yo cerca de Numancia ; y los Numantínos que 
lo esperaban sobre un collado , baxaron contra 
los Romanos , y acometieron á la caballeria que 
venia delante , matándoles buen número. Sacó 
luego Pompeyo todo su exército i lo llano , y 
lo puso en orden de batalla , como si los Nur^ 
mandnos se la hubiesen de dar de poder a poder; 
Pero ellos , muy distantes de tal temeridad , no 
hadan otra cosa que baxar de su monte, sobre, 
los Romanos, escaraniuccar por todos lados, acó* 
metiendo , matando y huyendo de improviso. 
Con estas' correrías fueron atrayendo i los ene- 
migos basta cierto llano junto a la ciudad por lá 
parte del Oriente , donde ^tenían su foso, vallar^ 

TOMO I. R 
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do , trincheras y demás reparos ségun la {po- 
lémica de aquellos tiempos. Allí pusieron i los 
Romanos en tanto aprieto , que tuvo el Procón- 
sul que retirarse prontamente para no multiplicar 
su perdida, que era ya muy grande. 

Quiso probar fortuna en Termanda 6 Ter-' 
mesa : .pero no halló en ella menos resistencia: 
que en Numancia. £n la primera salida que con- 
tra Pompeyo hicieron le mabrbn setecientos hom- 
bres, y en otras le pusieron en vergonzosa fuga 
por montes y parages desconocidos , donde se 
despeñó mucha caballeria con la obscuridad de 
la noche. Pelearon después todo un dia sin ven-- 
taja conocida por ninguna parte , hasta que ve» 
nida la noche se retiró Pompeyo , corrido de su 
poco fruto y mucho descalabro. Pasó sü campo 
al pequeño lugar de MaHa que tenia guarnición 
de Numantinos. Fueron traidores los Malianos. 
Degollaron una noche la guarnición, y se entre» 
garon i Pompcya 

Desde Malia marchó i los pueblos Edetanos, 
perseguidos por una compañia de bandoleros 
acaudillados por un tal Tangm. Vendólos Pom<« 
peyó y mató algunos : pero los mas se mataron 
ellos mismos por no darse prisioneros. Regresó 
el Procónsul á Numanda, y proyectó rendida por 
hambre quitándola los víveres que por .el Duero 
la venian. Propúsose mudar el cauce y derramar-^ 
lo por los campos : pero los Numantinos ma« 
táron infinitos trabajadores ; y si lo consiguió no 
le fue de provecho alguno , y sí de mudio dar 
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ño\'^. Patudo el exército Romano cou.'tan re* 
petidos alarmas en que skmpre llevaban lo peor 
( como que tal estilo de pelear ^no era conforme 
con el suyo ) , y con; ¿1 rigor del invierno que 
ya había entrado , insufrible á los de países tem- 
plados , comenzó i caer enferma mucha gente y 
mprir no ^ca. Para cortar el progreso. ,. deter- 
mino Pompeyo repartu: el exercico por las ciu- 
dades amigas , y pasar en ellas el Invierno. 

£1 aik> siguiente i}9 antes de Cristo vino 139 
sucesor de Pómpeyo el Cónsul M. Popílio Lé- 
ñate para continuar esta guerra. Las pocas me- 
dras de Pompeyo diñante sus dos años , le mo- 
vieron á tratar, paces con Numancia. Temía ser , 
acusado en Roma ; y en esta paz anduvo la 
politica vestida de conveniencia ; pues aunque 
las condiciones , segijn. Apiano , fueron ventajo- 
sas para Roma , el Senado las tuvo poc afren^ 
tosas é. indignas. Seña mani&sta de que en oculto 
fueron otras. Una era » que Numancia fágase de 
multa treinta talentos de flota. Venido el Cónsul^ 
se trato de la confederación y pace^ ; y sin em- 
bargo de que los Numantin9s probaron. .U ver- 
dad de ellas con la .4eGkuacion de los: primeros 
del exército Rom^^;,:.negó Pómpeyq haberlas 
concluido. Popilio enyi<^.^.Roma k)$;Numantjh 
nos» para que deduxesenj^4ere^ en el Senado: 
pero si bien tuvieron 4 \^/f^vor algunos Sena- 
dores.. salió por íin^ se h^;¿8$e -guerra á Numan- 
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cía. La razón mas poderosa que para eUo tuvo fue 
decir ^ que á Fimpeyo había concluido fax» ton los 
NumantinpSy era nula por faltarle la autoridad del 
Senado. Esta salida era como una receta que el 
Senado Romano tenia siempre pronta para bur* 
lar }a razón y la justicia qüando le tenia cuenta.' 
Quando quería lo hecho , lo ratiíicaba : quando 
no y lo daoa por nula 

. Mientras tanto , marchó Popilio contra loé 
Lusbñes , piueblos Celtíberois hada el nacimiento 
del Tajo. Tuvo que volverse sin hacer cosa de 
importancia , por lá valerosa resistencia que ball6 
en ¿Ilós. Ni sabemos hiciese otra cosa en todo su 
138 ano, ni en el siguiente 158 (en que parece que- 
dó Procónsul en España Cittripr ) sino tener un 
choque con los Numantinos que le desbarataron 
y pudieron en huida. A la Ulterior vino Décimo 
Junio Bruto , Cónsul este año. Lo primero que 
hizo fué iundar lina colonia- con los soldados 
viejos que habian seguido laá guerras contra Vi- 
ríato, poniéndola el nombre de Valencia. Parece fue 
la de' Mifio cerca de Tuy. Creyeron álj^nos que 
estos soldados eran los de Víriato: pero siendo 
estos Lusitanos y habieriddíes Cepion dado tier- 
nas que cultivasen , del^eiíios creer que los de 
Valencia fueron Romanos. Las palabras de Li- 
Vio (ir.) sub Viriarho psitece pueden y deben- en- 
icnáerstentiempOy íí éñlá guerra de Viriato. Si los 
Riomanos hicieron otl*al<:ósa5 este año en £q>a¿a^ 
se ignoran. 
Í37 En el de 137 ¥1120 li Ja Cicerioc d Cpnsul 



C* Hostüib Mmdsioí con ej pooc. agooro.que 
tema: su, religión. supersticiosa y falsa.; Estando pa- 
ra sacoBcar sus hp^da; á los Diosas, ppr ]a feli-r 
ddad, 4e ^ jomada , los;. pollos, que bebían, d^ 
servir pí^ra el agüero huyeron volando por el bosr 
que vecino, sin que pudiesen ser tallaíío^j.poij 
JMSf diligencias que se tuderop. ÁL.sujblr pn la 
xwvp para venir a España s^ oyó una voz que dixo^ 
pétente Mancino ^ detente ^^. Llegado ^a |íspagaj^ se 
pa;$p> pon . su exérclto Consular de tias^á .qiK^enta 
mil hombres sobre Numancia : pero Jos Huinan^ 
tiU9s lo. yenaerop repetidas veces.^LlegfrDi\ a te-r 
pcarlp' encerrado ^p. sus reajes sin osar salir a cam- 
paña. Corrió. vbz.da que los Cántabros y Yacceos 
venían a socorrer á Nugmancia, y huyó 4¿^npche 
con ^o su exéi;citx) a un lugar fuerte y^cguro. 
Ko supieron esta fuga Ips Numantinps hasta des- 
pués de dos dia,s , ,. por estar ocupados en unas 
festividades en qu& solian casar sus hij^. HabU 
.esta vez ^na donceljia sumamente hermosa, á quien 
pedían por muger dps nobles Numajatjnos. Res- 
pondióies el, padre, que la daría .al prííncro de 
plbs.qi^e; cortase, y trí^^fse la mano derecha de 
un R9imno. Salieron am^os en busca^de 1^ pxen? 
jda; dejada : llegaron arlos reales ei^ejiiigos', y 
los haíí^on desiertos. Avisaron al, pi:^t¡p y ry sar 
lieron ^qu^tro mil Numantínos en ^gu^iehtó de 
los ÍLopanos» Alqán?aplos en los rno^^e?^ pomenr 
<4o los. reales : acometenlos con tant:a ¡resolución 

' t9' Asf 16 refieren' Livi6, Valerio Máximo Vtuíío ObseqÜen* 
té^Aufeltó; Víctor y.oíwm v . . 
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y valeñdá , que no halk . Mdncíno otro remedié 
para no pci'dcrsc con su. cxércitb , que rendirse 
medroso y avfltado. Cori todo, degollaron ydn^ 
te mil Rbmírnos , si cteémos' i Sexto Aun Vic- 
tor, Lívío^dice fueron v^Acidos treinta mil, Lót 
diez mil pudieron ser prisioneros. 
^ 'TratK pues el Cónsul^ paz con los Numatítí- 
nos (que no debieran aceptar). Las condición 
lies ^rián tálese para los Romanos , que sus 
historiádorcis llaman á'esta paz afrentayif^ro§h 
de Roma , y, añaden ^Ufe la reprobó el Sbhadp. 
iDíria también" áquet respetable congrfeso , que 
Máncino siendo Cónsul cárecia^de* autorfdkH'pará 
salvar U vida de los que -le 'quedaban y la suya? 
£sta' era sií decantada' integridad quájndo las 
Cosíis no ^ salian í su güst6. * &na coridicioif era, 
que 'ÑamánciA quedaba en sk lUreriad nativa ^y fth 
di^ llamarse amiga y compafiéra de Ruma* A pétf-¿ 
cíon^ie los Numanrinos intenriho en las-capitu^- 
íaciones Tib. Gracco^(que era Qüestor deMan- 
cíno ), jporia buena rtiémbña que Nunianlcíst con- 
servaba de su padre Tib. Sempronio. - - . 
La^pqsa con que marchó el Cónsul' jcoñ lá 
gente que le quedaba fue tal , que se dex6 wtí 
real la mayor parte dclbagaffe : cosa qüc'^iho 
muy bien i los Numantínos que se apróvécfiíarbn 
de todo. También el Qiléstor Gracco fe'Üexó 
los librbs dé las cueriras dcí'sü qiíestura ífií acor- 
darse. Hallándolos menos , vdívió por clíbs'-¿¿om- 
pañadp.de fjuatro.^plda^ps^ Llegó á jas inme- 
diadones de la ciudad , y ttívió i pedir los I¡^ 
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t>ros pira poder dar sus cuentas al Senado, Ro« 
garonle los Numancinos con el mayor comedi- 
miento se sirviese de entrar en ella , para quf^ 
pudiese ver el afcao que le teman por la me- 
moria de su padre 3 y por la presente pa2 en que 
«faabia intervenido. Entró Gracco en Numancia, 
y fue hospedado con el mayor honor : lo feste- 
jaron y lo regalaron mucho. Restituyéronle sus 
libros , y ' lo conduxemn donde tenían la presa 
de los reales Romanos para que tomase lo qut 
quisiese. Gracoo tomó solo un poco de incienso 
para los sacrificios , y regresó a sus reales; 

Mientras tanto, parece que Décimo Bruto 
hoo algunas jomadas y conquistas por la parte 
de Galicia , Ufando hasta el río Letes o del 
olvido y hoy Limia. Temían pasarle sus soldados, 
por la supersticiosa credulidad de que si Ib pa- 
saban se olvidarían de todas sus cosas. Tom6 
Bruto una bandera y lo pasó delante 3 quitando 
rebelo tan despreciable y frivolo. Fue sujetando 
todo el pais , ya con la fuerza , ya con la maña, 
hasta dexarlo sosegado y obediente á Roma. 
Por esto se le dio el renombre de Décimo Junio 
Bruto CdlUico 6 Gallego. 

Luego que Roma tuvo aviso de la paz de 
Mancino con Numanda , dtó al mismo Cónsul, 
mandándole comparecer en Senado , y dar el 
descargo de paz tan ignominiosa para la Repú- 
blica. En su lugar enviaron i España al Colega 
Emilio Lepido. Numaneia también envió cpn 
Mancinó sus embaxadores i Roma, los quáles 



;i^4 Campen fio de la Hbtoriá de IsfaStd. 

Uevabah las capitulaciones estipuladas en el tra- 
tado. Decían al Senada , que si no ratificaba U 
fax, y debia refoner al txfycito "Romano ipte quedo ¿ 
Uanáno , en el estado y y tugaren que se halles 
quando se convinieron. Quería aquella tirana junta 
de ladrpnes rescindid lá í:ontrata y no perder sus 
soldados : asi , revieron entregar al mismo 
Mancíno para que Ntímancía hkkst de él lo que 
quisiese. Tib, Gf acco por mas que manifestó la 
necesidad de aquel tratado en las círcunstandas 
/Cn que se hallabafj , 4x> pudo conseguir otra co* 
sa qup ser absii^lto <Jc la culpa ; por causa de 
,que si accedió i la coptrata , fue mandado. Sin 
embargo decia el vulgo , que solo le libraron 
del castigo los respetos de su padre; y dt su co- 
gnado Sclpion Emiliano , después mmant'tm '9, 

Mientras esto p^aba en Roma , el Cónsul 
«Lcpfdo marctó contra Jo$ Vaccéos conadiaquc 
d(? que hablan dado, socorro áNumáncia. Corrió 

19 l¡t «mejante acuerdo del Senado Romano se queja con 

wzoQ OrqslQ w)r estas grav^^ rGCOovsenciooe^:.^ riá/^ ystnr 

ttrmento nos obligan 4 que prorjimpamos aun, ahora, »p« estas 

.exclamaciones. tConwíé razón ,-6 Romanos , oei anotfdís los »■ 

^ Pecipsos nombres de justicia , ^delidad ^ valor , mwricÉrdiaí 

<Ve los Wmnantmos pudierais taejór api-éiláeílos. |.Sé necesíta- 

.ÍL^o*; ^ü^íf^á^o^ ''f/^'' -40» vencieron ¿.campaña? 

¿De su Ji^ltdad ? Concedieron la vida^<n%diante la paz i 
. quiepes TOdian- quitarla por derecho de guerra defensiva, ¿pe 
^ justwa'iHt aquí que os, piden la rátíficácion y cumpii- 

míOTto de 1^ tratados ,. ó bien el exérdto aue por éstos file 
-perdonado. ¿De su tmsettcoirdia'i Dexan ir libreíT las tropas 

f^*,Sf.»J 8i^5R5^uA.¥^J«> Para.la peina. Y decidme 




lo ío«?^i^°9°^r222 ^^2. ^^^ ocasión . sacándolo del filo de 
la espada ?- Si desapíobais: tí tratado , ¿por qué no volvéis ti 

2¡^ «««o^fcí ^J^- ^ ¿egolUdo ? ¿Porqui lo. admitisteis 
en Roma ? Si dais por. buena la consen^cjon de tos vida» 
como quiera que haya sido , ¿por qué entresais el Cónsul «i» 
las conservó por lol paclosí* t .Ir:™ * ^ ^^ 
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h tierra llevándola i fuego y sangre : llegó hasta 
las paertas de Falencia y la puso sitio. Mandóle 
el Sanado sobreseyese en tales nuevas expedicio- 
nes, y dexase de molestar i los Vacceos. No obe<- 
dectó ; y envió por escrito al Senado las raiones 
que para ello tenia. £mre tanto , seguián las hos- 
tilidades y sitio de Palenda : pero no solo per* 
dio todo el tiempo que allí se mantuvo ^ sino 
tambi^ la repuudon y mucha gente por ham^ 
bre y enfermedades. Hubo , por fin, de levantar 
«^campo, y marchar de noche con. tal predpi-c i^ 
tacicm > que se dexó en el real los «tíifermós, he* 
ridos y y mucha parte del bagage* .No paró aquí» 
Fu^ ^uido de los Palentinos , y le causaron 
infinitos daños ea la retaguardia.. Paulo Orosio 
dice k^. mataron hasta seis mil Romanos* Por esr 
ta y otras culpas, con la desobedienda del Scr 
nado ^' se le quitó la provincia y mandó regre« 
.sar á> Rx>ma , entrando en día como particular 
y sin honor alguno. Fue acusado de todo, y 
condenado á. pena pecuniaria. 

Para «1 año 1^6 vino á la* España Citerior i3^ 
d Cónsul P. Furio filen. Encargóle el Senado 
traxcse á Mandno y lo entregase á Numanda. No 
sabemos quien vimese para la provincia Ulterior. 
Apiafao dice que Bruto , después de tomada Ta- 
lábriga , Cinauia y demás pueblos Céltícos , Ga- 
llegos y Lusitanos , volvió i Roma. Es crdWe 
viniese después con título de Propretor ó Procón- 
sul en prosecudon de la guerra de Galida ; pues 
lo que los historiadores cuentan en una docena 
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de palabras acaso costo algunos años. 

Llegado Furio i Numancia , dexo deiu ma- 
ñana al infeliz Mancmo junto i la puerta de b 
ciudad desnudo en carnes y atadas las manos 
atrás. Estuvo allí el roíserable todo el dia sin 
ser admiddo por los Nunañdnos. Asi , reco^ 
^iolo Furio en su real , como que habia cuni- 
plido con la entrega del reo. Si esce Cónsul 
hizo mas en España no se sabe¿ * Sucedióle en el 
Consulado y provincia Q. Calpumio Pisón para 
13 J ^1 año 13 5* En la Ulterior debió de quedar BrtH 
to. Pisón hizo guerra í Numáncia y i Pálenda 
este verano. Venido el iáviemo se aquartdó en 
Carpetania. No dice mas AjHaho : pero Jul, Ob- 
seq. añade , que la guerra que hizo í Niiman- 
<3a fue infeliz para los Romanos , y su exercito 
destruido. Por tan continuada s^e de victorias 
contra los Romanos , dice Floro no tei^a nin- 
guno de estos valor para mirar el rostro de un 
Numaminá Y Qrosio escribe : no acordaré i Us 
TLomams quintos Pretores , quintos Legados , qa^bh- 
ns Cottstdes , quántas legiones y quantos exfrcitos 
perdieroru Acordaráles solo qu/n extraordinaria fue 
su terror y espanto i de manera ^ que sus soldados 
amedrentados y aturdidos , ya no ponían los pies en 
-tierra sino para buir. T luego que el soldado eird 
visto de uk Español enenífgo , se creta muerto pn- 
mero 4¡ue visto. 
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CAPITULO Vt 

S^ Í4 guerra de Numancid tifien ItrnUnAe hasta 

destruir lá ciudad. " 

i ales cosas téHian al Senado sumamente . cul* 
dadosb. Lteg6 i cícer que nadie podria vencer á 
NumanciSi sino el destructor de Cartago. Asf^ 
para el áíio 1 54 antes de Cristo crearon Cor¿^ 134 
sul que'víeniese contra Numancia i P. Com. Sci^ 
p5on Emiliano, llamado también Africano ^ lá 
toma y destíuccion de Gaitago.\ Dispúsose pues 
Scipion para la jornada de Nunlancía; y tótttó 
en el ccMÍcepto común era délas más dífidles ^ 
peligrosas que -Roma hatóa teñido, no quito 
traer á ella - Scipíon ningtín^ soldado bisoño ¿I 
gente baia , por lo regular cobarde. Tfaxo soí» 
lo quatf ó íftíl ndbles Romanos 'que voluntaria^ 
íncnte quikiéron servir en está guerra. La demai 
gente de que se compuso su exército era la vetéí- 
raña que crt España tenía Pisoh aquartelada. Mu-^ 
cho mayor era el númfero de caballeros Roma- 
nos que' ídescában venir con Scipion s pciró se ~ 
opuso el Senado. Según Apiano parece qi;c to^ 
dos estos quatro mil eran Soldados de caballo^ 
^a , que' se llamaban eqúitesr Entre dios Vínó 
Yugurta , hijo de Mastanabaf Rey de Numidiá, 
y nieto de' Masinisa : mozo de bríos, como dc^ 
pues hÍ2ó Ver í los mismos Romfinos en la guef" 
T« Tugurtina , que escribió Salus^io. Sirvieron 
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también á Scipion contra Nomancia los célebres 
Romanos C. ,N|aríp;, Q. ^ertorio >clc qmcn ha- 
blaremos adelante, y otros valerosos guerreros, 
algunpSL de ios;gu«les escribierc3ip. ^iis M^nmás 
sobre ia guerra. Nuipamma; ^ 

Tomadas esus y otras grandes disposíqio: 
^f. y . preparativos • pwra» vcnqer í>pq2k> ^^^U. hom- 
ares que Numancia tenia y sin otras milr^bs que 
sast pechos y encargó la conducciotí de aquella 
< jgente í M. Bu^^o^ $u Legado , y ^jp¡pñ se vi- 
^ Xio 4 )^ líg^r^> '?^^ pre;yen¡r en España también 
Ip pecesariQ. Ll¿ga4p alcxercito, ciudódeliffl* 
jxíarlo de vicios , restituyó la dísciplípa militar, 
fj^ayxQ las dellcadezas^ y luxo , exeFcitó Jos sol- 
dados en todo ^ct^Oi de faenas , alejó de allí 
J|ás rameras (que se dice llegaban 4. dos oúl), y 
despidió' gran númao de tratames:, vivideros 
y otras gentes ociosas y vagas,, polilla de i« 
jcxércitos. En una palabra , quito las si^rflui- 
^ades ep comida, vestidp y cama,; ^siendo á qiúen 
primexo se acosté sobre un xeigon de paja. Con 
jRstas JTiedicinas quedó sano el cxérc;t$; de b 
flbxedad que la; rclaxacion habm causado » y ^ 
jcobró su vigor aq\ijel. ciíerpo 4ebilitaií^ P^^ '°^ 
.vicios., El correctivo Jinas poderoso r fue el t^s^ 
|Í9,.dcl General;,^ ;sieh49. siempre ¡el primero en 
^ps .trabajos , y pí ultimo para el rpposo...E^ ^ 
ma^ $cipion vw¡0 a ISfumancia- Iwgo que cofr 
jiigi^ió esta rejfprmaí puf s. según Floro ,, mas í^* 
.con los Numanijuios tuvo que pekaj?, foftsus sol- 
dados. . .r > . , ♦ l 
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Llegado Buteon con los caballeros Roma- 
nos , movió Sclpion su exércíto para Numancia, 
con tal cuidado y ordenanza , como si siempre 
estuviera delante del enemigó. Temía caer en al»* 
gun descuido | pues de qüalqüiéra clase que fue- 
se, siendo en los princios , podía frustrarle sus 
esperanzas y las del Senado. Puesto ya i yfsta dé 
Numancia , todavía no entro en batalla con los 
Numantínos , viendo que sü tropa no había po* 
dido acabar de perder él miedo que le causa- 
ron siempre aquellas paredes. Contentóse con 
arrasar los campos en contorno para quitar los 
comestíbles y demás cosas necesarias í la vida^ 
Sus Capitanes y prácticos en aquella guerra , \6 
decían qUe para ser entrada la dudad , el me-* 
jor puesto era un parage llano que por un lado 
tenia. Repondióles : vosotros ttatais de la entfadaí 
yo solo tne cuido de la salida. Si entramos , ' mi 
yetemos obligados d felear aunque no queramos i si 
yencemos , no ganaremor fhucho : si somos vencidos^ 
¡o fer deremos todo. lo no tengo fot buen caudillo al 
!»« solicita l^ pelea , sino al que no la excusa siendo 
necesaria y y procura vencer en ella* famas hadé 
iecir un Capitán : no pensé que ésto sucediera. 

Gastada pue^ la campaña Numancina , mo- 
vi6 Scipion para Falencia. Destruyó taulbíeii k 
comarca , sin reservar sino lo que su exércíto 
necesitaba. Armáronle los Palentinos una celada 
íobre ciertos collados , de dónde baxaban en 
cuadrillas improvisamente , y daban sobre los 
Konunos taladores. Envió.&ipiop contra .ellos 
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quátro compañías de paballos á cargo del Tri-* 
buno Kudlío Rufo ^^. Creyó que los Pakndnos 
huían quando lo vieroi;! , y se propuso seguirlos 
hasta un coliado de bastante elevación : pero tu- 
vo la fortuna de que descubrió la emboscada. 
Hizo luego alto esperando las resultas ; y Sd- 
pión que temió lo que era, viéndolo tan ade« 
lante, envió allá el resto de la caballería. Excu- 
sóle su perdición ; pues ya los NumantiiK>s de* 
xaron el empeño ^ y no hubo mas que leves es- 
caramu2as« Es verdad que Sdpion fue quién re- 
husó la batalla temiendo todavia la íloxedad de 
sus soldados. Resolvió volver á Numancia , y 
sobre la marcha puso sitio i una ciudad de los 
Vacceos ^'. Sus ciudadanos viéndose sin ningún 
remedio , mataron á sus hijos y mugeres , y lue- 
go se mataron ellps, mismos. Báxó también á 
Cauca ) que todavia estaba despoblada desde la 
cruejidad que Luidlo secutó coo sus morado- 
res el año 151 antes de Cristo , como diximos 
en su lugar. Publicó Scipion salvoconducto y 
franquicia para todos los Cauceses que quisiesen 
It i repoblarla» Gop tanto vino e! invierno , y se 
fue á pasarlo cerca <le Numancia para traer con 
menos libertad á les Numantinos. Allí le vino 
el socorro que Yugurta habia ido á ^ traer dd 

20 Este soldado escribió la Historia de la guerra Numao- 
tina como testigo de vista*, Apiano lo dice , 7 tomé 4e ^ ^ 
relación de ella. 

II Uv. {Eptt. urihy es el tnico autpr de esta noticia , 7 00 
Dombra la ciudad: pero por quanto dice Vaee^ obststt parece 
quiso sigtd'ñcar la metrópoli d^ loa Vacceos. Esta , según Apia- 
no, era Intercacia : pero, no era tan íkcil de tomar como la 
presente de Livio ¿ sino liubo algún accidente. 
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Afrícsb Consistía en diez elefantes encastillados 
y guaiHQcldos de flecheros y honderos , y algu- 
na infantería y cáball^ia ligera. Durante este 
iaviemo acabó Sdpion de ^dexar yermo el campo 
Kumantino. 

£1 año i;3 «se le prorogó el imperio en su 133 
provincia para continuar esta guerra: en la Ul<« 
tenor pudo todavia quedar Bruto. Tenia Sci- 
pion por arríe^sgado venir í las manos con los 
Numantinos , y resolvió vencerlos por hambre» 
Dividió su ex^dto en dos partes y y las apostó 
en parages diferentes. Dio" el mando de la una 
í su hermano Q. Fabio Má^dmo : él se quedó con 
el de la otra¿ No sabemos á puntó fixo el námero 
de soldados de que coiistaba el exército Ro^ 
mano : pero quien menos , le da quarenta mil* 
Otros lo alargan hasta sesenta mil. Numancia te* ' 
nia quando mas basta ocho mil combatientes ^^; 
sin embargo , con fuerzas tan desiguales hacian ^ 
freqUentes saHdas contra los Romanos , con áni* 
mo de empeñarlos en alguna acción decisiva , no 
desconfiando de la victoria. Nunca quiso Sd- 
pion exponerse al trance de una batalla campal: 
preferia una viaoria segura y sin gran pérdida, á 
toda acción aventurada aunque mas gloriosa. 
Culpábanle sus Capitanes esta ruindad y cobar^ 
dia , como que era miedo declarado ; pero res^- 
pondia con serenidad , que su madre h habia pOr* 

^ Diez mil ii lo mas la da Paterculo : quatro mil Floro y 
vroslo : ocho mil Apiano á quiea sigo » como que lo debid de leer ' 
tsi en Rvtilfo Ruit. 



iji Cümpendü de la Hsstarid ie EsfaiéU 

rido f4ra General y no fara soldado. O .£: 

Circuyó pues la ciudad en derredor mn un 
foso de veinte pies en hondo y diez en andio, 
con un fuerte parapeto , y con quatro trinche- 
ras á debidas distancias. Aun para mas asegu* 
rarse mandó que las ciudades paliadas enviasen 
el nuiñero de soldados que cada una pudiese. 
Ko asegurándose todavía con esto , levantó un 
terraplén ó vallado ancho ocho pies , y diez de 
alto , con sus torres i distancias , armadas de 
ballestas y catapultas. Formó/ con esto un verda- 
dero muro. Infiérase de aquí í qué punto debió 
de llegar el miedo del gran Scipion Emiliano, del 
destructor de Cartago , del domador del Afria 
¡ Para rendir i una pequeña ciudad con poca gen- 
te y menos defensas tales aparatos ! ^ Qué necesi- 
dad habia de Scipion para tomarla por hambre? 
Sobraban los Mancino$ : sobraban los Popílios: 
sobraba qualquiera. Pero quiso este, grande honi- 
bre confesar con obras que de otro modo no 
podía Numancia Sjsr vencida. Solo quedaba á 
los Numanrinos el río Duero que bañaba sus 
muros , por el qual , atmque con riesgo y tra- 
baxo j entraban algunos comestibles y provisio- 
nes embarcadas , ya á fuerza de remos , ya es* 
perando viento favorable , ya también zabu* 
Uendc^e los nadadores , y caminando debaxo 
del agua , aunque allí i\o es mucha. Qmtóla 
aun este remedio el héroe Romano , levantan- 
do un castillo en cada margen del rio^ y ^tn 
vesando gruesas vigas por medio de roásis^ 
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macomas debajo jde las aguas, armadas de gar<-' 

fios de liierro. Con esto ya no podían transitar. 

barcos ni buzos. Tanto trabajó Scípioo por no 

verse en campaña con aquel puñado de Nuitianr 

tinos *3. .1 

Sdian estos repetidas veces . contra los sitiart 

dores : pero acudia tanto número de ellos , que* 

era preciso retirarse presto para no perderse: masT 

en la retirada nunqi quiso Sdpion seguirlos , te? 

miendo empeñarse 6 dar en celada. Si lo^culr 

paban los suyos, respondía fríamente, que tía 

quería matar Numanünos para (¡ue mas . prem s$ 

les a^fihasen los víveres ; pues ya conoáa m se bor^. 

Han de rendir nñentras los tupiesen. £1 noble Nur 

mantino Ketogenes Caraunio salió de la ciudad 

una noche obscura . con diico hijos , cinco cría* 

dos y cinco caballos í solicitar socorro de la$ 

Oudades comarcanas. Los xríados llevaban escan 

las y maderage trab^ado i propósito para pasan 

£>sos , malecones y Vallados. Sorprehendieron y; 

mataron las centinelas : salieron Ketogenes y su9 

hijosi de aquel' riesgo , y los criados volvieron i 

93 Dudan alguboB dé la verdad de esta drcuostanda da 
entrar en Ñumanda comestibles per el Duero , porque este ri9 

. no podía ser aUi navegaBle , distando solo siete ú ocho leguas 
de su padmiento. Cosa es esta que ya no debiera an dar eo 
opiniones , ni disputarse ^r conjeturas. Seria razón se extai'^ 
liase sobre el parage mismo ; y acaso de las circuostaodaf 
actuales se pódriao indagar las antiguas. Entre tanto diré qu^ 
^1 Duero nq seria allí capaz de navios de, linca v ni aun de la$ 

. naves de guerra de aquellos tiempos : pero pudo serlo de es-^ 
quifes , 6 digamos barcos chatos construidos á propósito /mm 
el eiécto , por estar alli abismado y con poca corriente. De 
ia misma narradon de Apiano coDstaf^tíue los bafctís . anda^f 
ban á ñierza de remos 6 velas : indicio ne no haber corrien- 
te que los Uetasa. • " - ^^ ' ^^ 

TOMO U S 
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la dudad i dar cuenta de lo conseguido. CoT'» 
rieron tlrevemente los pueblos Arevacos , pro<*<^ 
curandb moverlos i dar auxilio i Numancia con- 
tra el coinün enemigo. Pero aquellas gentes azo^ 
radas con lo que Numancia padecía , les nega-> 
ron el socorro , y les mandaron salir del distrito, 
para no caer en la indignación del Rcxnano. So- 
lamente los jóvenes de la ciudad de Lutia y nue- 
ve leguas disunte de Kumancia y dieron mües-' 
ti^s de querer ayudar i los Numantinos : pero^ 
ló^ viejos , que se )es oponían y no podian di- 
^adirles, avisaron traidoramente í Scipicm de 
Id que pasaba , temerosos de caer en su des-** 
"'acia. Caminó de noche con mucha gente de 
ierra para Lutia , y en ocho horas llegó i su$ 
puertas. Cercóla en breves instantes , y mandó 
le fuesen entregados aquellos mozo& Pcmt ú po* 
dian librarlos , respondieron que todos habian» 
huido : pero Scipion innsdó en^ qu^ si no se los 
entregaban pondria la ciudad i saco y la des-^ 
tfuiriá. Con esté miedo sacaron los Lúdanos has-( 
ta quátrocientos mozos,, y el gran $dpk>n les 
mandó cortar las manos con la crueldad mas in- 
humana. Concluida la noble hazaña , regresó 
la noche siguiente i Numancia » y al amanecer 
entró en sus reales. , . 

Con tanto, los Numantinos acosados del 
liambre y sin esperanza de socorro , movieron 
trato de paz con Sci](>Ion. Enviáronle embaxada 
con un noble Númándno llamado Abaro , acomr 
panado de algunos otros. Habló con resolución 
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y despejo , según Apiano cuenta , en los termí* 
nos siguientes. Na ^s tmnestcr ^ ^Scipm , iiecürte 
qtnenes ttnnos. los Numantinoí. Taños conoces^ y nos 
yes constantes en U defensa de la patria; por tanto^ 
creemos emplearás bien el benefcio si nos otorgas lo 
fffr te suplicamos. No es que nos perdones del todo^ 
sino tpu mitigues . el castigo ; de modo que sea llo'^ 
y adero. ^Conocerfws lo mudable de la fortuna ^ y h 
ixperimontamos. Vemos que Im salvación de la patria 
no está ya en nuestra mano y sino en la tuya. Toma'-: 
la pues y y adquiérela para Roma^ y plaxxato dar^ 
nos una pena moderada^ ionsiderando que íio es cul^» 
pa la propia defensa. Si esto nos niegas j no esper 
res vencer d Numancia ; pues antes que tú la tomes^ 
ella sahd destruirse d sí nusma ^y d ello estd bien 
determnada. ,, . 

Marab3l6se Scipion de que Numancia tuvie* 
se todavia tanto brío : pero respondió , no ad'* 
mitiriamas concierto ni íonvenio.que entregárselos 
vencidos d voluntad del vencedor. Hubo de Volver* 
se Abaro con respuesta ttn seca y desabrida ; y 
fue tanta la ira que causó en:aquellos ánimos ter- 
ribles , que no bien acabado de pronunciarlfli 
quando hicieron pedazos i Abaro y á sus coinpa^ 
ñeros ^ imaginan4o hablan tratado con Scipion 
algo en su peculiar provedio^ Dados todos á un 
furor extremado, desafiaban i Scipion de mil mo» 
dos diferentes , con palabras y re^os ignonunió*» 
sos , tratajtdple por lo menas ^ de cobarde iíma" 
no y y de.ipie no era para pelear cuerpo d cuerpo con 
loi hifndnrs: feto él se estuvo firme en su projpor 

Si 
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sito de no eotrar en batalla con hombiies deses- 
perados , smo quando no pudiese evitarla , te- 
niendo sin sangre segura la victoria , si asi pue- 
de llamarse. Viéndose los valerosos Numáminos 
en el postrer aputo , resolvieron morir todos pe^ 
leando y vender i caro precio sus vidas , ya que 
necesariamente debian perderlas. Usaban un bn> 
bage llamado ctUa por el calor que daba. Ha- 
cíanlo de trigo cocido al niodo de nuestra cer- 
beza ; y les servia de vino ( que en aquella re- 
gión no se cria) ) y también embriagaba. Car- 
garon bien de esta bebida después de haberse 
llenado de carne medio cruda. Pusiéronse con ello 
como furibundos, y salieron de golpe por dos 
puertas en busca del enemigo. Atroz y larga fue 
la pelea. Pusieron en el último riesgo, í los Ro- 
manos , y- hubieran otra vez contesado tácita- 
mente con la fuga que peleaban con los Nu- 
mantinos á no tener un Scipibn por caudillo , y 
fuerzas tan superiores. Viendo los Numantinos, 
que habian muerto en la batalla muchos y muy 
principales de los suyos , comentaron á retirarse 
con buen orden sin volver las espaldas al en&* 
migo. Aun no quisieron enterrar sus muertos co- 
mo Scipion les permitia , por no tener nada que 
deberle. Tentaron después la fuga : pero se lo 
prohibieron las mugeres cortando las cinchas, 
hiendas y frenos de los caballos. 

Lleg<5 i ser ya insufrible el hambre ; y fal- 
tando las pieles y cueros que coddos les alimen- 
taban , nc aplicaron i <omer carne humana de 
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bs que mbirian de las licridas 6 enfermedades^ 
Encendiese también un coniagío de que perectaií 
Infinitos , y fastidiados de la carne contagiada de 
sus cadáveres, comenzaron i matarse unos i otros 
{ara mantenerse con carne mas sana los que quer 
daban vivos. Hasta las madres mataron á süís ^m*^ 
ños , y se los iban comiendo , esperando si ama- 
necía remedio* Volvióse i tratar de rendirse por 
el mejor medio que se pudiese : pero respondió 
Scipion , qtu fara ello dtbián depositar téda^ I4S. 
armas en el lugar qite les s^alaría y y permtirse i 
su yohintad enteramente ^ ya fuese para morir ,^4 
par Á ser c^duüdps estimas m su triunfo. Pídteroá 
un día de tiempo para poder; elegir cada qual el 
género de tnuerteque le a9omodase y los que no 
quisiesen «sobrevivir á la perdida de su libertad )^ 
patria. JFueróii rvaríos k» pareceres* Los m$s que-f 
rían acabar de morir de hambre cerrados en sus 
casas .: piemj^etogenes y que yahabia vuelto^ pu- 
fo fuego a su , calle y barrio; que era el mas her- 
moso de la ciudad. Mandé iuego que todos pe- 
leasen de dos en dos , y al' vencido se le cortase 
la-cabéza y se arrojase.cn las llamas. Muertos 
asi los defensores de Nuixiancía , se arrojé tiem- 
blen Retogeñes al fuego. Dos días emplearon en 
esto ; y en el tercero fueron al sitio señalado por 
Scipion los pocos que quedaban : pero tan hor- 
ribles , tan hediondos y tan espantables y que mas 
parecían Seras que racionales, haciéndoles mas 
horrorosos la barba, melenas y uñas sumamente 
crecidas. Reservé Scipion dncuenta de ellos para 
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su triunfo : los deiíiás fueron vendidos en sub« 
hasta : la ciudad demdida ^^ : su campo repar- 
ado etitre los pueblos comarcanos. Dexada ya la 
provincia quieta con el espanto de lo sucedido 
al^umancia , partió: Sdpion á R:oma, y se k 
dio ^ triunfo* 

CAPITULO VIL 

t 

fiüskudes deUs Bsfmas basta Us frUuipias de las 
♦ ^ , güeñas de Serterie. 

Jrlallandose ya ifiiestra España sin guerra , y 
¿asi toda sujeu i Roma por exhausta de fuerzas 
133 para sacudir el yugo , nb vinieron el año iji 
Cdasules m Pretores como primero , sino diez Le- 
gadas 6 Gobernadores , que repartidos ^en variar 
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«4 Ssta reladon del' fin dé Numioda siguió Xuan Freía»* 
beiiiio,(rfi ios fmpUmtpmpt^á lÁtño) oob^Qi lamas probafatei 
recogiéndola de varios escritores aqtlguos. Floro y Orosio ló 
escribieroD algo liiversaiii^Dt&«.quÍ£ás, UevBcbs .del ampr ds 
la patria^ £1 primerx) dice : Itaqye , deplorato exttft ^ m ultmam 
tgbtem tfitroremfue éóáifirsi^ ¿^tfimp Hiori t^gettábe áinmañotf^ 
XHtcef suos , sequf patriampte fsrro éf veneno , subfeciooue laáifHt 
ifne pepefherunt, Maen f^tiáMnam & meojuditíoheMÍf^rífMmm 
tpsU malit civitaiem \ ^setru^ cum fiái soaqfyppftUum orhifter» 
rarttm tñrihus fiUthm j«« fnaúit otate tam-Mm stétmait. Jfo» 
vUsimé máximo áuee oppressa'civitas . nuHum o^m ^4Utdhim bot' 
ti 'reliqíat. Vnut enim vir Nutñanttmu tion /Urr fu/ m eatenu 
d^eeret^é* Prmáa^ nt de' fa^ttibu^ , hmHü» wfrfiMi, ipsi erem0* 
Iférunt, Trtumpbus fuit tiin^nm de nomine, 
.Orosip concluye :1a ¡tcagedia diciendo? Novt**inip fpe dei^ 
peraticms in moriem omnet aéftinaii elausonf urbem introrfum 
^upeenderunt , íftnetíiui púirHefJ^fú , PeñOiú^ at0ie^tiB fotumtl 
tunt. Rorhani túbil es bis penitus^ babuere mctis , Preete^ ifCif* 
rdfaiám fuam. Ñeque enim. emrsA NuéioH^a- küáne m ma^ 
Numantinos , jtKim- evikfsise dixerunt^ ürmm 'Numantinum Pfí^ 
toris cateiia non tenmt,'ündé trnmpéúm dederít Roma no» «i* 
l^t, Aurum v^l argentumy.Tquoá igni fuperesse pohUuet , apm, 
paup^res non fidt. Arma & véstem i¿1ús sbsumsft» 

I 



-ciudades ^ adg^tiistr^soi. \m. provincias cdnf sutr 
vijdad y [uii^encia, Pero &li;ahd(H)bs aquí h ^mtr 
radon. At,- Apiano en alguno» anos ^ jipimás' por 
.^kmos depir CQsa.de importaiidá 'hÁa el '4e|^ft)^ 133 
JEste año 'pu)$s parece vino^ csmsk^hs isHisAil^ 
res el Consiü ^Q^ CeciUo Mételo» la^^ 
;MaUorqutQcs.cqii piratcHasj'rks costas deiVakflh 
cia. y ^ Cataki&a > $)& otras armas que sus iidúda^ 
XJegado Mételo, con; su aim^cki, creyerocNIque-^ : >? 
lk>s Isleños tener la presa como «fi-jas: manos*- Pei^ 
t9u%an sobre la^Qayes una ijgimiuda.de: ^jatif 
ros qit€ Uegd i d^jsust;^ ;.p^/Juego que^pui- 

4¡fl^ron, los b^]qHe3^t)af^03dbiai»e^4^^ y.comciiflí 
iailuvia 4t<^rd^^dc^jarotf jajcosta ysefuftt 
ron á Josofiíónff^j'iPisperjiácotee^r^ inodojqife 
foec.precisoii|)U9oarlos m^ iü&o^^Mi^igcmts'^ 
inatorrales; Po]:<^je$ta rvxgtona rdleomilMe^ 
aobreñoiíribí'^jde.fi^/4riíf¿. '.. / ^rl^ /? : .^ r.j t( 
-> ^iaí<í/íijí aittesdoCijstafpawcehuh^ iii 
yuelt^s ea^sitmí^^ p^ra <!h9^ -sosiegOírinoiel 
CHoUsullUOlpftf nip ^3idn » <togi]iofittiMda>Bc/^^ 
y mals adeltfnte:|i^ryj(> Su|pt6Joi <aalba» SkV^ Jie 
Bnáro del^^ipc^'ij3^(>{am09!deQist8nha(;ip ^en Ai^ io5 
pino , pueUo dr Tis^K^na, cl.íéld^re M Tulfd 
Cko^on.) y;ieti A^4f^ Sctiefiíbre nació én Knm^ 
Pompeyo et Qratidisj £1 ajio'vinguiente 165 loi 10$ 
Lusitanos detftt^a^tftWten su páistlunexército&oür 
manó. JttKoObsecpente que triienk noticia (f^i» 
}^^.xo.3 y y QQ/dicei^us panicuhridades. Sc^rní 
este autor , continuaban las guerras en Lusttania 
y Celtiberia eJl año j)»8 antes de Cf^stp. T. Di^o 98 
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•tmtái dosinil Celtíberos : asoló lá audad de *Ttv* 
•ttássiiy la reedificó en llano sin murallas para qoe. 
tí<S se rebelare cómo ántesf hacia.- Puso sitio- á 0>- 

^ í 4l^iida ,'y la rindió después de nueve Ases, ven^ 
tlienSo por esclavos^ á'^dos sus habitantes ^^. 
^rionfa también > tfsiíe afib I>o]abe{a por lo que 
<teilMVhecho en Luáit^nia) y queda en ella P. Crá^- 
«i iiécío Jalip Ge&áp en la dodad de Kónfa. 

>3 - ' pHasta- el ^9'^y$t manflívo £)ídío eií Espa* 
ía ton' títulctiproconsiilíar. Cometió crueldades 
5mí fvámero c^ii^oda y*mál consejo de las diet 
{Legados que boncmuabam 'elfi ki$ gobernaciones; 
jBrtátigQenrai) ¿ petsccucíones «rán contra los Cet 
tfbéros, nunca ¿bien^ápacrgiiadt^'Vy en ellas era 
TfibutH^miiJear el' oétebt^ Sertorió , de quien ha* 
filaremos luegí>.^Tambi^ tiitiívó en la España 
01fn^ a%inKi$rtóo^elXJ6n^! P. Liciñio Craso, 
y en ellos , dice Nebrina ¿ ¿éüsti^j^ó la fannosa 

: 1 1 eÚiiJÍ^áe itietm leguafd ^^^\il^^ Mérída i S^'- 
lama»ca,'ilamadafVi^ íie U flota: 

Apiano óientsacquphabiehdo^fsúblév^ los CeP> 
«íberosreti esdíí tiempo por tií*' laxaciones dt&ió$ 
R<fe«liosyvfneíc¿orttradlóí"FliitW tque ser/a el 
Cónsul de escfe áftoí, IhtñsAoC/'Viterio Tlaeco)^ 
y eavaríoSTOencucátrosles iñató^eíntií mfl hom** 
bres. Sucedt6itas;nbien que los ha£^rtantes dcSe^ 
gedaqueríanitebélafse. Llamados l^í Senadorel 
y juntos: en Senado, resistter<>aá'c|a Ventad del 
püebtb amodñado : pero estt^se^ vengó ponienA) 

. ' - • • • •€ •■ ' ' 1 

' ■ \ 

ss IPreteodeíi' iic Coleada sea CÁatidá » oo lejos de Alcáfiik. 
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fuego al edificio ', y c^emahdo allí i los Sena^ 
dores* Sobrevino Fbcco, y castró i los culpados 
en el incendio. 

£1 año 81. antes de Cristo vino á España dSs 
telcbre Q. Sercorío, huyendo del furor dd Cón- 
sul Sda que le hal^ proscrito cpmo i pardal de 
Mario* Nlantuvose atíí mienéras andaban en Ro* - 
mi las guerras civiles entre Sila y Mario. Final-** 
mente, vencidos y muertos los seqoaces dcMa- ' 
río ^ apoderádose ' Síla de Roma ^y héchose Dio? 
tador perpettio , ^ no tuvieron bs proscritos otro 
remedio que -huir lo mas lejos que pudiesen , y 
procurar defenderse si los peiRs^uían* A nuestras 
Españas pues se acogtó Septorio,. teniendo por 
indubitable ,. que si l0s Españoles^ tuviesen un * : 
caudillo oomO' él jsra , poco^xú2edo^ les causarian 
exércitos ILotnanos; Era ya^^npoido en ^estos 
paires desdé ^k^ "guerras de' Diáio de quien* ÍM 
Tribuno, Así ,' no tuvieron^^^fifuhad :los Cetó-» 
berós ^/Lusitanos de nominarle* su General con^ 
tra ios Kófnanós que viaíeMr^y hábta en Ejspañii 
I>esde luego paso en arma un^ «^^^ctto respetan 
^le , y cotftienzé i sacudir el insopdrtáble yugo 
de los'Gdbe^adoiwS', cuya crueldad^, avoikiá 
y despótñmo'tesrhadá' suiapmeme odkisos^r.DeD^ 
tc¡x6, los cxórcfflDp que contra ^^ habían jiiijta4o 
t. Domidip , Pretor, y el Qüestór Hércules: Bu>i 
c<4 también al Cónsul Q. Mételo Pio que acaba* 
^ de llegar de Roma con uñ poderoso cxcrci- 
tp. Hubíeralo' derrotado del todo, í no venir en 
su socorro X* tolió (d bien :^fe.ftifip) V desde U 
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Galia Nárboriense ' donde se l^bk iqüed^o M- 
ooosuL EnvkS Sértorb ctmtra ¿1 I su Qüescor 
Hertuleyo con buen exército , y dádolc; batalla^ 

' k inat6 grán^ numeró: de toldados ; y í su lega- 
do Valerio Prcicbmnol Hubiera nmeíto el mismo 
MahíHo: pero.dex6>todoel bágágeal vendedor^ 

8o y huy6 í Laurona ^.^. Esto sucedía . en el año 8o 
anees de CriAo en que era (pdnsul Mételo Pió. 

78 £1 año 78, 6 ú siguiente vino í unirse con Ser- 
tottú otro prosgitD! por Sila'» ibunado Ferfemiá^ 
que; después k.ffiíe: traidor y :!<; ^quito la ^da. 
Ttáxole del exérdco i^ue Lepidó txinta en Cerde- 
fia hasta cincuenta yí tres: cobortfcs » cdn lo qaal 
anillé Se]toiío,müfdbo.sus proyectos y esperanu^^ 

77 í £1 año 77 .viiiq;BDn^)íeyo á España ^ y uni- 
das' con las' dé JMetek^ las. tropas queitraia , ^ 
tegun Apianó iíaSesU gutrr4áiU) -. eran trci&^ 
tm infantes y <¿SI aballas ^ fuc^n. Unibo^^^ ^^^ 
ear ^Seiítórtdrqüébeitabá en Valencia coa Pei^ 
pennai fiánidiíerDoiet.^ Meteb y^Pompeyo mu-^ 
chbs pueblos Jsd ^cafeteada algimarj^ry fortifica^ 
roatqoaiitD pudícsoniá LauroüM^ I}esde líiegp 
muckíÁ Sei|of¡o:¿ itseoóbrarla con^smiím fl^ i^ 
fanÜDQs.y ocho mil caballos^ ^SíQgAsire^n^ Orost^ 
íááíiío y fbmptyn \<ftí: estabah <etinPatano¡a^^i| 

^si^'bo'iivíénea los híoáelriíos éd qué taurona cbrrespoiKie i 
la 'A^áfi^ tiria ,-;.li^ quál también, se >í)em6fXdet^* J^ 
nombre á la Edetania.. ¿Pero 'qué autorantíluoaan por íh- 
doríder^toj? ¿ouléir)Jwí»i> jde l^ ichnt^aa <k «tw ?>«2 
ores en una dudad misma ? Nadie. Solo podemos afirmar quj 
Launma. estaba en las i ciberas dct* T&ria y* no del X\M 
9?mo dixo Mariana , dando por cierto la que Morales tuvo 
por dudoso. f : : j : . > ' : - . . 

.«7 Tocbvia vemoft *t CMiaas i dos lefiaias,de Valencia w 
Tdria arriba V. y' iSm llsmarf los> iteturalés^2#id^ «^'' 
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liiego <]Ué tuviepon la noticia^ mardiaron taim 
him i Laurona (que si es Liria, está dos kgtui 
iñas arriba ) , y pusieron su campo i vista de la 
ciudad con intento de socorrerla. No. fue Jtan fa«f 
di como creían , por la superioridad de .las fuer^ 
2as de Sértorio. Mientras esperaban oportunidad 
y tiempo, enviaba Pompeyo su cabáUeria á íbr«^ 
ragear i dos prados que había , el uña lejos del 
real , y el otro cercano. Sertório sacaba diaria.*-! 
mente su cabolleria ligera contra los que apacen«» 
tabah pví el prado vecfino , y sdian tener algunos 
rebams : pero al apartado no enviaba ningunol 
Continuado esto por muchos días , hicieron juí^ 
do los Pompéyanos que Sertório no sé cuidarla 
del otro prado. Qmando los creyé persjdadtdos 
á esto , , envió de noche alM cok» diez oompá* 
mas de Romanqs y oti'as diez de Españoles , á 
Octavio Gradno , con orden de embobarse cer* 
ca ^el prado .mas apartada Puso también otra 
celada de dos mil caballos i cargo de su Capit 
taJiTaiquicto Prisco. Los Españoles estaban en 
b vanguardia 6/firente del exérciip , los. Koma^ 
hosr detras de los Españoles , ^y loscabalbs de» 
tras.détodoá pasa que no se pudresen oir los re^ 
findios. £st;uv9ero^s¿ quietos hasta bien enutulo 
el^tdca, xlexaadó déscúuiar I los íbrrageros Pom^ 
peyanos. Quando. los vieron é$parddos[ unos sé? 
gando y ócros recogiendo y badendo carg'as, die^ 
ron los Españoles in^>rovisamenoe sobre dios , y 
luego después U& Romanos: hiriendo y matando 
furiosamente. Quüsí^on huir pai^a sus.reáiés : pe-^ 
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foi ios ataca Tarquícib con su caballería. Supdo 
Pompeyo por /aigunos batidores , y luego envió 
á^Dftcio Lclk) coa una kgton' de(;QCoi:ro, Dexola 
pasar Tari^uicfe .hasta que se iaoorpórase con los 
suyos, y ¿ntóéces: les -tomó las. espaldas. Qu^ 
¿arón los Pompéyanos cogidoís''etr medio, y oor 
menzó ¿n éllos'jun^ero destrozo.' Teniíendo Pojn- 
péyó 16 fiiísinD qi¿/ sucedía , ácu4io allá con el 
resto de la gente.' Anticipóse Sertorío coa la qoe 
pudo , y tomó un^itio muyúseguro y. ventajoso. 
No se atrevió Pówpcyo á .pasar-adclantéj,y hu- 
bo de tener fa fena- de vendptrozar i los suyos 
SKI poder socorrerlosi Pardió dier mil hombres, 

L' i íimo con elios-, gran parte del bagagc! , y 
[bode huir de Sertórtoipáso largo. 
; Dorante d sitio de Laurona quisó Scrcorio 
tomar' un mómezuelb cercano que crey^ .venu- 
joso. £nvtó. gente para ello, y^él siguió detras 
coH' otros esquadrdnes. . Imaginóse Pompeyo que 
pbdm cercarle alh^ ; por estar ; entre la dudad ][ 
sos leones,' si le tomaba las espaldas. Asi , envío 
eon sobrada presunción á' decir ilo&' cmdada-* 
nos de l!Avafsáz:rtuims€n.€umtM'Com ellos y ^^ 
ienabdnUtep aqmñ los.temA cematUsj sok^^ 
múenioh hk tmdadMtiospmr U frente^ ráttttr^ ^ 
h hacia pw las' espolias» Snpdb Sértoríd ^ y íí^' 
dose de las fadlidades de Pómpeyo, di»:;*^ 
haii saber a eñe é^ernüz. i¿ sUa , que el i^ 
Capitán mas mira pmi detrás que por delante* Man^ 
dó lue^ ' saliesen rial campo i seis mil mf^^^ 
que habia dexado en guarda del ^real , con or^ 
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den de acometer i Pompejo por la espalda casoi 
que este moviese contra ¿L Quando Pompeya 
los vi6 y conociendo lo prevenido. que vivía y> 
obraba Sertorio , dex6 su vano proyecto , co» 
inucha risa de todos. Apretó lu^o Sertorio e^ 
cerco de Laurona , de modo que tuvo que iti^ 
dirse i su voluntad* Concedió la vida i los 
Lauroneses : p^o los trasladó todos i Lusita- 
nía. Dio el despojo i los soldados , y puso fií^ 
go á los edificio^ ; no fár crueldad , fues estahá. 
muy ageno dé ella , como dice Plutarco , stno fgr4. 
que redundase en menesfrecü de Fnmpeye , que se 
estuvo con su e%(f(ko a la iistax^ tomo calentdá^ 
dose en las llamas de^ tina áuiád confederada y^ 
Amiga. £n el saco de- Laurona tuvo ^ audacia^ úor 
soldado Ronfianó de violentar al nefando á . una 
Laul-onesa. jCastigóle ella mtiy bien metiéndole 
los dedos por I^s ojos y sacándoselos de golpe. 
Llegado» el caso ^ noticia de, Sertorio , no soIgí 
aplaudió el hecho de la vaHeote Laurone$a,.skio 
que deshizo toda la* cohorte de quien era. el sol-» 
dado aunque Romana , porque ya tenia fama de 
viciosa. Cbn tamo, ya estaba próximo' elin^. 
vierrio, y ambos exércitos marcharon i sus quarr 
teles. Pompeyo' y Mételo hacia tos Pireneos én-í 
tre pueblos enemigos : Sertorio y Perpenna ca 
Lusltania. Según Sexto Rufo , • á ' Pompeyo le 
fue prorogado el imperio en España por- cinco, 
anos. ^ i 

Apenas apuntó la primavera del afio 76 oíDmjS 
tes de Christo , movieron Mételo y Pompeyo en: 
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busca de Señorío j sus ocxnpañeros. TuVieroH 
cruelísimos choques en diversas parces ; pero re* 
asimos para los SertQriaix>s fueron los .de Metáo 
en Andalucía. Peleó cerca de Itálica de pederá 
^oder con L. Hirtuleyo, Qüestor de Señorío, que 
le presentó la batalla. Peleóse yalerc^mente por 
ambas partes i pero por último cedieron los Ser- 
toríanos habiendo j^rdido veinte mil hombres, 
y se retiraron i Lusiunia los demás ton Hirtur 
leyo* Reparó"^^ su ezcrcito prontatíiente , f que- 
riendo de nuevo probar fonuoa^ fue i buscar 
i Mételo que se hallaba cerca de Segobia, según 
Flora Dada la batalla y venció Mételo, murien- 
do muchos de loáaSertbrianós con el mismo I{^ 
tuiqyt) y un hermano suyo»'. : 
i . Mientras andaban estas perras de Hirtule- 
yo ^ se dieron también batalla campal cerca de 
Xucar Pompeyo y Scrtorio » de la - qual saltó 
Pómpeyo vencido^ mal berídb, y por poco no 
quedó f^esoí Pudo escapar mientras los sóida: 
dos Africanos que lo habian herido se cebaron 
en quitar los ameses- de su caballo , que eran pre* 
ciosisímos , y reñir después sobre distribiürselos. 
Venida la mañana , puso Sertorio . sus gentes eo 
orden para seguir i Porhpeyo sabida sii herida; 
pero como llegase entonces Mételo , tocó i re- 
coger diciendo : si no viniese ahora esa vieja , J^ 
hubiera dado azotes al rapaz, ^y ertviadole d Bstn^ 
Lá batalla no fue ventajosa para ninguno ; pu^t 
mueriron diez .mil de cada parte. Solo hubo de 
ventaja por Señorío la herida. de Pompcvo: pe* 
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po como fUe en ub muslo, cur6 presto y se. 
fiíe í poner sitio áSegída, dudad Cekibfrica^ 
r la ríndkS. 

Señorío mientras tanto y resarpída su qute^; 
>ra , marchó contra Pompeyo , y lo puso en el 
nayor aprieto <?erca de á^enza y^ Tútia. Pe- 
saron desde medio dia hasta cerrada la noche 
on Valor y poréa* Murieron seis mil i^ómpeya»^ 
IOS, entre íos-qüáles C Memmb.Qüestor de 
tompeyo, soldado valeroso' y experto. De los 
¡ertorianos tres mil. Por otra pane tuvieron ba?? 
alia Nfetéló y Perpeíina , en la qüál perdió este 
inco mil hombres. La pérdida de Afetélo no ser 
efiere: pero luego que Sertoríd lo supo , mar^ 
;h6 contra él con tal ímpetu y que lo puso en ql 
ítímo riesgo. Necesitó Metáo de toda su perir 
^'a militar para no perderse. Fi^ gravemente he^ 
ido de un -bote dé lanza j y éste caso que har* 
ña de de$ntayar í su gente, fue quien sostuvo 
2 peka co^ más vigor. Avergonzados de ver á 
^ G^cral herido , y temiendo no cayese pri* 
ionero en manos de Señorío^, cargó alllí tantd 
limero de Romanos , que ahuyentados los És-¿ 
«fióles, pudieron sacarlo del aprieto, yJlevar-^ 
do en trazos cúbimó con sUs i^scudos. Cc$n iel 
^sar de no hábet ganado una victoria Completa 
orno la que tuvo entre las manos , se dispo- 
nía Sertorio piara asakar los reafcs de Metéloi 
>ero habiendo vfeníáo Pompeyo en su socorro 
abida su desgracia , desistió del empeño y se 
ctiró a Calahorca^^ ciudad montuosa y fuene. 



iSS C^mfendiú de U HistotU de Espé&ju 

Entraba ya el. invierno ; y dexando Pompeyo y 
léetelo cerca de.Gdahorra algunas legiones, co* 
mo sitiando á Sertorio, se fueron con las demás 
i tomar sus quarteles. 

CAPITULO VilL 

Vresiguin las guerras Je Sertario basta su nmntu 
Friñcifiós de las guerras de Cesar 
/ . en España. 

V^reyó Mételo que la vplunuria retirada de Ser* 
torio, a CalahcHta había, sido efecto de sus ar^ 
mas: y desde Juego se hizo llamar JEw/f riiir, 
^ue lo recibiesen en los pueblos con ^^csiñáXi 
y le coronasen con laureolas. Qrden6 cantasen 
sus alabanzas varios coros de niños y niñas mb' 

- tras él comía en, público con vestiduras triunfa' 
les , y varias figuras de la viaoria volaban por el 
ayrerepartíendo coronas y tmfeos. A todas es- 
tas fatuidades anadia desprecios y baldones de 
Sertorió llamándole fugitivo de Sila , y msnM 
reliquia de las froscritos Carbón y Mam. Fio^l' 
mente , prometió por su cabeza cien talentos de 
plau y veinte mil yugadas de tierra *®. 

^ j Venida la j^rimavera del año 7 5 salió Serto* 
río por medio de Ibs enemigos, se juntó con sus 
Legados qu^ tenian mucha gente levantada de 
nuevo 5 y ^ echó ^ntra Im Pompeyanos cod 

•t Pletroc nxiV». I3utám « Krii* Oí StfmH* 
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d liíaybr ardimiento. Quitóles los víveres por 
mar y tierra : molestóles con emboscadas y re- 
batos en tanto grado , que Pompeyo y Mételo 
hubieron de separarse^ pasándose este i la- Ca- 
lía , y Pompeyo hibernando incómodamente en 
los Vacceos. Aun escribió al Senado , ^ne si no 
le enviaban dinero , se nlferid con el exénito *á 
VMmáy fuesto que habia consumido su patrimonio f co- 
leando fara bien de Italia. 

Desde que fue pregonada k vida de Serto- 
rio se comenzaron á ver entre los suyos eviden- 
tes amagos de traición , y comenzó también i 
mostrarse riguroso con algunos indiciados. Por 
este miedo desertaron de sus banderas muchos 
Romanos , y se pasaron á Mételo. Daban por 
excusa el que Sertorío fiaba mas de los Espa- 
ñoles que de ellos. Por los mismos indicios hizo 
xnaur á varios mancebos nobles que estaban en 
los estudios que ^1 habia establecido en Huesca 
(Osea , sea la de Aragón , sea la del Reyno de 
Granada); y vendió á otros eñ subhasta. Por 
estos y otros castigos iba creciendo de dia en 
dia el temor de sus Capitanes y soldados : y 
Sertorio agravaba también al mismo paso los ri- 
gores , no hallando otro medió de conservar sd 
autoridad y vida. Su compañero Perpcnha de- 
bió de ser el mas culpado, pues fue quien re- 
solvió darle la muerte. Conjuróse con otros diez 
igualmente rezelosos : pero descubierta la cons- 
piración , unos huyeron , y otros fueron casti- 
gados. Perpenna pudo dlgmular, porque nadie 

TOMO u T 
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lo nombró cómplice por entonces : pero tenucii" 
do lo descubriesen , urdió nuevas asechanzas. 
Era difícil maur á, Sertorto por ir siempre con 
mucha guardia Española : asi , el traidor Per*» 
penna lo convidó á comer un día en su alojV 
miento, donde durante el con vite los. demás con- 
jurados lo mataron á puñaladas. Los autores re* 
fieren su muerte al año octavo de sus guerras en 
España ; los quales ocho aHos parece deben con- 
tarse desde el 8 o inclusivamente antes de Cris- 
to, en que vino á España contra Sertorio el 
Cónsul Mételo , y se mantuvo en ella hasta su 
muerte. De este modo debió morir Señorío el 
73 año 73 antes de Cristo '9. Freinsheniio pone su 
muerte el de 71. 

Los escritores antiguos no concuerdan en el 
nombre de la ciudad en que murió Sertorio , lla- 
loandola unos Osea , otros Etosca , otros lleoscéu 
Los mas de los modernos quieren sea Huesca 
de Aragón : pero no está fuera de dudas. Pu' 
blicada la muerte de Sertorio y fue mucha la in- 
dignación de sus soldados y pmigos contra los 
traidores , especialmente Perpenna : pero toda- 
vía fue mayor quando léido el testamento , vie- 
ron lo dexaba por heredero y sucesor en el 
gobierno de España. Sin embargo , jsupo aquel 
ruin hombre sosegar í todos con halagos , di- 
divas y promesas , y aun con suplicios para 

\ 

* p 

99 Estrabon ( TIL i6x. ) dice qué Sertorio murid de eoftr- 
fnedad : pero no haUandose .otro autor que lo coofirme , de- 
bemos estar á la común de los antiguos. Xylaodio sospechó 
bay fiUta en el te^to Estra^iano» 
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terror de los otros. Necesitaban de caudHlo qut 
ios gobernase contra, los dos Generales Roma* 
nos , y no fue mucho lograse Perpenna condu*»- 
cirios á su obediencia según el testamento de 
Sertorio. No tardó Pompeyo en buscarlo ; y en 
una celada que le puso desbarató su gente , y 
Perpenna fue cogido en unos matorrales donde 
se habla escondido. Quando los Pompeyanos lo 1 
Sacaron de la maleza , daba grandes voces pidien- 
do no lo matasen antes de ver i Pompeyo , pues 
tenia cartas de muchos Romanos que llamaban 
i Sertorio á Italia , de la qual luego le harían 
dueño : pero conociendo Pompeyo, que para en- 
gañarle no diría sino falsedades y cosas que mo- 
vieren otras sediciones , lo mandó matar antes 
de llegar i su presencia. Las cartas las quemó 
todas diciendo y que ^ los malos se les debia dar 
tiempo de arrepentirse y enmendarse. , 

Muerto Perpenna , mudó todo de semblan*- 
te. Huesca, Valencia , Termes , Túciá se di6- 
xon á Pompeyo : Osma y Calahorra que resis- 
tieron fueron destruidas. Esta sufrió el sitio has- 
ta mantenerse de * carne humana. Reducida Esr< 
paña, al poder de Roma , levantó Pompeyo so- 
bre los Pireneos los trofeos de sus hazañas en 
ella^ contando cerca de novecientos pueblos que 
desde los Alpes hasta la España Ulterior bábia 
ganado: pero en el. triunfo, según dice Plinto^ no 
hizo mención de haber vencido á Sertorio ; pues 
i la verdad no lo venció , aunque concluyó la 
guerra. De los referidos trofeos cree Morales ^n 

Ti 
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reliquias ciertas grandes argollas de hierro qu6 
permanecen emplomadas en la peña cerca de An- 
dorra, y en los collados de Altava hacia Sobrarbe^ 
Entonces debió Pompeyo de fundar á Pamplona^ 
81 es su fundador y como de Estrabon se colige. 
Vueltos á Roma Mételo y Pompeyo , triunfa- 
ron ambos por la sujeción y sosi^o de España 

71 el año 7 1 antes de Cristo. 

4ÍJ £1 año 67 vino la primera vez í España 
Julio Cesar por Qiiestor de Antistio , Pretor de 
ella , y entonces fue quando visitando el templo 
de Hércules Gaditano , vista en él la estatua de 
Alexandro, dio un gran suspiro, acusando su 
cobardia de no haber aun hecho cosa d¿ im- 
portancia , siendo de la misma edad en que 
Alexandro ya habia dominado el mundo ^^. 

61 En el año 6 1 volvió Cesar í la España Ul« 
tcrior con cai^o de Pretura , y limpió la pro- 
vincia de ladrones que la tenían infestada. En 
Lusitania mandó que los habitantes de las sien- 
ras Herminias baxasen i los llanos su morada, 
para que no tuviesen ocasión de cometer lairo% 
cinios al abrigo de los montes. 

Compuso también pleytos y discordias entre 
los mismos Españoles : puso algunas leyes , y 
quitó no pocos abusos. Con tanto , antes que 
llegase el sucesor en la Pretura , manchó i Ko- 
J¡na para lograr el Consulado. 



• "SO Refiérelo Saetonio en él cap. 7. de tu Vida* Plutaivo y 
Casio parece son de sentir que esto sucedió en la segunda 
venida He Cesar á fispafia^que se diri luego. 
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Hasta el año 49 antes de la Era vulgar no 49 
sabemos cosa importante de nuestra histork : pe- 
ro en este comenzaron las guerras civiles 'entre 
César y Pompeyo , de que nuestra España s\x^ 
frió gran parte por estar la Citerior por Pom* 
péyo , y Ja Ulterior por Cesar. Desde algunos 
años antes tenia Pompeyo d mando de toda Es- 
paña por medio de sus Legados 6 Gobernado- 
res M. Pctreyo , L. Afranio y M. Varron. Este 
tsenia el gobierno desde el bosque Castulonense 
hasta Guadiana , con dos legiones : Afranio con 
tres tenia la España Citerior, y todo lo demás Pe-*, 
trcyo con dos legiones 3'. 

Efectuado pues el rompimiento entre Pom- 
peyo y Cesar ^ envió aquel i España a Vibulío 
Rufo , que diese la notícia á stis tres Legados, 
encargándoles que quando Cesar viniese le der 
fcndtesoií la entrada.' Con esta novedad cónsul** 
taron los Legados lo que ccmvenia , y delibera- 
ron que Petrcyo desde Lusttania , donde se "ha- 
llaba y marchase por los Vettones con toda su 
gente i juntarse con Afranio ; Varron defendie- 
se la España Ulterior con .sustdos legiones. An- 
tes de partir reclutó Petreyo en Lusitania mu-- 
chos inianites y caballos , y aumentando nota- 
blemente su exárcito , se fue para Afranio. No 
menos este levantó porción de tropas en los Cel- 
tíberos , Cíntabros y demás pueblos del Océano 
Cantábrico; y llegado Petreyo, determinaron 

-^Sx Asi lo escribe el mismo Cesar (Jíe helio dvili lihJ. e^kp. 3PO. 
Ciceroii ( £pUt. Fam. JfTL 11. ) les da mas de sds legiones* 
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esperar al enemiga en Lérida como lugar opor- 
tuno; La gente que tenían eran las cinco kgio- 
nes Romanas , hasta ochenta cohortes 6 com- 
pañías de Españoles , y ■ unos cinoo mil ca-* 
ballos. 

Entre tanto , no habiendo podido Cesar con-' 
seguir en el Senado iii> acomodamiento razona- 
ble con Poiiipeyo , que se hallaba en Macedonia, 
partió de Roma para iaiGalia Narjxmense, donde 
tenia que reelutar algunas tropas auxiliares contra 
los Legados de Pompeyo en España. Llegado i 
Marsella, no fue^adniitidó en la ciudad, y resolvió 
sujetarla por fuerza. Sitióla desde luego: pera- 
para no perder tiempo ea la guerra de España, 
envió á ella á C Eabiosu Legado con tres le* 
gioñes que tenía aquarteladas en Narbona y cer7 
canias , mandándole ocupase prontamente los 
bosques del Pireneo , dond¿ tenia L. Afranio sus 
guarniciones. A :lasr legicxies que hibernaban mas 
distantes envió, orden :de que siguiesen i Fabia' 
Cumplió muy presto su encargo , marchando i 
largas jornadas en busca de Afranio. Llególe 
detras la demás gente. que Cesar le enviaba, que 
era seis mil infanees y tre» mil caballos aliados 
que le habían servido en la guerra^ GáHca, y 
oüFO tanto numera de Galos escogidos entre los 
mas nobles y valientesr, en especial Aquitanos. 
Por último, dexamdo Cesar el cerco de Mane-f 
lia al cargo de Bruto y Tribonio , marchó tam-^ 
bien í España con novecientos caballos que k 
quedaban ^ por hab^ corrido . voz de que Poiñ-» 



• 



peyó desde Macedomia había pasado al África, 
y por Mauritania se venia á España. 

Ya entonces babia C. Fabio solicitado por 
enviados y cartas amistad y ¿onfederadon coh 
varios pueblos circunvecinos, y construido dos 
puentes de madera en el rio Segre para pasarle 
quando se necesitase, y llevar al pasto bagages 
y caballería. Con este motivo no faltaron esca*- 
ramuzas ^cfon tbs Pompeyanos ; y aun hubo una 
muy considerable pelea. Fue asi , que habiendo 
los de Cesar pasado el puer(te mas pr6nmo á 
sus reales con un trozo de caballeria para for« 
ragcar y "guardar i los <|uc pascaban , el ayre y 
la fuerza de las aguas se llevaron gran parte de 
aquel puente. Por los maderos que pasaban na*- 
dando conoció Afranio lo que sucedia , y en*- 
v¡6 precitamente quatro legiones y toda su ca^ 
balleria cdntra los CesarianQs , que no podían- re- 
pasar el tío por falta de puente. Ludo Planeo 
que con dos Iq^'ones guardaba los forrageros, 
viendo tanto numero de enemigos , forzado de 
ja superioridad se retiró i un cerro, y dividió su 
gente en dds pordones para rque no le cercase la 
caballeria de Afranio. Sufrió allí la primera des«- 
carga con a^na pérdida : pero sobreviniendo 
i Planeo otras dos legiones que Fabio le envió por 
el otro puente ( aunque distaba quatro millas ^del 
roto) temiendo lo mismo que sucedia , se reti^ 
raron k)S de Afranio sin tentar otra cosa. 

Venido Cesar dos dias después con sus no- 
vccícAtp$ caballos , hizo restaurar el puente dut 
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rante la' nodie., y d'etaAdo en su guarda y de los 
reales seis cohortes y el bagage, marchó el dia 
siguióite a Lérida. Ordenada su gente en tres 
colunas , se puso i la vista de Afranío. Prevínose 
este para batalla poniendo su gente en orden ha- 
cía la mitad del monte debaxo de sus rntsmos 
reales ; indicio claro de tjue se reconocía infericMr 
en fuerzas ^^ : por tanto , no pasó i mas que i 
ponerse en defensa. Viendo esto Cesar, resolvió 
sentar sus^eales i solos quatrocientos pasos dd 
montt mismo ; y para que algún rebato del ene- 
migo no estorbase los , trabajos , no levantó trinr 
chera ni. vallado alguno, no pudiendo estas cosas 
ocultarse ; sino que abrió un foso de quince pies, 
poniendo las dos colünas delante , mientras de- 
tras la tercera cavaba. Quedaron puesüos los rea- 
les antes que Afranio supiese lo que Cesar haaa; 
y venida la noche pasaron las dosrfegiohes el 
foso, y estuvieron .toda ella sobre las' armas; El 
,^ia siguiente condúxo all¿ el resto del exérdto; 
y porque no cswban Jejos ks faginas para la trin- 
chera, la levantó avista í del enemigó*, mandan-/ 
xlo que cada iegiqn r fortificase su lado de los 
reales y continuase -d foso. Pctreyo y Afranio, 
para espantar á los de .Cesaar , y poner estorbo í 
los trabajos , baxaron sus huestes al pie del mon- 
te , y les hicieron algún daño : pero no pudie- 
ron ínteí;rumpir las obras por la defensa délas 
legiones, y el foso que níediába ; asi, fue poco 

, Sí Este monte donde Afranío tenia su real creo era la,cpr 
Una en qut ahora está el castillo y k Iglesia vhs^ de lénda. 
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laque se alejaron del monte, y se retiraron luego. 
£1 día tercero ya t^ia Osar acabado de fordfícar 
su real, y recogida en él toda su gente y bagage. 
Entre la ciudad y el próximo collado donde 
Petreyo y Afranio teman sus reales, n^ediaba un 
pradtUo ide unos tresdencos pasos , y en su medio 
había una emTnenc'a de mediana altura. Creyó 
Cesar que ocupándola podría interceptar los ví- 
veres y socorros que de Lérida venían i los Pom- 
pcyanos. Con este designio destacó tres legio-> 
nes , mandando á los antesignanos de la primera 
corriesen á ocupar el puesto. Conoció Afráoio sus 
intentos , y al instante envió alH las cohortes que 
guardaban el real por otro camino mas breve, 
para que lo tc»nasen primero. Trabóse uiia re- 
pentina pelea : pero como los de Afraniq lle- 
garon antes á la colina , pudieron rechazar i los 
de Cesar , que hubieron finalmente de retir^^se* 
Volvióse de allí á poco nuevamente i la dispuu; 
peleóse cinco, horas con vario suceso , , hasta que 
cansados unos y otros , se recogieron i sus, resa- 
les. Nkicieron setenara Cesariános , y ^ntre éügn^ 
Q. Fulgíno, soldado de cuenta. Los heridos pa- 
saron de seiscientos. De los Porapeyanos muríe^ 
ron mas' de doscientos soldados , quatro Oentur 
nones y el Prímipilo T. Cecilioé Ambas partes s^ 
tuvieron por vencedoras , y ambas pare<;e «pt^ 
dieron asi creerlo : pero con mas razon-los Pom- 
peyanofs, pues quedaron dueños de la colina que 
se disputaba , la fortíficaron mucho y pusieron 
presidio en ella. 
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En los días que amé esto , fue tanta la ere* 
cíente del rio Segre por las nteves derreddas , que 
saliendo de madre inundó los campos , y en un 
mismo dia se llevó los dos puentes de Cesar. Cau^ 
s6 esto* muchas incomc^idades al exército Ce- 
sar íano ; pues hallándose sus reales entre los 
ríos Segre y Cinga ( sm otro espacio que unas ocho 
leguas ) y ninguno de ellos podia vadearse, ne- 
cesariamente se habian de ver escasos de todo 
en espacio tan reducido. Las ciudades amigas no 
tes podían traer socorro : la repentina creciente 
de los ríos tío dexaba volver al real i los Íbr<* 
rageres que habian salido. Aun los grandes so* 
corros di: gente que de Italia y Galia vcnian a O- 
sar , no podian incorporarle con su exército por 
la misma causa. Ademad , era el tiempo mas apre- 
tado del año , no estando todavía maduras las 
mfoses > y Afranio habiá comprado y acopiado 
én' Lérida toáó el tn^ de la comarca antes que 
Cesar viniese. Los gánadcsw que podian ser útiles 
en aquel' a^uro , los habian sus dueños trashu- 
mado por miedo de la guerra. Los que saliafl i 
pastar los caballos y buscar pxjvisiones , eran per- 
seguidos incesantemente por varias pirtidas de 
cai^dóres^Lusitanbs y de Españoles cetrados, jM^c- 
tícos de la tierra y en paíar i nado los rios, siendo 
silt ¿osirtíiñbre no ir á la guerra sin odres para ello. 
En el Campo de Afranio era todo abundanaa, 
y le venían continuas provisionesí por el puc»* 
te de lá dudad. 
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CAPITULO IX. 

1 

Continúan las guerras de Cesar hasta la rendkum 

de Yetreyo y Afranio. 

L/uraron las inundadones muchos dias, y en 
ellos tentó Cesar restaurar los puente : pero oa 
se lo permitió la violencia de las. aguas, y aua 
mas los Pompeyahos que estaban á la marge» 
opuesta para impedirlo. Supo Afranto que los 
Italianos y Galos que le venían i Cesar eran has-* 
ta seis mil entre fledieros y caballos , y. que es-»- 
taban detenidos á las márgenes delSegre. .Salió 
de noche contra elios con tres legiones , y los 
acometió de improviso sin que lo presintiesen.' 
estaban vigilantes , y se defendió su. caballaiia¿ 
por un poco de la cabsdleria de Afranio : pera 
luego que vieron cerca las banderas de las le^. 
giones Pompeyanas , huyeron i los montes co-* 
enárcanos no sin alguna pérdida*. Muijeron dosr. 
cientos flecheros , algunos caballos , y. un *corco> 
numero de vivanderos y acemileros* La carestía 
de comestibles en d campo de Cesar era tanta' 
que cada modio de trigo valia cincuenta dasa**' 
nos 33. Petreyo y Afranio escribieron lá ;JBLcMna> 
las angustias del exércíio Cesarlano y la prospc-' 
ndad del suyo con tales cxigcraciones ,^ que ya' 

33 El fflodio Romano era * equivalente á dos celemines de 
castilla. £1 denarlo valla lúiscá un real y medio. • ^ 
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casi daban por acabada la guerra. Movieron de 
modo los ánimos de muchos , que dexaroa i 
Italia y marcharon para Pompeyo. 

Viéndose Cesar en aquel aprieto , dctcraúnó 
construir un puente de barcos como los que ha- 
bía visto en Inglaterra , cuya quilla y costíllagc 
eran de madera leve : lo demás texido de mim- 
bres y. cubierto de cuero. Conduxo estos barcos 
de noche hasta veinte y dos millas rio arriba, y 
con cHos pasó mucha tropa í la margen opuesta. 
Ocupo allí un collado , y de»S una legión en á, 
sin que los Pompeyanos lo supiesen. En los si- 
guientes dos dias construyó el puente con aque- 
Uos tarcos j y dio paso por él al socorro de los 
Italianos y Galos , y a los víveres y provisiones. 
Aquel mismo dia pasó el . puente una partida de 
cabalbs , y acometieron á los forragcros Afra- 
nianos que estaban esparcidos y sin rezclo , co- 
giendo á muchos con sus acémilas : y aunque vi- 
nieron en defensa varias compañías , no solo no 
pudieron recobrar la presa, sino que aun muño 
toda una cohorte , sin pérdida ninguna de los 
Gesarianos. 

Mientras en Lérida sucedia esto , Bruto J 
Tríbonio ganaron una bauUa de mar contra 1<^ 
Marsélleses. Tomáronles gran número de naves: 
echaron nueve a pique , y ahuyentaron í 1^5 ^^ 
mas muy maltraudas hasu meterlas en el puerto. 
Sabido esto en Lérida, se mudó la fortuna «» 
favor de Cesar , y los Pompeyanos iban mas re- 
catados y temerosos, La dudad de Huesca y Ca* 



Libro IIL Capítulo IX. jox 

[ahorra su contributa ^^ y enviaron i Cesar cm- 
baxada poniéndose á su obediencia. Lo mismo 
ucieron Tarragona , Vique , los Jaccetanos y los 
íergavonenses. A todos pidió Cesar le sirviesen 
:on enviarle trigo , como lo hicieron cumplida* 
mente. Aun se le pasó una cohorte de Ilergavo-* 
íienses que tenia Afranio. Creció de cada punto 
ia mudanza de las cosas ; y no cesaron de aso-* 
ciarse á Cesar otros pueblos aun de lo mas re-* 
moto de Cspaña. Sosegóse también la voz espar-r 
cida de que Pompeyo venia por Mauritania en 
auxilio de sus Legados y legiones. 

Todo esto acobardaba a los Pompeyanos , y 
aun mas la actividad de Cesar. Viendo este la 
dificultad y rodeo que habia de hacer su caba-» 
Uerla para pasar el rio por el puente de barcos^ 
buscó parage oportuno do^de sangrarlo. Abrió 
diferentes canales hondos treinta pies, por los qua- 
Ics derrivó gran parte del agua , y dexó al rio 
vadeable. Quando Petreyp y Afranio lo vieron^ ' 
rezelaron que Cesar con su mucha caballeria les 
interceptaría los comestibles , y desde luego de- 
terminaron llevar la guerra á la Celtiberia. Mo- 
víales el que las ciudades- que en la guerra Ser- 
loriana habia sujetado Pompeyo, aun ausente le 
temían : |as amigas lo amaban. Con esta resolu- 
ción mandaron juntar en Octogesa (hoy Uequi^ 

.34 Parece que César ( cuyas son estas palabras ) afiade que 
Calahorra era contributa ae Huesca (asi eotiQuao la frase» 
Calagutrtteni , qui erant eum Oscensibus contributi ) para deoo* 
^i* que esta Calahorra do era la Násiea , como dixo Marta'- 
^ . después de Morales , sino la Fibularia á quatro leguas de 
Huesca donde hoy e$tá Lobarre • d quizas AlerrL 
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nenxsá) qüantos barcos hábk ea el Ebro , y cóti 
ellos hacer un puente para no detenerse en su mar- 
cha. No sabían entonces que no habiá de apro- 
vecharles. Entre tanto , pasaron el Segre con lai 
legiones por el puente de Lérida : lo qual hizo 
que Cesar apresúrasela derivación de sus aguai 
para pasarle sin tardanza. 

Pasóle finalmente y aunque con trabajó : pero 
ya no le quedaba mas arbitrio que procurar el 
alcance de los Pompeyanos , y molestarlos en la 
retaguardia con su caballería ^ como lo hizo. Se- 
guian detras las legiones , y quando Petreyoy 
Afranio las divisaron, se tuvieron en sinos altos 
y seguros ordenada su gente. Dio Cesar algún 
descanso i la suya : pero fue muy poco , porque 
los enemigos se pusieron en marcha, y hubo Ce- 
sar de seguirlos para detenerlos con las ordina- 
rias escaramuzas. 

Pusieron los Pompeyanos su real mas tempw* 
tto de lo que habían pensado , porque ya estaban 
cerca los montes donde se podían librar de w 
caballería Cesariana. Su designio era tomar feJ 
angosturas del camino para impedir . el paso a 
los de Cesar , mientras las legiones que íbandí' 
lánte pasaban el Ebro por el puente . construid^J 
en Octogesa. Debían haber hecho esto aquel día: 
pero las continuas escaramuzas y cansanao se 
lo hicieron dilatar al siguiente , en que ya "^ 
pudo verificarse. Puso Cesar aquella noche su real 
en un collado vecino, y á eso de la media oo- 
,che, sus caballos que corrían el campo., k trs' 
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Sfcron algunos prisioneros que habían ido por 
agua. Por ellos supo qotno Petreyo yAfranío mar* 
cfaaban í la sorda con sus exércícos. Al punto 
mandó tocar al arma^ levantar el alarido, y so* 
nar los vasos de bronce que solían ^n sus aco- 
metimientos. Oido por los enemigos y imaginaron 
habian^ ocupado las angosturas del monte los ca- 
baljosdc Cesar ^ y suspendieron la salida de los 
peáks ^K Llegada la mañana , salió Petreyo con 
algunos cabaltoi á reconocer los pasos y cami-» 
nos. Hizo Id propio Cesar por medio de L. De-» 
ddio y otros. Una misma fue la relación de to«. 
dos , i saber , que venían luego cinco millas de 
umno llano , f asado las quales empezcan aspf* 
rex^s y monres : el que primero los ocupase , faál-^ 
mnte recbaz^aria tos enemigos* Petreyo y Afranio 
tuvieron consejo sobre la mejor hora para la mar-* 
cha« Muchos eran de parecer partiesen la pr6xi«* 
ma noche ). adelantándose lo posible para preo*' 
capar los puestos : pero dixeron otros y no era 
dahle marchar sin que Cesar lo supiese , como lo ha* 
Han experimentado la pn^xima noche. Sí salían y los 
encarta luego la caballería Cesariana , que sin du^ 
da tendría tomadas las salidas y pasos. Que se de^ 
¡fian evitar las peleas nocturnas y' porque en guerras 
ahiles mas puede con las tropas el miedo del cas^ 
figo , que el juraffunto prestado. No es así pelean* 
do de d}a , pues todos ven lo que todos hacen , y la 
ptsencia de los Oficiales y Xefe sirve para que cada 

ss Frontino ( I. s. } trae este titntageiQa de Ccsaiw. 
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uno baga lo que^ debe. Por h qual , conchiyeroír^ 
salgamos de dia ; y si algún daño se recibiest , s( 
salvara por lo menos el cuerpo del exércieo ^y t(h 
mar d los puestos que desea. Venció éste parecer, y 
resolvieron la marcha para el dia siguiente. 

Con la primera luz déla mañana exploró Q- 
sar por medio de sus batidores toda la comarca, 
y luego sacó su exército sin tomar camino de- 
terminado , porque los que conducian i Oao- 
gesa estaban ocupados por los enemigos. £d la 
ruta que mostraba llevar habia profundisioias 
quebradas , barrancos y despeñaderos que cor- 
taban la marcha , tanto que los Afranianos se les 
burlaban y decían , si de hambre se volvían d Lé" 
rida. Creyeron Afranio y Petreyo que Cesar ver- 
daderamente seguiría camino tan fragoso, y ce- 
lebraban mucho la resolución de haber salido de 
dia. Podían haber sospechado algún ardid vien- 
do que Cesar no llevaba bagage : pero quando 
lo vieron doblar poco i poco sobre la derecha, 
y que su vanguardia les tomaba la delantera, co- 
nocieron su engaño y resolvieron salir al encuen- 
tro. Tocaron al arma , y dexándo alguna guar- 
dia en el real , caminaron hacia el Ebra 

Toda la disputa se reducía á quién tomaria 
primero las angosturas montuosas del camino. 
Al exército de Cesar retardaban las asperezas del 
que llevaba : al de Afranio la caballería de Ce^ 
sar. Pero caminó Cesar mas que Afranio ; y ha- 
biendo hallado cierta llanura salido de las peñas, 
ordenó en ella su campo al encuentro del enenii' 
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iegi<%il!» ál- fibso', se madcúvo' qüoeto ea Acó*: 

fi^b qite • lo^upkbd. De ^l\i ehvió qtkmx co^oN 

«r ¿é ' c^f 4d<^^á que - pi'^nmmente tboiaseá^ otror 

monte mi^iotov^do qué- pídale liabii^ .coniio^ 

tentó die^^TÚl^r í & sUigemej, y desdé! al^^4e 

cumbréf^ ké ent^bre llegar i Oetogesa fuera - dó 

^ámifio^^Paeiton vistas k^ qóatoq cohorte^ f jstá-K 

cadas por 1¿ cabaileríac.Cesariaha, i cércolas.póc 

i^^s ^^6sy ^y niurieipii todos i vista :xk ios 

de» éampéíL^' - - ; ' *:o ./•/. ;.- . : iL-/. -xa 

OfottQtadaA tenia Cesar de^j^encer al chemif 

g(> dandole^^ allí la batalla; Asi se lo deqiaaikis 

suyos anves^oon 'ruegos^i^que'Coa persubsbúesi 

Pero • C^saie/^ía resuslKÍJ cuerdamente cdns&r 

guillO''sitf 'sangre ; ^pu€9:>ácqbépro|)ositoxdi9rra4 

inal'lai y^aWí^rit la-vida: de>:ointd'x:ii]dadáno 

Roinan^ 'j*^ qUluido él -estado^ 'deKÍps~ Afrkmaaof 

indíoabsi á prMneáa (pñzis ün fvóiduiu^ícefadi^ 

inieiito'? JDe^ipmbabjQt 9iis Capitones estandeteh* 

ffiinadotí y'^s^anza.iAi!¿i «1 vulgol de^ofi^soJ?* 

(dados 0$2ib^ pronuncúr^^tf^'tfí C&sdicdtíBi^a^fMsiir 

dquilUc^^mñürd^ q$kndú^^efariqiwm noípiemtB 

tilos. Peto '^Cesaií i permatiiciti £rmer ea su 4>Mipér 

^sito ; )r aun $e4le^ algún tfákxa del ehcmigD ^-f 

ra minoradb et miedo. CohnssCD ios OtoinpejúlnM 

retrocedibr^tti ' á sus xealesri9^i£cSQr. corooó^ •d£>gea(< 

te'los mbniiés juncos ál cáóiiao retomó todsb léis 

-pasos pdra'^^l '£bro , y popo ¿saqpeal' cerca ^^los 

^e^AfranitKi'" .1 - .-^ ^2 ^ c- "•' -••<? í'-i*^ 

TOMO !• V 



'^ El jáia-stgtiittteTiv¿ir:e$te om^-ú p^s» 
paralas tximescibles^- f. k impQ$ibBid^ dc^ U¿ 
gac al Ebro: sin baicaftr 'decisiva^ Tjuvíq s^. cdiH 
sejo. pflra delibeear lo i4w<3onymi^«,jQi|^9batole; 
9d1o dos asiloisi iino.iVoLverse á jJíi&jia.^ y/otrQ 
declinando hádala h^ukfda, bsotonej 4 Torrar 
gÍMuü Mientras .tamo h^ aquí que fla^icabaUeria 
Ossariana no dexábal pasar por ¿gua áiJo^.Afia- 
Ríanos , y fue: peodsp alargar dos* Jr^m^les d^ 
trinchera desde los reales, h^ta^íel Stgre. Divii 
dieron» .los trábalo» A&anio y Pe^royo ^ y sq 
' fue cada uno al respectivo parage doiide se k^ 
' úncabah. Con estfa -ocasión la tiWifarop.' los sol- 
dados para ibrmari Corrillos y y laaft pa^tse i los 
icafcs.de Cesar á visitan cada. quaiáeaifts amigos, 
deudos y paisano& . Dábanles grikolis^de haber^ 
les. dexado las vidas > que les bubicfaftV pedido 
qottarLd'dia.anteslsirbubiel'anrcpimdo» Pidie- 
tüQ á. Cesar< pbr hiedio;de : los lCm^u'íofies;SÍ los 
fiérdmaria poníendaaericflb sus jmanos r> pues síenr 
•dan^'mncba no 'habetfe hechaiaotei C^im suiplh* 
táit>ni |)or las .Tidas deAPetrey<iD<y oAi^aiiÍP^ . ^ 
ibt])?>^:)i2e.)nDdes jQran^ttaxdoresrrf^ pirfaros* Si 
tsm..ie;le8 otorgaba. ^ «7>aáanai?i ^.,C^ sus ban- 
devasqyrijsignosi ; A CQadmiaeion,:iut(^si^ quedar 
toa^^mdadoienJQsoeaks de' Cesan .^: y otros 
«eiiop^n con sus amigos á los. de AÉemo. Ya 
•iQísrGésadaoos. akbál^anf ^k resolutíeifindi: su X<- 
:fe deLooihaber: querido dar la batalki. los ene* 
^gós yjftms osesm oque las iposas l^e.^-coflipon" 
drian sin sangre y y se conduiria aqndla guerta 

V ,1 



se í su ^serkocdiaw EiC^l^inismoi pitaírt^on jki$; 
nobles Escolas que.iif&ioÍQlii:eQ{AL:mi'i0^h^£iesK: 
Blasta. d; ;lñJQ de: Afrafiie&^idttdnioKa dt rmcíalfT! 
vadón.íyridoólaícdc :sut:|pdmr^ ; se . tonyítio.jcojij 
G¿san.p0cIa^Qed¿lI^í(g¡db JSoipxctOi^ ^hhlxtuétín 
te resanaran km'Hiaffñseúy adhombuenas eirraiArrt 
bos ixálbs^rjiceoiodoJqueo^aiofaaiBitró uno^ 

por escapirt^dql'^peligmf/(]i(faQUs;jp0r; Itr 

victoria sin. U.'d^SjusjyiáBfiiLomoDr, ob i5n;i.!í/j 

' LfiBgo^ qóaíAfijamanttfSb •obtom iditi^^ 
dexando Je- txiticheca .k oHi^ieM^ ¿tidos. resS'es ^ ¡ano 
suelto, según mostrab^^^lísicUjtiibei^isliittipdacL 
y sosiegb To ^qur suoed¿eie« i^m asicPe^e^ que 
tsmhkn< -acudid proiitánafiiitia £bs0 cmdítmraiiS 
familiares^ con ^ los quáley^ oáiii iád»^oite.;Pr!eH[ 
toriana idevcetrádíiBÍs y .y^ dgnQonodJtlleriar !coixfe>f 
derada stti^okdda', scipaicDJsdsre'GL'Valbeh)^ 
dispersó los^XDiTtiltos'^ pik^i:^óieQCra'steki ^m ,&» 
reales.nob^sokladbs de Ges»:^ y^^uttio^li vídbrilv 
difente^ c¡okAk vtnierbii poé díiiante^ .iOpK)Siqsft 
no pudieron ibuir , TÍendb$e^persegüidas^)Se^fF 
marón umdos^ 'révol^!ei:on'SÜsisagós/etii:£i' ^ 
iiiestra pot ^cscfido , y desonvainaroa'r Iju» cqpftttc 
dasf'paiai k>!dftfi(ns«i;.'I)¿fesvdiéfaaín» cq efinSbp]^ 
pudíerdii 'huir á> mi rédese : Ubi- >Petrsyffit cbm 
riendQ'43iAieí4ocd por las legioíifcsicQi 'la^eipa^ 
desnudsaf^ 'i^H hgrimas'etitriaí^ojos^yriaafR^ndaK 
no qaisienw 4ntr4gar> d mplííAa^'j^él :y^iá>mi érmer} 

Vi 
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eeics jurar de no' desamparar m ser craidoits it 
exérdto ai al > Xe&, iil tampoco deliberar cosí 
alguna prívadamentd -Jura prtmeit» él» y- luego 
toma ^ttramencoialv compañero -Afraioa Juran 
también los Centuriones' y soldados entiiegar al 
punco lósí Cesarianos que tuviesen loctiltos. Ma- 
tñfestádos: algunos^^ JoasdÓ los degoU^n allí 
mismo: : pero los "liiás los tuvieíoá escondidos 
baittf foiiiodie* en ique les • ^eron escapa- Con es- 
vt miedd , crueldad w juramento !, seifrustró la 
confianza de acomodamiento^ yviAyió todo í 
su :primbr csúido. íi3leinada le sirvieron estas lo- 
curas, Y^ no era tíedipo de solicitar otro reme^ 
dio quo Ja piedad '3de Cesar. • 

O' . Obró- este mky .ai contrario que Peueyo» 
EnviiJrrlibAS á SÚ6 reúss los Pompeyanosquéen 
los suyos hab». De l/ós Tribunos y Centuriones 
se quedaron algunos: con ¿I, y los honró mucho* 
Crédá duríameme la necesidad de víveres en el 
ezérctto Afraniano^ y las desetcbnes^eran con- 
¿netas. De los dos recursos que les quedaban pa- 
DBCÍa menos, nulo k vuelta de Lérida ; pocs 
Tarragona distaba mucho , y en -d camino su« 
ccderiaa infinitos .^azares. Resolvieron y comen* 
290^ su marcha. para Lérida : pero juego en- 
vió Cesar su caballería delante. que losi moksta*- 
se 'la letaguardia 'deteniéndolos como soUa » y & 
s^ui^ coh las legiones. Acosados los-ffompeya- 
nos por espacio de una legua (yí par h toistoo 
camitiando muy. poeó) . en que padecieron niu« 
tíaámo^ ganaxívi.uii monte muy. elevado > y se 



.\ tíhr» UL CápítiiÍ0 a. tot 

SartSBaaott aUf pot la parte que nuraba á lal 
Osaríanos. . Na '. descargaron el bagage ooo ob<r 
jeto dé mái^har aprisa luego que Oesar parase 
-también ^ y e&viase la cabaUeria al pasta $al\6 
xomo * flensaron ': pero luego que Cesar los vio 
úc marcha , revoco su caballería y siguip.él con 
Jais kgiones , y dieron tantos rebatos y giblpes por 
todas partes i los PcAnpeyanos, que los pusieron i 
f^untode fuga, y mataron muchos. No les dieron 
tiempo de buscar parage seguro donde fortificar'** 
se j y hubieron de pararse por fuerza en sitio 
incomodo y dictante del agua. No los molestó 
mas Cesar por las causas arriba dichas : pero 
los tuvo alli cerrados hasta el quarto dia» Du« 
rante estos hicieron mil tentádvas para escapar 
atravesando etSegre, alai^gando diariainente Jos 
reales y vallados : pero todo fue ináti} t estor* 
bolo todo Cesar. 

Ukimam^lP , forzados de la necesidad , pí* 
dieron habla privada ccm Cesar. Concediósela 
este , pero publica y á presencia de los dos 
exérciix». Vihieron pues JíAmo y P^treyo al s^ 
tio destinado , y hablo el primero con mucha 
sumisión diden¿o , no se^ Us i^bU c^lfi^r ¡hubiera 
$tn guardado / TMtfejo m General U fidttidai ju-^ 
rada : pero y^ eran hartos . los trabéjof sufridos^ 
for ella. D^ap confesarse rendidos y f^dityhumh 
mente mseriíordia para m hmetH mas' merofed^esr 
4e un sufiidOf Respoindió Cesai: : i! iií^^ 
ose exército corresponden menos los lamentos y rm^ 
sericordia quf á sus dos Xefes^ Todos los de^s ha» 
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ifeih$ com debian. 7o he pocwado no ierrdmar U sm^ 
pe dt t^í^ ciudadanos ; aun irritado per vosotros que 
quitasteis la vida d muchos do los' mot^ fuera de 
latalla , y solicitando las paces. Aon los -vuestros 
han procurado tamkien evitar con iu páz> Usnúse- 
fias de la guerra. Asi^ todos los ^e aquí nos bar 
llamos . hemos sido piadosos : sriamento vasmos dos 
habeií rdiusado la paz, y quebrantado las leyes del 
armisticio. Os acaba de suceder lo que sucede sienta 
pre d los arrogantes y ofgullosos. Se ven quando mt 
"nos piensan , humittadot d pedir con lagrimas lo que 
poco antes rehusaron con desprecio, cméodo , no 
"quiefo 'pediros' cosas con'qUe aumentar nús^caudáUs^ 
como pudiera , sino solo que desbagáis ese euMto 
que trkííisteis d Epaüa xontra m{\ como se hace por 
fodo etJíHperio Romano. Ni <juiero tantpocú que esos 
soldado^ müiten conmigo ¡ fí solo que rio tomen ceñir a 
mí las armas , y se les den luego súi Vkefttías y-n* 
tiró.^oH esto séü que hagáis ^ d nadie causaré dm 
álgune^ lita Ís laániea'y áltíma conditíon de íapdx» 
que' os^ propongo. 

T Loís soldados acataron en el instante con- 
didori tan ventajosa, que en Vez' de pena los 
exínaík'de k niührlá: • Queda dispuesto ^^ diese 
luég^ (limsion d hs domiciliados enlspaia d que 
íüvlesíñ bienes raices en ella í Us otroi fuesen li- 
cenci4dos quinde llegasen al rio Varo 3^, dándoles 
Cesar ütuallds pard-el caniino. Afrahlo se fuepa- 
ii Portipeyo* qiíé "todavía estaba en Macedófliaí 
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Í6 ;fiaxa de los Alpes y desagua «ó Ñizza* 
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oc^ca^a » la ' lÉ^ip^ñz ^ Cfteridr , marché luego 

Cesar á la- üibfior ^e Varrori áióstcnia conf ddi 

Icgioínesw Otrtií^dcs envió Cesat delante t eix:ón 

suma oeleridad ^ardd d^fmes 'para Córdoba ^€cÁi 

selsdentas^^abaHos. Hái)k^^tiiálidado conctín^kseñ 

á Cord^)^ Io$ Magistrados* y Príncipes í de la§ 

ciudades Emanólas. Ninguna dexó de enviar sus 

Scnadi«s^; 'y concnirriéfoñ^ «ambiéti los 'dudaba*- 

nos R.oman(is que por álií se -hallaban. Córd<>- 

ba cerró las puertas á Varron antes gue ltega$e 

Cesar , y pdso centinelas én* tos míuro^ t^téiiknf- 

do dos cohortes colémcas 3*^* Por ¡et mfettb 

tiempo la ciudad de Cármona -arrojó dé sú al- 

jcaz^r tres^ cohortes que Várrím' tenia aHí de pre^- 

sidio. Riedróse Varron 'á Cadfl^ por no ser áíta- 

jado en el camino si lo^ítetaba : pero aun k^ 

<íáditanosrol)eded€Hróh'el í^affdáto de Cesaf , se 

4iicíeron dé sii parte , y enviáronla Córdoba sus 

Leg^doí. -Uniéronse >tamblei¿ Ibn los Tííbunós 

<dc las !eohoftes que tetttr de 'guarinícib* en Ta 

»J.« ■- i , %. ^ ^ . • .^» 
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Ctudad:^el Legado, i de* Varron. » JhtKiáoraiMfs 
para expelerlo de Cádiz , y guardarla pajrái. Ct^ 
sar. Sabidas eS&sjcísás itn S<^i!k , una de las 
dos legiones de Varron alzó banderas , y desertó 
delante:de:sUs ^ostf^Ya 990 esto no via^N^dñotro 
mejor ormino t^ xxi^m, con Cest£¿ y^ ofrecserle k 
legioQ qitie lequedf^baÁPóaplopGr Gj^i^f^por taedio 
demensagerps;'V gdéma^ k C0trc|;¿ las cuentas 
y tesoros del exercito , con las naves que tenia. 
Pib Cesar ^as gradas :á todos, to general y 
tn particular de los favores recibidos : prcjiibió 
0e exigiesen las -sumas que Varron; hahm pedi<- 
do; preimó i los h^ti^neritos , y i los otros los 
Uenó dC' bucnai ¡espemnfi^^s. Despucisde dos dias 
pasó de Córdol}a -í Cádiz , donde 4exQ^por Pro- 
pretor d$ U ^t&üw»A árQ. Casio Longuio con 
4}iiatfo Ieg4c>ne^y4u^; <:ibdadaoo?vde: Rdma i 
Jos Gadinanos , y jse ^embarcó para Tarragoiw* 
Agu4f d^bat^o-all^ mensCigeros de casi todos los 
pMiebl<>S' de ' k: £4p»ña Citerior , los quales Id 
/CorteJ9r<Mi muchos Gorteápondio Cesar dándoles 
^cias ,, y partió por tierra i Martclkú Tan» 
número I de co^S: igrandes hizo Cesar en Españi 
jdurante <el aña ^^ aiit^s de Cristo \ pues co^ 
^O' resulta de vtoas cartas de Ciceroa> y ^^ 
otrps^ 4nonunie]|(!o^ Juftdtibitables ^ U paz de L^ 
jída|.,4 bíe^jrde '^íeqmiíenza, fu« jdia i ^^ 
Agosto i y p^sajT íJkíes de otoño del mismo 
í«9 7ft ístaba, en^Rort» ^ ^jiijBr<á«idcf..«l caj^ 
de Dictador que le habia dado M. Lépido Cfí^ 
bemadqr .de Roijaa , y prcpsuran^ps? pora pasar 



-Ú Gredfa en busca de fompeyo el Grande* 

Casio Longinó á quien Cesar había dexado 
OoberiKidor de B^aña , tenia conmovida toda 
la Ulterior ¡í causa de su crueldad y: avaricia, y 
cta de todos aborrecida Pero para {precaverse te-<^ 
-nia contenta la tropa á fuerza de donativos ro? 
bando los pueblos. Levantó una legión nueva; 
y aítmento demasiado la cabalkria y recaigando - 
los pueblos con tributos para estos inútiles gas*f 
tos. Estas y otras insufribles vexaciones movie- 
ren Á los Andaluces á quitarle la vida , para lo 
qual ayudaban sus mismos criados. Aborredanlo 
de muerte aun siendo partícipes de sus hurtos* 
Fraguóse la conjura ; y aunque le dieron de pur 
ñaladas , no fueron mortales. Esto sucedía e| 
año 48 ames de Cristo , en el qual venado en 4' 
la batalla de Farsalia ^ fugitivo y después muer» 
to Pompeyo^ quedé Cesar absoluto dueño del 
Infrio Romano. Agravaba Longino de cada 
vez mas sus extorsk>nes y cohechos y tanto , que 
ni aun los soldados podían sufrirlo. Rebeláronse 
gran número de las legiones y tomaron por cau- 
dillo i T.' Torio natural de Itálica ; y la legbn 
Vernácula , que- era la que deserto de Varron en. 
SeviDa ^ pasó á cuchillo quatro cohortes que se 
iban para Longino. Levantósek Córdoba, consin- . 
^endo de gradó.u por fuerza M. Marcelo con dos 
jQohortes que aUi tema , entregándose todos á To^ 
rior que sobrevino. Quiso recobrarla Longino : pd^ 
ra fiíc rechazado por Torio y Marcelo, y dcsf-c! 
|ii£d:de ¿i^itut;resbtencia, se retiró áQutnonaír 
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Vmo por einoiices noticia de < que ya cami*- 
«lába para £sparki el Pretor A». Trebonio suce- 
sor de Casio Ijoagino, y alJnstante dio éste 
Ruárteles de invierno á las tropas , y se fue í 
Malaga con sus inmensos caudales , dónde se em- 
-barco con ellos sin .atender que era ¿1 tiempo con- 
Itrario. Llegado que hubo al Ebro , se detuvo en 
5ús alfaques por no pasarlos de noche: pero vemcU 
4a mañana siguió su rumbo sin embargo de qué 
iirreciaba mucho la mareta. Embistió la nave 
contra la corriente del Ebro , y vacilando entre 
ímpetus contrarios , zozobró, de golpe , y se tra- 
gó el mar- á Longino y a sus tesoros. Ésto pa- 
46 teco debió ser á pindpíos del año 4$ antes de 
Cristo» 

' Mientras estaba Cesar en las guerras Africa- 
nas con Scipion , Catón , Yubia , Petreyo y 
otros., levantó batideras la España. Ulterior J^ 
los hijos de Ponipeyo. Nombró Capitanes con^ 
tra el Pretor A. : Trebonio, í Q. Scipuia y í Q» 
Aponio. Cesar , vencidos todos sus enanigos; 
se fue a Bioma , y triunfó qixatro dias , ó bien 
quatro veces, por las victorias de: la Galla, Egip- 
to , Phamaces Xcy del Bosforo i y de Yaba 
Rey de Nfauritania. Hizo piadroh de los áúáar 
danos Ronianos / y íialló la. nutad menos qu^ 
ames de comenzar las guerras i aviles. Puso al^ 

•gurias leyes dfeibucn gobíernoi; y corrigtó*^ 
Calendario , coménzandd ya coiregido día p^ 
4$'m£ro;dei£4ieró del año' 4f;aoi» dé Crisiio. ♦ 
^ . EntrfctabTbySd^uláyAfonia-iíató 
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•át'^itbonío dt 4aBécica , y estaba yá toda por 
Gnto Pompeyo ( hijo mayor «cfcl infeliz Pompe» 
yo et Grande), etqual ya venía por Mallorca^ 
Solamente la ciudad de Ulia (que dicen estaba 
ii¿nde ahora Mónteníiayor) se mantuvo por Ce- 
sar. Con los hermanos Gneo y Sexto Pompeyo 
venían los Cajátanes' Accio Varo y T. Labieno 
ron alguna gente que había podido escapar dé 
las rotas Africanas¿ Aportaron en Carteya , f 
se apoderaron de la provincia Ulterior sin di- 
ocultad alguna ,' como que casi toda estaba ya 
por ellos. Tenia Cesar aquí por Legados á Q; 
Pedio y á Q. Fabio Máximo , venidos ^ al pa- 
reced 5 en auxilio de Trebonio í pero no siendo 
sus fuerzas bastantes para resistir i los Pompe- 
yos , lo único que hacian era amonestar á Ce-* 
saf se viniese luego i España. Desembarazado 
pues este de sus triunfos , tomó la vuelta de 
Espáfia á principio^ de dicho año 45 , que fué, 
según he dicho , el primer año Juliano. Su vía- 
ge fue tan diligente , que segün Estrabon , Apia- 
no , Suetonio y otros ^ llegó á Obulco ( hoy Per- 
tuna cerca de Córdoba ) en veinte y siete dtas, 
6 bien llegó á Sagunto en diez y siete , y á la 
provincia Ulterior en veinte y quatro s^. 

Mientras tanto, se dieron una graíi batalla 
dé mar Varocon la esquadra de los Pompeyos, 
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38' Ningún «utcir dice si vino por mar ó por tierra : pero 
de ambos modos es ftdl. Nuestros correos de Gabinete sue- 
len Venir por tierra de Náitoles á Madrid en* doce dias \ f 
|l|[iiB06 bap venido en nijeve « de que podia nombrar varios. 
Pues de Ñapóles á España bay 44 leguas mas que de Roma. 
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y C. Dtdio coft U> de César. La aiccion fue juñr 
-lo al Estrecho, y la perdió Varo huyendo muy 
jnakratado á Caiteya. No le hubiera quedado 
vinel alguno i no haber corado la entrada dd 
puerto con las áncoras enlazadas unas con otras, 
de modo que formaban una cadena. 

Libado Cesar i Obülco , le íucron i via- 
ur idgunos Cordobeses » y k dixeron fodu r#- 
m^f de noche U ciudad : pero tuviese entendido (fu 
todo estaba lleno . de espids» Hizo Cesar saber su 
llegada i Pedio y Fabio , y les mandó le envia- 
^n luego la cabalkria provincial que hubiesen 
levanudo { pero llegó Cesar antes al exérdta 
Sexto Pompeyo estiba en Córdoba , y Gneo te- 
nia sitiada í tKsu Los Dlieses enviaron á Cesar 
embaxada secreta pidiéndole socorro ; y les. en- 
vió once cohortes de infantería y once de caba- 
llería , al mando de Julio Pacieco , prácdco ^ 
la tierra» LleganHi í Ulia de nodie > y en tiempo 
tan tempestuoso de borrascas , obscuridad y vieih 
tOy que nadie podia conocer aun á los que ve- 
nían á su lado. Valióse Pacieco de la coyuntura, 
y envió los caballos de dos en dos hacia la puer- 
ta* Preguntados por las centinelas de Pompeyo, 
quiénes erdn^ respondió uno , ipífi callasen , quí 
éujuel era el momento en que bMán de toum U 
flaz^a. Cqn , efta respuesta pasarcm adelante sm 
mnpedimento , creyendo eran sus camaradas y 
venían con ordep de Pompeyo» Llegaron en & 
i la puerta, y ;hccha señal , fueron recibidos en 
la dudad. Entones mismo hicieron salida todos 



Io$ ^tliíjon» y y les caanubn ^vislmo 

Soconidail^á , sndrdhá Cesar < ecNficra Cor* 
doba para atraer de Uliá á Gneo Pompeyo. En»*: 
yi6 delante *k cabi^erk ^ y con ella varias co- 
hcMtes de sc4dado9 lorigados , cdn brden de qiic[ 
qaapdo llegasen á^ -vista delaidodad, los lo-; 
rigados montasen ^ las ancas de los caballos j^y^ 
caminasen sin ser vistos de k» Pdrfipéyanos. Ex»-: 
catáronlo pumúidinente , y llegados á Cord6ba,> 
salió de ella génie- soto contra la eaballéria. SaK 
taron emonoes-de lasanc^s los^ loriados , y trab-^ 
barón tan saiigríema pelea , que- de la muchedmiH 
bre que había salido escaparon pocos. £1 hediq 
auso sumo temor i Sexto , y escribió i su her-- 
mano se viniese luego si <piería conseprar i Cor^' 
doba. Hizolo Gneo^^- desando el- sitió de UÜbü 
quando estaba > casi' para tomarla; 

Llegado Cesara at Betis , np pudiéndo p^Sarw 
k) y hundió en su. fondo tanto númebo de cus^m 
vanos llenos de piedras , que pudo sobre ellosi 
afirmar un puente de maderas , y pasar su exéiH 
cito/ Sentó su real i la margen opuesta ^ y levan^ 
ló trincheras contra la ciudad i una y otra mano 
de los reales. Lleg|ó también Gneo , y puso los 
suyos enfrente db h ciudad como Cesar. Exten** 
dio este hasu.el puente un brazo de trinchenr 
para quitar á Ih^mpeyo la; entrada en Córdoba y 
los víveres : pero lo mismo executó Pompeyo 
con el propio designio* Conteniüan por qual ocu^ 
paría el puen^ de la ciudad^ empeñándose de. 
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modo , quti omoí día ^n un chc^^ peteaTOR tm 
unidos entre el puefite y margen del rio y qui^.tir-. 
gunfídouno^y. otros, se pr9cip¡M?<{n íáuchisimos 
en d agua y.sQ abogaron. ; > r - 
^.\ Prócuraba.Cesar sac^állots.e&eitligos al cam- 
p>y dar batalla dfQÍsivá : poro rto pudiendo lor 
grárk>, t^asó ú :fio y mtrchó (contci AJkffx^ 
c^^ad fuerte 9 donde Pómpelo .tema .mucho tfi*- 
go.'39. Con la. partida de C¿sar oBtrai Pompcyo; 
^Córdoba 9ia embarazo c p«36> ílnego hulx^dc 
jasafthár ensocojero^de Aftgua«oMieñtrastahtO) 
Gomenzp Cesar á tomar aiguno^ ^stiüos del toof 
tomo para tener: segara retirada si la necesitase: 
peto llegando Ponipeyo una 'inááana cubierta de 
niebla , sus cdiortes y caballera oercannv a los 
Gesarianos que toiuaban: aquelloi castillos y for-- 
ttiiezas, y perecieron casi todos» ' ^ 

En la noche ¡siguiente .queoio Pompeyo su 
feal, y lo fue: a |MDner en los montes i h otra 
margen del rio Sadado entre Ategua y Ucubí^ ¿^ 
sea Atubí. Cesar {a^nretaba k primera con todo 
genero* de máquinas* Quiso' Pompeyo tomarle uno 
de los castillos arriba nombrados ?. pero corrien- 
do allá.Cesar con tres legiones.^ le mató y piren- 
di6 miucha geniae^ huyendo* la demás amedren- 
tada. £1 .dia s%uiente viniéroit dfe Italia para Ce* 
sar dos grandes partidas xls cqbáUos á cargo de 
Arguedo y Asprenate; lo. qual pliso tanto míe- 

%9 Ategua CQrrespoqde á un despoblado qiiatro leMS « 
Córdoba hacia P^rtuva , inedia legua del río Salado. J^m^" 
•ejhoy Teba la Vieja, Véase Morales ( f^Zlt 41. ) 7 c^^^' '*®*" 
vtt*iEip*Saer,mne.^JC,9pat>xst.)i - — - * - 



ctooá Bdnipeya.; queiáquella muant 'noche p^osái 
reutnsé á CátdohB^yAt duáioosé le pasaiíÑi 
4 Cesar .algunos^ scSdados de imporbÜGra. Aun lar 
caballería de este cogi6 vgran^fimerb ^de .vivaot^ 
d¿r0^ Potmpeyanok losa todas ' las cátgas. y. bsiga- 
ge^ :íos quales J^átí íde Córdoba al reaVigncm 
randb su xegresoé Los Ateguaños f peleaban ya^ 
lerosameDte dosdb «os muiDS , urrc^ado al exéiH 
cito de Ceskr todo , género d&'. petardos y ma^ 
teriás^ 'lncendisd[ás..íque'les hacknigvaarisimos d»*t 
pos.'AmK los ousáron mayólas en \iná salida que 
hicíecon ^ aunque fueron rechazados con . perdis 
da. Pero César no 'desmayaba';, antes apretaba 
mas fel sirio de Ategua. : Salieron .emb&xadore^ 
á decirle se entregaría la ciudad si -déxaba ir H'^ 
bre la guamipion de Pompeyatíós¿:^espondid Get 
san, q%€ m á€í{srunikrabA.recéif ctmiicUnes, síáÍ 
ifairi^i» Indignáronse de modo lósAteguanos poi[ 
la respuesta., que. kirantando losv«alarido9 dispáV 
raron una deiisisima ilovia de ckudos , y se tuvo 
por.derto barian salida» PdeatÓQi.t^iferosamenm 
desde los muros por toda la ciudad en contcH'no: 
pero la resistencia de Cesar era d(¿ma¿Iada. Dér-r 
ribaron sus maquinas una torre , jafrdclente que 
los hizo pensar en rendirse: pcró NJíüiiacio Plaa^ 
co i Legado de Pompeyo , que defendía la plá^ 
za , estorbó la rendición degollando á toda clase 
de personas que nombraban el.r^ndir^e., y arrck* 
jando los cadáveres; /desde líís 'murallas. £1 diá 
.^siguiente salieron ^Qla ciudad dps embáicadore^ 
•rindiéndola, y .pidxendp ja.YÍíl^ de Ip's. ciudadar 
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«os, al modo cpie Osar iaconoediaf á Hh^ \á^ 
didos que^sdio se. habían dcífndido honradainen- 
te» Respondióles , ^ir ^i;giHi:iriíiu rnáán m t^s^ 
mafia (oif filos áe su cUmen^ia. . 
- ^endo Porapeyo imposible estorbar ya k 
rendición de Ategua , resolvió levantar ei/cam* 
po , mandando degollar í uno que era de pare* 
cer diesen á Cesar allí mismo bataUa. Con esto 
de^nayó también Manado., y desde los muros 
tfcojó un escrito que átáz.vL^htmMw d Cesa. 
Si me coñuda Urida , ya que Fomfeya me dvsá^ 
htí fara tí qiáin para él he side. Volvieron los 
Atóanos í pedir lo mismo que primero. Res- 
pondió Cesar i todos : Cesar ^oy : mantendré m 
falabra. RinduSsd pues Ategua día t8 de Febre- 
ro ^« Luego que I^mpeyo lo supo , movió pan 
Ucubis ^K Siguióle Cesar ^ y* puso sus reales 
prónmos á los de Pompeyo. Un desertor de este 
éi%oá Cesar, ^«e Fompeyo habia mandado dUá- 
pstrado Vcnbienu frocnrase saber quienes en U on- 
dad eran partidarios suyos , y quienes de Cesar* í 

40 Si los nWerQ$ estáa íntegros » podremos infisrir que Cé- 
Itíff salid de Roma paira España á primeros de Enero, UegO 
¿ Porcuna á fines del mismo , 7 executó liasta x8 de Febrerf^ 
Ib que dexamos reftrido. Si examinamos el diario de Hircio 
íó de quien asa' el libro ^ 3>e belh msrmwui)^ en inffiu> 
dé lo depravado que se halla . sacaremoá mas de 18 alas* 
Hácese con esto mas verosímil la opinión de Orosio , que no di 
mas de 17 dias ^I viage de César desde Roma a Sagnqto. 
De allí i Porcuna debió de ir en tres dias «no babieodo^su» 
300 millas ; 7 .consta de Suetonio que César caminaba ciento 
mt dia. Ja prUa que . llevaba «n esi» jmo,^ no pw ^ 
ma7or. . . 

41 Ucubls d lAtubis estaba donde liót la villa de t^ 
d en sus inmediaciones , á dos lesnas de Ategua. Asi lo sen' 
te Morales 7 oth>s. ^ Algo mas arriba^ de ^Espejo hada Alcua it 
Real queda hoy el castiHo de Lotubitt^ y un arroyo dellBttiM 
nombre , en srttienes patece se cottterva «1 O&VSHHt, 
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que habida toxMj habiá degMado setenta y quatr^ 
qae babia cogido : los demos en numero de tiento y 
veinte babian buido* Efecovasoente vinieron al cam- 
po de Cesar. 

Quando se rindió Ategua s^ hallaban en ella 
algunos habitadores ,d^l municipio Bursavolen- 
se ^. Envió Cesar algunos de ellos í su lugar, 
acompañados de mensageros Romanos que refi* 
tiístn lo sucedido ^ Ategua y Ucubis , y lo que 
podian ^pei^ de Pompeyo que degollaba los 
aliados en vez de socorrerlos. Llegados al mu- 
nicipio , no se resolvieron los Romanos i entrar 
en el 9 temiendo algunos desmanes del pueblo, 
y entraron solos los Bui-savolenscs. Hubo dife- 
tencias entre ellos acerca dé la embaxada de Ce- 
sar , y tuvieron sus respuestas • y xiontestaciones 
con los mensageros que esperaban ^n el campo, 
Quando los mismos que habían venido salieron 
para volver í Cesar acompañando sus mensage- 
ros , hicieron salida muchos Bursavolenses arma-» 
dos , y los acometieron' furiosamente. Fue esto 
tan de improviso , que no dieron i los Romanos 
tiempo de huir , y murieron todos , excepto dos 

2ue fuecon mas ligeros en la carreta , y refirieron 
Cesar k) sucedido. . 
Causó n!tucho temor i los Magistrados , y 
dieron luego, sobre un .ciudadano , autor del 
^tentado ^ y Jk> corrieron á pedradas : pero escapó 



• 4t Creeo algunos es Bujalanee. Peto, coind no Ja aomUra 
otro autor que Hircio , sospecho error d« copiantes , y qtied&- 
be leerse.\prf4VM!»M.,Jiue es Osuna. 

TOMÓ I. X 
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cpma pudo del primer ímpetu dtl pueblo. Pídtó 
después cautelosamente que le enviasen einbaxa- 
dor á Cesar, y vertancomo le daba <le todo sa- 
tisfacción cumplida. Concedido, salió como para 
su embaxada : pero lo que hizo fue juntar de 
pronto una quadriUa de malvados <x>mo él , en* 
Urar de noche en el municipio con engaño , y 
posar Á cuchillo á los principales , apoderándose 
de todot Lo que después hizo Cesar con aque* 
Uos asesinos , lo callan los historiadores» 

CAPITULO XL ^ 

Sipten tas msmds guerras de César con los Fom^ 
feyos y y. célebre batalU de Munda. 

jirl día siguiente' tuvieron Cesar y Pompcyo un 
choque junto i Soricaria ^^ i por conocer Pom- 
peyó que Cesar lo quería al^ar del Castilla de 
Aspavia i . cinco millas! de Dcubis ^. A4bnteniase 
Pompeyo encima de cerros , alturas y sitios ven*- 
tajóos ., hasta que Cesar í viva ítierza lo hizo 
cierto dia baxar ai Háno. Peleóse tenazmente un 
breve rato : pero luego huyeron al* mdnte los 
IPompeyánós. Murieron lolo quatrocientos sesenu 
-V'dos de eUos. lasáronse á Cesar tres caballeros 
k.omanos naturales de Asta , cepcana; i Lcbríxa^ 

43 Se tiene por el mismo pueblo que &»rlcia , oombracU en 
.'«!' em 9^. de Iiircio «y. ^e corresponde a cierta aldea ó o»r- 
-tj jo .llamado Xorquera ceisca de £spejo. 

44 Aspa vi» se liace comspooder á £gsti« í¿ Alt. 
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llamados A* Bfbto , c, F/4VÍ0, y A* Trebelw. Dixe* 
ron i Cesar habían determinado pasarse' á' sus^ 
banderas todos los caballeros Romanos del exér-f 
cito de Pompeyo : pero que descubiertos por uo 
esclavo , habían sido todos presos , excepto ello» 
tres que habían huido. £1 propio día se cogió una 
caru de Pompeyo á la ciudad de ürsao j 6 ür^ 
saona , hoy Osuna, cuyo contenido era : Si g(H 
x»ais salud me regocijo : yo^ la goza. Aunque según 
lá felicidad de nuestras armas basta la hora fre^^ 
senté soh tenemos repelidos d los wemgoi , eon fodo^ 
si tuviesen dnimo para salir á campaña , tendriamas 
concluida la guerra primero que lo pens asedes, feno 
su exércm iistmo no osa salir de b's reparos^ y va 
prolongando asi las hostilidades^ cercándonos algu-^ 
nos pueblos donde se provee de víveres. Procuraré 
conservar las ciudades amigas , y terminaré prestü 
la guerra* líe resuelto enviaros algunas Áohorta en 
auxilio. Asi , privados de manieñimientás los enémi^ 
gos , necesariamente vendrán d campaña. Segurad- 
mente no tenía Pompeyo razón 'alguna de hablar 
tan satisfecho y arrogante : pero la necesidad de 
mantener en su fe las ciudades comarcanas le ioxv 
2aba Á escribir asi. 

Vinieron hl real de Cesar aquellos dias algU'r 

nos esclavos désenores dicíen4o , qué desde la 

batalla de 5 de Marzo dada junto á Soricia ^ ftra 

mucho el miedo de los Pompeyanos '^^. £1 mis* 

.mo día movió Pompeyo su campo : y puso su 

4S Esta batalla , tegOfl las palabras de Hirdo , es la mism» 
de Soricaria arriba descrita. , j 

' . Xi 
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real en frente dcHí^is^. Marchó Cesar en su 
seguimiento ; y antes de partir , dice Hircio , se 
rio la Luna sobre las doce del dia. De paso man- 
dó poner fuego í Ucufaris , abandonado por Pom- 
peyó. Combatió luego y rindió i la ciudad de 
Ventisponte ^'^^ Dirigióse á Cárnica >® , y puso 
sü real enfrente del de Pompeyo. Este puso fue- 
go al lugar por haber cerrado las puertas i h 
guarnición que habia. enviado» Movió Pompeyo 
par^l el campo de Munda , y puso sus reales. Sí^ 
guióle Cesar como hasta entonces , y puso los 
suyos enfrente de los de Pompeya A otro dia 
queiria Cesar mover su campo : pero los batído- 
tt^ y partidas dc^. descubierta le dixeron tenia Pom- 
peyo sSu gente prevenida desde las tres de la ma- 
iiana ó tercera vigilia , con intento de socorrer 
á Ursaona , como por sus cartas ha^^ia prome* 
tido. Confiaba poder execuurlo todo i pues le 
defendían la naturaleza del parage , , y lo forta- 

' 46 £89 pabras de Hircio ( cap, 97. ) son : Xo die Pomfejut 
cattra tnovtt 6f contra Hispalim in oliveto constitit. £a mi sen- 
tir esta fue marcha de algaoas horas, d á lo mas de un día. ¿Có- 
mo pues habia Pompeyo de caminar con su exército 30 le- 
guas que habia de XJcubis hasta la moderna Sevilla ? Tengo 
B>r cierto que hubo otra Hispalis á quatro 6 cinco l^uas de 
cubis . 7 parece seguro que estuvo doade hoy Monturque. 
47 Unas edicidlD^ de Hircio tienen f^entuponte , y otras 
t^entipoñtu £1 P. Piorez prueba por medallas é loscrípciooes 
debe leerse yentipontem , ó Ventiponem en acusativo. Las me- 
dallas tienen Véntipo en nominativa la inscripción hallada 
iloode estuvo este municipio pone los adjetivos Ventíponenrít 
masculino , y Ventiponensia femenino. Ventipo estaba junto á 
ta puente de Don Gonzalo ( si estaba dotide se halló la ins^ 
crlpcion ) , á la otra parte del XeoU hacia Miraxenil y Es- 
tepa. 

48. Hirdo (cap.' 37.) dice : Ver fecit M Carrucam. De este 
pueblo no hallo memoria. ¿Si podríamos leer Camlam , 6 Car^ 
aif/Aw? £ste ñié conocido .por aqueUos oontorooi ,sl acaso fUc 
uno solo • y no dos pueblos. 
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Iccido de It dudad donde tenía Jos reales , que 
era Munda , como veremos luego ^. 

,)Peró no debo callar (dice Hircio que se bac- 
ilo presente ) las circunstancias de la batalla de 
este día. Mediaba entre los dos reales una llanu- 
ra de basta cinco millas : soto el exército de Pom« 
peyo era favorecido por la elevación de la ciu- 
dad y naturaleza del sitio que gozaba. De allí 
comenzaba la sobredicha Uanura de terreno igual; 
y a su principio habia un arroyo , que también 
era defensa de los Pompeyanos , porque su que* 
brada dificultaba infinito llegar í ellos ; y corria 
h;ícia la derecha por sitio palustre y voraginoso» 
Quando vi6 Cesar á Pompeyo sobre las armas, 
no dud6 de que para la batalla baxaría á la lla- 
nura que todos tenían i la vista , la qual hacía 
que la caballería ordenada allí diese un agradar 
ble aspecto, concurriendo también la claridad 
del sol y serenidad de aquel día. Estaban eo 
general alegres los Osarianos ; aunque no al- 
taban algunos cuidadosos , considerando que ha- 
bían venido í conducirse las cosas y fortuna de 
todos de* manera, que no sabían lo que pasada 
una hora habría hecho la suerte en aquel campo. 
Sacó primero Cesar su exército al llano cre- 
yendo que Pompeyo haría luego lo mismo : pfr- 
ro este no so atrevió a alejarse de la ciudad mas 
de una milla , resuelto i pelear cerca de sus mu^ 

49 PreiasBemfo creyó era Ucubis, con equlvacacion mant^ 
fiesta ; pues UcuDis quedé' quemaiia: por César algunos diaa 
antes. 
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POS* Salló Cesar con toda su gente al medio ¿A 
campo , y llegó hasta la margen del arroyo , que 
es decir , ocupó toda la llanura : los Pompeya- 
nos no se movieron. El exércíto de estos cons- 
taba de trece' legiones con su correspondiente ca?- 
ballcria en las alas , y seis mil infantes de arma* 
tiufa ligera; Las tropas auxiliares formaban casi 
otro taiito numero "5«>, Cesar tenia ochenta cohor^ 
tcsy ocho mil caballos'^'. 

Llegados los Cesarianos al arroyo (4csde don- 
d<? comenzaba la subida hasta donde los enemi- 
gos estaban) , les mandó Cesar no le pasasen, 
para no pelear en parage menos ventajoso y cuesta 
arriba. Esta detención hizo creer á los Pompeya- 
ncs que Cesar tenía mfedo , y le provocaban 
desde arriba^ Duróles pocos momentos ; pues no 
pudicndo sufrir mas los Cesarianos , hechos i 
vencer , pasaron el arroyo , y se' comenzó ]a ba- 
talla por medio de los alaridos acostumbrados, 
y lina ^formidable lluvia de 6echas.. Llegóse bre- 
vemente á las espadas. Los Cesarianos peleaban 
antes con furor que con.Valentia : piro la ven- 
taja de los Pompéy anos por razón del. sitio ki 



so Dlxlmo^ en otro lugar «fue ca8a legión tenia m io- 
fettte^" y . ^oo caballos. Así , el exercito de Pompoyo coa]* 
taria de X36g infantes y 7800 caballos , ó poco más. Hircio 

SI La tohorte se componía de 420 infantes ; y. dé este mo- 
á^ Cés4if jio tenia .mas. que asi^oo .nfajites, y los 8c<7cr caba- 
llos , casi quatro veces menos- gente que Pompcyo. tero sabe- 
mos que las tropas auxiliares de este huyeron al punto que 
comenzó la batalla entre los Romanos. Obraron cuerdamente; 

Eic3 ^por'qné te habían dé' ( matar por la locura * y ambición 
omana ,. ademas . de que J2Ual^er& sarte. q¡i9 ;Véod^ 1^* 
bia de esclavizarlos 'í 
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hacia^ desconfiar de la vtaoría. Entre tanto , el 
ala derecha de los Cesaríanos obró tan valerosa 
y constante , que por allí comenzaban a ceder los 
de Pompeyo , y para sostenerlos mandó este par 
sase alli una legbn del ala siniestra. Lticgo que 
esta marchó , apretó por allí la caballería de Cen- 
sar ; y aunque se defendieron los Pompeyanof, 
acaso aquel dia (que era el de las fiestas Baca- 
nales i 17 de Mar^o) no hubiera quedado nin- 
guno de ellos, vivo si no huyeran a la ciudad* 
Murieron hasta treinta mil , y entre ellos Labieno 
y Varo j i quienes Cesar mandó enterrar con dis^ 
tinción»^ De 1^ caballería. Romana y aliada mt^- 
rieron tres mil De los Cesaríanos también mu- 
rieron mil entre infantes y caballos : salieron he- 
ridos quinientos/* 

Esta es la relación substancial que hace Hir^ 
cío de la célebre batalla de Munda. Pero por 
quantO' su libro está tan descorregido y de- 
pravado en esta parte principalmente , daré tanv- 
bien la de Dion Casio que parece mas llena. 
yyHabia^ dice, en ambo^ exércitos muchos Espa- 
ñoles y Africanos ; pUQs los hijos de Boceo Rey 
dé Mauritania servian á Pompeyo. Bogud , Rey 
también Africano , militaba con Cesar , pero 
la batalla de Munda fue solo entre Romanos; 
Los d^, Cesar confiaban en su muchedumbre y 
pericia, níiíiijDar ; piefo principalmente en la pre«í- 
sencia^ pericia y actividad de su caudillo. Los 
¿e Pompeyo sabían que sicnda venddoá, mori- 
rían todos ccmho enemigos dc:;Cesar , . y que yá 
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le habían sido infides. Asi , estaban resueltos i 
vencer ó morir. Por esta c^usa no necesitaron 
de que sus Xefcs los inflamasen 6, la pelea. Al 
•primer acometimiento huyeron las tropas auxi« 
liares de los dos exércitos. Las legiones Roma<- 
nas luego vinieron í las manos , y se cebaron 
en la lid mas sangrienta y porfiada. Nadie perdia 
un palmo del terreno que sus pies ocupaban. 
En él permanecia matando 6 muriendo , como 
si solo en él estuviese librada la perdida 6 la 
victoria de los suyos*. No se oian alaridos mili" 
tares como otras veces : solo resonaba por ambas 
partes hieren mdta , executandolo las manos aun 
antes que k lengua. Cesar y Pompeyo estaban 
i caballo en parages elevados mirando la batar 
Ha , dudosos de su fortuna , y sus corazones 
fluctuando entre temores y confianzas : pero no 
pudieron contenerse mucho. Saltaron de sus 
<:aballos , y se metieron entre los suyos , tenien- 
do por mas Ugera la lid externa y peligro de sus 
vidas , que el afán interior y confliao de sus al- 
mas. Deseaban asimismo socorrer i sus huestes 
con el consejo y la espada ; y quando no pu- 
diesen mas , morir en su compañia. No anadio 
valor a ningún soldado la presencia de su cau- 
dillo , porque no podia crecer : pero les infun- 
dió un sumo desprecio de la muerte , ver que 
^u General aventuraba la vida. Siguió pues la 
matanza sin observarse ventaja por ninguno. Sin 
duda hubieran quedado todos muertos en la 
campaña , . 6 la .'noche los hubiera separado si 
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fiogud, que se había quedado con los suyos 
mirando la batalla , no hubiera intentado tomar 
los reales de Pompeyo que estaban con poca 
guardia. Reparólo Labieno , y dexando las fi* 
las sin decir nada , se fue contra Bogud. Cre- 
yeron los Pompeyanos que Labieno huía, y des- 
de luego desmayaron de manera , que sin em^ 
bargo de que presto conoderon el designio de 
Labieno , ya no pudieron Recobrarse. Comenzar- 
ron í retirarse unos á la dudad y otros a los 
reales según mas pronto podtan« Los que se re- 
tiraron i sus reales rechazaron a los Cesarianos 
que los siguieron , y no murieron basta después 
de haber muerto i otros tnntos enemigos. Los 
que i la ciudad , se defendieron en ella , y no 
fue tomada mientras quedó ninguna vivo. Ge? 
neralmente fueron tantos los Romanos muertos 
por ambas partes , que no teniendo los Cesaria- 
nos con que cercar i Munda para que nadie hu<« 
yese durante la noche , levantaron vallado amon- 
tonando cadtíveres " *. 

Nuestro Lucio Floro pinta con tanta breve- 
dad como eleganda la batalla , didendo; ,,Mun- 
da fue la postrera de las disputas civiles de Ce- 
sar. No peleó aquí con igual felicidad que en 
las otras batallas.' Fue dudosa y funesta por 
mucho tiempo, tanto, que parece que la fortu** 
na deliberaba alguna cosa contra Cesar. Ello es, 
que se halló i la frente de su exérdto mas tris* 

* Lo mismo refiere Hirdo ( cap. sa. ) aunque desconcertar 
damente. 



/ 



3 ; o Compendio de la Historid de España. 

te de lo que solía ; fuese considerando la fragi- 
lidad humana , fuese teniendo ya por sospecho* 
sa la demasiada cpndnuacion de prosperidades; 
En lo mas recio de la batalla , habiendo peleado 
muchas horas sin otra ventaja por ninguna parte 
que herir y matar , sobrevino un repentino si« 
lencio de todos como si fuese de concierto ; co- 
sa que nunca se Kabia visto. Siguióse a esto lo 
que Cesar no pudiera creer. Después de cator- 
ce años que tenia bien experimentada su tropa, 
la vio volver atrás en el conflicto ; y aunque to- 
da via lío era fuga declarada ^ indicaba demasia- 
do que sostcnia al enemigo mas por vergüenza 
que por esfuerzo. Entonces arrojándose del ca- 
ballo , saltó delante de la primara fila , y conien- 
JLO a sostener á fuerza de brazos a los que retro- 
cedían , animándoles y corriendo i todas partes 
con los ojos y con el cuerpo y clamando í ma- 
nera de un hombre furioso. Dícese que duran- 
te la batalla y en el mayor conflicto pareció me- 
ditaba ya quitarse la vida , y que se le vieron 
en el semblante señas de ello , queriendo anti- 
ciparse á la que le habían de dar los enemigos." 
Plutarco añade en la Vida del mismo Cesary 
que salido de la batalla díxo á los suyos, que 
muchas veces habia peleado para ganar la victoria: 
pero en aquella por salvar la vida. Concluida la 
batalla huyó á Córdoba un joven Romano lla- 
mado Valerio , y refirió- á Sexto Pompeyo la 
pérdida de la batalla. Sexto repartió entre los 
caballeros que con él estaban el dinero que te- 
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nía 9 y díciendoles iba i tratar paz con Cesar^ 
partid de CcSrdoba antes de media noche» Gneo 
su herniano salió de la batalla huyendo por la 
otra parte de Munda con algunos infantes y 
caballos. Dirigióse i Carteya ( donde tenia su 
csquadra) ciento y setenta millas distante de Cór- 
doba ^^ , y se dexó a la confianza de los Car- 
tcycses» 

CAPITULO XIL 

Vltlfnof suctsos de'estds guerras , y muerte de Gju 
Fompeyo. Guerras de Augusto en Cantabria y ' 
Asturias basta la venida de Cristo. 

JL^exó Cesar cercada i Munda, y se fue á Cór- 
doba. Ocupaban el puente los fugitivos de Pom- 
peyo , y le defendieron el paso. Pasó Cesar el 
rio por otra parte , y fue contra los defensores 
del puente , cuyo caudillo era Quincio Scapula. 
Viéndose este seguramente perdido , juntó una 
hacina de leña , cenó explendidamenrte , repartió 
lo que tenia entre sus familiares , Cubrióse de 
nardo y resina ; y subiendo sobre la pira , se 
mandó degollar por un esclavo mientras otro 
ponia fuego á la leña. Luego que los Cordo- 
beses vieron í Cesar , tuvieron sus discordias 
Cesarianos y Pompeyanos , y con tal gritería, 

ss Lo mas qu« Carteya pudo distar de Cdrdoba por cami* 
so reetó es 140 mUlas; y solo puede ser legiújno el número' 
CLXX» de Hircio en caso de haber rodeo en el camino para 
evitar los montes. Pienso que Hircio puso la distancia de Cór- 
doba á Carteya, y no la de Munda donde íUe la batalla , por- 
que vendría á ser casi la misma* 



II í Compendió de U Historia di España. 

que llegaba al campo de Cesar. Habíase junta- 
do en la dudad mucha gente fugiriva , y llego 
i querer oponerse al exército de Cesar. Pero co- 
mo fugitivos y cobardes huyeron luego que 
Cesar los acometió; y no sabiendo como ven- 
garse' , pusieron fuego i las casas. Nada les va- 
Kó : acosáronlos los Cesarianos , y murieron 
dentro de la ciudad hasta veinte y dos mil de 
ellos , ademas de los que ya habían perecido 
fuera de los muros. 

Tomada Córdoba ó Hispalís, marchó Cesara 
Sevilla, y antes de llegar salieron embaxadorcs pi- 
diéndole clemencia. Respondióles cuidaría de qutU 
ciudad no recibiese daño. Envió la guarnición Roma- 
na i cargo de su Legado Caninío, y él puso sus rea- 
les fuera de los muros. La facción Ponipcyana to- 
davía tenía mucha gente de guerra, y Devaron mal 
hubiese sido recibida la de Cesar. Cierto fílon, 
cabeza de los Pompeyanos , y muy conocido en 
Lusítania , se fue ocultamente de Sevilla, psó 
á Lenío ^3 ^ ^rató con Cecilio Nigro qvf capi- 
taneaba un gran trozo de Lusitanos , y los cx>a- 
duxeron á Sevilla. Entraron en ella de noche 
por el muro , y lo primero que hicieron fw 
degollar los centinelas , y luego toda la guaniir 
clon de Cesarianos , que tal no imaginaban m 
temían. Con tanto se apoderaron de puertas y 
muros , y pusieron la ciudad en arma. Para 
vencerlos Cesar á menos costa , y porque no 

53 Lenio débla de ser ciudad deXusitaoia* 
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pusiesen fuego á la dudad y fingió no cuidarse 
de ellos ni menos buscarlos. Tomó de aquí Fi- 
lón ánimo de atreverse á mas de lo que podia, 
y quiso por la noche quemar las naves que te- 
nia Cesar en el Beus. Tomóles éste la espalda 
con su caballería , y los mató todos sin escapar 
ninguna Con esto se le rindió Sevilla dia 9 de 
Agosto del mismo año. 

Vinieron entonces í Cesar embaxadores de 
Carceya , diciendo tenian en su ciudad i Pompe- 
yo, Puese Cesar i Asta (que está mas allá de 
Cádiz , cef ca del Puerto de Santa María ) la qual 
se le dio luego. Súpose también que los fugi-^ 
Gvos de Mundá se hablan rendido : pero ha- 
biéndolos reparado en las legiones que los sitia-^ 
ron , hícicrcHi conjuración con los Mundenses pa-? 
ra que saliesen estos de noche contra los Cesa- 
nanos, y ayudándoles ellos los degollarían. Dcs^ 
cubrióse la trama y fueron pasados i cuchillo. 
Mientras iba Cesar acabando de sujetar algunos 
pueblos hubo sedición en Carteya entre Pompe- 
yanos y Cesarianos. Ocuparon unos y otros las 
puertas , y hubo terrible .matanza. Salió herido 
Pompeyo, y pudo escapar con las treinta naves 
que tenia en el puerto. Didio que estaba en C^ 
diz con b armada de Cesar, habida la noti- 
cia, salió al mar en busca de Pompeyo, y lo 
descubrió el dia quarto. Pompeyo ^ por haber 
partido arrebatadamente , estaba sin agua en sus 
naves , y hubo de saltar en tierra- Mientras ha^ 
cian agua acometió Qidio la esquadra Pompe- 
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yaná, incendió muchas naves ^ se llevé algunas 
y dispersó las otras. No pudiendo Pompeyo 
huir por mar ^ ocupó con alguna gen^ uix sitio 
muy fuerte por naturaleza : pero lo supñeron b 
partidas de caballos que lo seguían y los baú- 
dores , y era forzoso buscar puesto mas oculto. 
Dificultaba la pronta fuga ir herido en un honh 
bro y pierna izquierda ; y aun mas una torada 
de pie que no le dexaba dar paso. Era preciso 
llevarlo en hombros ^5 silla de manos por las as- 
perezas. Quando meditaba su partida , ios Ce- 
sarianos le tcnlap ya cercado el monte: pero co- 
mo era de subida difidl , fueron repetidos con 
mucha perdida. No desmayaron por esta Ce- 
senio Lenton que los capitaneaba , subió mas 
arriba de los reparos para- pelear casi i igual ¿r 
tura con los Pompeyanos. Visto esto , buscaron 
la fuga : pero como Pompeyo podía caminar p 
co en parageá tan quebrados , no hallaban mo- 
do de poderse librar de los enemigos que te 
seguian. Era llegada la fatal hora. Entró Pom: 
peyó en un profundo barranco , en el qual ácsr 
lizandose el terreno, se formaba cieno soca' 
von. Metióse en él ; y por ventura no hubiera st- 
do descubierto de los enemigos si no dieran no* 
ticia los prisioneros que tomaron. En fin , bri- 
llada Ja cueva , lo mataron allí mismo , segáron- 
le el cuello ^ y llevaron á Cesar la cabeza. 

Muerto Gneo Pompeyo , los Lusitanos que 
quedaban se unieron baxo de una bandera,/ 
acometieron á Didio, que desde un castillo cer- 
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cano al mar cuidaba y fardaba sus naves. Apro* 
taronle con freqiientes rebatos y acometimientos, 
y procuraron quemarle las naves. Quiso Didio 
sahr contra ellos*, pero lo cogieron en una ce* 
lada donde murió con muchos de los suyos , y 
quemaron las naves cercanas a tierra. Los de Di« 
dió que pudieron huir cogieron algunos barcos 
que vieron en la playa, y se entraron á las otras 
naves que estaban en alta mar : lo qual no fue 
poca fortuna. Los Lusitanos cogieron mucha 
presa. 

Después que Fabio Máximo acabó de ren- 
dir á Munda , marchó contra Ursaona que aun 
csuba por los Pompeyos, fiada en la fortaleza 
de sus muros y p^fage. No, era fadl rendirla 
por sitio , no hallándose agua fuera de ella en 
distancia de ocho millas. Tampoco habla madera 
dentro de las seis millas , para levantar vallados 
y torres ; pues Pompeyo había arrasado la cam- 
paña para imposibilitar la toma de : esta ciudad 
tan amiga suya. Era preciso pues que la gente 
de Fabío Máximo traxese de Mundaí . recién to- 
mada , la madera y demás aperos para el sitio de 
Ursaona ^^. No sabemos en que paró el sitio de 

• 54 Quisiera yo que los que porfían en que la antigua Mun- 
da estuvQ donde ahora la moaeroa Monda , reflexionasen bien 
este lugar de HIrcio. Si no se hallaba madera en los campos o 
montes de seis millas al oontorao de Osuna porc^ue Pompe-*. 
70 los hatoia arrasado , y metidola toda en esta ciudad , y rae 
preciso traer la que habia en Munda , que ya era de Cesar« 
es constante que Munda distaba de Osuna menos de las seis 
millas. Pero la moderna Monda ( que tiene engañados á tan-n 
'^> con el nombre) dista de Osuna mas de so millas. Estu- 
vo pues Munda in&liblemeote según mi cálculo , entre Osuna 
t Sdja (y asi lo dice Pttaio ^ cerca de Estepa , quizas a la 



j 3 ^ CMnftndiú Í€ U Histmá de Espéma* 

ella por estar falto el libro de Hirpo. Lo 
que sabemos por otros aurores acerca de estas 
guerras es , que César , una vez disperso el exér- 
cito Pompcyano y muerto Gneo , ya no se de- 
tuvo en España» Dexó en la Ulterior á Asinio 
Polion y él , amontonadas inmensas riquezas aun 
desnudando los templos , se f ue á Rpitia donde 
celebró el quinto triunfo» Poco vivió ya ; pues 
á 1 5 de Marzo del año 44 antes de Cristo fue 
muerto en pleno Senado por Bruto , Casio y 
demás conjurados con veinte y tres puñaladas. 

Sexto Pompeyo después que huyó de Cór- 
doba , se retiró á la España Cicerion Acc^e- 
ronle los Lacetanos y le escondieron de los Ce- 
sarianos que le seguian y buscaban , acordándose 
de los beneficios que su padre les hizo en otro 
tiempo. Fueron ^acudiendo allí los Pompeyanos 
que se hábian podido salvar de las guerras pa? 
sadas , y con los Lacetanos mismos hizo Sexto 
un exérdto razonable , con .ánimo ;de manchar 
44 contra^Pohon en la próxima primavera del ano 44. 
En efecto, pasó con suexérclto al Andalucía, y 



nano derecha del Slngil 6 XetA\?Si atendemos á loque dice 
EstraboQ ( iü. i4i*) nos persuadiremos lo mismo. Sus palabras 
ton ; Ettan también las ciuáaáes en que los hijos de Pompeyo 
fueron áe^roto^os ^ Muniüi Afetwt ^xlXtso ^ Tms^ Jvtíü^ t.gM^ 
todas foco distantes de Córdoba. £fitverto modo et Munáa lé 
Metrópoli del territorio^ la qnal.éHitta de Carny^ 1400. esté» 
dios, ¿Cómo habia Estrabon de decir que Munda. estaba cer- 
cana ér Córdoba (con todas las otras que. nombra iiatdameii- 
te que lo están) sí entendiera la Monda moderna que dista 
de córdoba sus 100 millas f JUis 1490 estadios poft%'76 millas 
Ciento y setenta pone Hircio de Córdoba i Carteya «como di- 
ximos en la Nota so. luego podemos conjeturar tamjbien de 
aquí que Munda estuvo donde Jiemos dicho á legua 7 media 
de Osuna- hacia £$tepa .^ue^se sat» .la liifeUzíAstapa. 






Síis pueblos ^ íe rindierod ünds por fuenea, y 
ptros volttñtanamente. No podía' resísurle Polidn^ 
especialmente venida k noticia <de la muerte de 
Cesar y r^olución de Romfi : m , venidos á. las 
¿lanos , - fue derrotado por Sexta ITn acaso fa<« 
voredó i' este ; pues viendo muerto 4in caballero 
llamado Tolion , y en manos üelos Pompeyános 
fe toga.qu^'el verdadero Pollón dexó caer qüaio* 
do se dio á la fuga , l^izo ^eer L los suyos; era 
inuerto^ y dexarron la batalla. Con esta viaoria- 
quedó por Sexto la provincia : pero vino ludgb 
M. Lepidio de la Gália Narbocuñise, y le per-¿ 
suadi6 la paz c^ «1 Pueblo Riomano .volviéndola 
ios bienes de su padre. 'Aceptada la. prq[>uesta| 
^xó á España^ y sefue para Marsella. > • 

Encendida con mas^ ardor la guerra dvÜ en 
Roma d año 43 antes de~Cristo , persiguiendo 
los Triumviros Octaviano , Antpnío y . Lepado 
£ los matadores dé Cesar Bruto y Casio ( á vuel^ 
tas de lo qual quitaron la vida á los priioeroi 
Senadores , uno de los quales fue Cicerón)^ 
quedó España quieta por- algunos años. ,£n el 
de 38 antes de Cristo, dia primero de- Enero, 
siendo Cónsules Kooianos Apto Claudb Pul-9 
era y C Norbario , tocnó. priúdpíc^ la^célebre 
£Ta Española 6 de Cesar^ engnada de ^Cesar Oo; 
taviano , después /llamado rjio^/ra. Duró su cóm^ 
puto en üo» K^os de A^on'basta }aS{ Cortes 
de Valenda tenidas el añaaed^ Era Vulgar ,13 $0; 
en CaistiUa hasta las de Segobiáen i38|^> y eo 
PbFtug^.lmsca el shoó r4Í3v .. , ^ v « { 

TOMO í^ * Y 
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. Vencidos por Octavíano Marco . Amonio y 
Cleópatra, y qutíadose estos la vld^'^ se sose? 
g^ron las guents .civiles 4e Kchw ^ y. <:omep2Ó 
Cesar Ocuvi^no i pnepjuraf' lo^. ^n|mos para eji 
97 Iniperio. Asi, d año 17 antes de Cristq le dicroii 
los áduladoces el renonibré de AHffutOy óomo que 
haUa aumentado . él ImpeHo Komaao y y vino in- 
sensiblemente á quedar tsolo en el m^odo., y Ro*- 
ma hecha Monarquía. ... ,! 

Hecho Cesar Aügustío úmco $tíhr y dueño 
del Impero Roqnano' ,. Espapa como :piúte de^ «l^ 
}e .quedó tamlnea sujeta. Solamóitejquédaban Jos 
Cántabros , que* habitaban la parte J^oreál de 
£spaña hada Santander ^ á la qual las armas Ko^ 
manas nunca habían JI<fgado » únp- habían podi-r 
do sudarla por fragosa» Entonces 'pues se con- 
fedmrph los C^tabros> con los Gallegos y As^ 
cúnanos \ con cuyo^ auxilios entramn en tierra 
de los Vacceos, Murbbgoiy Aútrigoñes sus con- 
finantes que estaban sujetos í Roma.- Quando 
Augusto tuvo la notkia , no quiso fiar la e^ipe^ 
didon í nadie ,> sino venir en persona. Llegado 
^'España con graqde' 'jexérdto , puso ios. reales 
cérea fié Segisanv^^^^ que estaba en los Vacceos 
eiMJre-Palencia y ^Rjeynibsa. :Dividi6 su exá'cico en 
trés'pareés, y abrasé to4a la Ca6tábnii¿.!persiguíó 
su$ gemesámodo deiquién caza.fíúr^segnn ellas 
vivían poi aqtteUtsaspárezás : peréí selle defen* 
di>i$>h'Wtho talei/^fjapaiadas'deilo^ montea. Ni 
Ü6: r^^h..iii daban lugar á bátallatiampal , -par 
no tener otras arma^qi^lá arrtiyadiíaá. iQuandó 

Y a o;. .; 



erail. ^ComO^tos po^ uq^ la^^ijiego^^unanedaii 
enríscado5ten lo mas escat^fQfso <k lo^. montes. Sa- 
Uah de los valles varias en^boscadas y ^ con' sus 
cwrerks 'Molestaban mucho á k>s Romanps* P<»r 
^dmo .^'lOnfifndpl^^ la marina cqn una: esqua- 
drade AqAit^U y gei^e » ^e dcsj^mbarpo ^ los 
obligó á pelear, cerpa de VeliGia'.ó, Bélgica, don«^ 
fie fuexon derrotados. ^Recogiéronse oi ^el monee 
Vinnio ó .Hermio , el.qual erfi tan elevado é in- 
accesible^' qué no creyeron posible Uegasea allí lo$ 
Romaóci5# P^ro fjie cj^rcadq el monte', y en é} 
perecieron del hambre. 

/ X6s trabajos de est^i/gu^rá causaron f)l jEm-* 
{>fradf>ebiQá;'^iiye dok;ia9cta ,. y hubo sl^^jretisarsj: 
i Tan^gowj <ikKán4^ surprosecu^ijíon 4' su? írflT 
gados C# Ansistíp.^ fe Fífmio ,, T. Carito y .M» 
Agrippa después hierí}a,5uy$|^''Ufva5ot> 1^ jr^r 
«ws^to^t^ lo postreipijd^n^^iGJa , su^t^pl^pío 
codfl( aunque Á CQSta> de . giiafyisimas pa;didas*y 
trabajo^: :: J)ero JiO. lo's^^d^ÍQíon mejores aq«iOr 
Itos.^Wcfc íCftris;0'tó» lla^ guerra álps, Astil* 
riai>ps.^.:qiie jwtaron ii» >ppd($<{)|50 .c^ér.qHo a la^ 
tíbtm dA Eri^., ^ y il(i;^abí^nf ¡diyidiilakjen^ ti^e^ 
wlui¿i.par^eí?harsp á*w;mi«mPit}epipo.w?í^relíqi5 
Romanos por tr^ej pár|tesc^f>il?géidaF$p \^ jba7 
ttót'píjjrr.tfaírípft: dejos. Trigpcinps^ UTO jde los _ 
pueblos (spnftdfradqsr, ks^^ales m&^í/^n ^C^zj 
risio de laiKsolucton de Ips rÁsfurianos; /Ajoticí? 
pose. Carisjaft, dÍAÍes:^^íbf;ftiWS^: de estar ; prc- 
vepido$^ ylps. ?fmci6 aunc^Qe fe^^to jmuy. cara ^ 
fe v¡ffiftidíi.¿liW:í|W p«4teo^ ^^uk fc.segpgiferQij ^ 
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en Landá (qoe dicen estaba cerca de Lara^; dbiH 

de se defendieron tan valerosamente, que los 

soldados ' Komahos quisieron poner fue^ á la 

ciudad por todas partes. No ló pemiM6 Cansío 

dfciendoles , erA vergUm¿á ie su exínm ' rencer 

UfiA ckdad fmtnioU fáego x el modo b^nfúso de 

vencerla etá el vdliry la espada ¡ debatida los. edh' 

fictos para' tnonumentos de > la^ vktoriiu iFínalmente, 

rindiéronse los Láínciénsés V y dio fin k guerra 

de Cantabria , quedando toda españa de los Ro* 

manos ; doscientos años después que vinSeron i 

conquistarla. - 

En ésb jomada de Augusto , que duró cinco 
años , sucedió qu^ calíikiandó en rilk de manos 
lihá fióclie tcmj¿stüosa V cay6 un rayo , y mató 
d criado que alumbraba delante cóh elhadia, 
Sin qu^ César recibiese dañó alguno. En acdpn de 
^ráqás'Fühdó en Roma el 'templo de /¿jpiífr Ti^ 
kante^ dH que todavía ^ conserva alguna parte 
í h faldi del CápkóKá Máa el arco de: Sepwnio 
Séyebo.' Vuelto Cesar' í R<Mba , cern6 d iemplo de 
Janó ; por no haber entonces guerra alguna en el 
Imperio Romano*; y fue ''la quartaí ve^ que se 
¿erró desde la fundación dé Koma : pues mien- 
tras había guerras estaba abierto. " : . -^ 
80 El año ló ahtes-de-ía Era Vulgar siendo Con» 
súlesKomanós M. Apúlcyo y P. Silio se íri^e na- 
tío la' Virgen María mesóla Señora día 8 de Se- 
tiembre, habicndo'^do concebida en gracia dk 8 
5 aeI)T¿íémbre del añó'áñtecedcÉte; 4Ín el 5 an¿ 
{és cklamisma Era siendb 0>nsuUs*Oeiaviano 
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Augusto y^melio Sttta , dii tf de Marzo fue 
la encamación del Hijo de Dios , y el 15 de 
Didemfafre -stii nadmiqíloc]^ tapto ^ dicha Era 
Vulgar 6 Dionisiana retarda quatro anos el haci* 
miento de Cristo , comc^^es q)inion común entre 
los Cronólogos mas sabios* Pero nosotros por no 
alterar y confundir lo;^496piputof e$ta|)lecidc^ j 
adoptados por tantos agíos, seguimos contando 
^ siñosrpqr )a* Era p^odsiaQ^ cpmp^l^staiaquu 
Con época píies taqrí^Uz^ y^dichofa pa^r^ Jos 
hombres como la )^fii$Ia del ^ Redentor > xxna^ 
mos este primer tomo ^ y xomen^arémos eli $e^ 
gundo con la santísima ley 4c Gra¿ia». ,\ y; 
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D£ LAS COSÁ>' mS NOT!?^íiE5J; '^ 

Abatóx^5^'64^'-*' '^ c^-í7'^' * •• •'••; "•''• '■; 

Ácídírió ftüciá Méiiíte>i 174, 178; f8ifc^ 

A!cffiÓ (Ltíc?í6>/ it^/íi'i^'; f^ '^^i« >-» Í-' ' ' 

A<*dtíx í^'S4 ,- í ¡f j^^WS.X t 0—^1 '' íí^í ^>5 <s .1 

Ax^ítr Ago¿íirj45? X^í tm;/.l:í:.... ri no^ cL.- •; 

Aderbal, 1^6. 

Afraníb ( Lucio ) , 25) j hasta 3 1 !• 

Agríppa ( Marco ) , 539- , 

Albino ( Aulo ) , vcasc Fosthumio. ^ 

Albio ,158. 

AIb6cola , ciudad, 15. 

Alces, ciudad, xio, 221. * ' 

Alcon, 57, 38. 

Alorco, 58 , 39, 

Althea , ciudad ,24. 

Alucio, 125, 126, 127. 

Ambón ,231. 

Amilcar el mayor, padre de Aníbal » iz , 13, 

14. 
— Otro Amilcar , 57 , 77. 
Ampurias, oEmpurías, lo, 19, $4, iSy. 
Amusito, jfi. 
Aníbal, 12, 17, 22, 32,41, 46, &c 
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545 
Anítor^s , ciudad , 8 5« '^^M < « 
Antístio ( Cayo) , 3 5 9* 
AnnfóactVIttrboCJuairii fí '• - 
Annón , j2|;^ ijj^f ,t 157. T • f ' 

Aponio , 3 14. 

Apuleyo, 151 

Arcvacx», pueblos, 150;^ ^^7^- i jo, 17^^ 

Ai^antonk) , 9 , 24 J. ' t 

Arguedo, 318. 

Arsa, dudad, i-fjf.^ ' " v i í >- y '' ^ ' 

Asdrulul, hiernevde AiniláurrC) gm^w, 17^ ioy 

hasta 1 19. «'^ 

-—Otro Asdrubal , hijo; 4e>Gis^ohy 79 htfíl 

ta 145. ^ • .' ' '■''^' ' M- . '/ ^ 

>ftéflac,i<áiKlid 5-(5p ^ 70. ''^-J - - • ■ ] 

Aspar , hijo de Aníbal y dc-Himike¡dáfiii¿ E-s-i 

pañola. Tarect qué il íiojk^if de(í<s^^i^)jHe tU^ 

gunos autores dieron al hijfíí^'Aníbdlr ; es leUioí 

etradi V duiá^i i^ Aspeíat éntét •férse [771$ 'del 

* libro V de Silio iMico. ^ ^•' c '-•*-'• ' < 

A$pavia,*tíudadV^3 1<£^ "^ « ^' * '" ' v ' 
Asprenate ', 3 r8. 




Atégua, dudad, 318 , 319, 3 lO-,"" 3 2 1-./ - 
Atilio (Marco), 234 , 235, ^49, *"' ^ • : 

Atinio (Cayo) ,205 V £044" ^ ^ - . 
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Atrio , Umbro , xf8* . 

Attane, 146. .,,,;•• < 

Augusto (Cesar) i jjy, 358, 3^5, 340* - -' 

Aurigi, dudad, hoy /^e», gi-j^ ^j^g^ , .. 

Ausa , dudad ^rhoy f^w, 55, ^«3 ij^^ «8l¿ 
179, 209. .fi? , '•• ■'. 

Autrigones, pueblos, í 18. .1?- ' 









Balbo (Publio Fontcyo), i;^-^: ^ fi.,¡ , . 

Barca , familia noble Caruginesa , d^^^eQ ílie 
. A}iaicartL n«fyQríri^T*l y!d¿í6 'hijear jjí^ 



Barden , dudad^: 18^4, ^ ' tfi^'u .^ . •- J..o_ 
Bargusios , pueblos ,48. . ^ , „, 

Bastetania, ó Bastítama,.proYÍBda, fe3f«Vi,'Íífl* 
Bauc» Capet<»„.íi.:;, ■.,'. 3,, „ • ,:' r,.;.^ 

BebK> (Ludo).,,, y^^ tirite, „ ,v, , .;\:'- Ji 
Bccor, du4íid^í.^9» . ,.',.^ ^.„.. 
Bcll<» , pui5W<^„A j.j , 1 3 7 : ^^^i^^^^. .; 
Bélgica , audad , yase jr/üc^,, ^: , . ,, . . . 
Berglstenos , pueblos , 4X3, ^93^,3^^. , ;. , 
Besaisides, 18^ .81 f , r. »;.->/. 

Betuna , prpymg^ ^05^ ^^ ^^ . , , ,:,:\ 
Bigerra, aud^^e Basíeumá, 8/,,; •, I,'. V' 

BUistages, 189, 190. , r •, - ,' 

Boceo jU . > , L: r.|. -, . ,,;. fir.: A 



■■>:\ 



Bostar , Gobernador de S$guqjt9| ^ ¿ 6$ , 66i 

Bruto (Publío Jumo)| 103. . : 

Budaí, i8tf^ ^^./l r'e' ' ^ 

Bursavolense ^ municipio : vease.t^fi^ 
Buteon ( Marco/}, ^;t^ ^ ít^S.^ -h r , ^ / * 
¿uteon ( Quinto Fabio ) y 1.8) » fS^i xxj* 






CMbo>^ ^8-, -í.-i '':. •.. • • r ¿r' '-'q , r. - *. j 

Qlpw:ttioLCÍIayo);; YC«e íPíim¿» o 

Oleada de Mlrida . hasta 1 .^amaacat 4 Uamada 



^ Camina rde^ ^ifl^U^i ^%^^ ,Z j i < ^ '' r '-- 

iIUni9,r JJJL^íVr r ^ y , : ; ^ í 1 ^T 1 r , ; ^: 

ntabros , Cantabria, 161 ^ 358. ■ : ^ 

Canuleyo (Luc;^)^ %2(5;*;V rd?' el f ) : ,;r > 
Capetq,:^i^áM|,B4íifi^f i ^ ^<. liviDg í: '\^ .' ' *■- - > 
Carabis, pueblo^.aaf.. ( o:.}vi /í (>>.-: i. ... '^ 

Cardón 3j^ Cfflidíl4i> -I ^4^ L /(i>)Iij[ '^^ M i ^ 
Carisio ( Tito ) , n^. .:.. . « > ^^ 

Carmela, ci^l^d,^£4Z^ ( ;ií:mo")" • -^ '^ 
Carmona , ciudad , 5ii« .\, v,'i • > ^^ 
Caro, xjo, , ' ' ' 

Cafpeunos , pueblos de.i^UTa^cte Madrid, aS^ 
36,&c. 68, 70, 105, X4^f^. ,ív'^ 

Carraca, cíg^^^ po.j,.f^iiI:> ^, >, •• c ;'^ 
Cartagena, i8, 116. .18 , - .t' í > 

Cartago-Vieja ,.^5 , | í*^ x . m. r . . > , ^ • '--' ' ^ 
Cartcya , ciudad, 155, itjíj;^ ^44:^ *í Xí iliP 

335. .. .. -.v >'•"■ >'> 

Qag Longino,^44^».;r.Tr , I:.' • , .:- :0 



ni • 

Í2tótíj0r Alto, ^ ITV'-^^^ '-'^ ^''^'^''''^^^^*^' ' 

Catón (Marco Poiofe^ ^ í^íiiTi»}' ^ &a 19 yí 

Cauca, audad , hoy C«<f , 1^ hasca'270; ' 
Cáuccno /vitjí^^3.'cr^ ; ' '" "^'ü. m , .> ■ . ^ 

Caatlona, dudad.íiíkíi ^ '6f^,t ío ; li rf ií^íio; 

Cecilio C'Hto), 297» 
Celia, bebida de los Ntíinantioos, 27<f. 
Celtiberos , pueblos ó provincia muy^ hMtidíéS 
en el centro deíÉipááa ,^ cii^Osf vtófaderos IP 
.íanfecá ipí'fStín Jaiín ávcb'gúaábs ,i 6i', 84^^ 

8(5, 87, i3(J, if*^r i8*VtW,^''^*«>4^ ^<^7, 
209, 211, 213 , 219, ?:2o,iiii. v^AiíÚ 
280» •8?'. , i^r ^ r;!;cÍ£3nc'J , : * r ..!J 

Centón (Appio CIaudi©cX^ itÍJ^-^-^ ) ' ' - - '^ 

CepÍott(CayoServiUo), 2 5f^^^iiíjfif|'2(íe)í >: ^ 
Cepion (Gnco ScrvIlío)í^í£4^oIcbij'[ ,;'.../> 

Cesar (Cayo Julio ) , iS^i'^St^tímíf^jJ'^ > 
Casaras, 255. ' .'<f j c(^--i )' * 'í > 

Cctego (Cayo Comelío ) ^^ 1^8 i^p^f? ,,■ • ' '^ 
Cicerón, 279, 357, -^ ^ c t Í-'^^í^Í'> c '*' "* >■ ^ 
Cimbis , 17^. *o¿i ,<i:0 




Coicas, 141 ,14*2. 184 1 .i85r*c4^i'^-^''.^J 1-^ 

Conoba, 253. .?; ? 

Contrebia, ciudad, xtj^ ^^ix^^oai^aod wií./J 



. . §4? 
Córdoba , 227 , 311 ha^ 3 já^f^üb « f ' • . '. 

Craso (P'ublíot tfciíiíi© )v 1 ^4 /^a iff >í a,^^. - ^ 
Crifipo.<Ludo^Qíuflcíb>,^ lOi^'piosf^^iújé • 
Cristo, n|úe,,^4¿^<^ b i. .. 1 i^b o.í-'...j 
Cunistorgís, piudad, ^If ' ^4^* 
Curio, 251. a 

Curvo (Marco Titinio), 223. 






• ••>»•< • •••' — 

Decidlo (Lucio) , 29374. ; ,{,o/rm'0) /jM 
Denia, ó Dianio, ciudad, (8^^ laoirm^O ) "^ ' ^ 
Dídío (Cayo) ,516. -^^ < ^^'^^-^ ^ ^•'' - ' ' 

Didio (Tito ) , 279 r^3 J5<5' 3'j*í^ o'ifíuq) noii ! 

T^ííTÍr»írv ^^í>vrr4^ t ^ >i TOO rnn.v .1 í ? .1 V" i 




^.-ii;: e(o.'/: ] cotiluO ) ^^' ' 



, \ • .01 /?'.?rr;'..c/i 



Ellnga , ciudad : vcase St^ta., ( ' -^^ ^n crn-h v 
Emilio (Lucio Paulo), 20z í^205V-iíbV¿l^^' 
Era Española, 55^UV/. v / : (o^ir.i/) o: /luí 

Érenoslos , pueblos 9 48. 



\ 
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Erdvka , 6 Ergívicá, opdadt^' t^í » ^^¿<' 
Ensaña, ciudad>;a5 J« m . , 
España , su situadon, txtensíoa^ iímites , &c u 
— Sa<livfs^:cn Vlmifí yüiiefmy 185; 
Esoacageina ; coo que Ip^ EspáM^ vcfflícyma al 
cxiercico de Amflcar el mBypx » X'5« , 
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JFabio (Cayo) , 194 » 195* 

Esibio Mixímo (QuíntoO:^ 248 » 249 , 171* 

Fabío Mazuno ServiUa'no , x 50* 

Ribio (QuiDtD)^ 45 , 45* V , O ' 

Fabío ( Quinto >> :^a5. • 

Fenidos 6 Tirio , ((• 

Fflon (Pubfio Furio X >.^ ^ ^4f 
F3on, }ju . 
Fínisterre (Cabo de) ^ i^ 
Futnio y 339. 

FIacco(Cayo Valerio ),. ^8©^ .:; . . 
Flacoo (Quinto Fulvio ) , ^^lo, i z x« 
Fhimnio ( Qyo) , aooi{ lox. 
Fócemes, 10, 19, 187. 
Fomeyo(Publio):,y92^^^i¡íi. / *:> c 
Fontcyo (Quinto),' ii 3 , ii^ . , ,g.c 

FomcyoBéTi8)?>, 99> 9|< ,20' ; . n: 

Fuenq^bff j ^. r^, . í.-- rj-o -id .: '. ^ 

Fulgino'( Quinto) ^.,Í97V o />. : j , » ' 

í»lvk>^fí;©C9^.3 2^7..x , (..!■;•>' 1) o*. 

Fulv¡a( Marco); véase N«AÍ¿í«f» ; • h^.'/d 
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Galba (Sergio), i3«, 24Í/ c ' < ^ ^ 

Galba (ScrvfeíSu^cio^, 179.' - - ^ ^ 

Gemela, ciudad^ í ^i^ v ^ ^1 c/ 
Gobernadores venidos ¿JEspafia, ^ x*^ 
Gíacc0c< Tiberb Smp^nio ) ^ % i"! i a 

Gracco ( Tiberio) , i6i , •ítf^,*'!^^; 
Giá(:Q$^, «piída^ ^^ ^xii¿. 
Gracino (Octavio), 183. 

Háicc , ciudad , i8. «^ v - 

HclvioC Marco), i8j ¿187, 188. 
Hércules, Qüestor, i8i., 

Hemunioí, ?iQiitísr,<^V, JÍ>. "■ t '• "I 

Hemüeyo , Questor, aSz , 286. 
FKbera , ciudad del Ebío, 73. 
Himilce ,.daina Española natural de Castulo, 
muger de Aníbal V a;5',^8<* <' ' " ' 

— -Otro , 73^ j 15^* "í r i^t*- - ^ ^.!."".i 

H^pona, ciudad déEspífiav Ib j'4^ , ; • f 
Hipseo : véase TUncio. 

HfepaliV, diudéd diversa de Sarilla^ $14; 35U 
Hoíona , dudad / aoi. < ^ c * í ' ^ ^ ^ 
Huesca, dudad, 188, 1997 xi7^xZiix9o, 
api» •, ' ^ *^ >.^vv^ y «.' w^ 
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Ibiza , isla , 8 , i.7j^i , í r. . ( ' • ^ ^ ) 

üergavonense , rtiumcipb' y t^^^^Sié 

IlergetaS) pueblo^ de Cataluña, 54, ^fj 6i^ 

62, Ii8, 1^7, I79r,^i8>».; /\;: , . 

188. 
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Incibili , (;kfiJicl,':78. , _ 

Indibil, 8S, 118, if6Í!:iJ7»itf(>>J[^iá>í^5i 

179, 181, 185. .:;:: ,.;; . •} r/ ^ 

Intcrcacla , ' ciudad ,¿39^241. 

Iscadia , ciudad , 2 5 1. i í 

Ituca , ciudad , acaso la minDQarqw ItXLCÜyt^o^ 









Jacetanos, fvís^AqSy^ijs^^.is^i^r^ox* :.• . 
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Labieno(Tito), ,5,fy,,£5::^i?4% ' * 
Lacctanos, pueblos , 55 , i j^^ c'^^ 1 1?^ • > 
Lancia, ciudad, 339. .,Ví , -*- ^ rr;; »— 

Laurona , lo ipísn^a1qf«^:fifew.'»:dttdad.>4i9ií 

l.euo(Deao), 284. ,i(>i 



i i 
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LcUo el 54ÍW < Cayo ) , 147. .:: - . • 

Lenguas aauales de España V >3% ^ - .... 

}:ai|op(Ce^tiip)3{^$4^ . ' • íí <»/ -; i í/1 

L6m4o( Gi}Cb<íópifciÍQ > , 18 J.1 S . . ¡ ; l 

Léntulo (Lucíq), 1174 ,17^^ iSp^oigz.v' \ 
Lépído (Emilio ).vi¡b5.).,.rá4.: (f ::r ; * l.'í 
Lépido (Marco), jii ,.^37.^ (ír..r .• • .: i/I 
L^klji:, ^294^y^i9^^$t^ 3«Pt('-i' L ' i'í 
tetes, rio, hoy Iiii»4, 165. •? t i ^ - 

Leucon, Z J I. ,> r 1 ^ ':rj;i-oc[ . t íí 

Licinio CCayo^^iW^C|2réfVi4..^ wj-i:.:.' 

Í;ikoil^AO^^oi /j:>'j ^^v: ^ c'i ,((/.j. 

Litabro^ ciudad, 101^; r h , !> 
Licennotí , 1 JÍS?,:; ^ , .. : ^ 
Jcol»?;;i»ágtt^Sjdfgu^ , ' lí 

Lolio, 28 !• .7"^ 

Longúntica , ciudad , 60, 
Lucrecio ( SpuUo ) , 115. .* T : , h J. : , ^^r ':h 
Lucullo (Lucio Licinio ) , 1 3 6 > &C¥ r , ! 
Luscino, 184, 185. . ' ^ ;. ./) / 
Lutado, 19. /)! 5 cr \ :h r.-r ;'..•: ^ 
Lutia, ciudad, 174, .iS ./:;.. 

Macieno (Marco^-^ ?íf ^ c^^ ? l'^- t ' 
Magon, Gobernador de Cartagonaj^ 117. -o!?. I 
Migan, hénn^i^cB de. ^^aiibali, 71íi"«í;7^','85^ 9*1^ 
loi , III , 154^ 137,: i+iq I^4i, X47, 

MJ, 169, 170, ly-ij »7$v^77>^»78*:'^- 

Maharbal, 37. •• : ;*:^.:r,:i.L .V, .;;»w;.* 
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Mahon, II. 

Malla, pueblo 9 C59. 

Mancinó (Cayo Hosdlío), jl^s , 'i6iy itff, 26^. 

Mandoníoy Si^'t^f^ ili ; i^(í, 157, 1^0, 

líí^ 169V 17^^ 181 , i^9* 
Manilo (Ludo) :. véase. íIíMíw,; 
Manilo (Marco) 9 217. . < ^ 
Manilo (Publio) , i8éi I9^ 4:i5)i<; i9^. io?« 



lio 9 a 1 5. 
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Manliano , basque , z i(?. 
Marcclo(MarcoChtidte)v j^i7^,' 234.) • 
Marcio (Ludo), 95 , 96, && lo}, 104/ 10;, 

111,144,149,151, 152,155,170. 
María Virgen , nace , 340;^^ - • 

Mario (Cayo), 268 , 281 , 288; r 
Masinisa, 88.^ Ipp» t^x, 14Í,: 1^47 , 148, 170, 

23X , 251 , 267. 
Masiva, 132. . * í • 

Mastanabal, 2^7. f\ 

Megara, 257.* ^ \> /. 
Memmio (Cayo) , 287* . , «^ - . .; 
Menaca , .colonia de Fócense^, lO.* . . 
Nfenicapto, 82. .;.- ^ ., j ^: 

Mentesa , dudad , 105^ *, 
Mételo (Quinto Ccdlio) Macedónico, 249, 279, 

281,285,28^,28 
Micips^í A^i\ ' ' \ 
táiajxSJo (^uitítp Termo) ,:^iz85:^r:r8(í, i88« 
^(Iinas,dcr-platai,;.24^ 1.4 i c ¿ * 
^ Míítnes , d^ £!sp;^ , c 2. ; ^ ^o\i ^' r t 

Monte de Idtnurio ,119» 



^«»> * » 
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Monteifr f^fmí/, 24^. ' ' '- •■^.-.r > 

Monte ¿^ /<t Vicmifi , 79. 
Mumímo('Lucio), 2i5¿ 135/ '^ ^ 

Mimado Planeo , J19 , 5.10. '•: 

Munda, ciudad*, 81,' Si , 218 ,514, 555. ' 
Murbogosji pueblo^; J}^^ ,- . * " ' 

Ni r f /■ * 

Nabucodonosor , ,9. ' ' T^ V ' " / 

Naciones ■ verriáas á Espafia , ¿* ; * !^' 

Necao , Rey de Egipto í ^. * '"* - - -" < *"' • ^ ' ' 

Nerio , promontorio , w 

Nerón (Appio Claudio;,^ 186,, 188^,^193^ .^ 

Nerón (Claudío),-iQ5 /ípf% 707^ itíí'' '^•';: 

Nertóbríéi i oíüdad , 2 5 5 ^ 2 3 í. ' ' ' '* ^^ 

^Otpa^^i^i.;:' ' <^ *!'•;•'- ^ . ; 

Nerva(CayoLicínio)^ ¿i). , '' ^ 

Nigldio (Ca)ro) , 247 , 'í J í. / ' - ''; 

Nigro (Cecilio), 55^/- 

Nobílior ( Marco Fulvío) , 129. 

NoHba, ciudad ', 202. 

Numancia, ciudad, 228 ,' 25*6 hasta 277. 

Numantínas ^ níugcres ^ 275." - 






o 



Obulco , ciudad , hoy Porcuna ) 3 1 ^« 
Obulcu)a>, dudad , i y il 
Ocile , Ocüís , 252, 2' J 4 , 8¿c. 
Octpgesa , dudad / hoy Mieqtünenz^a » $01, 302^ 
305, - . ^ • ' -- 

TOMO u s Z 
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Olarso , promontorio del Pkeneo eti Cu^u^coa^ 

hoy llamado funtá de Higueu% 
OlcadeSj pueblos en «1 centro de España, ^^y^6• 
Omngi, véase Aurigu 

Oreto, Qreunoi , 36 , zoo , ioi , xoz* 
Qiíson , régulo Espanolr, .18, 
Orsona ^ Ursao , ürsaona , dudad ^ hoy Osuná^ 
248, jii, 535. 
Osea , ciudad : véase HuescSé 
Ovación, pequeño^triunfo de los R.Qm$»)0Sy i8¿» 
Oxtraca, ciudad, z^6. 
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Padece <Mo5> 51Í. , . 
Palancia, ciudad de los' £de(jánps , aS^f , 
Palenda, 141, 16$ j 166^ ^^ÍjV??^ 5J?« 
Pamplona, su fundación , 191^ [ 
Pedio (Quinto) , jij. : . . . 
' Peno (Marco Junio), ii^r V . /r: ,-) ) 
Perpenna, 282 hasta 2,9.1. 
Petreyo ( Marco ) , 293 hasta 3iif 
Piedras-Negras , 10.5. 
Pisón ( Cayo Calpurnio ), 104 , 20 J ,-10$^ x i j, 

227 • x66p 
Pisón ( Ludo Calpurnio , cognomínado Bestia ) , 

279. 
Plaucio ( Cayo ) , . 24<í. » ' ' ♦ , - ' 
Plaucio (Lucio, cognominadd lli{seQ)\,f,p^. 
Pobladores de España ,4. . % . 

Polion ( Asinio ) , 2 5 á , 5 3 7» 
Pompcyo d Grande ( Gneo ) ; 2 79, 2 3 2,, xSí . 
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Pompcyos (Gneo y Sexto )\ hijos del Grande, 

315 hasta 337. 
Ptompeyo "Nepote (Quinto), iji , 155 , 25Í, 

PopiKo Léñate (Marco), 159 , 160. 

Posthumio Albino (Au1q)^'íI5, 218. 

Posthumio (Lucio) , iiz , 114» 

Pozos de Aníbal ,14. 

Prcconina (Valerio > , 1 8 1. 

Provincias de España, i. ^ . . 

Púnica , guerra , iz, 10, x8y. 

Púnico, ii9. 

Quincío ( ¿udo ) : véase CrispÍH9. 
— Otro>Mjo. 

R 

« > 

Rameras del campo de Numancia, i6%. 

Reyes fabulosos o dudosos , 5. 

Reynos actuales de España : véase Frovinciasi 

Retógenes, regulo Español , rji, 175 , 177. 

Rios principales de España , i« 

Rufo (Rútilió),' 170V 

Rufo (Vibulio) , 29 j. 
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Stguncia, dudad,' 196* . ' 

Sagunto , ciudad , hoy Murfiedrü^ 8 , 26 ^ 30,' 

52,41, 42,63,64, 8j, 175. • 
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Salamanca ^ if) i¿« ■ " . - -r 

Salado , no, 3 1 8. 

Scipion el mayor ( Publlo Conielio ), 50,51^6$, 
eJ7,8í, 86, 89. 

Scipion (Gnco) , hermane del antecedei^te , 51^ 
54, 56, 67,80, 85,86,5?- \ 

Scipion el segundo ( Publlo Cornelío ) , hijo del 
mayor , cognominado después Africano el ma- 
yor^ 108 y 105, 1 10^ 151,^ 15^ j 148, 
160, 167 , 199, / 

Scipion (Lucio) , hermano del antecedente, 138, 
Í4X), 148. 

Sdpion Nasica ( Publia <pornclío ) , 199 , zoo, 

Sdpion Emiliano (Publio Cornelío) > Z36, 245, 

i6j^ \ ' ' ' . 

Scipion Malugincnse ( Marco Cornelío ) , 2 14. 
Scapula ( Quincio ) , $ 14, 3 5 1» 
Scisso, ciudad, 63, i98« 
Scribonio(Cayo), iiz. 
Segeda, Segida, 6 Segestica , ciudad, 154, 1x9, 

156, z87» 
Scgre,rio, 298,. 199. 
Segisama , ciudad, 358, : . 
SempronioTuditano(Cayp) , 183 , 205. 
Sempronio Lpngo ( Publío ) , XQ9* . / 
Sergio ( Cornelío) , i8o. 
Serrano ( Atílio) , 201.'. 
Sertorio ( Quinto) , 268 , 280, 281 hasta 25a 
Scrvilio Cepion (Cayo),,255. 
Scrvílio ( Gneo) , 224* . .. 
Stértínío (Lucio), iSjjzSj., 
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Sídiéo, 19- 

Sila (Lucio Cornclio), 18 1. 

Sílano (Adarco >3j 1 10 , 115 , Ijí, 158, i^fw 

Sílpía , dudaJ, 141 , 144 , 147. 

Soricarla 6 Sorícia , dudad , 32;^.^ 32.;.^ 

SuesetanDs, pueblos, 88, iJ7vXS^7, lOp- 

Sulpido, J07. 



Tago ,11. 

Talabriga , dudad,, z65# 

Tangíno ,258. 

Tántalo ,255. 

Taníilo ( Marco Bebió) , 201 ,, 2 xo« 

.Taraco ,9. 

Tarquido ( Prisco) y 283 , 284. 

Tarteso ^ provinda , 9 , 11, 245^ 

Termes , Termcsa , Termesta , 6 Termanda^ 

ciudad, 256 , 258, 280 , 291 
Tirios, 9 , lo, .: - :. ^ 

Titínío Curvo (Marco) , 223 ,.224^ 22^; 
Tittos , pueblos , ^is 9 * 5 7 >^ i49*J - 
Toledo , 201^ 202 , 205. .■ 

Torio (Tito), 313%. 
Trcbelio , (Quinto) , 124» . 
Trebonio , 6 Tribonío ( Auio ) , 2^4, 3 14. 
Tribola , ciudad , 244 , 245. 
Trigcdnos , pueblos , .339. 
Tqrdetania , Turdetanos , 11 , 13 j i9, i4<í', 

- I77> 195 > 155 > H' y MV" ' ' • ^' 
Turro, 221. 

Tútia, 6 Tuda, 287, 291, 
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.Víícfás ,- pueblos , ij , iay , ijo, líi, 

Valencia ; ';iíab . r . 

Varo(Acc¡o), 515. 
Varron (Marco), 295', jn. 
Varron ( Tercncio) , 209 , *ip. 
Vastctanos , pueblos ,• z<>5.c f 

Vélica , ciudad , 359. 
Ventisponte , dudad , 5 14. 
Vctüio (Marco) 145, /^44, ^.^j. 
Vcrgio ( casollo ) , 198. ^ 

Vergisun^s : véase Bfrjfixr4if#jC ' 
.Vectones , ó Vcttones , xoi , 154» 
Víbulio : véase üufe. 
Vinnio , moma , 3 y9^ . .1, ' 
Viríato, 242 hasta 2jj. 
Voíciaiio?i 4<. * ; 

ücubis, riudady 520, 321. 
Ulia, dudad, 51$ / 31^ ¿jl^.- 
ünimano (Claudio) , 24Í.".' : ^ 
ürbicua, ciudad, 2io; 
üxáma, psmai 232, 

Y 

Yuba» J14. 

Yuguita , 1^7 , ^70. , 
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ERRATAS PRINCIPALES. 

Pag, 1 8. lin. iS. Amilcar, diga, , jfsérábaL 
Pag. a¿. lin. ulr, no se habían revelado , diga , sí 

babian rebelado.. 

Paf' la^} M^^<^<>°^0^ <ligs» Mandante. 

Pag. lo^* lin. 13, Procónsul , diga , Propretarm 
Pag. 1^5. lin. lo, apartasen y diga , tfp¿irráix#. 
Pag. 940» lin. p. OsorlOy diga^ Orosio» 
Pag. 301. Not. $• Calagurriteni j diga 9 Cia/tfjfMff i- 

tani. 
Pag. 331. lin, II. Las palabras <f//fr^<ili> corres- 
pondes i la linea lar'despues de Sevilla. 



NOTA. 

La lista de Subscriptores saldrá en el ten 
mo segundo. 
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